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1 . I 

**G**litter** F**reezer 


**D**isclaimer : _Haikyuu_ pertenece a _Furudate 
Haruichi_ 

**W**eise 


* * 


* 


><pXstrong>I<strong> 

Mi compaÁfero de equipo Bokuto dice que todos nacemos bisexuales, que 
segÁ°n el tiempo que pasemos en la incubadora tiramos de un lado u 
otro. Pero los Á«retrÁ^ grados estereotipos pasados de modaÁ» fuerzan 
la inclinaclÁ^n hacia un lado y no otro, y aquello limita nuestra 
capacidad de pensamiento. 

á€"Los filÁ^sofos griegos eran todos homosexuales á€"era su mejor 
argumentoá€" . PlatÁ^n, AristÁ^teles, Jenofonteá€ | y 
AristÁ^ teles . 

á€"Ya mencionaste a AristÁ^ teles . 

á€"Á¿Lo hice? Á¡Es que AristÁ^teles en genial! Á¿Sabes quiÁ©n obtuvo 
un 90 en su composiciÁ^n sobre AristÁ^teles? Á¡Yo! Á¡Yo! Á¡Yo! 

Y revoloteÁ^ por el vestuario como el desquiciado que era. 

A mÁ-, es como argumentar que _Star Wars _es la mejor pelÁ-cula 



porque los cerezos florecen en primavera. Nada de lo que dice Bokuto 
estÁ¡ hilado y a mÁ- me explota la cabeza. 

No estoy seguro quÁ© estudiaba Bokuto. En ese entonces, tenÁ-a clases 
como Á«introducciÁ^ n a la lÁ^gicaÁ», y Á«teorÁ-a del pensamiento lÁ», 
pero nadie se imagina a un tipo como Bokuto cursando alguna 
filosofÁ-a. Siempre estÁ¡ comentando sus buenas notas, asÁ- que algo 
de neurona debe de tener, pero cada vez que abre la boca, deja al 
descubierto una mentalidad simple y bÁ¡sica que todos, me incluyo, 
ponemos en duda su alardeo. 

Un 90 Á¿Bokuto? _Yaa€|_ 

Yo no tenÁ-a las mejores calif icaciones pero me habÁ-a librado de los 
reprobados, y me gustaba la astronomÁ-a, pero estudiaba 
bioquÁ-mica . 

á€"No tienes que estudiar astronomÁ-a para dedicarte a investigar 
sobre el espacio á€"hubo dicho Hajime tiempo atrÁ¡sá€". Estudia 
biologÁ-a, o quÁ-mica, y luego saca un postgrado en astrobiologÁ-a o 
lo que sea. 

Y ese era el plan. Pocas universidades impartÁ-an astronomÁ-a, y la 
universidad que me ofreciÁ^ la beca deportiva no era una de aquellas. 
Me encogÁ- de hombros y me matriculÁ© en la que creÁ-, de todas las 
ciencias, podÁ-a tener mayor cantidad de mujeres inscritas. Por 
supuesto, me equivoguÁ©. 

Por sacar algÁ°n tema, le mencionÁ© a Hajime las teorÁ-as de Bokuto 
respecto a la bisexualidad . EstÁ¡bamos en un establecimiento de 
_soba-ya_, eran las diez de la noche, y llovÁ-a a cÁ¡ntaros. 

Hajime dejÁ^ sus palillos sobre el cuenco de la soya. 

á€"Eso lo dice porque no se atreve admitir directamente que es 
gay . 

Hajime suele juzgar a la gente muy rÁ¡pido. Yo me encogÁ- de 
hombros . 

á€"Boku-chan dice que la palabra correcta es _pansexual_ á€"y 
aclarÁ©á€": esto es, que le gustan todos los traseros del mundo: 
hombres, mujeres, adolescentes, ancianos, transexuales , fantasmas, 
cadÁ¡ veres. No le importa, puede sentirse atraÁ-do por cualquier ser 
dotado de un buen par de nalgas. Es muy abierto al 
respecto . 

á€"Ahora hay tÁ©rminos para todo. Te juntas con gente muy 
extraÁla . 

Yo tambiÁ©n lo pensaba. 

Bokuto era la persona mÁ¡s extraÁla que conocÁ-a. 

TenÁ-a unas espesas cejas en forma de Á«vÁ» invertidas, y unos 
saltones ojos amarillos bajo unos pÁ¡rpados gruesos. Sus rodillas 
nudosas tenÁ-an un diÁ¡metro inusitadamente largo, y cuando usaba 
pantalones ajustados, daba la impreslÁ^n que se habÁ-a dejado las 
rodilleras. Su risa recordaba al canto de un bÁ°ho y producÁ-a cierto 
escalofrÁ-o, pero sin dudas, lo mÁ¡s llamativo de Á©1, y el rasgo por 



el que todos los recordaban, era su cabello encanecido. 


No se trataba de canas normales esparcidas azarosamente por su cuero 
cabelludo, sino regiones de mechones blancos y negros intercalados. 
Incluso sus cejas espesas eran blancas. Al principio pensÁ© que era 
una estÁ°pida moda de Tokio. DespuÁ©s supe, era una condiclÁ^n 
genÁ©tica hereditaria llamada _poliosis_, presente en toda su 
familia, y de la cual se sentÁ-a orgulloso. 

á€"No es una enfermedad á€"explicÁ^ cuando uno de los veteranos del 
equipo le preguntÁ^ al respectoá€", es una caracterÁ-st lea . Como 
poseer muchos lunares Á¿sabes? En mi caso, son lunares de canas. 

Se peinaba el cabello en punta para que a nadie se le fuese a escapar 
la segmentaclÁ^ n de pigmentos, y Á©1 pensaba, que su look era genial. 
No lo era. Era raro. Pero Bokuto estaba tan seguro del Á©xito de su 
apariencia, que a veces yo tambiÁ©n me lo creÁ-a, y mÁ¡s de alguna 
vez, me sorprendÁ- cuest lonÁ ¡ ndome cÁ^mo lucirÁ-a en mÁ- un cabello 
bicolor como el de Bokuto. 

No lo conozco mÁ¡s allÁ¡ de cÁ^mo se muestra en las prÁ¡ eticas, pero 
cada vez que cruzo alguna palabra con Á©1, me invade una sensaclÁ^n 
de desconfianza. Bokuto suele mostrarse enÁ©rgico y alegre la mayor 
parte del tiempo. No le importan las bromas a su costa, parece 
disfrutar de ellas. Y tambiÁ©n, es muy despierto a la hora de la 
revancha, saca a relucir todo el ingenio que esconde en su cabeza. 

Sin embargo, cuando piensa que nadie lo ve, la sonrisa declina y sus 
ojos amarillos se vacÁ-an. 

á€"A veces siento lÁ¡stima por Á©1 á€"le dije a Hajimeá€". No parece 
tener ningÁ°n amigo. Es conversador, y las prÁ¡ eticas son mÁ¡s 
agradables cuando estÁ¡. Pero siempre vuelve solo a casa. 

La mirada de Hajime se perdlÁ^ a travÁ©s de la ventana 
empaÁlada . 

á€"No me lo creo Á¿desde cuÁ¡ndo te importan las 
personas ? 

á€"Á ¡ Iwa-chan ! Á¡ Siempre me importan las personas! 

á€"Pidamos la cuenta á€"Hajime levantÁ^ una manoá€" . No va a escampar 
nunca . 

Á- 

Á- 

TenÁ-a diez aÁlos cuando mi primo Tetsuya se suicidÁ^ . No lo conocÁ- 
antes de su funeral, y el vÁ-nculo familiar entre ambos es incierto. 
HeredÁ© de mi padre una debilidad patolÁ^gica hacia las faldas, quien 
a su vez la heredÁ^ de su padre, y por aquella razÁ^n, hay muchos 
primos y tÁ-os insertos por aquÁ- y por acÁ¡ en el Á¡rbol familiar. 
Tetsuya probablemente, fue uno mÁ¡s. 

Cuando le preguntÁ© a mi hermana de quÁ© habÁ-a muerto exactamente mi 
primo, el semblante de ella se ensombreclÁ^ . 

á€"De pena, Tooru. TenÁ-a mucha pena. 



á€"Peroá€ I Á¿y a nadie se le ocurriÁ^ hacerle reÁ-r? 

á€"Ese fue el problema. Que Tetsuya reÁ-a todo el tiempo, asÁ- que 
nadie se percatÁ^ de su tristeza. 

A la madre de Tetsuya le suministraron calmantes para tranquilizarla. 
Recuerdo sus reflejos lÁ¡nguidos durante el entierro, sus ojos 
desconectados que vagaban entre las nubes, y el modo en que asentÁ-a 
una y otra vez, sin entender ni una palabra de lo que le hablaban. 
ApretÁ© con fuerza la mano de mi hermana, y me prometÁ-, no ser ciego 
a la tristeza. 

Lo menciono porque, de pronto, lo he recordado. 

El servicio de Bokuto-san se estrella contra la red y Á©1 cae de 
rodillas al suelo. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>Editado 2012/2015**. El _ranting_ de la historia ha sido 
modificado de **t** a **m** por precauciÁ^n. Puede que, mÁ¡s 
adelante, la historia se ponga tensa. 

**Editado 16/03/2015**. El primer editado es en fecha 20/02/2015. 
Evidentemente, aÁ°n no llegamos a diciembre. 


2 . II 

**G**litter** E**reezer 

**D**isclaimer : _Haikyuu_ pertenece a _Eurudate Haruichi. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>I Kstrong> 

Hajime y yo compartimos piso en Tokio. Nuestros padres pagan el 
arriendo de un departamento pequeÁTo ubicado en un callejÁ^n al que 
no le llega la luz por estar rodeado de rascacielos. Pese a que la 
ubicaciÁ^n es central, la oscuridad en que estÁ¡ sumido el edificio 
ha hecho del callejÁ^n el lugar idÁ^neo para asaltos, violaciones, y 
reuniones de mafiosos. Vivimos en la oscuridad de Tokio, y esta se 
encuentra a vista de todos. 

Curiosamente, Hajime y yo le simpatizamos al escalafÁ^n mÁ¡s bajo de 
la ciudad. Traficantes y prostitutas nos saludan si nos topamos en la 
esquina, y a veces, hasta nos preguntan cÁ^mo estÁ¡ el 
dÁ-a . 


á€"Oikawa-kun, no deberÁ-as volver tan tarde de la universidad á€"me 
retan si regreso a casa pasada las onceá€", mira que es peligroso a 
estas horas de la noche. 

_Grr_, aÁfaden al final las seÁToritas de alterne mal depiladas. 

Yo junto las manos en seÁ±al de disculpa y bajo la cabeza. La vida es 
un absurdo, y asÁ- me va. Hajime insiste en que no interactÁ°e con 
ellos, y que siga caminando cada vez que me dirijan la palabra. Yo 
respondo, que aÁ°n no tenemos pruebas fehacientes, que no hemos visto 



nada, y que estÁ¡ feo juzgar a las personas por sus apariencias. 
Hajime se muerde los labios; hemos visto desde el balcÁ^n lo 
suficiente como para ser considerados cÁ^mplices de cualquier 
atraco 

El edificio en el que vivimos se encuentra en pÁ©simo estado. Como le 
llega luz en un rango horario muy restringido, hay problemas de 
humedades, y el sistema elÁ©ctrico es tan antiguo, que los fusibles 
se bajan con conectar al mismo tiempo tres aparatos electrÁ^ nicos . 

Con Hajime, nos acostumbramos a usar tetera en lugar del hervidor, y 
calentar la comida en la olla en vez del microondas. Tuvimos que 
reemplazar la nevera y las ampolletas por unas de bajo consumo, y sin 
saberlo, nos volvimos ecologistas nivel cinco. O eso dicen Issei y 
Takahiro cada vez que visitan el piso. 

á€"Si es que eres de esos que siguen cualquier moda á€"me reta 
Takahiro . 

Yo le digo a Hajime que me defienda. Hajime que es rÁ¡pido con las 
respuestas, se encoje de hombros. 

El departamento es de una incoherencia arquitectÁ^ nica que genera 
risa en cualquiera de nuestros escasos invitados, especialmente en 
Issei y Takahiro. La puerta de entrada abre a un modesto _genkan_ de 
3x3 metros, que se estrecha en un largo pasillo con muchas puertas 
corredizas. La primera de ellas da a una cocina que, en teorÁ-a, es 
de baldosas blancas, pero el moho invadiÁ^ todas las uniones entre 
azulejos y hay manchas de hollÁ-n por todas partes. Dice el casero, 
que el antiguo arrendatario tenÁ-a tendencias pirÁ^manas, y que allÁ- 
ensayaba sus experimentos. 

Hay una cocinilla modesta, encajada entre la nevera y el lavaplatos, 
y la puerta del horno no puede abrirse completamente porque choca con 
el mueble de cocina. AllÁ- no entra gente con sobrepeso, la cocina es 
tan angosta que raya en lo discriminatorio. No es algo que nos 
importe demasiado, pero es importante tenerlo presente. 

Como odiamos la cocina mÁ¡s que ninguna habitaciÁ^n de la casa, 

Hajime y yo adquirimos la costumbre de comprar comida enlatada o 
cenar en el _soba-ya_ que hay a cinco calles. Cinco calles son 
suficiente para pasar de la miseria de Tokio, a los barrios 
bulliciosos y modernos llenos de vida. Los rascacielos infinitos, la 
publicidad luminosa, los carteles de neÁ^n, el aroma a piel hÁ°meda. 
QuÁ© lugar. 

La primera vez que comÁ- con Hajime en un _soba-ya_, fue tambiÁ©n, la 
primera vez que vi a Bokuto. Bokuto no entrÁ^ al local, sino que 
pasÁ^ por fuera, acompaÁiado de un chico en uniforme. Me llamÁ^ la 
atenciÁ^n su cabello bicolor, y se lo seÁlalÁ© a Hajime, pero cuando 
el chico se asomÁ^ por el ventanal del local, Bokuto y el del 
uniforme habÁ-an doblado en la esquina. 

El Á°nico baÁio del departamento viene a cont inuaclÁ^ n de la cocina, 
y este tampoco estÁ¡ pensado para gente ancha. QuedÁ^ dividido por el 
pasillo en dos habitaciones: la puerta que le sigue a la cocina es la 
que da al inodoro y la ducha; la puerta del frente es la que da al 
lavamanos. Si tienes ganas de hacer popÁ^, cagas y te lavas en 
habitaciones diferentes. Yo me acostumbrÁ© a hacer mis necesidades 
con la puerta abierta. Hajime me odia por ello, dice que soy un sin 
respeto . 



á€"QuÁ© desagradable á€"gruÁ±e todas las maÁ±anasá€", Á¿podrÁ-as al 
menos dejar de poner caras? 

á€"Admite que te mueres por morder mi trasero. 

O me golpea en la nariz, o cierra ambas puertas del baÁlo tan fuerte 
que toda la casa tiembla. 

Luego estÁ¡ la puerta que da a mi habitaclÁ^n. AllÁ- hay sitio para 
un _futÁ^n_, una mesita de noche, y dejo de contar. La puerta de 
Hajime, contigua a la mÁ-a, es de idÁ©nticas proporciones. Al frente, 
de nuestras habitaciones, hay un cuarto de escobas, una habitaclÁ^n 
ropero, y una despensa. Esas habitaciones las llenamos de los 
cachureos que no entran en otra parte, y seguramente, estÁ¡n 
infestadas en nidos de araÁlas porque las aseamos el dÁ-a de la 
mudanza y nunca mÁ¡s. Ya han pasado seis meses de aquello. 

La Á°ltima puerta ubicada al final del pasillo, da a una sala 
relativamente espaciosa con balcÁ^n que da al callejÁ^n, donde Hajime 
y yo comemos y estudiamos. DespuÁ©s de varios meses de ahorro, 
logramos reunir el dinero suficiente para comprarnos un _kotatsu_ de 
dimensiones groseras el cual ocupa la mitad de la sala. Es tan grande 
que no entrÁ^ por la puerta, y tuvimos que llamar a una grÁ°a para 
que lo subieran por el balcÁ^n. Casi sale mÁ¡s caro el flete que el 
propio _kotatsu_, pero vallÁ^ la pena. 

Por mucho tiempo fue nuestro Á°nico lujo, y del cual nos sentÁ-amos 
muy orgullosos. Con Hajime adquirimos la costumbre de dejar la puerta 
de la sala abierta, para que de esa forma el _kotatsu _sea lo primero 
que vemos al entrar. Y extraÁlamente, nos reconforta. La tela de la 
cobija es suave y de color negro, y Hajime se queda dormido allÁ- la 
mayor parte del tiempo. 

Hajime siempre estÁ¡ diciendo que deberÁ-amos buscarnos otro sitio, y 
yo tambiÁ©n pienso igual, pero en ninguna parte encontrarÁ-amos un 
piso tan central al precio que pagamos. PodrÁ; tener sus desventajas, 
pero considerando que pasamos casi todo el dÁ-a afuera y que llegamos 
a estudiar y dormir, no tiene sentido buscarse algo mÁ¡s cÁ^modo. 
Tampoco nadie tiene ganas de una mudanza. 

Empezaba noviembre cuando Hajime llegÁ^ con el segundo lujo de la 
casa: un televisor pantalla plana. Yo no podÁ-a creerlo. 

á€"Iwa-chan te descerebraste . Á¿DÁ^nde piensas instalar ese 
monstruo? 

á€"No en tu habitaclÁ^n, eso estÁ¡ claro. 

A Hajime siempre le resultÁ^ natural todo relacionado a la 
carpinterÁ-a y la construcclÁ^ n . DespuÁ©s de pasarse la maÁlana 
taladrando y martillando, logrÁ^ montar la televislÁ^n en la pared 
sin que se vieran los cables. CÁ^mo lo hizo, todavÁ-a no lo entiendo, 
pero ahora Hajime tiene una televislÁ^n en su habitaclÁ^n. QuÁ© 
envidia . 

á€"Á¡Á¿QuÁ© programa me vas a invitar a ver en tu habitaclÁ^n, 
Iwa-chan? ! 


á€"De momento nada. Tengo que preparar un examen. 



á€"Á ¡ Iwa-chan ! Á¡QuiÁ©n se compra una televisiÁ^n para no usarla! 

Me explicÁ^ que todavÁ-a no era posible sintonizar nada. AsÁ- que 
fuimos al _kotatsu _a analizar nuestras opciones. Hajime ya tenÁ-a 
algunas propuestas, y me mostrÁ^ un folleto que guardaba entre sus 
apuntes de Á¡lgebra. 

á€"Con este plan, tenemos cable e internet a buen precio. Es el plan 
mÁ¡s bÁ¡sico, pero mejor que gorronearle _wifi_ al vecino. 

Yo asentÁ-. NecesitÁ ¡ bamos internet de velocidad, un estudiante no 
puede vivir tan en la miseria. Ya es suficiente con una cocina 
estrecha y un baÁ±o cortado por el pasillo. 

á€"Pero si vamos a ir a mitad y mitad, tendrÁ¡s que dejarme ver los 
programas lo que yo tambiÁ©n quiera ver. 

á€"Á¿Para que me obligues a ver las maratones eternas de 
_AlienÁ-genas Ancestrales_? Á¡JamÁ¡s! Ya pasÁ© por esa 
tortura . 

á€"Á¡No seas egoÁ-sta! 

Hajime se rio y respondiÁ^ que lo pensarÁ-a. Eso era un Á«sÁ- claroÁ» 
en el idioma de Hajime. De los dos, Hajime siempre cedÁ-a. A 
regaÁiadientes , pero cedÁ-a. 

Á- 

Á- 

Bokuto, quien siempre se quedaba practicando sus servicios una vez 
finalizado el entrenamiento, fue el primero en correr a los 
camerinos. Se duchÁ^ a velocidad sÁ^nica, se embetunÁ^ el cabello en 
gel, y al momento que empezÁ^ a vestirse, con calzoncillos luminosos 
y calcetas fosforescentes, fue evidente que tenÁ-a plan para la 
noche. Mientras mÁ¡s ropa se ponÁ-a, mÁ¡s excÁ©ntrico 
lucÁ-a . 

á€"Á¿QuÁ© atuendo es ese? á€"preguntÁ© sin disimular mi 
desconcierto . 

á€"El atuendo de un ganador, mi querido Chico Kawaii. 
á€"Oikawa á€"corregÁ-. 

Usaba unos pantalones blancos muy ajustados que se marcaban en su 
rodilla, unas zapatillas galÁ¡ eticas con lucecitas, y una cazadora 
amarillo fluorescente estilo ochenteno. SacÁ^ del bolsillo interno 
unos lentes de contraventana tambiÁ©n amarillos, e hizo unos 
movimientos con los pies tan rÁ¡pido que me marearon. 

á€"Á¡Bokuto! á€"llamÁ^ quien era nuestro capitÁ¡n. Bokuto girÁ^ con 
demasiado estilo, y yo sentÁ- una punzada de envidiaáC". R-recuerda 
que maÁiana en la maÁiana hay entrenamiento. No te pases 
Á¿eh? 

á€"Jefe, no seas angustias. La noche es joven. 



Se subiÁ^ los cascos, saliÁ^ del vestuario cantando y 
bailando . 

á€"Á¿Me dijo jefe? 

Nadie podÁ-a creerlo. Bokuto era un inconsciente . 

En preparatoria entrenaba mÁ¡s dÁ-as a la semana que en la 
universidad. AquÁ-, los entrenamientos se restringÁ-an a tres dÁ-as: 
lunes, miÁ©rcoles, y viernes, de seis a nueve de la noche. La 
mayorÁ-a llegaba a las siete porque tenÁ-an clases en otro campus, 
Bokuto uno de ellos. Yo por fortuna, estudiaba a tres facultades del 
polideport ivo . 

Los sÁjbados en la maÁlana era el dÁ-a del acondicionamiento fÁ-sico 
cruel y sangriento. Si Hajime estudiase en mi universidad, fijo que 
ni Á©1 lo aguanta. Por ello, era una ley implÁ-cita que los viernes 
tenÁ-amos prohibido desmedrarnos: la mayorÁ-a salÁ-amos de copas los 
sÁ ¡ bados . 

A nadie le hubiese importado que Bokuto se hubiese ido de fiesta un 
lunes o un miÁ©rcoles, pero no un viernes. Y apenas dejÁ^ el 
vestuario, las apuestas comenzaron a correr. 0 no llegaba y se 
quedaba fermentando en su casa, o terminaba desmayado luego del 
entrenamiento de velocidad, o vomitando en la sala de mÁ¡ quinas. Yo 
apostÁ© a que no llegaba. 

Por eso se me cayÁ^ la quijada cuando le vi en el vestuario a primera 
hora el sÁ¡bado. 

á€"Á ¡ Boku-chan ! Pe-peroá€ | 

Pensaba que habÁ-a sido el primero en llegar. Bokuto sin embargo, ya 
estaba allÁ-, y llevaba el mismo atuendo que cuando se fue. Con las 
gafas ridÁ-culas, y los cascos puestos, bailaba sobre las bancas y 
movÁ-a sus brazos como si continuase en fiesta. No daba crÁ©dito a lo 
que veÁ-a. 

á€"Á¡ Chico Kawaii! á€"se bajÁ^ los cascos y saltÁ^ hasta donde 
estabaáC" Á¡ Chico Kawaii! Á¡ Chico Kawaii! Á¡ Chico Kawaii! 

Yo dejÁ© el bolso deportivo en un casillero y me comencÁ© a 
desvestir . 

á€"No te creo, estÁ¡s ebrio. á€"revisÁ© mi reloj: faltaban para las 
ocho de la maÁ±anaá€" Á¿CÁ^mo puedesáC | ? Á¿Es que no piensasáC | ? 
Á¡Agh! OlvÁ-dalo. A11Á¡ tÁ° . 

á€"Chico Kawaii, Bokuto-san no bebe, no. A Bokuto-san le gusta estar 
consciente toda la noche o no tiene gracia. 

á€"Si hablas en tercera persona, no has de estar sobrio. 

á€"Pero mi amigo Kuroo me dio una energÁ©tica y le echÁ^ algo 
adentro. No me quiso decir quÁ©, dijo que me volverÁ-a loco saberlo. 
Chico Kawaii, mira como tiembla mi mano: Á¡hay mucha energÁ-a en mi 
cuerpo ! 

No solo su mano temblaba. Bokuto entero vibraba en una alta 
frecuencia. Su histrionismo natural se habÁ-a multiplicado al 



infinito . 


á€"Solo quiero saltar, y correr, y hacer flexiones, yá€ | 
ya€ I 

á€"Á¡Eh! Respira un poco, por favor. 

á€"Á¿TÁ° crees que deberÁ-a hacer deporte en este estado? No le digas 
a nadie por favor, por favor. 

Me tomÁ^ de las manos y me mirÁ^ con ojos suplicantes. La pupila de 
sus ojos estaba mÁ¡s dilatada de lo habitual, y parecÁ-an girar en su 
eje. Yo como no sabÁ-a quÁ© hacer en estos casos, le dije que sÁ- a 
todo . 

Nadie ganÁ^ la apuesta. Bokuto estaba encendido, y al terminar la 
agotadora maÁlana, todavÁ-a le quedaba energÁ-a para practicar sus 
servicios . 

á€"EstÁ¡ dopado á€"dijo alguien medio en serio, medio en broma. Yo 
cumplÁ- mi promesa y no dije nada. No era mi problema, no dejarÁ-a 
que lo fuese. 

Ya baÁiado y con el abrigo puesto, me asomÁ© al gimnasio para 
despedirme de Bokuto. No se escuchaba el sonido del balÁ^n siendo 
golpeado con fuerza, no se escuchaba ni un ruido. Bokuto estaba 
sentado al lado del canasto de las pelotas con la cabeza inclinada 
sobre su pecho. 

á€"Á¿Boku-chan? 

No hubo respuesta. 

á€"Á ¡ Boku-chan ! 

Me asustÁ©. 

a€"Á¡ BOKU-CHAN! 

Bokuto se sobresaltÁ^, y yo me di cuenta que el muy desgraciado se 
habÁ-a quedado dormido. Me sentÁ- aliviado: Bokuto tambiÁ©n era un 
ser humano. 

á€"Parece que ya no sigues tiritando Á¿eh? Vete a casa y 
descansa . 

La cabeza de Bokuto volviÁ^ a caer sobre su pecho. Á¡Mierda! Me 
guitÁ© los zapatos, caminÁ© descalzo hasta Bokuto y me agachÁ©. Le 
abofeteÁ© el rostro varias veces hasta que sus ojos se 
abrieron . 

á€"Chico Ka- 

á€"Oikawa á€"interrumpÁ-á€" Oye Boku-chan, es hora de ir a casa. No 
puedes quedarte aguÁ- . 

á€"Tengo sueÁio. 

á€"En tu casa podrÁ¡s dormir. 



á€"Vivo en los suburbios. No alcanzá€ | 


Se habÁ-a vuelto a quedar dormido. ResoplÁ© fastidiado, Á¿por quÁ© a 
mÁ-? Á¡no era mi problema! 

Á- 

Á- 

Los mafiosos nunca estÁ¡n cuando se los necesita. Hajime estÁ¡, pero 
no ayuda. Al final, tuve que ingeniÁ ¡ rmelas para arrastrar a Bokuto 
escaleras arriba por mis propios medios Á¡cÁ^mo pesaba! Y no lo 
demostraba el hijo de puta. Otra de las desventajas del edificio 
donde vivo, es que el ascensor no funciona. 

á€"AsÁ- que este es Boku-chan á€"dijo Hajime. El muy desgraciado no 
moviÁ^ ni un mÁ°sculo. Con su tazÁ^n de tÁ© en mano, me vio quitarle 
los zapatos a Bokuto, cargarlo sobre mi espalda hasta mi habitaciÁ^n, 
y hacerme un lÁ-o mientras intentaba abrir el _futÁ^n_ con el cuerpo 
de Bokuto sobre mÁ- . Al final se apiadÁ^ y me ayudÁ^ a tirar e cuerpo 
inerte de Bokuto sobre el colchÁ^n Á¡quÁ© amigo ! á€" Á¿QuÁ© le 
pasÁ^ ? 


á€"No sÁ© bien. MezclÁ^ una bebida energÁ©tica con algÁ°n 
estimulante, y cuando se pasÁ^ el efecto, se le drenÁ^ la energÁ-a y 
quedÁ^ asÁ-. 

á€"Á¿Y eso no es peligroso? 
á€"Yo que sÁ©. 

á€"DeberÁ-amos cambiarle la ropa, estÁ¡ sudado y la temperatura estÁ¡ 
bajando. Se va a enfermar. 

Hajime siempre habÁ-a sido asÁ-. Le gustaba verme sufrir mÁ¡s que a 
nadie, y se reÁ-a a mi costa cada vez que podÁ-a, pero solo porque yo 
hacÁ-a lo mismo. Si se trataba de otras personas, incluso si eran 
desconocidos , hacÁ-a lo que fuese por ayudarlos, o por darles alguna 
palabra de Á¡nimo. 

BuscÁ^ entre sus ropas una sudadera y un pantalÁ^n de buzo, y entre 
los dos le cambiamos sus prendas hÁ°medas. 

á€"Á¿QuÁ© te sucede? á€"preguntÁ^ Hajime. Me habÁ-a quedado 
paralizado . 

Los calzoncillos luminosos de Bokuto habÁ-an sido reemplazados por 
unos genÁ©ricos de color negro que venden en _tri-packs_ en cualquier 
supermercado . 


á€"N-nada . 


Me recorriÁ^ un escalofrÁ-o infantil. Me gusta el chismorreo, no lo 
puedo evitar. QuerÁ-a saber la historia oculta del cambio de los 
calzoncillos de Bokuto. De momento me encogÁ- de hombros. DejÁ© en mi 
mesita de noche los lentes de contraventana, el _iPod_ con sus 
audÁ-fonos, y su _smartphone_. Hajime me preparÁ^ una taza de cafÁ© y 
fuimos al _kotatsu_ a analizar la situaciÁ^n. 

á€"En algÁ°n momento tendrÁ; que despertar á€"dijo Hajimeá€", y se 



podrÁ; ir. Pero en el caso que no despierte y tenga que pasar la 
noche aquÁ-, puedes quedarte en mi habitaclÁ^n. 

ParpadeÁ© perplejo. 

á€"Á¿Tienes plan para la noche y no me avisaste? á€"Hajime me 
explicÁ^ que uno de sus compaÁleros de facultad organizÁ^ una fiesta 
para pasar las penas del examen. A mÁ- la idea no era de mi agrado, 
no me hacÁ-a ilusiÁ^n comerme el marrÁ^n yo solo, pero por otro lado 
los compaÁleros veterinarios de Hajime no me agradaban nadaá€" . AsÁ- 
que se trata de eso. Á¿Y a ti cÁ^mo te fue con eso? 

á€"PÁ©simo, no te jode. 

á€"Que esos veganos no te conviertan. 

á€"Y nunca lo harÁ¡n. 

AsentÁ-. Le preguntÁ© si ya podÁ-a ver televisiÁ^n, y me dijo que 
solo los canales abiertos hasta que contratÁ ¡ sernos un plan. Me sentÁ- 
desilusionado, pero quÁ© le iba a hacer. 

á€"Me voy al baÁlo a hacer popÁ^ á€"dije. 

Hajime se agarrÁ^ el cabello y muriÁ^ . 

Bokuto no despertÁ^ hasta el otro dÁ-a. 

Á- 

Á- 

á€"Buenos dÁ-as Bello Durmiente á€"saludÁ©. 

Me habÁ-a detenido en el umbral de mi habitaciÁ^n con la taza de 
cafÁ© en manos. 

Eran las siete de la maÁlana, Hajime debÁ-a de estar por llegar, asÁ- 
que decidÁ- levantarme temprano. EstirÁ© las sÁ¡banas del _futÁ^n _de 
Hajime, corrÁ- las cortinas, y abrÁ- las ventanas para renovar el 
aire. Nunca habÁ-a aprendido a prepararme desayuno. 0 bien, no tengo 
la paciencia para hacerlo. PonÁ-a agua en la tetera, me comÁ-a las 
uÁ±as mientras esperaba que hirviera, y me preparaba un cafÁ© con 
muchos cuadraditos de azÁ°car. A veces, acompaÁlaba la bebida con un 
pastel de _mochi_, pero ya no quedaban en la nevera. 

Al pasar por fuera de mi habitaciÁ^n, vi a Bokuto de pie al lado de 
la ventana. Se girÁ^ al oÁ-rme y me observÁ^ 
extraÁlado . 


á€"Kawaii-kun, Á¿es tu casa? á€"asentÁ-á€" . Peroá€ | Á¿quÁ© 
pasÁ^ ? 

á€"Eso me gustarÁ-a que me lo explicaras tÁ° á€"sorbÁ- de mi cafÁ© y 
me hice el importante. Bokuto tenÁ-a sus ojos de lechuza clavados en 
mÁ-á€" . Te quedaste dormido mientras practicabas tus servicios, y 
como era imposible que llegases a tu casa en ese estado de 
aletargamiento, decidÁ- traerte aquÁ- que es mÁ¡s central á€"omitÁ- 
lo difÁ-cil que fue cargarlo todo el trayecto porque tengo orgullo y 
dignidad, pero endurecÁ- la voz y juntÁ© las cejas, que por lo 



demÁjs, se me da muy biená€" . PensÁ© que te despertarÁ-as antes, o 
que alguien te llamarÁ-a al mÁ^vil y vendrÁ-a a buscarte, pero como 
no pasÁ^ ni lo uno ni lo otroá€ | espero que te haya gustado dormir en 
mi _futÁ^n_. 

Era necesario recalcar que cedÁ- mi habitaciÁ^n para Á©1 . Pero Bokuto 
se fijÁ^ en otro detalle al que yo no le hube dado 
importancia : 

á€"Á¿Nadie llamÁ^? 

NeguÁ© con la cabeza. Mis dedos repiquetearon sobre la taza. 

á€"Ya veo. Á¿PodrÁ-aá€ | ? á€"Bokuto levantÁ^ la mirada. 

A lo mejor todavÁ-a tenÁ-a sueÁlo, pero estoy seguro, que los ojos de 
Bokuto se humedecieron. Hizo unos raros movimientos con el cuello, y 
movlÁ^ los labios de forma errÁ¡tica. Por el modo en que chasqueaba 
los dedos, me di cuenta que buscaba una palabra para continuar 
hablando . 

HallÁ^ otra, mÁ¡s comÁ°n. 
á€"Lo siento. 

á€"SÁ-, siÁ©ntelo. Me sacas de quicio. 

á€"Esto no tenÁ-a que acabar asÁ-. Yoá€ | Á¿Una duchaá€ | ? Si no es 
demasiado ya. Á¡Agh! Á¡QuÁ© cosas digo! Mejor me voy. 

á€"Una ducha, claro á€"me apresurÁ© a decirá€". Busquemos una toalla 
yá€ I ropa. Te puedo prestar otra muda Á¡ tanto da! 

Eue su mirada la que me hizo decir eso. Ya no habÁ-an dudas, sus ojos 
estaban rojos. 

DejÁ© la taza de cafÁ© en el piso de tatami para tomar el brazo de 
Bokuto y lo guie hasta la habitaclÁ^n ropero. CarguÁ© en los brazos 
de Bokuto un par de toallas, un cepillo de dientes, ropas mÁ-as, y 
luego le expliquÁ© la particularidad del baÁlo. Bokuto aunque no hizo 
comentarios, esbozÁ^ una sonrisa. Eso me hizo sentir algo mÁ¡s 
aliviado . 

Hajime llegÁ^ mientras Bokuto se duchaba. ObservÁ^ los zapatos del 
recibidor, sacÁ^ sus propias conclusiones , y me dijo que lo 
despertara a la hora del almuerzo, que Á©1 invitaba. Aunque crucÁ© 
los dedos, Hajime nunca se cayÁ^ ni chocÁ^ con las paredes en el 
trayecto hasta su habitaclÁ^n. 

Yo me fui con mi taza de cafÁ© al _kotatsu_ y estudlÁ© un rato. Lo 
cierto, es que fracasÁ©. Lo Á°nico que hice bien, fue terminarme mi 
bebida . 

Bokuto seguÁ-a produciÁ©ndome una sensaciÁ^n extraÁia de 
desconfianza. La facilidad con la que le habÁ-an saltado las 
1Á¡ grimas, pensaba yo, no era normal. Y si lo pensaba todavÁ-a mÁ¡s, 
era raro que nadie le hubiese llamado. Á¿QuÁ© serÁ^ despertar en una 
casa ajena sin saber cÁ^mo se ha llegado allÁ-? Y A¿que a nadie le 
haya importado? Yo, me pasarÁ-a todo tipo de preguntas por la 
cabeza . 



SonreÁ-. De decirle aquello a Hajime, seguramente me habrÁ-a 
respondido que mis razonamientos son muy bÁ¡sicos y superficiales. Yo 
tambiÁ©n lo pensaba. En otros sentidos, en vÁ^ley por ejemplo, podÁ-a 
producir buenas teorÁ-as en base a mis observaciones. Cuando se 
trataba de personas, y personas impredecibles como Bokuto, la 
intuiclÁ^n me fallaba. 

Sumido en mis cavilaciones , no me percatÁ© que Bokuto se hubo 
marchado hasta que oÁ- la puerta de entrada abrir y cerrarse. Y al 
asomarme al balcÁ^n, notÁ© la cabellera bicolor del muchacho dejar el 
edificio a paso de ultratumba. Esta vez no bailaba. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><pXstrong>M<strong>e preguntaron si habrÁ-a yaoi. **E**n respuesta, 
dirÁ© que es inevitable que surja, pero tiempo. 


3 . III 

**G**litter** E**reezer 

**D**isclaimer : _Haikyuu_ pertenece a _Eurudate Haruichi. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p><strong>A<strong>nteriormente : El viernes, Bokuto se va de 
fiesta. El sÁjbado llega al entrenamiento lleno de energÁ-a debido a 
una energÁ©tica y una pastilla que se tomÁ^ . Y en la tarde sucumbe al 
cansancio. Oikawa, preocupado, se lo lleva a casa. Bokuto no 
despierta hasta el otro dÁ-a y se va sin decir ni una palabra. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>I I Kstrong> 

Nunca se me ha dado bien hacer amigos, o congeniar con mis pares. 
Aunque gozo de popularidad entre las chicas, las novias tampoco me 
han durado mÁ¡s allÁ¡ de unas cuantas semanas, y los chicos me tienen 
envidia porgue soy genial en todo lo que hago. 

á€"Á¿Genial? No inventes. Eres un puto arrogante que solo piensa en 
sÁ- mismo, por eso nadie te aguanta. 

Eso es lo que me dice Hajime, la delicadeza no es caracterÁ-st lea 
suya. Por desgracia, tiene razÁ^n, pero no puedo admitir aquello en 
voz alta. Soy demasiado arrogante, Á©1 lo ha dicho. 

Desde pequeÁfo, he destacado con facilidad en todo lo que me 
propongo, y por ello, estoy acostumbrado a los elogios. Presumir mis 
logros que no son pocos, tambiÁ©n se me da con demasiada naturalidad, 
que llega el punto en que la admiraclÁ^n se convierte en envidia, la 
envidia en odio, y asÁ- me va. Entonces llegan las bromas y los 
comentarios malintencionados, que no me queda mÁ¡s que contraatacar 
igual . 

Es un cÁ-rculo vicioso. 

á€"Iwaizumi, y tÁ° cÁ^mo lo soportas á€"escuchÁ© mÁ¡s de alguna vez 



que se lo preguntaron. 


á€"No lo soporto. Apenas se me presente la oportunidad de lanzarlo 
por un barranco, lo harÁ© sin dudarlo. 

La gente a su alrededor rÁ-e . Iwaizumi es gracioso a mi costa, y a 
mÁ- se me nubla la mirada de la rabia. Lo que me enfada no es la 
respuesta, sino que tengan que hacerle esa pregunta, y que Hajime se 
lo tome tan a la ligera. 

Hajime se encoge de hombres. Dice: 

á€"DeberÁ-as sentirte afortunado de haberme conocido. Á¿Sabes? Es muy 
difÁ-cil ser tu amigo. 

Soy de la misma opinlÁ^n. A veces pienso, quÁ© serÁ-a de mÁ- sin 
Hajime. Entonces, por algÁ°n motivo, recuerdo a Bokuto. 

El domingo, Bokuto no me enviÁ^ ningÁ°n mensaje diciendo que ya 
habÁ-a llegado a casa. DespuÁ©s recordÁ© que nunca le hube dejado mi 
nÁ°mero . 

Y el lunes Bokuto llegÁ^ tarde a la prÁ¡ etica. ApareclÁ^ con una 
banda de sudor en la frente, y el ayudante del entrenador lo mandÁ^ a 
dar cincuenta vueltas alrededor de la cancha mÁ¡s cinco series de 
cincuenta sentadillas con salto al terminar. ObedeclÁ^ sin chistar, y 
en menos de veinticinco minutos, ya se habÁ-a integrado al 
entrenamiento . 

Bokuto-san es una mÁ¡quina. 

á€"Hombre, Á¿es que tÁ° no te cansas nunca? á€"le preguntÁ^ el 
capitÁ ¡ n . 

Ambos estaban en mi fila para rematar. Era un ejercicio sencillo. 
Ellos me lanzaban el balÁ^n, yo se los colocaba, ellos saltaban a 
golpear, y al otro lado de la red, alguien bloqueaba. El que rematÁ^ 
pasaba a bloquear, y el que bloqueÁ^ volvÁ-a a la fila. 

Simple . 

á€"Aguante infinito, aguante infinito á€"repitiÁ^ Bokuto golpeÁ¡ndose 
el pechoá€", hoy estoy encendido. 

á€"No nos referimos a hoy, sino a lo que pasÁ^ el sÁ¡bado 
á€"continuÁ^ otro veterano de la filaá€", porque te fuiste 
Á¿no? Pero al terminar, estabas fresco como una lechuga, y 
con energÁ-a a cien. Gente como tÁ° me hacen sentir viejo, 
veinticuatro . 

Bokuto no hizo comentarios pero alzÁ^ la mirada buscÁ¡ndome y me 
gulÁlÁ^ un ojo cuando nuestras miradas se cruzaron. Me ruboricÁ©. El 
capitÁ; n y el otro chico me observaron con confuslÁ^n, y a mÁ- me 
costÁ^ colocar el balÁ^n para Bokuto pero el chico logrÁ^ rematarla 
sin problemas y superar el bloqueo. 

AullÁ^ como si aquel remate hubiese definido la victoria de su 
equipo . 

á€"Á¡ Cambio de armador! á€"gritÁ^ el ayudante del 
entrenador . 


de fiesta 
seguÁ-as 
Solo tengo 



BusquÁ© un balÁ^n y volvÁ- a la fila. Bokuto chocÁ^ mi mano y se 
comportÁ^ como siempre. Hizo payasadas, corriÁ^ de un lado a otro, y 
comenzaba a ganarse la confianza y el respeto de los veteranos debido 
a ese _aguante infinito_. 

No estaba en mis manos ventilar la verdad, tampoco pretendÁ-a 
hacerlo. Sin embargo, sentÁ-a que merecÁ-a una explicaclÁ^ n . Los ojos 
llorosos, el cambio de calzoncillosá€ | me dejÁ^ preocupado y ansioso, 
y dejar a alguien en esas condiciones estÁ¡ feo. AsÁ- que al llegar 
el fin del entrenamiento, tambiÁ©n me guedÁ© practicando mis 
servicios. Supuse que, de quedarnos solos, en algÁ°n momento Bokuto 
tocarÁ-a el tema. Una persona que obtiene un 90 en un ensayo sobre 
AristÁ^teles debe intuir este tipo de cosas. 

Pero no. El sujeto es una curiosidad cientÁ-fica. 

á€"TodavÁ-a no logro afinar la punterÁ-a á€"me expuso Bokuto cuando 
me unÁ- a su prÁ¡ etica de serviciosá€" . El aÁ±o pasado en la 
_interhigh_, no llegamos a cuartos porque, en el servicio final, 
apuntÁ© al lÁ-bero. Lo recibiÁ^ como si nada Á¡guÁ© frustrante! Eso 
fue un error. 

á€"Es lo que tienen los lÁ-beros. Á¿QuÁ© haces para mejorar tu 
punterÁ-a? 

á€"Apunto pues. 

á€"Á¿Pero no pones un bote de agua, un cono naranjo, algo? 

á€"Me imagino donde quiero dirigir el balÁ^n. No se me habÁ-a 
ocurrido usar algo. 

Se me descompuso el rostro. Si Hajime hubiese estado aguÁ-, le 
habrÁ-a dado una patada a Bokuto. Yo tambiÁ©n guerÁ-a darle una 
patada, una buena, directo en lo huevos, peroá€ | 

á€"Á ¡ ApÁ°ntame a mÁ- ! 

A veces, soy inesperado para mÁ- mismo. 

CorrÁ- al otro lado de la cancha y me frenÁ© en posiciÁ^n seis. Las 
pupilas de Bokuto rodaron y una gran felicidad inundÁ^ su rostro. Me 
seÁialÁ^ con el balÁ^n con decisiÁ^n. 

El servicio no me pasÁ^ ni cerca. Bokuto se agarrÁ^ los cabellos y 
soltÁ^ una exclamaciÁ^ n, pero sacÁ^ un segundo valor y al instante ya 
volvÁ-a a servir. Ese balÁ^n se acercÁ^ mÁ¡s pero ni tanto. Bokuto 
volviÁ^ a tirarse los cabellos. 

á€"Á¡Piensa un poco antes de saltar! 

SacÁ^ otro balÁ^n del carro y me lo lanzÁ^ . Se fue fuera. El el 
cuarto tambiÁ©n. El quinto me pasÁ^ kilÁ^metros por sobre la cabeza. 
La atmÁ^sfera se fue espesando a medida que mÁ¡s fallaba, y las 
aletas de su nariz se asemejaban a las de un dragÁ^n en celo. La 
alegrÁ-a que lo habÁ-a inundado se evaporÁ^ tan rÁ¡pido como 
llegÁ^ . 

á€"Á ¡ Boku-chan piensa un poco! Á¡TÁ^matelo con calma! 



Bokuto botA^ un dA©cimo balA^n contra el suelo de tablas. 

El balÁ^n se quedÁ^ en la red. 
á€"Á¡AGH! AiQUÁs-o PÁs-oSIMO JUGADOR SOY! 

DesapareclÁ^ de mi campo de vislÁ^n. Bokuto se lanzÁ^ al suelo a 
patalear y gemir de modo lastimero. Penoso. Penoso y patÁ©tico. 
Primera y Á°ltima vez que ayudaba a alguien a mejorar sus servicios. 
Hice lo que pude, que no se diga que no lo IntentÁ©, me va mejor 
cuando soy egoÁ-sta. Es mÁ¡s cÁ^modo tambiÁ©n. 

Pero Bokuto seguÁ-a allÁ-, retorciÁ©ndose . 

TomÁ© un balÁ^n, me dirigÁ- al final de la cancha, botÁ© el balÁ^n 
con fuerza. 

RecordÁ© todos sus arranques de alegrÁ-a injustificados, el estÁ°pido 
mote con el que me llamaba, y la vez que le arrastrÁ© escaleras 
arriba hasta mi piso. Le cedÁ- mi _futÁ^n_, ducha, y ropa. Aguante 
infinito mis calzoncillos . 

LancÁ© el balÁ^n hacia delante, mis piernas se flectaron esperando el 
momento preciso para saltar. Mi espalda se arqueÁ^ al momento del 
salto, el brazo zumbÁ^ por los aires, el balÁ^n reciblÁ^ un golpe 
certero y definitivo. 

El cuerpo de Bokuto se sacudlÁ^ con el impacto y la pelota rodÁ^, ya 
sin fuerza, por la cancha. Los ojos amarillos de ave de presa se 
clavaron en mÁ-, con sorpresa. Eue como recibir una descarga 
elÁ©ctrica . 

á€"Gracias, Kawaii-kun. 

Escalof rÁ-os , escalof rÁ-os . 

Á- 

Á- 

Le dije a Bokuto que mejor continuara su prÁ¡ etica otro dÁ-a. Que si 
vivÁ-a en los suburbios, era peligroso irse tarde. AsintlÁ^, y en 
silencio, nos dirigimos al vestuario. 

La llamada de Hajime llegÁ^ mientras me vestÁ-a. 

á€"Á¿Te importa si la pongo en altavoz? á€"preguntÁ© a Bokuto. El 
chico se encoglÁ^ de hombrosá€". _Moshi, moshi_, Iwa-chan. Y este 
milagro que me llamas. 

á€"_CÁ ¡ llate_. _Á¿Ya estÁ¡s en casa?_ 

á€"No, á€"DejÁ© el mÁ^vil en la banca y comencÁ© a ponerme las 
calcetasá€" me retrasÁ© con el entrenamiento, salgo en diez. Á¿Por 
guÁ©? Á¿Me vas a invitar a comer fuera otra vez? SeÁlora Robinson 
Ájusted estÁ¡ tratando de seducirme! [1] 

á€"_No debÁ- haberte enseÁlado esa pelÁ-cula._ 



De reojo, notÁ© a Bokuto aguantarse la risa. A mÁ-, hablar con Hajime 
siempre me subÁ-a el humor. Y me dije Á¿por quÁ© no? De repente, 
Bokuto podÁ-a comer con nosotros. Hajime, aunque serio, le sube el 
humor a todo el mundo. Sigue siendo un misterio cÁ^mo lo hace. 

á€"En estos momentos, creo que me gustarÁ-a comer _omurice_. Á¿QuÁ© 
dices, Iwa-chan? 

á€"_Á¿_Omurice_? SÁ-, lo que sea._ 

Á«Lo que seaÁ», una repuesta tÁ-pica de Hajime. ApaguÁ© el mÁ^vil y 
me coloquÁ© las zapatillas. ObservÁ© a Bokuto para que me hiciera la 
pregunta obvia. Y la hizo: 

á€"Á¿Un amigo tuyo? Se oÁ-a algo enfadado. 

á€"Á¿ Iwa-chan? á€"AsentÁ- con la cabezaá€". Es un cascarrabias con 
poca paciencia, pero te caerÁ-a bien, Iwa-chan le agrada a todo el 
mundo. Otro tema muy distinto es que tÁ° le agrades a Á©1 . Á¿Por quÁ© 
no nos acompaÁias? 

á€"Á¿A comer? 

á€"Claro, a quÁ© si no. 

á€"Vivo en los suburbios. 

á€"Eso lo dije yo, no vale, quÁ© aguafiestas. Peroá€ | Á¿sabes? estÁ¡s 
en deuda conmigo porque el sÁ¡bado te di alojamiento y te prestÁ© de 
mi ropa Á¡te prestamos! Iwa-chan te pasÁ^ una sudadera suya. 
DeberÁ-as, tal vezá€| invitarnos a comer. 

Mis ojos brillaron con malicia y Bokuto tragÁ^ pesado. Pero tan 
rÁjpido como se alarmÁ^ fue que se recompuso. 

á€"Á¡ Comer! Á¡SÁ- claro! 

Y revoloteÁ^ por el vestuario. A mÁ-, sus cambios de humor tan 
abruptos no se me hacen naturales. Pero ni modo. 

Á- 

Á- 

Á¿Por quÁ© lo hice? Porque Bokuto me inquieta, y Hajime sabe 
interpretar a las personas. 0 tal vez interpretar no sea la palabra, 
pero serÁ¡ capaz de leer aquello que yo no puedo. Algo me pasa con 
Bokuto que escapa a mi entendimiento. Me preocupa 
demasiado . 

Quedamos de juntarnos con Hajime en una parada de bus, y los tres nos 
fuimos caminando hasta un _izakaya_ al cual Hajime y yo ya habÁ-amos 
acudido en mÁ¡s de una ocasiÁ^n. A juzgar por la mirada de Bokuto, 
aquellos barrios le eran desconocidos . 

á€"Á¿QuÁ© le pasa a tu cabello? á€"Hajime no se pudo aguantar. Bokuto 
se arremangÁ^ y comenzÁ^ a dar su discurso sobre la _poliosis_ y los 
lunares de canas. 


Hajime tomA^ nota de todo. 



Lo pasamos bien, dirÁ-a. Pedimos _omurice_ y _agedashi_ tofu. Hajime 
contÁ^ sobre su dÁ-a, y Bokuto se impresionÁ^ mucho cuando supo que 
Á©1 tambiÁ©n jugaba al vÁ^ley. Se impresionÁ^ aÁ°n mÁ¡s cuando le 
dijo que ambos Á©ramos amigos de la infancia, y casi llorÁ^ al 
descubrir que provenÁ-amos de Miyagi . Es genial hablar con Bokuto 
porque es del tipo de persona que se emociona con muy poco, y siempre 
estÁ¡ adulando. A mi personalidad, esto le sienta de 
maravilla . 

á€"Á¡Miyagi! Yo conozco a unos de Miyagiá€ | unos tipos pÁ©simos que 
al principio eran como _Fwaaah_ pero luego remontaron y fueron 
_Buyaaah_. 

Los ojos de Bokuto se desorbitan a la mÁ-nima. Hajime no pudo 
contenerse la risa. 

á€"_Fwaaah_ y _Buyaaah_ no son palabras. Hablas como ese Chibi-chan 
Á¿cierto Iwa-chan? CÁ^mo me irrita ese niÁ±o de primaria. 

á€"Á¿Te refieres a Shiratoriwaza? á€"interrumpiÁ^ Hajimeá€", pero 
ellos no dirÁ-a que son pÁ©simos. 

á€"Ah sÁ-, a ellos tambiÁ©n los conozco. Creo. Quiero decir, nos 
hemos encontrado en los nacionales, pero solo eso. Pero en tercer 
aÁ±o mi equipo tuvo partidos de prÁ|ctica con una escuela de Miyagi 
Á¿cÁ^mo se llamaba? Cuervo algoáC | A¡Tsukki! HabÁ-a un chico Tsukki 
con gafas, alto y flaco a quien mi amigo Kuroo le echÁ^ el ojo pero 
no pasÁ^ nada. 

Hajime y yo escupimos lo que tenÁ-amos en la boca. Fue demasiada 
inf ormaclÁ^ n . 

Nacionales, Cuervos, Tsukki con gafas Á¿por dÁ^nde 
empezar? 

á€"Á¡Fuiste a los nacionales! 
á€"Á¡ Conoces a los de Karasuno ! 

Venga, todo al mismo tiempo. Bokuto se carcajeÁ^ con ganas y estuvo 
hablando un buen rato. Parece que le gustaba ser el centro de 
atenclÁ^n. Nos contÁ^ del campamento de verano, de sus aplastantes 
victorias frente a los cuervos, y sus entrenamientos secretos con el 
chico alto y rubio _Tsukki_ y con el chibi-chan a quien le enseÁ±Á^ 
una que otra tÁ©cnica. 

á€"0 sea que tÁ° eres responsable de la mejora de Karasuno Á¿eh? 
á€"dije algo enfadadoáC", de haberlo sabido, el sÁ¡bado te habrÁ-a 
dejado entumirte en el gimnasio. 

á€"No digas esas cosas, Kawaii-kun. 

á€"SÁ-, no digas esas cosas, _Kawaii-kun_ á€"terciÁ^ Hajime con 
sorna . 

Cuando Bokuto hablaba, su cuerpo entero se agitaba. Cuando Hajime le 
interrumpÁ-a para hacerle alguna pregunta o acotar algo, Bokuto 
aprovechaba ese momento para llenarse la boca de _omurice_ y gaseosa 
al mismo tiempo. Era impresionante la cantidad de comida que podÁ-a 



tragar, y Bokuto, al contemplar mi asombro, no pudo 
aguantarse . 

á€"Á¡Tengo unas mejillas sÁ°per elÁ¡sticas! Á¡Soy como un 
hÁ ¡ mster ! 

Y se echÁ^ todo el _omurice_ que quedaba en el plato de un bocado. 
LevantÁ© una mano para ordenar otra ronda. Pensar que hace poco, 
Bokuto se habÁ-a deprimido intentando afinar su punterÁ-a al sacar. 
VolvÁ- a sentir escalof rÁ-os . 

á€"Á¿A quÁ© hora volviste a casa el domingo? á€"preguntÁ^ Hajime. La 
expreslÁ^n de Bokuto no camblÁ^ en nada. 

á€"Ah, eso. No pasÁ© enseguida a casa. Fui donde un amigo, con Kuroo, 
a preguntarleá€ I no sÁ©, necesitaba una explicaciÁ^ n . Siento todas 
las molestias causadas, ya les devolverÁ© la ropa prestada. 

á€"Es peligroso estar mezclando energÁ©ticas con cosas raras. No 
vuelvas a hacerlo. 

á€"Es curioso. Porque Kuroo dice que solo me echÁ^ una menta en la 
bebida, y que todo fue un efecto placebo. Yo no le creo. El psicoá€| 
el _doc_ dice que soy una persona que se sugestiona con facilidad, 
pero a mÁ- me cuesta creer que toda esa energÁ-a extra pueda ser 
fruto de mi mente. Á¿TÁ° lo crees? á€"Hajime y yo nos miramos sin 
saber quÁ© responderá©". Kuroo es un ilegal, pero tal vez sea mejor 
no saber y quedarme con su verslÁ^n. No lo volverÁ© a hacer de todas 
maneras . 

á€"Me jor . 

Yo asentÁ- por detrÁ¡s. 
á€"Á¿Y tu familia te dijo algo? 
á€"Ni se dieron cuenta. 

á€"Pero vives con ellos Á¿no? á€"Bokuto asintlÁ^ . Hajime 

insist lÁ^ á€" . Estuviste como dos dÁ-as fuera de tu casa. El viernes, 

todo el sÁjbado, gran parte del domingo. Es imposible que- 

á€"Es un asunto complicado á€"interrumpiÁ^ Bokutoá€". Ya, 

Iwaizumi-san no es necesario que hablemos de eso ahora 
Á¿cierto? 

Hajime no parecÁ-a conforme, pero yo le agarrÁ© del brazo con fuerza 
y camblÁ© el tema. 

á€"Ya, ya, Á¿Y entonces la fiesta, no? Dejando a un lado lo de la 
energÁ©tica Á¿lo pasaste bien? 

Bokuto hizo tronar sus dedos y comenzÁ^ un largo monÁ^logo sobre la 
vida nocturna en Shibuya y las discotecas de _House_. 
Desafortunadamente, nunca mencionÁ^ el cambio de su calzoncillo 
luminoso por el negro de _tri-pack_. 

ResoplÁ© pero bueno. Tanto da. Otro dÁ-a. 


A- 



A- 


El argumento Á«vives en los suburbios, es peligroso irse tan tardeÁ» 
se anula cuando pasas a comer a un _izakaya_. Antes de separarnos, le 
anotÁ© a Bokuto mi nÁ°mero y le pedÁ- que me informara cuando 
llegara . 

Los mafiosos, por una vez, no estaban en la esquina. Tampoco las 
prostitutas. Respiramos aliviados y caminamos rÁ¡pido hasta entrar el 
edificio. HabÁ-a comenzado a llover, el frÁ-o de noviembre se 
adhirlÁ^ a las hÁ°medas paredes del departamento. 

á€"Á¡ Joder cÁ^mo odio este piso! á€"gritÁ© tirando mis zapatillas por 
cualquier ladoá€"Á ¡ QuÁ© frÁ-o! Si no me consigo una novia luego, no 
sobrevivirÁ© el invierno. 

á€"Eres desagradable Á¿tÁ° te escuchas cuando hablas? IrÁ© a preparar 
un poco de tÁ©. 

á€"Á¡Que sean dos! 

EntrÁ© a la habitaciÁ^n ropero, cambiÁ© el abrigo y la bufanda por un 
jersey grueso que me tejiÁ^ mi hermana, y llevÁ© mis cuadernos al 
_kotatsu_. Hajime llegÁ^ al rato con dos tazones. Se quitÁ^ la 
sudadera para quedar con nada mÁ¡s que una camiseta de mangas cortas. 
Me entumecÁ- de solo verle. 

á€"Hajime la estufa humana á€"me burlÁ©. 

Hajime tenÁ-a un metabolismo muy rÁ¡pido. Me levantÁ^ el dedo medio y 
se fue a su habitaclÁ^n a buscar sus apuntes. 

PensÁ© que Hajime y yo no durarÁ-amos mÁ¡s de dos meses conviviendo. 
Una cosa es ser los mejores amigos, otra muy distinta es encontrarse 
con su rostro al llegar a casa y distribuirse las tareas domÁ©sticas. 
Yo a veces, simplemente no puedo callarme. Necesito constantemente 
decir burrada tras burrada y burlarme de alguien. Hajime es mi blanco 
favorito, y a veces, ni yo me aguanto las bromas que hago. Pero 
Hajime, con un golpe la paciencia le reinicia. 

DeberÁ-a sentirme afortunado. Tal vez. 

á€"Á¿QuÁ© opinas de Bokuto? 

Hajime dejÁ^ la calculadora a un lado. 

á€"Se parece a ti. Ya veo por quÁ© te cae bien. Es un mente 
simple . 

á€"Á¡No me cae bien! Solo me preocupa. Á¿No sientes que toda su 
felicidad es artificial? Á¿Que se esfuerza por mostrarse enÁ©rgico 
ante los demÁ¡s? Ahora tal vez, te pareciÁ^ muy agradable, y lo es. 

Se emociona con poco, es esa clase de persona. Y mientras sea el 
centro de atenciÁ^n, todo estÁ¡ bien. Pero apenas te das vueltasá€ | 
es otra persona. 

á€"Y cuando lo describes, te estÁ¡s describiendo Á¿no lo notas? Como 
dije, se parece a ti. Ya no me distraigas mÁ¡s, estoy en medio de un 
ejercicio aquÁ- . 



Con la mirada fija en mis apuntes de quA-mica orgA¡nica II, y el 
lÁjpiz repasando los trazos de las molÁOculas, mascullÁ© lo dicho por 
Ha j ime . 

Bokuto no era como yo. A mÁ 
interesaba agradar a otros, 
lo tenÁ-a muy claro. Gozaba 
palabras suaves, y hacerlos 
habilidades . 

Bokuto proclamaba sus habilidades a los cuatro vientos, pero tambiÁ©n 
se impresionaba con mucha facilidad cuando otros desplegaban las 
suyas. PodÁ-a llegar a ser muy adulador, yo no me rebajarÁ-a de 
aquella forma. 

á€"No puedes estar hablando en serio á€"le dije al rato. La sien de 
Hajime se hinchÁ^áC". Boku-chan y yo somos muy distintos. Boku-chan 
tiene problemas psicolÁ^ gicos porgue Á¿te diste cuenta, no? Estuvo a 
punto de decir que iba al psicÁ^logo pero lo camblÁ^ por 
_doc_. 


-, a diferencia de Bokuto, no me 
SÁ- sonreÁ-a, y eran sonrisas cÁ-nicas, 
seÁlalando defectos ajenos utilizando 
temblar sacando a relucir mis 


á€"Si no lo quieres ver, pues no lo quieres ver. No todos los locos 
van al psicÁ^logo. 

PensÁ© en ese chico Kuroo. Á¿QuÁ© clase de amigo droga a otro? Yo 
tampoco me tragaba lo del efecto placebo. Tal vez no eran amigos, 
pero en el _izakaya_, Bokuto mencionÁ^ su nombre varias veces, asÁ- 
gue, al menos mantenÁ-an una relaclÁ^n estrecha pero rara. 

Seguro que Kuroo tenÁ-a los calzoncillos luminosos de Bokuto. La 
sospecha se sintlÁ^ como una aguja en mi estÁ^mago. 

á€"Á¿Y guÁ© piensas de ese tal Kuroo? 

á€"Si no te callasá€| 

á€"Su psicÁ^logo deberÁ-a obligar a Bokuto a no juntarse mÁ¡s con 
Á©1 . Me late una mala influencia. 

Hajime aplastÁ^ mi cabeza contra el _kotatsu_ y sigulÁ^ estudiando 
como si nada. 

Mi mÁ^vil vibrÁ^ cuando ya iba por el tercer tÁ©. Era un mensaje de 
Bokuto. PresionÁ© la pantalla y sonreÁ-. Llegaron dos mensajes mÁ¡s 
seguidos . 

Á«En casa.Á» 

Á«Creo que estoy en la bancarrota financiera. Ustedes comen 
mucho . Á» 

Á«Lo pasÁ© bien, deberÁ-amos repetirlo. Iwaizumi-san y tÁ° son buenos 
amigos . Á» 

Le respondÁ- con una cara sonriente. _Bzz, bzz_. Y Á©1 me devolvlÁ^ 
en respuesta diez caras sonrientes. Yo le envlÁ© veinte; _bzz, bzz_; 
Á©1 treinta; _bzz, bzz_. 

á€"Á¡SI NO VAS A ESTUDIAR ANDA A MENSAJEARTE A TU HABITACIÁ"N QUE 



TANTO ZUMBIDO DESCONCENTRA! 


El puÁletazo de Hajime fue como un ultimÁ¡tum. SalÁ- al balcÁ^n 
tambaleando, y terminÁ© esa conversaclÁ^ n . 

Á«Tengo que seguir estudiando. Iwa-chan y yo somos buenos amigos, 
pero se descoloca si lo desconcentras en mitad de un ejercicio. Nos 
vemos en la prÁ¡cticaÁ» 

Y luego aÁiadÁ-: 

Á«TÁ° tambiÁ©n anda a estudiar. O escribir ensayos. O lo que 
s e aÁ» 

DespuÁ©s de varios segundos que por el frÁ-o se hicieron eternos, el 
zumbido trajo la respuesta de Bokuto. 

Á«SueÁ±a conmigo. Á» 

Y pensÁ©, que el maldito de Hajime, tal vez tenÁ-a razÁ^n despuÁ©s de 
todo. Algo de mÁ- tenÁ-a Bokuto. O algo de Á©1 tenÁ-a yo en mis 
venas . 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong> [ 1 ] <strong> "SeÁiora Robinson Á¡usted estÁ¡ tratando de 
seducirme!" Es una frase de la pelÁ-cula _EÍ Graduado_ 

(1967) . 

**A**viso: Las publicaciones se harÁ¡n los dÁ-as viernes (horario de 
Chile) . 

4 . IV 

**G**litter** E**reezer 

**D**isclaimer : _Haikyuu_ pertenece a _Eurudate Haruichi_ 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>A<strong>nteriormente : Hajime comprÁ^ un televisiÁ^n que 
instalÁ^ en su habitaciÁ^n. Kuroo es amigo de Bokuto pero Oikawa 
sospecha que es una mala influencia. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>IV<strong> 

Me encontrÁ© con Bokuto en los pasillos de mi facultad. TenÁ-a cara 
de perdido, y se le iluminÁ^ el rostro al toparse con un rostro 
conocido. Conozco la sensaciÁ^n. 

á€"Á¡ Chico Kawaii! 

á€"Oikawa á€"corregÁ-. A mis espaldas oÁ- risas. Les dije a los 
muchachos con los que iba que los alcanzaba en la sala de estudio, y 
me volvÁ- molesto hacia Bokuto. 

PodrÁ-a decirse, que Bokuto y yo nos hubimos vuelto algo asÁ- como 



amigos. No demasiado, mÁ¡s correcto es decir que Á©ramos conocidos 
que se caÁ-an bien. En nuestras prÁ¡ eticas de vÁ^ley, solÁ-amos hacer 
juntos los ejercicios de pareja, y terminadas las prÁ¡ eticas, nos 
quedÁjbamos ensayando nuestros servicios. Mientras Bokuto afinaba su 
punterÁ-a, yo empecÁ© a probar con los servicios flotantes. TenÁ-a 
grabada en la memoria los servicios de ese niÁ±o 12 de Karasuno, que 
me dije que era importante multiplicar el nÁ°mero de mis armas. Y 
resultÁ^ que mal no se me daban. 

DespuÁ©s de las prÁ¡ eticas, a veces Á-bamos a comer al _izakaya_, y a 
veces Hajime tambiÁ©n nos acompaÁlaba. De tantos Á«a vecesÁ» pasamos 
al Á«recurrenteÁ» sin que nos percatÁ ¡ sernos , y aquÁ- estamos. Sujetos 
como Bokuto me vienen de lo mejor porque siempre estÁ¡n adulando. Y 
al final me compadecÁ- y le confiÁ© confiÁ© el secreto de mis 
servicios . 

á€"Seguramente, si le preguntas a alguien cÁ^mo lo hace para sacar 
tan fuerte, te responda algo como Á«imagino que el balÁ^n es la 
cabeza del nuevo novio de mi ex, asÁ- que golpeo con mucha fuerzaÁ», 
y estÁ¡ bien, el odio en determinadas situaciones es bueno. Pero 
Boku-chan Á¿tÁ° servirÁ-as con una cabeza por balÁ^n? Á¡No! El 
pensamiento debe ser otro si se trata de punterÁ-a. 

á€"No te sigo. 

á€"El balÁ^n es una extenslÁ^n tuya. El balÁ^n no debe ser el rostro, 
sino la mano que abofetearÁ; aquel rostro. Yo me paro tras la lÁ-nea 
del servicio, visualizo el lugar donde quiero apuntar, y sin apartar 
la vista de allÁ-, pienso Á¡te volarÁ© los sesos Ushiwaka-chan ! Y eso 
hago, se los vuelo. 

á€"Á¿Ushiwaka-chan? Á¿Ushiwaka de Shiratorizawa? Á¡AGH! Á¡QuÁ© 
desagradable ! 

De acuerdo, somos mÁ¡s que conocidos. Cualquier enemigo de Ushiwaka, 
se encuentra en mi top ten de amistades. 

á€"Á¿Te has enfrentado a Á©1? á€"preguntÁ© emocionado. 

á€"No, pero lo he visto jugar en las nacionales ya€ | y a lo mejor nos 
peleamos rudo. 

á€"Á¿QUÁ^? á€"se me cayÁ^ la mandÁ-bula. 

á€"EmpezÁ^ a decir cosas, Á¡ofendiÁ^ a mi equipo! _Beatriz_ se abrlÁ^ 
paso sola hasta su centro de gravedad, yo no pude hacer nada para 
impedirlo. Pero Á¿sabes? Ellos tambiÁ©n perdieron frente al equipo 
que nos venclÁ^, y por mÁ¡s margen. Justicia divina. En 
f iná€ I 

á€"Pues ya encontraste la cabeza que quieres volar, solo tienes que 
concentrarteá€ I Á¿_Beatriz_? 

á€"Mi rodilla. 

á€"Hermoso. Esto es lo mismo, pero en lugar de usar a _Beatriz_, usas 
el balÁ^n. 

Mientras se lo decÁ-a, pensÁ© que tambiÁ©n podrÁ-a darle nombre a mis 
rodillas . 



Bokuto levantÁ^ el balÁ^n, corriÁ^ y saltÁ^ tras Á©1 . Su espalda se 
arqueÁ^ con flexibilidad, sus ojos ardieron de venganza, un brazo 
zumbÁ^ por los aires, y el cono que estaba en posiclÁ^n dos, sallÁ^ 
disparado hacia el cielo. Una victoria. 

El estruendo de alegrÁ-a de Bokuto hizo retumbar el gimnasio. 

Eso no quitaba que me sacara de quicio, especialmente cuando se 
referÁ-a a mÁ- como Á«Chico KawaiiÁ», o Á«Kawaii-kunÁ» . Cuando mis 
compaÁieros de carrera se perdieron de vista, le alcÁ© una ceja a 
Bokuto . 

á€"De verdad, deja de llamarme asÁ-. Á¿QuÁ© haces por 
biologÁ-a? 

á€"Estoy buscando la biblioteca de ciencias naturales. Necesito sacar 
un libro para un amigo de otra universidad. 

Explicarle dÁ^nde estaba la biblioteca me pareciÁ^ engorroso, asÁ- 
que le dije que me siguiera. ConocÁ-a un atajo pasando por el pasillo 
del departamento de biotecnologÁ-a . 

Eran fines de noviembre y llovÁ-a. A Bokuto le salÁ-a vaho de la 
boca, yo hundÁ- mis manos en los bolsillos del abrigo. Por entablar 
alguna conversaciÁ^ n, le preguntÁ© cÁ^mo estaba con los exÁ¡menes, 
respondiÁ^ que se tenÁ-a confianza. No me sorprendiÁ^ . 

a€"Á¿Y a ti? 

á€"Pasando . 

Iba a agregar algo mÁ¡s cuando me guedÁ© de piedra. Bokuto, al notar 
que caminaba solo, se detuvo. 

á€"Á¿QuÁ© te pasa? 

á€"No lo sÁ© todavÁ-a. 

SaquÁ© mi mÁ^vil y esperÁ©. 

Tal vez Bokuto y yo Á©ramos amigos, pero no era mi mejor amigo. Mi 
mejor amigo es Hajime, y lo sÁ© porque ambos estamos conectados de 
modos inexplicables. Nos hemos acostumbrado y sincronizado tal que 
nos inquieta hasta a nosotros mismo, pero serÁ-a mÁ¡s raro si fuese 
de otro modo. 

A Hajime acababa de ocurrirle algo. No sabÁ-a guÁ©, ni la gravedad 
del asunto, pero su autoestima acababa de verse afectada. Eso podÁ-a 
pasarme a mÁ- a diario. A Hajime nunca. Y por eso, es que lo hube 
sentido . 

El mÁ^vil comenzÁ^ a vibrar a los segundos. Ni hacÁ-a falta ver 
quiÁ©n llamaba. 

á€"Á¡ Hajime! Q-quÁ© suce- 


a€"_EallÁ©._ 

Su voz se oyÁ^ desprovista de tono y ahogada. DebÁ-a de estar usando 



bufanda . 


á€"Se supone que tÁ° no dices esas cosas, Iwa-chan. 
á€"_SÁ-, me sabe raro decirlo. _ 

Eso fue todo, Hajime cortÁ^ enseguida. ChasqueÁ© la lengua contra los 
dientes y continuÁ© caminando. SentÁ-a los ojos de ave rapaz de 
Bokuto sobre mÁ-, pero yo Á¿quÁ© podÁ-a decirle? 

á€"Á¿QuÁ© fue eso? 

Me encogÁ- de hombros. Un minuto despuÁ©s, aÁ±adÁ-: 
á€"Creo que Iwa-chan acaba de reprobar Á¡lgebraá€| otra vez. 

Bokuto silbÁ^ y se llevÁ^ las manos a la cabeza. 
á€"Has sacado tu telÁ©fono antes que sonara. 
a€"Lo sÁ©. 
á€"Guau . 

No podÁ-a decir otra cosa. 

á€"Boku-chan . Si tu mejor amigo estÁ¡ de bajeras, y es un mejor amigo 
quien nunca estÁ¡ de bajerasá€| Á¿quÁ© haces? 

á€"Es una pregunta difÁ-cil. 

á€"Á¿Y si tÁ° estÁjs de bajera? Á¿QuÁ© te gusta hacer? 
á€"Salir a bailar con Kuroo. 

á€"No creo que eso sirva para Iwa-chan. He pensadoá€ | hace tiempo que 
no juego voleibol con Iwa-chan. 

Bokuto comenzÁ^ a revolotear a mi lado. Y aunque Bokuto no era mi 
mejor amigo, o siquiera mi amigo, no habÁ-a que tener ninguna 
conexiÁ^n mÁ¡gica para saber quÁ© sucederÁ-a a cont inuaclÁ^ n . Su 
propuesta fue la mÁ¡s obvia, y podrÁ-a decirse, que casi lo obliguÁ© 
a decirla. 

AcabÁjbamos de llegar a la biblioteca y la lluvia no 
menguaba . 

Á- 

Á- 

á€"Necesito un 88 en el siguiente test para poder presentarme al 
examen. Es imposible á€"dijo Hajime desanimado. 

Estaba enterrado en su cama, viendo la televislÁ^n. La televislÁ^n 
abierta, todavÁ-a no contratÁ ¡ bamos nada. A veces, en ciertos 
aspectos mÁ¡s domÁ©sticos, Hajime y yo somos muy dejados. 

á€"Al menos es una nota que existe á€"consolÁ© mientras pasaba las 
hojas de Hajime intentando encontrar algo que el muchacho pudiese 



alegar para subir unos cuantos puntosá€", si necesitases un 150, 
entenderÁ-a que te hubieses dado por vencido. El Hajime que yo 
conozco no se rinde. 

á€"Se trata de ser realista. Nadie saca mÁ¡s de un 70 en los 
exÁ¡menes. Ni los lumbreras y en mi curso no los hay porque estamos 
todos los que repetimos el semestre pasado. QuÁ© te digo de un 88. 
Odio Ájlgebra. 

ApoyÁ© mi mano en el hombro de Hajime. 

á€"Boku-chan nos retÁ^ a un partido de vÁ^ley. Un dos contra dos. No 
te vayas a echar para atrÁ¡s, ya le confirmÁ© que Á-bamos. 

á€"Como si tuviese ganas para jugar ahora. 

á€"No es ahora. El sÁ¡bado, al almuerzo. Cerca de la casa de 
Boku-chan hay canchas multiusos. Dicen que el sÁ¡bado no llueve. 

Á¿Eh? Á¿QuÁ© dices? Á¿Te animas? 

Hajime dijo que lo pensarÁ-a. Eso era un Á«sÁ- claroÁ». Al igual que 
yo, extraÁiaba jugar conmigo. Ninguno de los dos admitirÁ-a esto en 
voz alta, nunca. Y el sÁ¡bado, luego de la prÁ¡ etica infernal, Bokuto 
y yo esperamos a Hajime en el metro. Solo Bokuto conocÁ-a la ruta, 
asÁ- que le seguimos y compramos los mismos boletos que Á©1 
comprÁ^ . 

á€"Kuroo nos encontrarÁ; allÁ¡ á€"dijoá€", Á©1 tambiÁ©n juega al 
vÁ^ley, y fue capitÁ¡n de su equipo. 

á€"Á¿QuÁ© posiclÁ^n? á€"preguntÁ©. 

á€"Centro. Un maldito centro. 

á€"No hay bloqueo que Iwa-chan no pueda superar. 

Iwaizumi no dijo nada, su mirada se habÁ-a perdido a travÁ©s de las 
ventanas . 

JamÁ¡s habÁ-a estado en los suburbios. Cuando el metro subterrÁ¡neo 
sallÁ^ a la superficie, nos encontramos con que los rascacielos del 
centro comercial de Tokio fueron reemplazados por edificios de poca 
altura y casas de dos pisos; el ruido y el bullicio se convirtlÁ^ en 
un murmullo agradable y no se apreciaban mÁ¡s atolladeros ni 
congestiones vehiculares; las calles anchas y desiertas estaban 
llenas de baches, los cables de la electricidad se cruzaban y 
enredaban. No se podrÁ-a decir que era un lugar bonito, pero a mÁ- me 
cayÁ^ bien: los suburbios me sonaron a Miyagi y me InundÁ^ la 
nostalgia . 

Por otro lado, el trayecto, me recordÁ^ la vez que Hajime y yo 
viajamos a Kioto. La Á°nica semejanza entre un viaje y otro, era la 
mirada de Hajime, perdida a travÁ©s del cristal. 

Kioto fue nuestro paseo de fin de curso. Era una tradiclÁ^n en 
Aobajousai que todos los terceros despidieran el aÁ±o con una salida 
cultural de cinco dÁ-as . Nuestra generaclÁ^n eliglÁ^ Kioto. Viajamos 
en tren bala, caminamos por parques y sitios arqueolÁ^ gicos , y nos 
alojamos todos en un hotel con _onsen_. Hajime y yo tocamos la misma 
habitaclÁ^n, claro. 



La Á°ltima noche, en una broma, Issei y Takahiro no hallaron nada 
mejor que robar mi _futÁ^n_. DespuÁ©s de rezongar y buscarlo sin 
Á©xito por todos lados, Hajime se encoglÁ^ de hombros y accedlÁ^ a 
compartir cama conmigo. 

á€"Pero yo al rincÁ^n á€"exigiÁ^ . 

Ese es el tipo de amistad que tenemos Hajime y yo. 

Acostados en la cama, y con la luz apagada, hablamos casi toda la 
noche. De mi ex novia, de los traidores de Issei y Takahiro, de lo 
que hubiÁ©ramos hecho de haber vencido a Ushiwaka-chan alguna vez, de 
mi sobrino Takeru, y el molesto Tobio. Hablamos tanto. Incluso 
intimidades, como la primera masturbaciÁ^ n, el primer amor, esas 
cosas. ParecÁ-amos chicas adolescentes. Hajime ni se arrugaba, para 
Á©1, decirme estas cosas le resultaba muy natural. A mÁ- igual. 

Y al preguntarle sobre quÁ© pensaba estudiar, Hajime se rascÁ^ la 
nariz . 


á€"No te vayas a reÁ-r. 

á€"No puedo prometerte tal cosa. Si es gracioso, me reirÁ©, y no hay 
nada que puedas hacer para evitarlo. 

á€"Medicina veterinaria. 


á€"Á¿Y por guÁ© crees que me iba a reÁ-r de eso? Iwa-chan, es genial. 
Siempre te han gustado mucho los bichos raros. Lo harÁ¡s bien. 


á€"No lo sÁ©. He visto la malla acadÁ©mica y en todas las 
universidades tienen muchas matemÁ ¡ ticas , y no sÁ© por quÁ©. 

á€"Se llama plan comÁ°n, ahora hay matemÁ; ticas en todas partes. 
Bueno, entonces te costarÁ; un poco mÁ;s conseguir el tÁ-tulo, a 
guiÁ©n le importa. 


Hajime estirÁ^ un brazo y revolviÁ^ mi cabellera. 

á€"Á¿Y tÁ° guÁ©? Á¿Sigue con eso de ir a la luna a cazar 
alienÁ-genas ? 


a© Cas i a© | 


Y le contÁ© mis peros. Hajime con la misma facilidad que superaba los 
bloqueos en vÁ^ley, supo derribar todas mis dudas, y al final, aguÁ- 
estoy, estudiado bioguÁ-mica para convertirme en un astrobiÁ^ logo . Me 
quedÁ© dormido acurrucado en su pecho, sintiendo su aire tibio rozar 
mi cuello, y despertamos espantados por los flashes de las cÁ;maras 
f otogrÁ ¡ f icas de Issei y Takahiro. Siempre Issei y Takahiro. 

á€"Ya sabÁ-a que eran homosexuales de esos. 

á€"Al menos disimulen un poco. 

Lo Á°nico que atinÁ©, fue abrazarme al torso de Hajime. Hajime me 
botÁ^ de la cama de una patada y siguiÁ^ durmiendo. 

á€"Haber devuelto el puto _futÁ^n_, idiotas á€"gruÁ±Á^ . 



Hajime es del tipo de gente a quien le da igual lo que otros opinen 
de Á©1 . Mientras Á©1 lo tenga claro, todo bien. A varios les costaba 
entender el tipo de amistad tan compenetrada de ambos, y yo a veces 
tambiÁ©n me asombraba, pero asumÁ-a que asÁ- debÁ-a ser si nos 
conocÁ-amos de hace tantos aÁ±os. 

Bokuto, al notar cÁ^mo habÁ-a pronosticado la llamada de Hajime, en 
lugar de sentirse desconcertado, me pareclÁ^ que, estaba celoso. Pero 
puede que solo sean ideas mÁ-as . 

DejÁ© a Hajime vagar en su mente perdida a travÁ©s de las ventanas, y 
me volvÁ- a Bokuto. 

á€"AsÁ- que al fin conocerÁ© al tal Kuroo . Kuroo quien mezcla 
energÁ©ticas con pastillas raras y parece que estuvo detrÁ¡s de aquel 
Tsukki con gafas de Karasuno á€"recordÁ©á€" , no me puedo imaginar 
quÁ© cara tiene una persona asÁ-. 

á€"La peor, ni lo dudes. 


Á- 

Á- 

El tal Kuroo era un tipo alto y desgarbado. 

á€"Este se peina peor que Boku-chan á€"le susurrÁ© a Hajime al oÁ-do . 
MÁ¡s que peinarse raro, daba la impreslÁ^n que Kuroo ni siquiera se 
habÁ-a tomado la molestia de arreglarse elcabello. Se vino tal cual 
se levantÁ^ de la cama. 

Las presentaciones corrieron de parte de Bokuto. ArrastrÁ^ a Kuroo 
hasta nosotros y comenzÁ^ con pompa: 

á€"Este es Kawaii-kun, compaÁlero mÁ-o de la selecclÁ^n de vÁ^ley de 
la universidad, y levantador. Me estÁ¡ enseÁlando a mejorar mi 
punterÁ-a en el servicio. Este otro, es Iwaizumi-san, comparte piso 
con Kawaii-kun y odia las matemÁ ¡ ticas . 

á€"Eso no era necesario que lo dijeras á€"mascullÁ© yo. Antes de 
poder aÁiadir algo mÁ¡s, Hajime ya se habÁ-a arremangado el brazo 
derecho y golpeaba a Bokuto con todas sus fuerzas. El rostro de 
sorpresa de Bokuto, fue una de las mejores reacciones que he 
visto . 

á€"Y este otro, aunque es bastante obvio ya, es Kuroo á€"continuÁ^ 
Bokuto con un chichÁ^n en la cabezaá€", y estÁ¡ loco. 

Kuroo se pasÁ^ una mano por el cabello raro y se relamlÁ^ los 
labios . 

á€"Mucho gusto á€"sonriÁ^ y alargÁ^ una mano hacia mÁ- . Nunca habÁ-a 
presencia una sonrisa mÁ¡s cÁ-nica que la mÁ-a. 

Á- 

Á- 


La dupla dorada le ganA^ a Kuroo y Bokuto 2-1. El problema de ellos 



no fue la diferencia de habilidades, sino el grado de afinidad de las 
parejas. O tambiÁ©n, que yo soy un excelente levantador que conoce 
muy bien a Hajime, y por tanto, sus remates fueron mÁ¡s efectivos que 
los de Bokuto. Por eso digo, que la posiciÁ^n mÁ¡s importante de 
todas es el armador, hay gente que todavÁ-a no lo 
capta . 

á€"Á¿Ustedes de quÁ© se conocen? á€"preguntÁ© seÁialando a Kuroo y 
Bokuto al terminÁ^ el partido. 

EstÁjbamos los cuatro sentados contra la reja con nuestros botes de 
bebida y recuperando la respiraclÁ^ n . El Á°ltimo punto que nos dio la 
victoria a Hajime y a mÁ-, fue una verdadera lucha. TambiÁ©n hay que 
decir, que los partidos de dos contra dos desgastan mÁ¡s de lo que 
creÁ-a. RecordÁ© a ese famoso equipo carnaval y me recorrlÁ^ una 
punzada de disgusto. 

Kuroo y Bokuto intercambiaron una mirada antes de responder. 

á€"Nos conocÁ-amos de los campeonatos de la secundaria. Pero nos 
hicimos amigos en preparatoria, en un campamento de entrenamiento 
á€"respondiÁ^ Kuroo dejando el bote a un lado. TodavÁ-a tenÁ-a la 
respiraciÁ^n alteradaá€" . Nuestras escuelas pertenecen a un cÁ-rculo 
deá€ I Á¿cÁ^mo se llama? No sÁ©, un montÁ^n de escuelas que se 
reunÁ-an todos los veranos cada cierto tiempo a practicar vÁ^ley. La 
primera vez Bokuto se retirÁ^ antes porque enfermÁ^, pero la segunda, 
al ser el mÁ¡s alto de los que estaban allÁ-, Bokuto empezÁ^ a ulular 
a mi alrededor para que le acompaÁlase en su prÁ¡ etica de remates. 

Eue tan insistente que, heme aquÁ- . 

á€"0 sea que jugaban en equipos diferentes. á€"QuerÁ-a estar 
seguroá€" Ya me decÁ-a yo. 

á€"QuÁ© quieres decir. 

á€"Que por el modo de jugar, daba la impresiÁ^n que, mÁ¡s que 
compaÁieros de equipo, ustedes eran adversariosá€"y me expliquÁ©á€" : 
en lugar de aprovecharse de las ventajas del otro, intentaban cubrir 
sus defectos, y se ha notado. Es normal que los jugadores rivales 
conozcan muy bien cuÁ¡les son las falencias del otro. 

Los ojos de Bokuto y Kuroo se abrieron de par en par. 

á€"Eres muy observador nlÁlo Kawaii-kun á€"dijo Kuroo con un deje de 
asombro . 

á€"TÁ° no sabes cuÁ¡nto á€"respondiÁ^ Hajime cerrando los 
o jos . 

á€"Entonces ha sido un duelo injusto ya que ustedes sÁ- se conocen y 
han jugado juntos muchos aÁlos á€"prosiguiÁ^ Kuroo. Me di cuenta, que 
mis observaciones le habÁ-an encendidoá€" , Á¿por quÁ© no cambiamos de 
pareja? Á¡Quiero jugar con Kawaii-kun! 

á€"Solo si dejas de llamarme asÁ-. 

Kuroo esbozÁ^ una sonrisa maliciosa y yo traguÁ© pesado. 

Era difÁ-cil admitirlo, pero Kuroo era un buen jugador. Á*gil, 
astuto, y un maldito buscapleitos . TenÁ-a un buen bloqueo, muy 



superior al de Issei, y disfrutaba frustrando remates del enemigo. 

Y cuando remataba, se erguÁ-a ligero por los aires y apuntaba al 
rostro de Bokuto. 

á€"Á¡Muere lechuza chillona! á€"gritaba Kuroo. 

Su remate no era muy fuerte, apuntaba a Bokuto solo por fastidiarlo, 
porque entonces Hajime tendrÁ-a que armar, y asÁ- Á©1 tendrÁ-a otra 
oportunidad de bloquear a Bokuto. Al final, Hajime optÁ^ por un 
volcado que nos callÁ^ por un buen rato. 

Me costÁ^ un poco entender su modo de jugar, pero no existe pase que 
no sepa dar. Ya al segundo set, me adaptÁ© a su estilo, y Á©1 
tambiÁ©n se dio cuenta. DespuÁ©s de un remate que Hajime no logrÁ^ 
salvar, Kuroo se girÁ^ hacia mÁ- asombrado, observando la palma de su 
mano . 

á€"Eso ha sido un pase genial, Kawaii-kun. 

QuedÁ^ claro para todos, que si habÁ-a alguien quien dirigÁ-a al 
equipo a la victoria, ese era yo. Ganamos 2-0. 

á€"Que no se te suban los humos a la cabeza. á€"Hajime me golpeÁ^ en 
la espalda, y a mÁ- me dio gusto saberlo con el Á¡nimo recuperadoá€" 
Á¿Hay algÁ°n sitio donde podamos comer? 

Bokuto hablÁ^ de un _burger_ americano. Todos asentimos pero nos 
tomamos unos minutos. EstÁ¡bamos exhaustos, incluso _aguante 
infinito_ Bokuto. Sin embargo, el mÁ¡s destrozado de los cuatro, era 
el largo de Kuroo. Su rostro parecÁ-a derretido, y sus prendas 
estaban todas empapadas, incluso sus calcetas plomas. Apenas era 
capaz de hablar nada, y cuando intentÁ^ ponerse en pie, cayÁ^ al 
suelo . 

Un calambre. 

á€"Á¡Kuroo! á€"Bokuto se abalanzÁ^ sobre Á©1 con ojos desorbitadosá€" 
Q-quÁ©á€ I Á¿estÁ¡s bien? Á¡ Kuroo! Á¡ Kuroo! 

Hajime y yo nos acercamos. De pronto, Kuroo estaba muy 
pÁ ¡ lido . 

á€"_Tsk_ lechuza vieja ya cÁ¡ líate. Nada, no es nada. Solo, no he 
desayunado lo suficiente. QuÁ© tonterÁ-a. Espera a que la pierna me 
responda . 

á€"CÁ^mo es posible que no desayunaras. 

Hajime hizo a un lado a Bokuto y entre Á©1 y yo cargamos a Kuroo 
hasta el _burger_. Bokuto a punto de echarse a llorar, cargaba con el 
bolso deportivo de Kuroo. 

Una vez en el recinto, dejamos a Kuroo en un sillÁ^n para Á©1 y su 
pierna contraÁ-da, y los tres restantes nos apretujamos en el sillÁ^n 
del frente. Me tocÁ^ al medio, y Hajime, como siempre, al rincÁ^n. 
Bokuto tamborileÁ^ la mesa con sus dedos. 

á€"EstÁ¡s pÁjlido Kuroo. 



á€"No tengo aguante infinito como tÁ°, Boku. Á¿Por quÁ© estÁ¡s tan a 
disgusto? Es solo un calambre, estas cosas pasan. 

Hajime y yo intercambiamos una mirada. No me parecÁ-a que Bokuto 
estuviese enojado, pero alegre tampoco. Yo habrÁ-a elegido algo como 
Á«deprimidoÁ» . 0 tal vez, aunque no tenÁ-a ningÁ°n sentido que se 
sintiese asÁ-, Á«f rustradoÁ» . 

Á- 

Á- 

EmpezÁ^ a llover a las siete de la tarde. A esa hora, Hajime y yo ya 
habÁ-amos vuelto a casa y mirÁ¡bamos la televislÁ^n recostados en el 
_futÁ^n_ de Hajime. _E.T._, era la quinta vez que la pasaban por el 
canal abierto. Por mÁ- que la diesen todos los dÁ-as . Me era 
imposible cansarme de aquella pelÁ-cula. 

á€"_E.T. Phone . Home. E.T. Phone . Home. Á¡E.T, Phone, Home! Á¡E.T, 
PHONE, HOME!_ 

á€"Si vas a estar repitiendo todos los putos diÁ¡logos, la 
cambio . 


á€"Me encanta _E.T._ Quiero un _E.T._ Á¿Quieres ser mi _E.T._? Á¡Se 
mi _E.T._ Iwa-chan! 

Hajime apagÁ^ la pantalla y se dio vuelta hacia la muralla. La 
habitaciÁ^n quedÁ^ en penumbras. 

á€"Á ¡ Iwa-chan quÁ© cruel! Á¡No dije ningÁ°n diÁ¡logo! 

Me abalancÁ© sobre Á©1 y comenzamos a forcejear por el control 
remoto. Hajime era muy fuerte, mÁ¡s que yo, sus brazos gruesos 
podrÁ-an partirme en dos con tal de proponÁ©rselo . Sin embargo, la 
genÁ©tica maldijo a Hajime con una piel muy sensible, y yo aprendÁ- a 

sacar provecho de aquello. Sin siquiera tocarlo, Hajime comenzÁ^ a 

retorcerse apenas vio mis dedos dirigirse sin piedad hacia su 
estÁ^mago, y yo aprovechÁ© mi oportunidad para saltar sobre Á©1 e 
inmovilizarlo a cosquillas. 

Hasta que no me suplicÁ^ parar unas diez veces, yo no mengÁV4Á© el 
ataque. Me sentÁ© sobre su vientre y le inmovilicÁ© los brazos. 

SabÁ-a que era cosa de tiempo para que sacara fuerzas y me echara a 

volar por los aires, asÁ- que actuÁ© rÁ¡pido. 

á€"Ya perdiste, Iwa-chan. AsÁ°melo. 

Me InclinÁ© hacia adelante, besÁ© la frente de Hajime, y le robÁ© el 
control. Aprovechando el desconcierto de Hajime, me encagÁ© a su lado 
y encendÁ- el televisor. 

á€"Por cosas como esas Hanamaki y Matsukawa siempre dirÁ¡n que somos 
Á«homosexuales de esosÁ». Te digo que no es normal que me andes 
besando el rostro. Eso estaba bien cuando Á©ramos niÁ±os y uno de 
nosotros se hacÁ-a una herida. Ya no. 

Hajime se limplÁ^ la frente con el antebrazo y me arrojÁ^ de la cama. 
A mÁ- ni me ImportÁ^, quien hubo ganado fui yo porque yo tenÁ-a el 
control. Pero me apoyÁ© en el _futÁ^n_ y le mirÁ© a los ojos. Las 



palabras de Hajime me hicieron pensar una cosa. 

á€"Á¿Crees que Boku-chan y Kuroo-chan sean Á«homosexuales de 
esosÁ»? 

Hajime se encogiÁ^ de hombros. 
á€"Tienen una relaciÁ^ná€| 
á€"Una relaciÁ^n quÁ©. 

á€"Á¿CÁ^mo decirlo? Es una relaciÁ^n asimÁ©trica, o esa impresiÁ^n me 
da. Tampoco los conozco demasiado como para afirmar nada. 

á€"Tus suposiciones suelen ser ciertas, continÁ°a. 

á€"Boku-chaná€ I Quiero decir Bokuto, Á©1 se preocupa mucho por Kuroo. 

Y Kuroo es un troll. No digo que Kuroo no tenga estima por Bokuto, 
sino que su carÁ¡cter le hace ser mÁ¡s tocapelotas, y tal vez, tal 
vez a Bokuto le afecta pero no se tiene permitido 

admitirlo . 

RecordÁ© el rostro de Bokuto cuando le comentÁ© de mi conexiÁ^n 
telepÁjtica con Hajime, de camino a la biblioteca. Me preguntÁ©, si 
haber invitado a Kuroo a jugar con nosotros no habrÁ-a sido una 
estrategia de ese niÁ±o loco para comparar ambas relaciones. De ser 
asÁ-, no me extraÁiaba que estuviese yendo al psicÁ^logo. 

Me subÁ- al _futÁ^n_ y me acomodÁ© al lado de Hajime. 

á€"Á¿Y cuÁ¡l es tu personaje favorito de _E.T._? A mÁ- la niÁ±a 
Gertie Á¡es tan mona! 

Hajime me volviÁ^ a echar abajo de una patada. 

á€"Perdiste todos los derechos de subirte al _futÁ^n_ despuÁ©s de 
esas cosquillas. Agradece que todavÁ-a te dejo estar en mi 
habitaciÁ^ n . 

á€"Tan cruel Iwa-chan, tan cruel. Eres como los agentes del gobierno 
de la pelÁ-cula. 

Y contra mis pronÁ^ st icos , Hajime se deshizo en risas. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>E<strong>sto . . . Respecto a las inquietudes que han 
surgido sobre Kuroo (y las que puedan surgir a raiz de este 
capÁ-tulo) , pues... el chico tiene su papel en el fie, pero 
paciencia. A mÁ- tambiÁ©n me cae bien. Gracias por leer y darle una 
oportunidad a este dÁ°o poco corriente : "D nos leemos. 


5. V 

**G**litter** E**reezer 

**D**isclaimer : _Haikyuu_ pertenece a _Eurudate Haruichi. 



><p><strong>A<strong>nteriormente : Oikawa e Iwaizumi son los mejores 
amigos, pero no estÁ¡ claro cÁ^mo es la relaclÁ^n entre Kuroo y 
Bokuto. DespuÁ©s del entrenamiento de vÁ^ley, Bokuto practica la 
puntaerÁ-a de sus servicios, mientras que Oikawa ha comenzado a 
entrenar su saque flotante para aumentar el nÁ°mero de sus armas. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><pXstrong>V<strong> 

Hajime tomÁ^ un pincel y rayÁ^ con tinta negra los _kanji_ para 
Á«solo hazloÁ» en un gÁ©nero amarillo que amarrÁ^ a su frente: su 
nueva bandana casera. Terminado aquello, ya estaba preparado para 
someterse a un riguroso e intenso programa de estudios. No se sacaba 
la bandana ni para dormir, y hay que decir, que se sentÁ-a afortunado 
si lograba cerrar los ojos por mÁ¡s de cuatro horas. 

Cuando no tenÁ-a vÁ^ley o trabajo, se quedaba en la biblioteca de su 
facultad hasta que cerraban, o bien pasaba la noche estudiando en 
casas ajenas. Se consiguiÁ^ con Issei una grabadora que encendÁ-a en 
clases y que luego escuchaba en el metro o durante sus 
entrenamientos. Si le miraba a los ojos por mÁ¡s de cinco segundos, 
veÁ-a inecuaciones reflejarse en su rostro demacrado por el insomnio. 
Se obsesionÁ^ con la victoria, y eso no sabÁ-a si era malo o 
bueno . 

No, bueno no era. Era mi clon de la preparatoria. QuÁ© loco. Pero yo 
no podÁ-a convertirme en su clon y hacerle entrar en razÁ^n, no 
estaba en mis genes hacer tal cosa. Eso no quiere decir que no me 
preocupe de algÁ°n modo u otro. 

Luego de la prÁ¡ etica, Bokuto y yo pasamos al _izakaya_ a comer. A 
Á«celebrarÁ», esa era la palabra. Por sacar algÁ°n tema, le comentÁ© 
a Bokuto sobre la nueva faceta estudiosa de Hajime. Era mejor eso al 
silencio . 

á€"No es que crea que estÁ© mal, creo que es genial que no se dÁ© por 
vencido, pero si somos realistas Á¿cuÁ¡l es la probabilidad que logre 
un 88? Le echÁ© una repasada a su Á°ltimo examen y estaba imposible. 
No basta con saberse la materia, lo hicieron para asesinar gente. Y 
se suponÁ-a que ese era el examen fÁ¡cil. 

á€"Á¿QuÁ© es lo que realmente te preocupa? 

á€"Que se esfuerce tanto para despuÁ©s no lograr resultados. 

á€"Á¿No confÁ-as en tu amigo? 

á€"No se trata de un asunto de confianza. 

á€"Si falla, pues falla. Al menos estÁ¡ dando la batalla. 

Bokuto no estaba de humor aquel dÁ-a, y sus Á°ltimas palabras no se 
referÁ-an a Hajime. Toda la semana rumlÁ^ un humor de perros que 
disfrazÁ^ con su artificial explosividad, y todo porque el entrenador 
definlÁ^ quienes serÁ-an los titulares para el campeonato 
universitario . 


Bokuto no figuraba entre ellos. Yo mucho menos. 



á€"No se trata de que sean malos jugadores, todo lo 
contrarioá€"intentÁ^ consolarnos el capitÁ¡ná€", ambos recibieron 
beca deportiva, esta universidad destaca por su sÁ^lida selecciÁ^n de 
vÁ^ley masculino, y ustedes dos son unos de nuestros mejores 
miembros. Pero el entrenador estÁ¡ chapado al antigua, y a los 
novatos, por muy buenos que sean, no los considera dentro de la 
planilla hasta que pasen a su segundo aÁ±o. Porque si siguen en 
segundo aÁ±o con nosotros, quiere decir que de verdad quieren formar 
parte del equipo. 

á€"Tampoco quiere decir que no exista la posibilidad de que jueguen 
esta temporada á€"apoyÁ^ el lÁ-beroá€" . Si alguien se lastima, o se 
enfermaá€ I bueno eso. Equipo de apoyo Á¿no? 

Bokuto y yo intercambiamos una mirada. Si aquello era un consuelo, el 
lÁ-bero tenÁ-a que saber que no lo logrÁ^ para nada. Pero aunque si 
bien me sentÁ-a desilusionado por saber que no jugarÁ-a en partidos 
aquella temporada, mÁ¡s que desanimarme, me encendÁ- . 

A Hajime le sorprendiÁ^ mi reacciÁ^n y me preguntÁ^ cuÁ¡ndo fue que 
madurÁ©. 

á€"Iwa-chan, quÁ© mala tu memoria. Por eso no apruebas nada. 

A mi comentario tan rudo, solo podÁ-a seguirle una reacciÁ^n mucho 
mÁ¡s ruda, la cual me dejÁ^ tres dÁ-as con un parche en la 
cabeza . 

Pero Hajime lo recordaba todo con la misma cantidad de detalles que 
yo lo hacÁ-a, a mÁ- no me engaÁiaba. 

Al ingresar a la preparatoria no fui jugador titular de Aobajousai 
hasta que los _senpai_ de tercero se retiraron. En ese entonces 
habÁ-a un buen armador quien era ademÁ¡s el capitÁ¡n del equipo. Pero 
aquel tambiÁ©n fue el aÁ±o de mi lesiÁ^n, asÁ- que por mÁ¡s que 
quisiera, el parte mÁ©dico me obligÁ^ a permanecer en la banca 
durante las eliminatorias para la _interhigh_ de verano. 

Tengo el recuerdo de mis manos aferrarse con fuerza al bordillo de 
mis pantaloncillos cortos. Y por un momento, pensÁ© en dejarlo todo. 
Con quince aÁ±os, y acostumbrado a cierta clase de tratos, la rabieta 
fue inevitable. ArrojÁ© mis cosas de vÁ^ley por la ventana, mis 
cuadernos, tambiÁ©n las muletas, y gritÁ© todo lo que llevaba 
acumulado adentro. El televisor cayÁ^ al suelo, las persianas 
quedaron inutilizables, el jarrÁ^n con flores que mi madre dejaba 
todos los dÁ-as en mi habitaclÁ^n se hizo aÁlicos. 

Hajime vio cÁ^mo me rompÁ-a por dentro dejando salir la peor verslÁ^n 
de mÁ- y, por primera vez, dejÁ^ la brutalidad a un lado y esperÁ^ 
sentado en el _futÁ^n_ a que me mi genio se apaciguara. 

á€"Ahora que ya has terminado de hacer el ridÁ-culo, 
siÁ©ntate . 

Hajimese miraba los dedos mientras me hablaba. Por la ventana 
abierta, llegaba el sonido de las cigarras. Recuerdo todo demasiado 
bien . 

á€"El que no puedas ingresar a la cancha ahora, no significa que no 



puedas participar en los partidos. El voleibol tambiÁ©n se juega 
desde afuera, Á¿quÁ© dices? 

á€"Iwa-chaná€ | 

á€"Tiraste por la ventana mi bandolera. Ya encontrarÁ© el modo de 
vengarme, no te preocupes por ello. 

Se rascÁ^ la nariz y se fue. Hajime y yo tenÁ-amos quince aÁ±os en 
ese entonces. Esa semana, perdÁ- mi mochila, mi _bento_, las 
zapatillas de deporte, y cierto dÁ-a al abrir mi taquilla, la 
encontrÁ© plagada de cigarras. Hajime se currÁ^ bien su 
venganza . 

Pese que no me estaba permitido hacer deporte, asistÁ- a las 
prÁ¡ eticas con mis muletas sin falta, y me sentÁ© al lado del 
profesor Irihata a observar. A la distancia, me familiaricÁ© con las 
habilidades de mis compaÁferos, y comencÁ© a ejercitar mis 
habilidades como estratega. Al entrenador Mizoguchi no se le pasaron 
por alto mis intenciones, y para las eliminatorias de la _inter_, me 
inscriblÁ^ como manager del equipo y asÁ- tenerme a su lado. 

No puedo decir que me guste permanecer sentado en la banca, pero de 
tener que hacerlo, le sacarÁ© todo el provecho. Por ello, al saber 
que no serÁ-a titular esta temporada durante el campeonato 
universitario, me desanimÁ© lo justo. O sea, dos segundos. Estudiar a 
mis compaÁferos de equipo, detectar sus fallos, pensar pases que 
rescatasen sus cualidades, ese tipo de cosas serÁ-a en las que me 
enfocarÁ-a ahora. 

Y cuando el entrenador Kobayashi pidiÁ^ hablar conmigo al finalizar 
el entrenamiento del viernes, supuse que se dio cuenta de mis 
intenciones y, al igual que hizo Mizoguchi en su momento, me 
ofrecerÁ-a ser el _manager_ del equipo o vaya a saber. Ingenuo yo. O 
mejor, arrogante yo. 

á€"Sigue practicando ese servicio flotante, nÁ°mero trece á€"fueron 
sus palabras. 

Y yo : 


a€"Á¿Ah? 


El ayudante del entrenador me lanzÁ^ una toalla para luego 
estrecharme una mano. 

á€"Eelicidades novato, eres nuestro nuevo sacador en apuros. 
Practica, practica. 

Me costÁ^ entender lo que quiso decir hasta que el capitÁ¡n, quien 
estuvo allÁ- presente, me palmeÁ^ la espalda y me lo dejÁ^ claro. Yo 
Oikawa Tooru, fui seleccionado por el entrenador que ignora a los 
novatos, como el arma secreta capaz de cambiar el ambiente del 
juego . 

La ef ervescencia que me correspondÁ-a sentir en aquel momento, se 
diluyÁ^ al toparme con los ojos desorbitados de Bokuto. Lo habÁ-a 
oÁ-do todo. Y aunque Bokuto sonriÁ^ y saltÁ^ sobre mÁ- con tanta 
fuerza que me derribÁ^ al suelo, la sonrisa decayÁ^ apenas entramos 
al vestuario. 



Quise decirle algo. 

á€"Á¿Y si vamos hoy al _izakaya_? á€"aventurÁ©. 
á€"Solo si invito yo. Hay que celebrar tu nombramiento. 

Y allÁ- fuimos. Se supone que deberÁ-a ser una noche alegre. Era 
viernes, habÁ-a recibido buenas noticias, me lo merecÁ-a. Pero tenÁ-a 
al frente de mÁ- a Bokuto, enfurruÁ±ado . Seguro que Hajime habrÁ-a 
sabido cÁ^mo tratar con Á©1 . Un cabezazo, o esperar en silencio a que 
sacara todo lo que tenÁ-a adentro. Estoy mÁ¡s acostumbrado a que 
lidien conmigo que yo tener que lidiar con chicos 

problemÁ ¡ticos . 

Como no tenÁ-a a Hajime a mi lado, entonces hablaba de Á©1 . Pero 
Bokuto no dejaba a un lado las indirectas. 

á€"Si falla, pues falla, al menos estÁ¡ dando la batalla. 

á€"Lo siento á€"me disculpÁ©á€" . Á¡Ah! Á¡Boku-chan! 

Y no supe quÁ© mÁ¡s agregar. 

Bokuto separÁ^ y juntÁ^ la punta de sus palillos con rapidez. 

á€"No, lo siento yo. SÁ© que esto deberÁ-a ser una celebraclÁ^ n . 
MaldiclÁ^n, estoy llorando. 

Era verdad. LÁ¡grimas corrÁ-an por sus mejillas. Esta situaclÁ^n era 
nueva para mÁ- . Me InquietÁ©: 

á€"Tal vez deberÁ-as sacarlo. 0 tal vez no. No sÁ©. Ya que empezaste, 
mejor sÁ¡calo todo. Á¿Ha sido un mal dÁ-a? 

á€"Ni siquiera estoy seguro. Solo he sentido mucha pena. 

Á¿PodrÁ-aá€ I ? Ah, quÁ© importa. DÁ©jalo. 

Cuando alguien dice algo asÁ-, te obligan a preocuparte. 

á€"Lo que sea, sÁ© claro y no me hagas perder el 
tiempo . 

á€"Á¿PodrÁ-as darme alojamiento por hoy? 

Bokuto se mordiÁ^ un dedo. DejÁ© la mesa para ir a pagar, pasÁ© el 
brazo por la espalda de Bokuto, y abordamos un taxi. No hablamos en 
el trayecto. QuÁ© pereza me da esta situaciÁ^nO. Iwa-chan y Boku-chan 
me obligan a ser buena gente a la fuerza y eso estÁ¡ 
feo . 

Á- 

Á- 

á€"Iwa-chan, contesta tu maldito telÁ©fono. 

Clavado con un imÁ¡n, Hajime me habÁ-a dejado una nota en la 
nevera . 



Á«Llego maÁ±ana, prohibido que uses mi televisorÁ». 


Una nota tA-pica de Hajime. Sin especificar el motivo de su ausencia, 
a dÁ^nde pasarÁ-a la noche, ni a quÁ© hora planeaba regresar al dÁ-a 
siguiente. Necesitaba mÁ¡s detalles. Pero luego de tres intentos 
infructuosos, desistÁ- de hablar con Á©1 . 

La tetera comenzÁ^ a gritar en aquel momento. DejÁ© el mÁ^vil a un 
lado, llenÁ© dos tazas con agua caliente, y el resto lo vaclÁ© en un 
termo. Bokuto me esperaba en el _kotatsu_. Ya no lloraba, y su 
respiraciÁ^n se hubo normalizado durante el trayecto. Las putas de la 
esquina me preguntaron quiÁ©n era ese chico tan guapo que subÁ-a 
conmigo. Yo ni caso. 

á€"Siento que cada vez que vengo a tu departamento, es porque te 
pongo en un compromiso. 

á€"QuÁ© te digo Boku-chan, me sacas de quicio. 

á€"No te preocupes mÁ¡s por mÁ- . Es una pÁ©rdida de tiempo que lo 
hagas . 

á€"CrÁ©eme que me gustarÁ-a. 

Bokuto beblÁ^ de su cafÁ© y torclÁ^ los labios. Me gustÁ^ esa cara. 
HabÁ-a sido una reacclÁ^n espontÁ¡nea, y por ser espontÁ¡nea, 
tambiÁ©n natural. 

á€"Á¿No avisarÁjs a tu casa que pasarÁ¡s la noche acÁ¡? 

á€"Da igual. Casi nunca duermo en casa de todos modos, por lo general 
voy donde Kuroo. 

á€"Kuroo á€"repetÁ- tomando un mechÁ^n mÁ-oá€" . Me gustarÁ-a hacerte 
una pregunta, pero si es inapropiada, puedes decÁ-rmelo. 

Bokuto se encoglÁ^ de hombros. 

á€"Á¿CuÁ¡l es tu relaclÁ^n con ese? 

á€"Ah, bueno á€"Bokuto revolvlÁ^ su cafÁ© con la cucharillaáC" . Es 
complejo . 

á€"Tengo tiempo. 

El chico pasÁ^ una mano por la cabellera. 

á€"Tu amigo Iwaizumi-san y tÁ° son buenos amigos Á¿no? Pero nunca 
pensarÁ-as en Á©1 de otra forma mÁ¡s que como la de tu mejor amigo. 
Nunca te lo has pillado dormido en este mismo _kotatsu_ y pensado 
Á«quÁ© bonita forma tienen sus labiosÁ», sino que pensarÁ-as Á«seguro 
que tiene frÁ-o, en la espalda, le taparÁ© con una 
mantaÁ» . 

á€"Á¿Seguro que tiene frÁ-o en la espalda? 
á€"Por ejemplo. 

Me causaron gracia sus palabras. Cuando veo a Hajime dormido sobre el 
_kotatsu_, me encojo de hombros y sigo en lo mÁ-o. A11Á¡ Á©1 . Que se 



resfrÁ-e el imbÁ©cil. 

á€"Me gustan las chicas, Boku-chan. Y aunque Iwa-chan lo fuera, no 
podrÁ-a mirarlo de otra forma. Es como mi hermano, nos conocemos 
desde los dos aÁlos. 

á€"Es como pensaba entonces. Kuroo es un buen amigo Á¿sabes? Es de 
una personalidad frÁ-a y su humorá€ | algo retorcido, un autÁ©ntico 
coÁlazo á€"su sonrisa fue forzada. Sus ojos vagaron por el _kotatsu_ 
antes de detenerse en los mÁ-os. A mÁ- se me secÁ^ la gargantaá€". 
Pero se preocupa mucho por mÁ-, me defiende, y protege a su extraÁlo 
modo. Tenemos gustos parecidos, y cuando estoy a su lado, todo me 
parece mÁ¡s divertido. No dirÁ-a que me gusta, pero a veces nos 
acostamos, sin ese romanticismo que buscan las chicas. Por ejemplo, 
si estoy desanimado, Kuroo me baja los pantalones y lo hacemos a mi 
ritmo; y si Á©1 estÁ¡ con deseos, me someto a ellos. 

á€"AsÁ- que se trata de eso. 

á€"Á¿Te he espantado? 

á€"Un poco á€"reconocÁ-á€" . A mÁ- me parece una relaciÁ^n extraÁia. 
Amistad y sexoá€ | á€"neguÁ© con la cabezaá€". Pero si a ustedes les 
funciona, tanto da. 

Bokuto se alargÁ^ sobre la mesa y apoyÁ^ la mitad de su rostro sobre 
sus brazos estirados. Entonces me di cuenta, no sÁ© el motivo exacto, 
que no funcionaba. A lo mejor alguna vez lo hizo, pero ya 
no . 

á€"Á¿QuÁ© es lo que pasa, Boku-chan? Á¿Me lo vas a decir? 

Los labios de Bokuto se alargaron. 

á€"Algo maravilloso. Kuroo se ha enamorado Á¿puedes creerlo? Á¿Á^1? 
Á¿QuiÁ©n es tan frÁ-o? 

a€"Á¿De ti? 

á€"No, no. Á¡De Tsukki ! Es este chico de Karasuno- 
á€"SÁ-, ya sÁ©. Me lo has mencionado antes. 

Me sorprendiÁ^ aquello. Si el tal Tsukki era quien pensaba, nunca se 
me habrÁ-a pasado por la cabeza que el muchacho bateara hacia el otro 
lado. Y pensar que el primer partido que tuve con los de Karasuno, 
dirigÁ- todos mis saques a la cabeza de ese blondo. Parece que las 
teorÁ-as de Bokuto sobre la bisexualidad eran ciertas. IntentÁ© no 
pensar en ello. 

á€"No entiendo el problema. Si dices que Kuroo no te gusta, quÁ© mÁ¡s 
te da. Á¿0 sÁ- lo hace? 

Bokuto negÁ^ con la cabeza. 

á€"Tsukki me agrada, es un buen chicoá€ | algo flacucho sÁ-, Á¡pero 
Á©1 no parece interesado en Kuroo! Y Kuroo se ha puesto serio y ha 

decidido no acostarse mÁ¡s conmigo ni con nadie. Pero a veces, 

tambiÁ©n tengo deseos Á¿sabes? y a veces me siento solo Á¿sabes? y 

quiero pasar la noche en brazos de otra persona. En sus brazos. 



Entonces, cuando al fin logrÁ© convencerlo, Á©lá€ | Á¡gime su nombre! 

Á ¡ Tsukishima ! Cinco veces Á¿cÁ^mo se supone que debo sentirme? En un 
momento tan Á-ntimo, donde solo deberÁ-a pensar en mÁ- Á¡ venga! Kuroo 
tiene la cabeza en su chico de cabeza oxigenada. Dime Kawaii-kun Á¿te 
parece normal? 

Me quedÁ© de piedra sin saber quÁ© decirle. BebÁ- lo que quedaba de 
mi cafÁ© y observÁ© las borras pegadas en el fondo de la taza. Aunque 
con Iwaizumi empleo un lenguaje vulgar y no tengo pelos en la lengua, 
se me hacÁ-a un tanto incÁ^modo escuchar a Bokuto hablar de aquel 
modo . 

á€"Boku-chan, hmmmáC | no malinterpretes mi pregunta, pero si por 
ejemplo yo te hubiese dicho que no te puedes quedar hoy en mi casa, 
Á¿te habrÁ-as ido donde Kuroo? Á¿0 estÁ¡s aquÁ- porque no quieres ir 
donde Kuroo? 

AlcÁ© las cejas. Bokuto apoyÁ^ los codos en la mesa, y dejÁ^ su 
cabeza en sus manos. TenÁ-a los dedos firmemente vendados, no me 
habÁ-a dado cuenta. 

á€"No lo sÁ©. No me veÁ-a volviendo a casa solo. Eso es todo. Pero 
Á°ltimamente, he pensado, que deberÁ-a alejarme de Kuroo por un 
tiempo. Me gustarÁ-a tener una amistad, una verdadera amistad con 
Á©1 . Como la tienes tÁ° con Iwaizumi-san . Pero asÁ- como estÁ¡n las 
cosas actualmente, es imposible tenerla. 

á€"No puedes pretender que tu amistad con Kuroo sea como la que tengo 
con Iwa-chan. Es un error. Cada amistad es como es. Y allÁ- estÁ¡ la 
gracia. AdemÁ¡s, mi amistad con Iwa-chan no es perfecta. Pero son 
justamente esos fallos los que la hacen interesante. 

Bokuto suspirÁ^ . No estaba de acuerdo con lo que dije, pero ya no 
querÁ-a seguir insistiendo. 

Y yo tampoco. 

Á- 

Á- 

Luego que Bokuto me ayudase a abrir el _futÁ^n_ de mi habitaclÁ^n, y 
no aceptar el pijama que le ofrecÁ-, le di las buenas noches y me fui 
a la habitaclÁ^n contigua, la de Hajime. 

Pese a que apoyaba la faceta estudiosa de Hajime y accedÁ- a no 
molestarlo nunca jamÁ¡s mientras tenÁ-a la nariz enterrada en sus 
apuntes, y tambiÁ©n lo librÁ© de la tarea de comprar los vÁ-veres, le 
tenÁ-a prohibido despreocuparse de las tareas domÁ©sticas. Y en 
general cumplÁ-a, no tengo quejas. BarrÁ-a la sala de vez en cuando, 
sacudÁ-a el _kotatsu_, o fregaba los baÁlos. Pero su habitaclÁ^n 
estaba echa un desastre, y con lo estrecha que era, se veÁ-a mucho 
mÁ¡s desordenado de lo que realmente estaba. 

Como pude, me abrÁ- paso entre las pilas de ropa, extendÁ- las 
cobijas del _futÁ^n_ y me tendÁ- sobre Á©1 . En el Á°nico canal que 
sintonizaba la televislÁ^n pasaban un documental sobre las bellezas 
naturales de Hokkaido, vaya cosa. IntentÁ© llamar a Hajime por 
tercera vez, pero no obtuve respuesta. 



Al apagar la luz y el televisor, escuchÁ© un suave y triste sollozo, 
que se asemejaba al ulular de un bÁ°ho. 

á€"Bokuto á€"susurrÁ©. Me costÁ^ quedarme dormido. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><pXstrong>E<strong>stoo . . . es un capÁ-tulo mÁ¡s corto que los 
anteriores, pero espero les haya gustado. 

**L**o he pensado, y desde el prÁ^ximo capÁ-tulo, cambiarÁ© el 
_ranting_ de **t** a Por precauclÁ^n :/ la temÁ¡tica puede ser 

fuerte mÁ¡s adelante. 

**G**racias por sus reviews y darme sus opiniones sinceras amms, 
yo... me emociono : "D 

**N**os leemos el prÁ^ximo viernes. 


6. VI 

**G**litter** F**reezer 

**D**isclaimer : _Haikyuu_ pertenece a _Furudate Haruichi_ 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p><strong>A<strong>nteriormente : Oikawa no es el tipo de amigo que 
se fije en labios ni que abrigue la espalda, si no de los que dejan 
que otros se resfrÁ-en. Iwaizumi se ha obsesionado con los estudios, 
y Bokuto estÁ¡ lleno de problemas. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><pXstrong>VI<strong> 

Takahiro romplÁ^ con su novia de toda la vida a fines de noviembre. 
Fue una sorpresa ansiada por todos, excepto claro, por Takahiro. 

En preparatoria, mientras yo salÁ-a con muchas chicas, Issei con 
alguna que otra lunÁ¡tica, y Hajime con ninguna, Takahiro siempre 
estuvo al lado de Osen-san, alias la _Gremlin_, apodo que le acuÁlÁ^ 
Hajime y que Issei y yo adoptamos enseguida. Era una chica 
interesada, que jamÁ¡s se apareciÁ^ para animar a Takahiro en ningÁ°n 
partido como suelen hacerlo las novias normales, pero que a su favor 
tenÁ-a que era muy hermosa, bien dotada que te cagas, y que seguro 
era un _ace_ en la cama. Todos creÁ-amos que era por eso que Takahiro 
la conservaba y que la cambiarÁ-a por un modelo nuevo apenas se 
hallase una mejor. Pero resultÁ^, que ella le conservaba a Á©1 y no 
al revÁ©s . 

Cuando Issei me llamÁ^ para comunicarme la noticia, asÁ- de primeras 
no me lo creÁ- . 

á€"Vaya. La _Gremlin_ se lo montÁ^ bien. 

á€"QuÁ© pÁ©simo colega eres, Oikawa. A los amigos no les corresponde 
ser objetivos cuando una puta deja a un amigo. 



No se lo refutA©. 


Issei decÁ-a que Takahiro estaba devastado y era necesario una junta 
revitalizante de inmediato. Hajime, despuÁ©s de mucha insistencia por 
mi parte, accediÁ^ a quitarse por un par de horas la bandana de 
estudio. Esta nueva faceta de Hajime me desquicia. Pero ni modo. Nos 
vestimos para pasar la tarde bebiendo con los colegas. 

Quedamos en un bar de Shinjuku donde pedimos unas cervezas y algunas 
frituras para empezar. Takahiro lucÁ-a blanco como la tiza, con los 
ojos hinchados tÁ-picos de quien no ha pegado ojo en la noche. Me 
preguntÁ© si siquiera se habrÁ-a duchado, porque daba la impresiÁ^n, 
que lo habÁ-an sacado a rastras de la cama. A mÁ- y a Hajime nos 
impresionÁ^ mucho verlo en tal estado. Takahiro, pedante a ratos, me 
parecÁ-a el mÁ¡s _cool_ de los cuatro. Hasta ahora, 
claro . 

á€"Á¡ Cinco aÁ±os ! Á¡ Cinco putos aÁ±os ! áC"gritÁ^ luego de dos _chopp_ 
de cerveza que se bebiÁ^ en Á¿quÁ©? Á¿Quince minutos?áC". Yo que le 
regalÁ© unos pendientes de oro blanco con pequeÁios diamantes 
incrustados para nuestro aniversario porque otros materiales le daban 
alergia, va y me deja por el primer descapotable con alerones que le 
invita a una copa Á¡y con barba! Y yo que querÁ-a dejÁ¡rmela pero 
ella insistÁ-a en que le picaba mucho. A la mierda todo Á¡otra 
cerveza! Me dejarÁ© una barba tan larga que podrÁ© trenzÁ ¡ rmela . 

El padre de Takahiro tenÁ-a un alto cargo en un _holding_ 
inmobiliario, por lo que su familia, mÁ¡s que acomodada, era 
directamente adinerada. Pocos lo sabÁ-an ya que Takahiro era un tipo 
sencillo, lo que es un eufemismo para dejado. Casi nunca llevaba 
dinero encima, y su mÁ^vil era toda una reliquia, pero bastaba con 
pasar por fuera de su casa para comprender el alcance de su fortuna. 

0 las fotos de su perfil de _Eacebook_. Sin llegar a los veinte aÁ°n, 
su pasaporte estaba repleto de timbres de aduana de todo tipo de 
paÁ-ses . 

Por quÁ© estudiÁ^ en Aobajousai y no en Shiratorizawa, es un gran 
enigma que Takahiro suele responder encogiÁ©ndose de hombros. Al 
parecer, su padre se graduÁ^ de Aobajousai, y como todos los de 
Aobajousai, profesa un odio insano pero justo hacia 
Shiratorizawa . 

áC"Hanamaki no te dejes la barba. áC"Issei apoyÁ^ una mano en el 
hombro de TakahiroáC", te sentarÁ; fatal. EnvejecerÁ¡s veinte 
aÁios . 

áC"Entonces se la rasurarÁ© al de los alerones. 

áC"Deja en paz las barbas. Este no es un asunto de barbas. Mira, la 
tipa era una arpÁ-a que estaba contigo por tu dinero, si en el fondo 
no puedes no saberlo áC"dijo Issei sin cortarseáC". Ahora te unes al 
club de los solteros y te aguantas, como todos. 

áC"Mattsun que rudo áC"intervine yo terminando de una lo que me 
quedaba de cervezaáC". No es culpa de Makki, es culpa de 
_Alerones-kun_. Hay que pintarrajear el descapotable ese y rasurarle 
la maldita barba. Á¡0 mejor! Á¡Depilarla! A ver cÁ^mo le sienta 
levantarle la novia a un colega. 

áC"Á¡Eso es! Oikawa, quien dirÁ-a que tambiÁ©n tienes buenas ideas 



á€"Á¿Buenas ideas? Casi se me olvida por quÁ© Makki es el que menos 
me agrada de los cuatroáC", Á¡vamos a destruir el descapotable al 
hijo de puta! Á¡Y su _frikin _barba ! Y asÁ- Osen-san volverÁ; 

Á ¡ volverÁ ¡ ! 

La sien de Hajime palpitÁ^ . 

á€"Nadie va a destruir nada. Oikawa deja a un lado tu malignidad de 
niÁ±o de once aÁ±os. Hanamaki, la _Gremlin_ no vuelve y no vuelve. 
SiÁ©ntete afortunado de que ya no estÁ© a tu lado. 

Le llamÁ© aguafiestas antes de tirar de sus cachetes como si de goma 
se tratase. Á^l en respuesta, estrellÁ^ mi cabeza contra la porciÁ^n 
de frituras. Mi cabello y la nariz quedaron embetunados en grasa 
rancia y papas gritas que fue imposible no estallar en 
risas . 

Takahiro fue el Á°nico que se abstuvo. Sus hombros descendieron medio 
metro luego de un suspiro desanimado. 

á€"Eso es lo que quiero yo. Á¿CÁ^mo lo hacen? Á¿Por quÁ© siguen 
juntos despuÁ©s de tantos aÁ±os? 

Hajime y yo intercambiamos una mirada, extraÁfados. Hajime alzÁ^ las 
cejas y dijo: 

á€"0 sea que de verdad ustedes piensan que este imbÁ©cil y yo somos 
Á«homosexuales de esosÁ». No eran solo 
palabrerÁ-as . 

á€"Compromet idos , sÁ- á€"repuso Issei. 

Volvimos a estallar en risas. 

Á- 

Á- 

á€"Á¿No te parece extraÁfo que Makki y Mattsun hayan pensado todos 
estos aÁ±os que tÁ° y yo Á©ramos pareja? 

á€"Compromet idos á€"me corriglÁ^ á€" . QuÁ© fuerte, hay gente que lo 
malpiensa todo. Tal vez, sÁ- tenemos una relaclÁ^n demasiado 
estrecha, pero algo reconforta saber que lo aceptaban con tanta 
naturalidad Á¿no te parece? 

TenÁ-a que darle la razÁ^n en eso. RecordÁ© lo que, dÁ-as atrÁ¡s, me 
comentÁ^ Bokuto sobre mi amistad con Hajime. 

á€"Cuando me ves en este _kotatsu_ durmiendo, nunca has pensado 
Á«quÁ© labios mÁ¡s bonitosÁ» Á¿cierto? Sino algo como Á«deberÁ-a 
arroparle la espalda, pero Á¡_meh_! Que se resfrÁ-e el muy 
imbÁ©cilÁ». Esa clase de amigos somos. 

Hajime apoyÁ^ su cabeza en el _kotatsu_. Le habÁ-a hecho gracia el 
comentario . 


á€"En realidad, cuando te veo dormido, busco la cobija de mi 
habitaclÁ^n y te cubro Á¿no lo habÁ-as notado? 



Me inclinA© sobre Hajime y besA© sus labios bonitos. 

Á- 

Á- 

La vida, a ratos, se dibuja irreal que pienso: sueÁio . Y los sueÁios, 
precisos en sensaciones y recuerdos palpables que es imposible hallar 
un modo de despertar. Ciertas situaciones, verÁ-dicas o no, se 
disgregan en un pestaÁieo. Y otras tantas mÁ¡s, se repiten como una 
iteraciÁ^n matemÁ¡tica sin fin, y no puede importar mÁ¡s. La 
diferencia entre una realidad onÁ-rica y la realidad misma se torna 
sutil e imprecisa si asÁ- se desea. Todo radica en lo deseado y lo 
anhelado. Tanto da. PodrÁ-a pasarme el dÁ-a entero viajando en metro 
sin descender, filosofando sobre lo _inf ilosof able_ y tal. Por 
ejemplo, ahora pienso, que independiente si es realidad o sueÁio, los 
recuerdos agradables no deben disgregarse, que los incÁ^modos es una 
crueldad que se repitan. Pero lo que ocurre, es mÁ¡s lo Á°ltimo que 
lo primero. 

Y hasta allÁ- llegan mis filosofÁ-as. No me da cerebro para 
mÁ ¡ s . 

Hay un regusto amargo impregnado en mi boca que palpita. Ha cobrado 
vida y llamea por una segunda oportunidad. Un pequeÁio impulso, como 
el roce de labios ajenos, Á¡quiÁ©n lo dirÁ-a! puede despertar hasta 
la mÁ¡s extraÁia de las sensaciones. E insisto, esto debe ser un 
sueÁio. No quiero volver a filosofar. 

Me amodorro en mi asiento. _ Shibuya_, resuena una voz Á¡tona. Las 
puertas del metro se abren. 

Abro los ojos un segundo, para comprobar. A travÁ©s de la ventana del 
vagÁ^n veo a Bokuto. Se acaba de apear del metro, seguramente. Camina 
junto a un chico en uniforme, un escolar. Se parece a Hajime, pero 
mÁ¡s pÁjlido, y el cabello mÁ¡s desordenado, tambiÁ©n. 

Recuerdo la primera vez que vi a Bokuto, fuera de un local de 
_soba-ya_. Aquella vez, iba acompaÁiado de un escolar. Seguramente es 
un hermano. Un hermano sin la poliosis hereditaria, _vaya_. 

SonrÁ-o. A Hajime le sentaba muy mal el uniforme de Aobajousai. Su 
doble pÁjlido que acompaÁia a Bokuto, viste un blÁ©iser negro con una 
corbata amarilla a rayas mal anudada. Tiene que ser de _Huf f lepuf f_, 
pienso. Tal vez no he despertado del todo, y debo seguir 
durmiendo . 

Á- 

Á- 

á€"Boku-chan Á¿el martes estuviste por Shibuya? á€"le 
pregunto . 

Bokuto frunciÁ^ el ceÁio haciendo memoria. Estamos a 
miÁ©rcoles . 

á€"SÁ-, ya recuerdo. Eui un rato Á¿QuÁ©? Á¿Me viste? Á¡Por quÁ© no me 
saludaste ! 



Le expliquÁ© que le vi en el metro, junto a un escolar parecido a 
Hajime con el uniforme de los tejones de 
_Hogwart s_. 

á€"Á ¡_Huf f lepuf f_! _Oho ho ho_ Á¡Eres un fanÁ¡tico! á€"gritÁ^ Bokuto 
apuntÁ¡ndome con el dedo. Sus ojos giraron en sus cuencasá€". Ahora 
que lo dicesá€ I entonces los de Nekoma Á¿son de _Gryf f indor_? 
ÁjNinguna posibilidad! Son mÁ¡s _Slytherin_ que cualquier 
equipo . 

á€"01vida eso. Agestabas o no estabas? 

á€"Ah, sÁ- . Ese era Akaashi, Akaashi es genial. Pero no se parece a 
Iwaizumi-san en lo absoluto. TenÁ-a que hacer unas compras, y como 
hace tiempo no nos veÁ-amos, me preguntÁ^ si podÁ-a acompaÁlarle . 0 
yo se lo sugerÁ- Á¡quÁ© importa! 

Entonces eso no lo habÁ-a soÁlado. 

á€"Chico Kawaii Á¿quÁ© ocurre? Te ves desganado Á¡Jefe! Á¿SÁ- o no 
que se ve desganado? 

El capitÁ¡n del equipo dice que tengo mala cara. Le contesto que he 
dormido poco, eso es todo, pero que puedo con el entrenamiento. 
Bokuto estÁ¡ conforme con esa respuesta. 

Pero no, no me pude el entrenamiento. 

Hasta ese dÁ-a, no se me habÁ-a ocurrido considerar aquella careta 
explosiva y llena de energÁ-a que se pone Bokuto todos los dÁ-as, 
como una habilidad. 0 un don. Yo no podÁ-a evitar arrastrar mis 
dilemas al campo de juego, y por mucho que me esforzara, no estaba 
Hajime para darme la golpiza que suele ponerme en mi lugar. 
Transcurrida una hora, el ayudante del entrenador Kobayashi me 
entregÁ^ un bote de agua y me dijo que por hoy, mejor lo dejÁ¡bamos 
hasta aquÁ- . 


á€"No soy tan viejo Á¿sabes? A veces se tiene la cabeza en otra 
parte, a los estudiantes les pasa a menudo. Vuelve a casa, descansa. 
Hoy no te va a funcionar nada. 

No tenÁ-a ganas de volver a casa, pero recibÁ- el bote. 

á€"Muchas gracias á€"dije. QuÁ© otra cosa podrÁ-a decir. 

Me tomÁ© mi tiempo en la ducha. El encargado del gimnasio me prestÁ^ 
un secador de cabello, y luego me vestÁ- con calma. Eso en total, me 
tuvo que haber demorado unos cuarenta minutos, al menos. Me crucÁ© la 
bandolera, devolvÁ- el secador, conversÁ© con el celador de turno, y 
fui hasta las graderÁ-as, a ver jugar al equipo. 

Bokuto, al divisarme, me saludÁ^ desde abajo agitando sus brazos. Por 
su sonrisa mÁ¡s radiante de lo habitual, me di cuenta que lo hube 
preocupado . 

QuÁ© inconveniente. 

SeguÁ- la prÁ¡ etica a la distancia. Estaba enfocada en potenciar las 
habilidades individuales y tomar conciencia de las desventajas 
propias. En Aobajousai tenÁ-amos muchas de aquellas prÁ¡ eticas, pero 



observar la velocidad y fuerza con que los ejercicios eran 
desarrollados por universitarios era mucho mÁ¡s emocionante. Me 
sentÁ- mal conmigo mismo por no estar en condiciones para 
participar . 

Bokuto tenÁ-a una mirada de concentraciÁ^ n y decisiÁ^n que pocas 
veces le he visto. Y aquello, me sentÁ^ peor, si eso es posible. 
DecidÁ- centrarme en otra cosa. En la estructura del gimnasio, por 
ejemplo . 

HabÁ-a dos gimnasios en la universidad, una sala de mÁ¡ quinas, la 
pista atlÁOtica, una cancha sintÁ©tica, otras tres de tenis, y la 
piscina olÁ-mpica. Todas aquellas instalaciones ubicadas en el mismo 
campus universitario, que era en el que yo estudiaba. Nosotros 
ocupÁjbamos el gimnasio uno, el mÁ¡s antiguo. OlÁ-a mejor que el 
gimnasio dos, tambiÁ©n las graderÁ-as eran mÁ¡s amplias y cÁ^modas. 
Pero los baÁios estaban llenos de contratiempo, y a veces, se 
escuchaba crujir a las caÁ±erÁ-as que habÁ-a bajo la 
cancha . 

á€"Jefe, este lugar es seguro o quÁ© á€"escuchÁ© una vez que le 
preguntÁ^ Bokuto al capitÁ¡ná€", porque ese sonido me recuerda al 
_Titanic_ antes de hundirse. 

á€"No te puede recordar nada porque no viviste en el _Titanic_ 
á€"espetÁ© yo. En ese entonces, Boku-chan y yo no nos llevÁ¡bamos 
demasiado . 

á€"La pelÁ-cula, so tonto. Chico Kawaii, tan borde. 

Y ahora hasta entrenÁ ¡ bamos juntos. Á¿CÁ^mo es que pasÁ^? 

El entrenamiento terminÁ^ con un partido de prÁ¡ etica entre los 
titulares. Bokuto, al igual que el resto de los no titulares, 
desapareciÁ^ rÁ ¡ pidamente . Supuse que lo mejor serÁ-a que me pusiera 
en marcha ya, pero mis piernas no querÁ-an poner de su parte, que me 
dije: _ya quÁ©_. 

En el tercer set, Bokuto reapareciÁ^ a mi lado, asustÁ ¡ ndome . No lo 
reconocÁ- a primeras, y tuve que pestaÁiear varias veces para hacerme 
una idea de quiÁ©n era: 

á€"Á¿QuÁ© le pasÁ^ a tu cabello? 

á€"Se me ha acabado el gel, eso ha pasado. 

Su pelo caÁ-a liso sobre su rostro. Lo tenÁ-a crecido, un poco mÁ¡s 
abajo de las orejas. QuÁ© cosas. Era mÁ¡s blanco que negro. 

á€"Anda, tÁ^calo. Para que veas que es real. 

á€"No he dicho que no lo sea. 

á€"Á¡ Vamos! Á¡No te excuses! A Kuroo le encanta revolvÁ©rmelo . 

Como no iba a callarse, pasÁ© mi mano y le revolvÁ- la cabellera de 
mala gana. La tenÁ-a hÁ°meda. Suave, lisa, se sentÁ-a bien. QuiÁ©n lo 
dirÁ-a. Su aspecto entero era mÁ¡s natural, y me gustaba mÁ¡s asÁ-. 
Mis manos resbalaban solas por aquel cabello. Se sentÁ-a como agua, 
sus cabellos eran muy finos. EsbocÁ© una sonrisa. 



á€"Á¡Ya rÁ-es ! á€"comentÁ^ á€" . En realidad, sÁ- que he traÁ-do gel. 

Es en lo Á°nico que soy precavido. Tengo botes de reserva de gel como 
para sobrevivir un Á¡holocausto nuclear! Pero pensÁ© que te 
alegrarÁ-a un poco. La gente tiene todo tipo de reacciones cuando me 
ven sin el peinado. 

á€"Eres un tipo raro, Boku. 

á€"Á¿EstÁ¡s bien? 

á€"Solo estoy cansando. 

á€"Entiendo, no me lo quieres decir. No importa, no tienes por quÁ© 
hacerlo. Es soloá€ | Á¡Agh! Has sido tan amable conmigo. Lo que sea 
que tÁ°á€| si puedo ayudará© | 

Se le trababan las palabras. Estaba realmente preocupado. 

Á¿CÁ^mo explicÁ ¡ rselo a Bokuto? Á^l, que es emocionalmente inestable, 
no necesita amigos que le den problemas. Y yo no quiero ser el 
suyo . 

El beso que le di a Hajime no alcanzÁ^ a durar ni dos segundos y la 
bestia no se enojÁ^ mÁ¡s de lo habitual: que mis bromas no tenÁ-an ni 
pizca de gracia, que no era normal ir besando a los colegas, mucho 
menos en la boca, y eso fue todo. Luego de cepillarse los dientes 
volviÁ^ a sus estudios y continuÁ^ como si nada. No le dio mayor 
importancia porque no la tenÁ-a. AsÁ- como yo me hube acostumbrado a 
sus cabezazos, Á©1 parecÁ-a que se adaptÁ^ a mis besazos. Como 
suena . 

Pero en ese leve instante que mis labios rozaron los de Hajime 
Á¿cÁ^mo decirlo? En mi mente, vi a Bokuto. Y por dos segundos, los 
rasgos toscos de Hajime se convirtieron en los rasgos toscos de 
Bokuto. Mis labios quedaron impregnados en un sabor picante, el 
corazÁ^n se me habÁ-a acelerado, y yo no entendÁ-a quÁ© habÁ-a 
pasado . 

0 por quÁ© habÁ-a pasado. 

Por quÁ© Bokuto, justamente Á©1, que es un 
desequilibrado . 

á€"Gracias Boku á€"respondÁ- sin mirarloáC", pero no puedes hacer 
mucho al respecto. 

Bokuto era _mÁ-_ problema. Yo no querÁ-a ser el de Á©1 . No serÁ-a 
justo. Bokuto ya cargaba con muchas cosas. 

á€"Á¿Y si vamos a comer? Al _izakaya_ que te encanta. á€"Se inclinÁ^ 
sobre mÁ- y sonriÁ^ . 

Si Bokuto se quedase dormido sobre mi _kotatsu_, seguramente 
pensarÁ-a algo como Á«quÁ© bonitos labiosÁ» y los morderÁ-a sin 
pensarlo . 

á€"Mejor otro dÁ-a, no fastidies á€"le apartÁ© el rostro con la 
mano . 



La sonrisa de Bokuto menguA^ un poco. 

á€"Pero nos tenemos que mover de todas formas, ya van a cerrar 
aquÁ- . 

Me resignÁ© a caminar con Á©1 hasta la estaciÁ^n de metro mÁ¡s 
cercana. En el trayecto, Bokuto hablÁ^ de tantas cosas Á¡ tantas! Y yo 
no pude evitar sentirme emocionado al notar su esfuerzo por subirme 
el humor. 

Si supieras, Boku. Me odiarÁ-as Á¿no? 

HablÁ^ de metafÁ-sica, del tiempo y el espacio como sentidos, de un 
tal Kant . HablÁ^ tambiÁ©n de los alemanes, del idioma alemÁ¡n, y de 
palabras especÁ-ficas que no existen en otro idioma mÁ¡s que en 
alemÁ¡n. De los paÁ-ses que le gustarÁ-a visitar, de la india, de los 
elefantes. Sus ojos brillan cuando habla de elefantes. 

á€"Siempre, todos dicen que parezco lechuza. 0 bÁ°ho. TÁ° tambiÁ©n lo 
piensas Á¿no? Pero a mÁ-, los elefantes son geniales. Ellos son tan 
grandes, y se desplazan en grupos. Á¿Te imaginas cÁ^mo retumbarÁ; la 
tierra cuando caminan? Y como mueven sus orejas, y como barritan, y 
como se revuelcan en el lodo. Se revuelcan en lodo cuando tienen 
calor. Dicen que son los animales mÁ¡s caritativos que hay. Trabajan 
juntos para proteger a las crÁ-as, y sufren depresiÁ^n cuando uno de 
los suyo muere. Ealtan mÁ¡s personas-elefantes en este mundo. 

Eres una caja de sorpresas, Bokuto. Á¿QuÁ© otras cosas sabrÁ¡s de 
elefantes ? 

á€"Ya Boku-chan, tengo que ir por este otro lado á€"me 
disculpÁ©. 

á€"Ah claro. Lo siento. 

á€"No, estÁ¡ bien. Yo no sÁ© mucho de elefantes, pero nunca estÁ¡ de 
mÁ¡s oÁ-r de ellos. 

á€"SoÁ±arÁ© contigo á€"promet iÁ^ á€" . Y Chico Kawaiiá€| 
á€"Estoy bien, te lo prometo. 

AsintiÁ^ y se despidiÁ^ de mÁ- con un saludo de manos. Lo Á°ltimo que 
vi de Á©1, fue su perfil ensombrecido. Se colocÁ^ los audÁ-fonos 
infraoculares y sumergiÁ^ sus manos en los bolsillos del 
pantalÁ^ n . 

Si supieras, Boku. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><pXstrong>Y<strong> bien... 1er giro argumental. Ya me 
dirÁ ¡ n . 

**A**1 user anÁ^nimo Sheere, gracias por tu review. En realidad 
gracias a todos quienes le han dado una oportunidad a la historia, y 
leen . 


7 . VII 



**G**litter** 


F* *reezer 


**D**isclaimer : _Haikyuu_ pertenece a _Furudate 
Haruichi_ 

* *A* *dvertencia : agÁ¡rrese las bragas 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>A<strong>nteriormente : Oikawa puede que sea un 
Á«homosexual de esosÁ». Bokuto sale a bailar cuando estÁ¡ 
deprimido... o bien se acuesta con Kuroo 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>VI Kstrong> 

Ardo en deseos carnales. Cada segundo, una tortura. Como 
suena . 

EnrollÁ© un mechÁ^n de cabello de Hajime en mi dedo. Si lo tuviese 
mÁ¡s largoáC I Á¡bah! las espigas Á¡speras como la lija de Hajime 
jamÁ¡s se áseme jarÁ-an a los suaves y fluidos cabellos de 
Bokuto . 

EstÁjbamos en el _kotatsu_. Mis libros de texto y los folios estaban 
apilados formando una torre inestable, y Hajime, quien en ese momento 
redactaba un informe en su computador portÁ¡til, me 
ignoraba . 

á€"Iwa-chaná€ I á€"sonreÁ- arrastrando las sÁ-labas. 

Desde que besÁ© a Hajime, no he podido dejar de soÁlar con los labios 
de Bokuto. Es una situaclÁ^n extraÁla para mÁ-, la cual no sÁ© 
definir de quÁ© va. No me he molestado en encontrarle una 
explicaclÁ^ n, solo sÁ©, que Hajime es ciento por ciento responsable 
de mi situaclÁ^n. Solo Á©1 y su venenosa saliva podrÁ-a despertar una 
reacclÁ^n tan curiosa, por elegir alguna palabra. _Boku-chan_. Hajime 
tenÁ-a que solucionarme. 

Sin embargoáC | 

Puede ser una paranoia mÁ-a. Una de tantas. A mis ojos, estaba casi 
seguro que Hajime lucÁ-a mÁ¡s delgado. 

A puertas del invierno, y viviendo en un edificio con una 
calefacciÁ^n central llena de contratiempos, ni siquiera Hajime la 
estufa humana se desabrigaba. Tokio es una ciudad helada, tanto que 
ambos parecÁ-amos cÁ¡ntaros de las capas de ropa que llevÁ¡bamos 
encima con fin de esquivar el frÁ-o. Pero me daba la impresiÁ^n, que 
bajo todo aquel estropajo, la fisonomÁ-a de Hajime se habÁ-a 
estilizado . 

á€"Á¿De casualidad has perdido peso Á°ltimamente? á€"le preguntÁ© 
durante la maÁiana. 

á€"No fastidies á€"y con un portazo dejÁ^ la casa. 

Las prÁ¡ eticas de voleibol de Hajime, a diferencia de las mÁ-as, se 



llevaban a cabo durante la maAlana. De lunes a viernes, de seis 
treinta a nueve de la maÁlana. Yo despertaba cuando Á©1 ya se iba y a 
mÁ- me venÁ-a de lujo porque Hajime nunca fue de buen despertar. 
Librarme de Á©1 durante las maÁlanas, deberÁ-a considerarlo, una 
bendiclÁ^ n . 

Pero actualmente Hajime se pasaba las tardes encerrado en la 
biblioteca, y cuando aparecÁ-a por casa no hacÁ-a mÁ¡s que enterrar 
la nariz en sus libros, que no me ImportarÁ-a soportar sus gruÁlidos 
maÁlaneros aunque aquello comprometiera mi integridad fÁ-sica. 
Ásltimamente, me sentÁ-a un poco solo, y mis dilemas internos me 
arrastraban a una soledad paradÁ^jica. Antes, todo se trataba de 
vÁ^ley y de mÁ- . Ahora, tambiÁ©n de Hajime. 

Ya que Hajime escribÁ-a y no leÁ-a, se me antojÁ^ una buena 
oportunidad para entablar una conversaciÁ^ n . Para hablar de mÁ-, 
claro . 

á€"QuÁ© quieres á€"respondiÁ^ al rato despuÁ©s que entonÁ© su 
nombre . 

Pero no supe quÁ© decir. En el pasado, Hajime se habrÁ-a dado cuenta 
de la situaclÁ^n por sÁ- mismo. 

á€"01vÁ-dalo, era una tonterÁ-aá€" . Los tiempos de preparatoria han 
quedado atrÁ¡s. 

á€"Deja que eso lo juzgue por mÁ- mismo. Dime. 

á€"Bien, biená€ | á€"apoyÁ© los codos sobre el _kotatsu_ y 
escrudriÁlÁ© el rostro de Hajime. No, no tenÁ-a el coraje. Mierda 
Iwa-chan Á¡lÁ©eme! Á¡Como en los viejos tiempos! Pero eso no pasÁ^ . 
Entonces, dije el absurdo: á€"Se trata de Kindaichi. 

Hajime dejÁ^ el ordenador a un lado. 

á€"Á¿Kindaichi ? Á¿Sigues en contacto con los _kohai_ acaso? 

_Vaya_á€ | 

Le recriminÁ© su actitud, llorÁ© mis cualidades de buen _senpai_, y 
Hajime finalmente se rindiÁ^ . Por supuesto que no sÁ© nada de 
Kindaichi ni de ningÁ°n chico de Aobajousai mÁ¡s que los egresados 
Issei y Takahiro. Si es que quien se arruga para mentir, 
pierde . 

á€"Á¿Entonces quÁ© con Kindaichi? á€"volviÁ^ a preguntar Hajime 
cuando terminÁ© con mis autoalabanzas . 

PerdÁ^name Kindaichi. Como el buen armador que soy, sÁ© aprovechar 
cada una de las situaciones que se me presentan. 

á€"Tiene un problema con el _mad-dog_. 

Supongo que esta parte es fÁ¡cil de intuir. Le dije que Kindaichi 
estaba preocupado por lo poco integrado que estaba Kyoutani dentro 
del equipo, que empezÁ^ a buscar mÁ©todos para acercarse a Á©1 y 
hablar. QuerÁ-a entender el porquÁ© de su personalidad, sentÁ-a que 
escondÁ-a problemas psicolÁ^ gicos que no eran evidente a los demÁ¡s, 
y al final, _tachÁ¡n_, _tachÁ¡n_, sus esfuerzos dieron resultados 
porque terminaron volviÁ©ndose grandes amigos. 



á€"Hasta que Kindaichi terminÁ^ sintiendo _algo mÁ¡s _á€"aÁ±adÁ-al 
final con cuidado. 

á€"Hasta queá€ | mierda, Á¿quÁ©? 

De verdad, perdÁ^name Kindaichi. 

á€"Á¡Pero _shh_! Á¡Que es un secreto! A nadie Á¿eh? Á¡A nadie! El 
chico estÁ¡ preocupado, necesitaba la opiniÁ^n de un _senpai_, pero a 
mÁ-á€ I no sÁ© quÁ© aconsejarle. Á¿QuÁ© dices, Iwa-chan? 

Por un momento, creÁ- que me hubo descubierto. Sus ojos emitieron un 
brillo maligno que me erizÁ^ los vellos. Pero no, vi lo que querÁ-a 
ver . 

á€"Solo Kindaichi quien se toma todo con mucha seriedad, tendrÁ-a 
como meta ser amigo de alguien y terminar enamorado. Si es que me 
rodean los idiotas. 

á€"Á ¡ Iwa-chan ! Á¡Uno no elige esas cosas! Solo pasan y ya. Mira a 
Makki por ejemplo, quien de verdad estaba enamorado de la _Gremlin_ 
esa . 

á€"Como dije: rodeado de idiotas. QuÁ© te digo, uno nunca sabe 
realmente cÁ^mo se siente una persona. PodrÁ-a decirle, que a lo 
mejor es solo una etapa y realmente no es amor lo que siente. A lo 
mejor es una cosa hormonal y solo necesita estar con alguien con 
quien liberar la tenslÁ^n acumulada, y pudo ser cualquiera, solo que 
el _mad-dog_ estaba mÁ¡s cerca. 0 puede que de verdad le guste este 
chico, ya que conoclÁ^ ese lado que se le suele guardar al resto. 

0a€ I 

ContinuÁ© enrollando los cabellos de Hajime en mis dedos mientras Á©1 
hablaba de las mil y un posibilidades. DejÁ© de ponerle atenclÁ^n. 
Hajime dijo lo que querÁ-a oÁ-r: una cosa hormonal. 

Claro, tenÁ-a que acostarme con una titi y ya. Á¿Enamorado de Boku? 
Á¡Por favor! 

á€"Ya, Iwa-chan, gracias á€"interrumpÁ- de prontoá€", hablarÁ© con 
Kindaichiá€" y para asegurarme que el tema no volviera a salir, 
agreguÁ©á€" : Entonces Á¿seguro que no has perdido peso? 

Hajime estrellÁ^ mi cabeza contra la torre de folios y libros de 
textos . 

Á- 

Á- 

Los dÁ-as que le siguieron, estuve evitando hablar demasiado con 
Bokuto. Por precauclÁ^n, claro. Durante el entrenamiento, intentaba 
formar pareja con otros jugadores, y si Bokuto se me quedaba viendo, 
le decÁ-a que era mi deber como armador, familiarizarme con la 
tÁ©cnica de cada miembro del equipo. 

El problema, es que a veces se me iba la mano con los monosÁ-labos . 
Entonces me disculpaba alegando una mala calif icaclÁ^ n o similar. En 
general me sentÁ-a satisfecho de mis excusa, hasta 



queá€ | 


á€"Áslt imamente te va un poco mal Á¿eh? Pensaba que eras de los 
inteligentesá€" dijo Bokuto sin maldad y a mÁ- me sentÁ^ 
pÁ©simo . 

Entonces, en algÁ°n momento, dejÁ^ de insistir en todo, incluso con 
los mensajes de texto. 

á€"Mierda . 

La maldiciÁ^n anunciÁ^ la llegada de Hajime. Yo, que me disponÁ-a a 
dormir, asomÁ© la cabeza al pasillo reciÁ©n trapeado. Hajime se 
quitÁ^ el exceso de ropa, caminÁ^ en puntas por el pasillo para 
ensuciar lo menos posible, entrÁ^ a mi habitaclÁ^n sin siquiera 
pedirme permiso, y se dejÁ^ caer sobre mi _futÁ^n_. Me encogÁ- de 
hombros. TomÁ© asiento a su lado y enarquÁ© una ceja, esperando a que 
se explicase. 

á€"TenÁ-as razÁ^n, adelgacÁ© Á¡seis kilos! Á¿Puedes creerlo? 

á€"Si es que no estÁ¡s comiendo, te la pasas estudiando, y sigues 
entrenando Á¿quÁ© esperabas? 

Hajime se quitÁ^ el gorro. La bandana con la inscripciÁ^n Á«solo 
hazloÁ» se deslizÁ^ con elegancia hasta su regazo. 

á€"Ni siquiera tengo hambre ahora, y no he comido mÁ¡s que un _ramen_ 
de estos que salen 80 yenes. 

á€"QuÁ© barato. 

á€"Hoy me fijÁ©, que el chÁ¡ndal me queda mÁ¡s grande, y mis remates 
son menos poderosos. Ni siquiera estoy perdiendo grasa, es 
derechamente mÁ°sculo. 

á€"Entonces eres de los que adelgazan frente al estrÁ©s 
á€"concluÁ-á€" . Mejor a que se te caiga el pelo o te de 
insomnio . 

Hajime esbozÁ^ una sonrisa. 

á€"Lo siento, no era mi intenciÁ^n llegarte con problemas á€"se 
disculpÁ^ á€" . Es que, me impactÁ^, eso es todo. El parcial de 
Ájlgebra es maÁiana. 

á€"Á¿Y no estÁ^s estudiando? á€"Una novedad en estos tiempos, si me 
preguntaná€" , A¿no me digas que te has rendido ya? 

á€"Claro que no. Pero ya no hay nada mÁ¡s que pueda repasar. Y estoy 
agotado. DeberÁ-a dormir bien para estar al cien maÁiana. 

Nos quedamos en silencio, contemplando la punta de nuestros pies. 
Hajime hizo tronar sus dedos, yo me rasquÁ© la cabeza, y a lo lejos, 
se escuchÁ^ algo similar al ulular de una lechuza. RecordÁ© la vez 
que Bokuto estuvo en este mismo _futÁ^n_ y llorÁ^ en silencio. No 
habÁ-an pasado mÁ¡s de dos o tres semanas de aquella vez. 

Realmente no puedes dejar de pensar en Á©1 Á¿eh Tooru?, me dije con 
saÁia . 



á€"Á¿TÁ° has estado bien? á€"preguntÁ^ Hajime al rato. 
á€"He estado bien. 

á€"Á¿Y Kindaichi? Á¿Hablaste con Á©1? 

Pudo ser una buena oportunidad para confesarle la verdad a Hajime y 
contarle lo de Bokuto. Sin embargo, lo recapacitÁ© mejor y lo 
considerÁ© un gesto egoÁ-sta de mi parte. Es una excusa, pero tanto 
da: Hajime tenÁ-a todavÁ-a que dar un examen, y yo no podÁ-a llenarle 
la cabeza de problemas ajenos el dÁ-a antes. Era hora de empezar a 
ser la clase de amigo que Á©1 era para conmigo. De los que abrigan la 
espalda en vez de desear enfermedades. 

á€"Kindaichi estÁ¡ bien. Era una cosa hormonal, como bien dijiste. 
Oye, Á¡ vamos a celebrar maÁfana! á€"exigÁ- de prontoá€". Quiero 
emborracharme y follar con una rubia despampanante como si el mundo 
fuese a acabar. DespuÁ©s de hablar con Kindaichi, me he dado cuenta 
que he estado soltero por mucho tiempo y eso no es normal. AdemÁ¡s, 
me lo merezco por ser tan paciente contigo. Á¿Te has dado cuenta de 
lo reluciente que tengo la casa? Seguro que no has reparado en ese 
detalle . 

Hajime se mordiÁ^ el borde interno de la mano derecha para evitar 
golpearme. Sus dedos vendados me recordaron a los de Bokuto y una 
chispa elÁ©ctrica recorriÁ^ mis vÁ©rtebras . 

Á- 

Á- 

Como futuro cientÁ-fico, debo poner a prueba mi hipÁ^tesis del 
desbarajuste hormonal y hacer lo que tengo que hacer. He dicho. 
Oikawa-san tiene siempre los mejores planes, de toda la 
vida . 

Acostarse con chicas en Tokio no requiere de mucha neurona. Entras a 
un bar, invitas a una que estÁ© buena a una bebida, y finges que 
escuchas su conversaciÁ^ n mientras te preocupas de rellenar su copa 
con un licor mÁ¡s fuerte que el anterior. Discretamente pasas tu 
Á-ndice por su entrepierna, y cuando la notas hÁ°meda, la llevas a un 
_love hotel_ y le abres las piernas. 

EacilÁ-simo. Al menos, eso decÁ-a la entrada de un _blog_ que leÁ-. 
Los _blog_ son de esas pocas cosas que no mienten. 

Hajime el aguafiestas, desafortunadamente, es de otra escuela. Por 
Á©1, se quedarÁ-a conversando con una chica bonita hasta que los 
pillase el alba, o bien cantando con una guitarra en mano alrededor 
de una fogata. No le hace falta dormir con alguien para catalogar una 
noche de exitosa. Mis planes carroÁferos nunca le iban, pero aceptÁ^ 
acompaÁfarme a una copa, asÁ- que juntos fuimos hasta Shinjuku y 
entramos en un bar que nos pareciÁ^ animado. Mi sorpresa fue grande 
cuando, nada mÁ¡s entrar, nos topamos con Bokuto y Kuroo, sentados en 
una mesa cercana a la puerta. 

ErotÁ© mis ojos con fuerza. 

Á¿Bokuto coná€ I Kuroo? 



Que inoportuno Á¡Bokuto! No podÁ-a ser otro dÁ-a. 

á€"Curiosa coincidencia á€"sonriÁ^ Kuroo relamiÁ©ndose los labios. 
IntercambiÁ^ una mirada cÁ^mplice con Bokuto y agregÁ^ con su voz de 
gato rancio :á€" Adquieren acompaÁiarnos y deleitarnos con su preciada 
compaÁ±Á-a? Nosotros acabÁ¡bamos de llegar tambiÁ©n. 

Bokuto negÁ^ con la cabeza. 

á€"No los pongas en ese compromiso, Kuroo. Deben tener sus propios 
planes . 

0 estaba de verdad paranoico, o habÁ-a rencor disimulado en esa frase 
de Bokuto. 

Kuroo se encoglÁ^ de hombros, estirÁ^ sus brazos largos, y apoyÁ^ una 
mano en el hombro mÁ¡s alejado de Bokuto. Me hirvlÁ^ la 
sangre . 

á€"Vinimos solo los dos á€"respondÁ- con voz queda tomando asiento 
entre Kuroo y Bokuto para romper con ese abrazo. Hajime se encogiÁ^ y 
se sentÁ^ frente a mÁ-á€", a celebrar el tÁ©rmino de los exÁ¡menes 
parcialesá€ I de Iwa-chan. A mÁ- todavÁ-a me quedan dos. 

á€"Con que se trata de eso á€"continuÁ^ Kuroo. AÁladiÁ^ con 
maliciaá€", _Iwa-chan_, se te ve mÁ¡s delgado. Parece que alguien ha 
tenido _mucha_ actividad fÁ-sica, si sabes a quÁ© me refiero. 

á€"No sÁ© a quÁ© te refieres y no me llames asÁ-. 

á€"Ahora que lo mencionas, sÁ- te noto mÁ¡s delgado Iwaizumi-san 
á€"comentÁ^ Bokuto abriendo mucho sus ojos amarillos. 

Ignorando a todos, Hajime llamÁ^ la atenciÁ^n de una 
camarera . 

á€"Una _lager_ por favor. 
á€"Que sean dos á€"dije yo. 

La camarera anotÁ^ en su libreta y luego observÁ^ a Kuroo y 
Bokuto . 

Bokuto mirÁ^ a Kuroo con aprensiÁ^n. Kuroo le devolviÁ^ una mirada 
como diciendo Á«dÁ©jamelo a mÁ-Á», entonces le hizo un gesto a la 
camarera para que se acercara un poco, y le susurrÁ^ al oÁ-do unas 
palabras que ella anotÁ^ en su libreta. Cuando preguntÁ^ si 
querÁ-amos ordenar algo mÁ¡s, Kuroo aÁladiÁ^ unos 
pistachos . 

á€"Porque entiendo que se incluyen gratis con las consumiciones Á¿no? 
Pero todos siempre lo olvidan. 

La chica asintiÁ^ y se fue a atender otras mesas. 

Hajime y yo miramos con curiosidad a Kuroo. 

á€"Á¿Por quÁ© tenÁ-as que decirle en secreto a la camarera sus 
bebidas? á€"preguntÁ©. 



á€"Porque somos unos tipos reservados Á¿cierto Boku? á€"Bokuto 
asintiÁ^á€" y todas nuestras consumiciones son secretas. 

á€"Es una broma Á¿no? 

á€"Nada es broma á€"fue la respuesta crÁ-ptica de Kuroo . 

El tipo me revienta. Pero el secreto quedÁ^ resuelto apenas la 
camarera llegÁ^ con los pedidos. Eue bastante obvio para todos que lo 
que le sirvieron a Bokuto era un cubalibre, mientras que a Kuroo una 
cerveza negra. 

á€"Á¡Y los pistachos! á€"recordÁ^ Kuroo. 

La muchacha dejÁ^ en la mesa un pocilio lleno de nueces. Kuroo se 
frotÁ^ las manos. 

á€"SÁ- que te gustan á€"observÁ^ Hajime. 

á€"Á¿A mÁ-? Nada. Le gustan a Boku. A mÁ- me gusta hinchar los 
huevos . 

Y en eso tenÁ-a razÁ^n, porque con lo poco que llevÁ¡bamos allÁ-, me 
los estaba hinchando pero bien. Una parte de mÁ- querÁ-a irse a otro 
bar inmediatamente. Pero la otra parte me obligaba a permanecer 
sentado entre Bokuto y Kuroo, y esa parte de mÁ- era la mÁ¡s 
fuerte . 

Bokuto me dijo que pretendÁ-a tomar distancia de Kuroo por un tiempo, 
hasta tener todo mÁ¡s claro, pero allÁ- estaban ambos. Era culpa 
mÁ-a; de tanto ignorar a Bokuto, habÁ-a terminado invitando a Kuroo a 
un bar de Shinjuku. BeberÁ-an, se emborracharÁ-an, y acabarÁ-an 
compartiendo una cama porque asÁ- era la amistad entre ambos, 
justamente contraria a la mÁ-a y la de Hajime. 

Y mis sospechas se corroboraron cuando Hajime le devolvlÁ^ la 
pregunta a Kuroo y le preguntÁ^ el motivo de que ellos estuviesen 
allÁ- . 

á€"DormÁ-a en mi casa, Bokuto se ha aparecido, y _feh_á€ | aquÁ- 
estamos. No tiene que haber realmente un motivo. 

á€"No respondÁ-as mis llamadas, quÁ© querÁ-as que hiciera. Y no digas 
Á«_feh_Á» que me hieres. 

Kuroo tirÁ^ de la nariz de Bokuto. 

á€"Quiere decir, que ha sido tu idea á€"interrumpÁ- observando 
fijamente a Bokuto. 

Mal rollo. 

Pero Kuroo no le dio a Bokuto oportunidad de responder. Se encoglÁ^ 
de hombros y comenzÁ^ una intrascendental plÁ¡tica sobre bÁ©isbol. 
Á¡Gah! El idiota era de los _Giants_, tÁ-pico. Si es que solo me 
ofrece motivos para odiarlo. 

Hajime, quien era de los _Golden_ igual que yo, no se quedÁ^ atrÁ¡s. 
La conversaclÁ^ n derivÁ^ a mÁ¡s intrascendencias , y sorpresa, a 



Iwa-chan le caÁ-a bien el de peinado de almohada. Menudo amigo. El 
enemigo de tu amigo, es tu enemigo, es ley. Pero Hajime mÁOtale 
hablar y reÁ-r, reÁ-r y hablar. Mientras, yo fijaba mi atenciÁ^n en 
las delgadas venas del cuello de Kuroo, deseÁ¡ndole una trombosis que 
le aglutinara el cerebro o lo que sea que fuese chungo. 

Bokuto por otro lado, estaba mÁ¡s callado de lo habitual. Se limitaba 
a comer pistachos, seguir con la mirada a Kuroo, y hacer algÁ°n que 
otro comentario cada vez que el de los _Giants_ lo interpelaba. 

Por ejemplo: 

á€"Fuimos a esta convenclÁ^n de tatuadores y habÁ-a una chica 
Á¿recuerdas los tatuajes que tenÁ-a, Boku? 

Entonces Bokuto describÁ-a el sistema solar dibujado en los brazos de 
la chica. 

O bien: 


á€"No tiene gracia ir a un concierto y verlo sentado, quÁ© _pijerÁ-o_ 
mÁ¡s elitista. La verdadera mÁ°sica se disfruta saltando a pasos del 
escenario y con el encendedor quemarle el cabello al del lado 
Á¿Cierto, Boku? 

Daba la impreslÁ^n, que Kuroo intentaba integrar a Bokuto, levantarle 
el humor amargo. 

á€"Á¿Y quÁ© harÁ¡n luego? á€"PreguntÁ^ cuando ya Á-bamos por la 
tercera ronda de bebidasá€". Nosotros pensÁ¡bamos ir a bailar a 
Á¿cÁ^mo se llamaba? 

á€"_SintonÁ-zate_ á€"completÁ^ Bokutoá€", es aquÁ- en Shinjuku, una 
disco de _House_ que abrlÁ^ la semana pasada. Las entradas y todas 
las consumiciones estarÁ¡n a mitad de precio todo el mes. 

á€"Si no les gusta bailar, siempre pueden quedarse en la barra. Hay 
chicas atractivas tras las barras de _House_ Á¿eh? 

Los ojos de Kuroo se clavaron en mÁ- . Me sentÁ- amenazado por 
ellos . 

á€"Podemos ir un rato á€"accedÁ- intentando actuar como que me daba 
igual un plan u otroá€", pero si estÁ¡ aburrido, Iwa-chan y yo nos 
marchamos . 

Un farol. No me despegarÁ-a de ese par, especialmente de 
Kuroo . 

Á- 

Á- 

_SintonÁ-zate_, que en un principio me lo ImaginÁ© como una pocilga, 
era mas bien un desvÁ¡n espacioso, iluminado con juegos de luces que 
cambiaban de color y giraban por todo el techo. Una cosa rarÁ-sima. 
HabÁ-a mucha gente joven con ropas holgadas, peinados alocados, telas 
brillantes, y la barra atestada, como bien dijo Kuroo, de chicas 
exuberantes deseosas de salir de allÁ- agarradas a los brazos de un 
chico . 



Y pensar que vine a Shinjuku por zorras fÁ¡cilesá€| ahora era lo que 
menos me importaba. 

Es que ÁjBokuto! Á¡Con Kuroo ! Y una mierda. 

La mÁ°sica estallaba en mis oÁ-dos haciendo mis extremidades vibrar. 
En medio de la pista de baile, el _dj_ gayumbos pinchaba unos discos 
guay. Los hombros de Bokuto y de Kuroo se movÁ-an solos mientras se 
abrÁ-an paso entre la multitud, deseosos de desabrigarse cuanto antes 
para empezar a bailar. Hajime se girÁ^ un momento a saludar a unas 
chicas que le reconocieron y luego era tragado por la masa que 
bailaba . 

Bokuto y Kuroo seguÁ-an caminando delante de mÁ- e iban hacia la 
barra . 

Lo siento, Iwa-chan. Otro dÁ-a te salvo. 

á€"Á¡No se preocupen! Á¡Hoy invito yo que me han pagado! á€"sonriÁ^ 
Kuroo. Se habÁ-a inclinado sobre nosotros y hablaba a gritosá€" Á¡Á¿E 
Iwai zumi ? ! 

á€"Á¡Se topÁ^ con unas compaÁieras de la facultad! á€"respondÁ- 
tambiÁ©n a gritos. La mÁ°sica estaba muy fuerte. 

Kuroo se encoglÁ^ de hombros, y se volvlÁ^ hacia la barra. LlamÁ^ a 
un _barman_ con los dedos y al igual que hizo en el bar, le susurrÁ^ 
al oÁ-do las consumiciones de Á©1 y Bokuto. El _barman_ le entregÁ^ a 
Bokuto lo que nuevamente debÁ-a ser un cubalibre. 

á€"Á¡Á¿No habrÁjs bebido mucho ya?! 

Kuroo respondlÁ^ por Á©1 : 

á€"Á¿Bokuto? Á¡Nada! Á¡ÁI;1 no se emborracha! Á¡Eresco como 
lechuga ! 

á€"Á¡Eresco como lechuga! á€"repitiÁ^ Bokuto bebiÁ©ndose todo el 
contenido del vaso de un trago. Se limpiÁ^ la boca con el puÁ±o, se 
quitÁ^ la cazadora ochentera, y sacÁ^ del bolsillo interno unas gafas 
de contraventanaá€" . Á¡ Vamos! Á¡ Vamos! Á¡A mover esos pies se ha 
dicho ! 

Kuroo recogiÁ^ la cazadora del suelo, murmurando a nadie en 
particular que la dejarÁ-a en custodia. Bokuto no esperÁ^ para 
lanzarse a la pista de baile. Yo le pedÁ- al _barman_ un whisky con 
soda . 

Ya habÁ-a visto a Bokuto mover los pies con destreza en los 
vestidores del gimnasio, pero no sabÁ-a quÁ© tan bien se le daba lo 
del baile hasta que lo vi en la pista. Realizaba unos pasos 
complicados, sus rodillas parecÁ-an hechas de jalea. Se movÁ-a al 
ritmo de la mÁ°sica, exprimiendo cada nota con destreza. TrabÁ^ 
rÁjpidamente amistad con una chica rapada que bailaba cerca suyo con 
quien bailÁ^ a dÁ°o hasta que reapareciÁ^ Kuroo. Entoncesá€ | 

Me invadiÁ^ un deje de impotente angustia. 

Kuroo era flexible. Su cuerpo se contorsionaba de modo sutil y 



elegante, causando la admiraclA^n de todos los que lo rodeaba. No 
marcaba los pasos como lo hacÁ-a Bokuto, sino que se dejaba llevar 
por ellos. Sus pies se deslizaban con suavidad sobre la pista, sus 
brazos se movÁ-an en sincronÁ-a con las piernas, incluso su cabello 
parecÁ-a ingrÁ¡vido. 

PedÁ- otro Whisky con soda. 

Á«_Á¿Y si tÁ° estÁjs de bajera? Á¿QuÁ© te gusta hacer ?_Á» 

RecordÁ©. 

Á«_Salir a bailar con Kuroo._Á» 

Fue como un taladro en mi cerebro. 

El Bokuto del bar era muy distinto a este que otro 
sonreÁ-a y se carcajeaba con sinceridad. Se le veÁ 
gusto, que no pude evitar pensar, que Kuroo sabÁ-a 
hacÁ-a . 

á€"Á¡Que no pare la fiesta! á€"gritaba Kuroo con lo que le quedaba de 
aire . 

á€"_Don't stop de party!_ [l]á€"se desgajaba Bokuto. 

VolvÁ-an de vez en cuando a recuperar el aliento, beber, reclamar 
pistachos, y luego a seguir bailando. 

á€"Otro Whisky con soda. 

No podÁ-a competir contra Kuroo, y no habÁ-a sitio para mÁ- 
allÁ- . 

á€"Á¿Ya te vas? 

Era Kuroo. Bokuto seguÁ-a en la pista, bailando. 
á€"Este no es mi sitio á€"dije con sinceridad. 

á€"QuÁ© dices, si no has sacudido el cuerpo. Por favor, relÁ©vame un 
rato . 


Bokuto que 
-a tan feliz y a 
lo que 


á€"No gracias. No es lo mÁ-o. 

á€"Da igual, si Boku te enseÁla á€"se inclinÁ^ a mi oÁ-do y me 
susurrÁ^ con su aliento que apestaba a alcohola©" te he observado, y 
te digo que sÁ- . 

TomÁ© distancia de Kuroo. No lograba enfocarlo bien. No sabÁ-a quÁ© 
querÁ-a decir con ello pero el tono empleado no me gustaba. Entonces 
Kuroo se irguiÁ^ cuan alto era, hizo un movimiento con la mano, y 
cuando me era imposible hacer nada, tres o cuatro personas me 
arrastraban hasta la pista de baile, uno de ellos Bokuto. 

á€"No bailo á€"insistÁ-. 

á€"Chico Kawaii, hazlo por mÁ- . 

El cuerpo de Bokuto se movÁ-a como una onda que iba de abajo hacia 
arriba. Sus pies apuntaban hacia afuera, su cabello se habÁ-a venido 



abajo por el sudor. Y a mÁ- me iba a saltar un fusible de la 
cabeza . 

Su camiseta completamente empapada marcaba sus pectorales. 

Sus mangas estaban enrolladas hasta los hombros. 

El alcohol nublaba mi juicio. 

á€"Cuatro tiempos Á¿vale? Pero abajo, mira mis pies. Á¿Chico Kawaii 
Mira mis pies. 

Es una tortura, ya te digo. 

á€"Á¡Mis pies! Si es fÁ¡cil. Un, dos, tres, cuatroá€ | Á¿eh? Ahora 
tÁ° . 

A mi lado, Kuroo bailaba con la de cabello rapado. 

_Te he observado, y te digo que sÁ- . _ 

Á¿QuÁ©a€ I ? 

á€"Á¡Oikawa! Á¿Me estÁ¡s poniendo atenciÁ^n? Á¡Los pies! Á¡Los 
pies ! 

Las luces blancas parpadeaban sobre nosotros. Bokuto sonrÁ-e en 
cÁ¡mara lenta. Pasa una mano por mi espalda y me estrecha a mi lado 
_Dj_ gayumbos se rÁ-e en mis oÁ-dos. 

á€"Noá€ I á€"susurrÁ©. 

El aliento de Bokuto huele a _coca-cola_. Y su cuerpo estÁ¡ mojado. 
Yo tambiÁ©n he empezado a sudar, y mi abrigo no sÁ© a dÁ^nde ha 
quedado. Los pies, _sÁ- claro_. 

Á- 

Á- 

á€"PensÁ©á€ | que habÁ-as dichoá€ | que te gustabaná€ | las 
chicas . 


á€"No jodas ahoraá€ | Boku-chan. 


Á- 

Á- 

Luego es todo flashes. 

Kuroo entrega mi abrigo a Bokuto. 

Bokuto pasa una tarjeta de crÁ©dito a una recepcionista . Siento su 
nariz enterrada en mi cabello. 

Estoy ayudando a Bokuto a despojarse de sus ropas. Joder con la 
hebilla del cinturÁ^n. 


Los muelles de la cama crujen. 



Y entonces, se siente como resurgir del agua y volver a respirar 
luego de minutos de inmerslÁ^n. Mi consciencia se enciende para que 
sea testigo del momento que lo volverÁ; todo de revÁ©s . 

Estoy recostado de espalda sobre la cama del motel barato, con mis 
rodillas a centÁ-metros de mi abdomen, y los gemelos reposando sobre 
los hombros de Bokuto. Las sÁ¡banas son Á¡speras. Huele a humedad en 
el motel barato. Tengo la lengua de Bokuto dentro de mi boca, y unos 
de sus dedos Á¡no me lo creo! Ha toqueteado mi ano. 

AbrÁ- los ojos de golpe. 

á€"Á ¡ Boku-chan ! 

EmpujÁ© su pecho para distanciarme un poco y respirar. 

Bokuto tomÁ^ mi rostro entre sus manos. AcariciÁ^ una de mis mejillas 
con el borde externo de su mano. No se habÁ-a quitado las gafas de 
contraventana . 

á€"Nunca lo has hecho con un hombre antes Á¿cierto? á€"preguntÁ^ en 
susurros. No estaba seguro de si me estaba mirando, o si acaso estaba 
con los ojos cerrados. NeguÁ© con la cabeza apenasá€". Ya me decÁ-a. 
Tal vez te duela un poco. TÁ°á€| solo dime . 

AsentÁ- apenas. Bokuto volviÁ^ a besarme. 

Y sin darme cuentaá€ | 

á€"Á¿Es un error esto, Boku-chan? 
á€"Querido, no hablemos. 
á€ I amaneciÁ^ . 

■jk" ■jk" ■jk" 

><pXstrong>P<strong>equeÁ±o muy pequeÁTo lime para quien le 
guste . 

[**1**] _Que no pare la fiesta / Don't Stop de Party._ Es la estrofa 
de una canciÁ^n que **no es** _House,_ y no me enorgullezco de 
conocerla. Pero, quÁ© le vamos a hacer. 

**0**tra vez, gracias por leer. Al review anÁ^nimo Sheere, gracias 
tambiÁ©n por comentar. Y nos leemos el prÁ^ximo viernes. 


8. VIII 

**G**litter** E**reezer 

**D**isclaimer : _Haikyuu_ pertenece a _Eurudate Haruichi_ 

■jk" ■jk" ■jk" 

><pXstrong>A<strong>nteriormente : Iwaizumi ha terminado los 
parciales. Oikawa, luego de una serie de flashes, recupera la 
conciencia en el momento que lo volverÁ; todo de revÁ©s . 



><pXstrong>VI I Kstrong> 

No tengo mucha experiencia en esto de despertar al lado de alguien 
mÁ¡s. He tenido mis citas, amanecido al lado de alguna que otra 
chica, pero ellas siguen durmiendo cuando yo despierto, y antes que 
lo hagan, recojo mi ropa y me marcho en silencio. 

Pero Bokuto lleva dibujando cÁ-rculos sobre mi pecho desde antes que 
abriese mis ojos. Se ha encajado bajo mi brazo, haciÁ©ndome su 
prisionero, y yo al bajar la mirada, vi los rastros de lÁ¡grimas 
secas sobre sus mejillas. Ni a DalÁ- se le habrÁ-a ocurrido cuadro 
mÁ ¡ s surrealista. 

Á¿SerÁ© una persona muy egoÁ-sta? A estas alturas, ya no importa: 
estÁ¡ hecho. 

á€"Á¿QuÁ© piensas. Chico Kawaii? á€"susurrÁ^ . Su aliento cÁ¡lido 
revolvlÁ^ los pocos vellos de mi tÁ^rax. 

Pienso, que esta situaclÁ^n se dio ya que yo estaba caliente como un 
mono en celo, y que tÁ°, Boku-chan, triste y vulnerable cual doncella 
en apuros. Y que el alcohol no es excusa, pero lo hecho, pues hecho 
estÁ¡. Me he aprovechado de la situaclÁ^n, para variar. 

á€"Que deberÁ-amos ponernos en marcha á€"dijeá€". En estos lugares 
cobran por hora. 

Bokuto se deslizÁ^ mantas abajo, recoglÁ^ sus prendas del suelo, y me 
guiÁ±Á^ un ojo antes de encaminarse hasta el baÁ±o. 

RepasÁ© mi cuero cabelludo con los dedos. 

En mi cabeza, se sucedÁ-an las imÁ¡ genes de lo que fue el dÁ-a 
anterior. El bar, los pistachos, la cazadora amarilla, el aliento a 
_coca-cola_, mis piernas sobre los hombros de Bokuto. 

QuÁ© habrÁ; sido de Hajime. Y quÁ© de Kuroo. Hajime siempre estÁ¡ 
diciendo que pienso mucho en mÁ-, y poco en otros, y que en algÁ°n 
momento daÁlarÁ© a alguien sin proponÁ©rmelo, porque interpongo mi 
felicidad ante la de los demÁ¡s. En realidad no hace falta que me lo 
diga porque soy de la misma idea, pero hasta ahora, habÁ-a preferido 
ignorarlo . 

EstrujÁ© mis ojos, estaba pensando demasiado. 

Á¡Ah! QuÁ© dolor de cabeza. Soberana resaca. Nota mental: comer mÁ¡s 
pistachos la prÁ^xima vez. Segunda nota: no mÁ¡s Whisky con soda, 
gracias . 

Á¿Y si me vestÁ-a y me iba? 

IntentÁ© hacer un rÁ¡pido pros y contras de lo ocurrido y cuales eran 
mis opciones, pero todo lo que hice, fue repasar mis labios con mis 
dedos. Con los ojos cerrados, era mÁ¡s fÁ¡cil omitir el malestar 
fÁ-sico. Incluso las piernas dolÁ-an, pero me era vergonzoso incluso 
pensarlo. Si podÁ-a evitar el golpe de la realidad, aunque fuesen 
diez minutos, entoncesáC | 



Me amodorrÁ©. QuÁ© bonitos son los sueÁios. Los labios de Bokuto 
siguen impregnados sobre los mÁ-os. 

Á- 

Á- 

Bokuto no estaba ni ojeroso, ni resacoso. Se desplazaba por el 
comedor del _love hotel_ con los movimientos lÁ¡nguidos tÁ-picos de 
quien ha pasado una buena noche. Al menos, habÁ-a desistido con las 
gafas . 

á€"Á¿Siempre comes tan poco para el desayuno? á€"me preguntÁ^ al 
notar que volvÁ- de la mesa bufet con nada mÁ¡s que un cafÁ© y un 
pastel de _mochi_. 

Me encogÁ- de hombros. 

á€"No soy el mejor ejemplo de vida saludable, quÁ© te digo. Cuando 
vives solo, hay aspectos que descuidas. No tengo mucha paciencia en 
la cocina, y preparar cafÁ© o comprar jugo de naranja es lo mÁ¡s 
fÁjcil. Al final, mi organismo terminÁ^ acostumbrÁ ¡ ndose a comer poco 
durante la maÁlana. Lo que no entiendo, es cÁ^mo pese a la resaca, 
puedes comer todo eso que estÁ¡s comiendo. 

Bokuto habÁ-a llegado con un cuenco rebosante de yogur, granóla, y 
frutas de la contraestaciÁ^ n . Me daban ganas de vomitar de solo ver 
tanta fruta fresca junta. 

á€"Á¿Resaca? Nada. Bokuto-san no bebe. A Bokuto-san le gusta estar 
consciente toda la noche o no tiene gracia. 

Esa respuesta ya la habÁ-a escuchado en otra ocasiÁ^n. Y estaba casi 
seguro que el hipÁ^crita habÁ-a bebido mÁ¡s que yo. Pero me llamÁ^ la 
atenciÁ^n una cosa que podÁ-a desprenderse de lo que 
di jo : 

á€"Á¿Recuerdas todo lo que pasÁ^? 
a€"Á¿TÁ° no? 

Bokuto me mantuvo la mirada mientras yo abrÁ-a y vaciaba en mi taza 
los sobres de azÁ°car. Seis sobres uno tras otro. 

á€"SÁ- claro á€"mentÁ- rÁ¡pido. 

No tenÁ-a idea de cÁ^mo comenzÁ^, pero no me sorprenderÁ-a si fui yo 
quien tomÁ^ la iniciativa. Lo que sucedlÁ^ en la habitaclÁ^n del 
hotel, por otro lado, abundaba en detalles vÁ-vidos en sensaciones. 

No es mucho mejor a no recordar nada. Entre la duda, y la vergÁHenza, 
es mejor cambiar de tema. 

Bokuto soltÁ^ un suspiro. 

á€"Á¿Ocurre algo? á€"preguntÁ©. 

A mi pregunta, rascÁ^ el lÁ^bulo de la oreja luego que se le escapara 
una risa nerviosa. PodÁ-a comprenderlo. 



á€"Descuida á€"y aÁ±adÁ-á€", yo tampoco sÁ© muy bien cÁ^mo actuar. No 
es una situaciÁ^ ná€ | comÁ°n. 

ElegÁ- la Á°ltima palabra con mucho cuidado. Me pareciÁ^ que Bokuto 
me querÁ-a decir algo, pero cerrÁ^ la boca. Luego volviÁ^ a abrirla, 
y boqueÁ^ como un pez fuera del agua. Al final, se tironeÁ^ los 
cabellos y gritÁ^ : 

á€"Á¡Gah! Á¡ Nunca sÁ© quÁ© decir! En tan frustrante no hallar las 
palabrasá€ | 

á€"No digamos nada entonces. 

á€"Kawaii-kun, deberÁ-a ser capaz. Meá€ | me paso la carrera 
redactando ensayos e informes Á¿cierto? Pero al momento de hablará© | 
Á¡Ah! Á¡Es tan difÁ-cil! 

á€"No es lo mismo escribir que hablar. Al escribir, te escudas tras 
un papel. PodrÁ¡n rebatirte tus ideas, y estar en franco desacuerdo, 
pero no lo sabrÁ¡s hasta despuÁ©s, probablemente comunicado mediante 
otro papel. No tienes que lidiar con reacciones directas, y te da 
tiempo a pensar lo que sientes, lo que piensas, y lo que quieres 
comunicar . 

á€"Parece que a ti sÁ- se te dan bien las palabras á€"dijo 
impresionado . 

á€"No, no realmente. Pero conviviendo con Iwa-chan tarde, mal, y 
nunca, no puedo darme el lujo de no pensar rÁ¡pido. Claro que, lo 
mÁ-o suelen ser las bromas. Al momento de sincerarme o ser serio, 
puedo llegar a ser un desastre si estoy nervioso. 

ObservÁ© a Bokuto sobre mi taza de cafÁ© y tuve el impulso de alargar 
una mano para desordenar su flequillo. No podÁ-a evitar sentirme 
intranquilo. Tan fanÁ¡tico del gel como decÁ-a no era, o tal vez, no 
se habÁ-a imaginado pasar la noche en un _love hotel_. Su cabello 
mojado por la ducha maÁfanera, se movÁ-a igual de lÁ¡nguido que el 
resto de su cuerpo. 

Á¿DÁ^nde vivirÁ; Kuroo? Seguro allÁ- guardaba un bote de gel. 

No pude callÁ¡rmelo: 

á€"Á¿QuÁ© hacÁ-as ayer con Kuroo? PensÁ© que habÁ-as dicho que 
querÁ-as guardar distancia. 

Me arrepentÁ- apenas lo dije, pero era necesario mantenerse 
serio . 

Bokuto se encogiÁ^ de hombros. 

á€"Te dije que soy malo hablando, y me haces _esa_ pregunta. 
á€"Me gustarÁ-a saberlo. 
á€"QuerÁ-a bailar, eso es todo. 
á€"Á¿Por quÁ©? 

Bokuto limpiÁ^ la comisura de los labios con la servilleta se volviÁ^ 



a encoger de hombros. No me cupo duda que si estaba con Kuroo era 
porque se sentÁ-a deprimido. Y me pregunto, si es realmente 
aprovecharse si no se estÁ¡ consciente, y que si es suficiente excusa 
que el alcohol ha nublado el juicio. 

Seguramente, es la excusa mÁ¡s pobre. En realidad, no soy tan Á¡gil 
con las palabras. 

Me habÁ-a vuelto a salir con la mÁ-a. Hajime nunca me dijo que mi 
egoÁ-smo podÁ-a no solo daÁ±ar a otros, sino que a mÁ- 
mismo . 

Á- 

Á- 

Las _cons_ de Hajime reposaban en el _genkan_ quien sabe hace 
cuÁ¡nto. Mi reloj indicaba que todavÁ-a no eran las diez de la 
maÁ±ana. _Como sea_. DejÁ© mis zapatillas alineadas al lado de las 
suyas, pasÁ© de saludar, y dejÁ© que mis pasos me llevaran 
directamente hasta mi habitaclÁ^n. Seguramente Hajime dormitaba en su 
pieza, y me odiaba. 

Me desplomÁ© sobre el _futÁ^n_ sin siquiera quitarme el abrigo. 

Lo Á°nico que podÁ-a pensar, el Á°nico pensamiento posible en mi 
cabeza, es que tenÁ-a que ser del gusto de Bokuto, aunque sea un 
poco. Y me preguntaba quÁ© serÁ-a. Mi indudable atractivo es, 
justamente, indudable. Esperaba que no se tratara de algo asÁ- de 
superficial y frÁ-o. 

No soy una persona muy interesante, a decir. No me han hospitalizado, 
nunca he tenido mascotas, ni he ido al estadio a ver algÁ°n partido 
de bÁ©isbol. Eui al planetario un dÁ-a. Puedo identificar veinte 
constelaciones en el cielo, pero aquÁ- en Tokio, con la 
contaminaciÁ^ n lumÁ-nica y los dÁ-as nublados, difÁ-cilmente puedo 
demostrar mi talento. 

Necesitaba dormir para no seguir pensando. La resaca me estaba 
matando. Y con solo desearlo, caÁ- redondo en los placeres 
onÁ-ricos . 

SoÁ±Á© con los labios de Bokuto y su aliento a _coca-cola_. DespertÁ© 
al cabo de ocho horas, con la garganta seca, transpirado, y sin 
sueÁ±o pero tampoco enÁ©rgico. Mierda. Me iba a desvelar toda la 
noche, quÁ© tragedia. De momento, me apremiaba un galÁ^n de agua y el 
calor . 

Al asomarme hacia el pasillo, vi el torso de Hajime metido en la 
parte del cuarto de baÁ±o que tiene el retrete y la regadera. DebÁ-a 
estar fregando. Me quitÁ© el abrigo y dudÁ© un momento. TenÁ-a un mal 
presentimiento. Á¿CÁ^mo carajo te diriges a la persona a la que 
abandonaste en una fiesta por seguir a un tÁ-o que te obsesiona? Y 
tampoco era cosa de plantearlo de aquella forma. 

Me aclarÁ© la garganta. ImprovisarÁ-a en el camino. 

á€"Iwa-chan á€"entonÁ© con precauclÁ^n. 

Hajime levantÁ^ la cabeza. 



á€"TÁ°á€| á€"La ira opacaba sus ojos grises. Me examinÁ^ de abajo 
hacia arriba, entonces, decidiÁ^ que yo no valÁ-a su tiempo. SiguiÁ^ 
raspando los rastros del moho que se acumulaba en las junturas de las 
baldosas con mucho mÁ¡s vigor. 

á€"Á¿EstÁ¡s enojado? 

La pregunta estÁ°pida. Lo peor que se le puede decir a una persona 
con los nervios alterados, es preguntarle si estÁ¡ enojado. En ese 
aspecto, Hajime era muy simple. 

á€"_Hi joputa_, eso es lo que eres Oikawa. Me abandonaste en esa disco 
_electroá€ I punká€ | loquesea_. Eso Á¡eso! no se hace. Se suponÁ-a que 
estÁjbamos celebrando que al fin terminÁ© los exÁ¡menes. 

Se volviÁ^ hacia mÁ- amenazÁ ¡ ndome con el cincel. Vi el final de 
nuestra amistad ante mis ojos. 

a©^^Iwaa© | 

á€"Á¡No! No me interesa. Lo que sea, ya te digo: Á¡no! Tuviste la 
noche que querÁ-as, genial, seguro te follaste a cuÁ¡nta zorra fÁ¡cil 
te hallaste. Al final, todo se reduce a ti. Que Iwa-chan vuelva a 
casa solo, a quiÁ©n le importa. 

á€"Lo siento á€"murmurÁ© apenas. 

á€"_Lo siento_ á€"repitiÁ^ con tono amargoá€" . SÁ-, miraá€ | vas a 
tener que esforzarte un poco mÁ¡s. 

á€"Hice algo malo ayer. 

No se me ocurriÁ^ quÁ© mÁ¡s decir. Hajime siguiÁ^ cincelando las 
junturas de las baldosas. 

Pude imaginarme el panorama por un momento. Hajime buscÁ; ndome entre 
la multitud sin hallarme, resignÁ ¡ ndose a volver a casa, huyendo de 
las putas de la esquina, viendo E.T. por dÁ©cima vez, o escuchando 
_Radiohead_ hasta caer dormido. Pudo incluso haberle pasado algo, 
andando a deshoras por esos barrios. Y reciÁ©n me planteaba tal 
alternativa . 

SentÁ- la garganta muy seca. Me dejÁ© resbalar por la pared del 
pasillo hasta el piso y apoyÁ© la frente en mis rodillas. 

á€"Es soloá€ I ese estÁ°pido de Kurooá€ | 

á€"Que no me cuentes, que no quiero saber nada. Tus excusas 
continuarÁ¡n siendo excusas. 

Hajime siguiÁ^ cincelando un buen rato, y yo seguÁ- con la frente 
apoyada sobre mis rodillas. La sed era muy intensa, pero era incapaz 
de mover los huesos. La parte concienzuda de mÁ-, esa que recrimina 
todo lo que digo o hago, me decÁ-a Á«si quieres demostrar algÁ°n 
punto, levÁ¡ntate. Esa no es la actitudÁ». Pero yo, quÁ© podÁ-a 
hacer . 

Y ocurriÁ^, Hajime acabÁ^ resignÁ ¡ ndose a la situaciÁ^n. DejÁ^ el 
cincel sobre la taza del baÁ±o y rabiando, se fue a la cocina. 



VolviÁ^ con el bidÁ^n de jugo de naranja que dejÁ^ sobre 
mÁ- . 


á€"Á¿Resaca? á€"preguntÁ^ y se sentÁ^ a mi lado. 

á€"Un poco á€"respondÁ- desenroscando la tapa. BebÁ- lo poco que 
quedaba en la botella sin medirme. 

á€"Si ya te he dicho que no tienes resistencia á€"continuÁ^ 

Hajimeá€". CuÁ¡ndo vas a aprender. 

á€"Ese es el problema, soy de los que ni a porrazos. 

á€"Ya veo, no te fue bien ayer. Es gracioso, la justicia 
poÁOt ica . 

OjalÁ; fuera algo asÁ-. Hajime, tÁ° que siempre has dicho cosas sobre 
lo egoÁ-sta que soy, seguramente me lo repites porque sabes que soy 
de la misma idea, pero no era algo que me preocupase. SentÁ-a, que 
era un defecto inevitable. Para ganar y destacar, se necesita pensar 
no solo en el equipo, sino que tambiÁ©n en uno mismo. Pero ayer, 
pensÁ© demasiado en mÁ-, a instinto. Y ahora, seguÁ-a comportÁ ¡ ndome 
de la misma manera. 

Una putada, ya te digo. 

Y no supe por quÁ©, pero me embargÁ^ la pena y sentÁ- cÁ^mo se 
tensaba mi garganta. No se trataba de Bokuto, ni de Hajime, ni 
siquiera de Kuroo. Se trataba, como siempre, de mÁ- arruinando la 
felicidad ajena, aprovechÁ ¡ ndome de la infelicidad, preocupÁ ¡ ndome de 
ser el centro del universo. Un mal bicho. 

Hajime me quitÁ^ la botella vacÁ-a. SentÁ- su brazo cruzar mi espalda 
y estrecharme a su lado. Las predicciones de mi conciencia se 
cumplÁ-an. Me acurruquÁ© en su hombro. 

Á¡Ah! Debo ser Iwa-chan-dependiente . QuerÁ-a que Hajime, sin 
necesidad que yo abriese la boca, me leyera, descubriera quÁ© me 
pasaba, y me dijera quÁ© hacer. 0 mintiera y dijese que todo iba a ir 
bien. Le creerÁ-a. Pero no, Hajime cÁ^mo iba a adivinarlo. Era mi 
mejor amigo y podÁ-a intuir mi estado de Á¡nimo. Mas no un 
sÁ-quico . 

á€"Miraá€ I he quedado á€"empezÁ^ Hajime rascÁ¡ndose la narizá€". Pero 
si quieres, me puedes acompaÁiar. Plan tranquilo: comer, ver 
pelÁ-culas, volver a casa tipo diez Á¿quÁ© dices? Es a unas quince 
calles de aquÁ-, no puede ser mÁ¡s cerca. 

á€"No estoy de Á¡nimos. 

á€"Eso es lo que me preocupa. Cuando te pones asÁ-, al final del dÁ-a 
tiendes a romper cosas. No es un compromiso que quiera romper, pero 
tampoco quiero volver y encontrarme con que un tifÁ^n ha arrasado con 
todo el piso. 

AsentÁ- apenas . 

Hajime exhalÁ^ largo y volviÁ^ a su tarea por raspar el moho de las 
junturas de las baldosas. TerminÁ^ sin demasiados progresos, con la 
gota gorda cruzando su frente, algo aliviado que se le haya hecho la 



hora . 


AnunciÁ^ que se cambiarÁ-a de ropa, y volviÁ^ con una camiseta manga 
larga a rayas, unos téjanos oscuros, y la cazadora negra, la bonita. 
Cuando me mirÁ^ todavÁ-a en el suelo, me tomÁ^ del jersey y me 
arrastrÁ^ hasta la habitaciÁ^n ropero. 

á€"Ponte decente Á¿sÁ-? Y apÁ°rate, que no quiero llegar tarde. 

Me arreglÁ© rÁ¡pido. Una camisa blanca, un chaleco sin mangas, y el 
abrigo gris largo. Me sorprendiÁ^ que Hajime se echara del perfume 
que le regalÁ© por su cumpleaÁlos, el aÁ±o pasado. Solo lo habÁ-a 
usado dos veces antes: para el funeral de su abuela, y para la 
graduaciÁ^ n . 

Incluso los drogados de la esquina se 
percataron . 

á€"Á ¡_Iwa-chan-kun_! Á¡QuÁ© nivel! á€"gritaron. 

Hajime apretÁ^ los puÁlos pero no respondiÁ^ . Los _drogos_ habÁ-an 
escuchado el Á«Iwa-chanÁ» de mÁ-, y Hajime ya se cansÁ^ de echarme la 
madre. Solo le quedaba aguantarse y caminar rÁ¡pido. 

Era una hora con poco trÁ¡fico con casi nada de gente en las calles. 
Hajime retrocediÁ^ cuando pasamos por fuera de una florerÁ-a que 
estaba abierta, y comprÁ^ un ramo de girasoles modesto. Perfume, 
flores, ropa bonitaáC | todo empezaba a apuntar a una direcciÁ^n, pero 
no iba a creerlo hasta escucharlo de sus labios. 

á€"Á¿A dÁ^nde vamos exactamente? 

Hajime se rascÁ^ la nariz. 

á€"Donde Yoko. Una compaÁlera con la que estudio de vez en cuando. 
EllaáCI vive arriba de un local de pool. Estamos cerca. 

á€"Á¿Es tu novia? 

á€"No todavÁ-a. 

á€"Á¡Vaya! á€"no podÁ-a decir otra cosa. Estaba sorprendido, lo 
habÁ-a preguntado en plan broma. 

á€"Á¿En serio? Á¿_Vaya_? Á¿Eso es todo? á€"preguntÁ^ Hajime 
sorprendidoá€" , sÁ- que estÁ¡s mal hoy. 

á€"Me tomÁ^ desprevenido, eso es todo. 

á€"Empiezas a dar miedo Á¿sabes? 

Llegamos al edificio en poco tiempo. Era una de estas calles bohemias 
con todo tipo de negocios. Una tienda de discos de la que se 
escuchaba la canciÁ^n _Judy is a Punk_, una cantina oscura, un 
sushi-bar con luces de neÁ^n en la entrada, y el salÁ^n de pool, eran 
algunas de las tiendas abiertas en ese momento. Al lado del salÁ^n de 
pool habÁ-a una cancela bronce que restringÁ-a el acceso a un 
edificio de aspecto antiguo. Hajime apretÁ^ en el panel que habÁ-a a 
un costado de la cancela, el nÁ°mero 2B. 



á€"Á¿Ha j ime-kun? á€"resonÁ^ una voz femenina a travÁOs del 
intercomunicador . 

á€"Ehh á€"respondiÁ^ _Ha j ime-kun_. 

Luego se oyÁ^ un chirrido. Hajime empujÁ^ la cancela con el 
hombro . 

No alcancÁ© a cuestionarme cÁ^mo serÁ-a la tal Yoko. Luego de subir 
dos tramos de escalera, una chica ataviada en un delantal de cocina 
nos aguardaba. PodrÁ-a ser considerada bonita, pero era muy poco 
tradicional para mi gusto. Llevaba el cabello corto a lo Hanamaki, y 
un parche bajo el labio. AÁ°n y todo, la aprobÁ© apenas cruzamos una 
mirada . 

Pero los ojos de ella se dilataron al notar que Hajime venÁ-a 
acompaÁlado . 

á€"Á¿Oikawa-kun? 

Me quedÁ© de piedra. Yo a ella no la conocÁ-a. RecordarÁ-a a alguien 
con ese corte de cabello. 

á€"Lo siento, estÁ¡ algo deprimido á€"se adelantÁ^ Hajimeá€". Y 
cuando estÁ¡ deprimido, no es buena idea dejarlo solo porque empieza 
a lanzar cosas por las ventanas o a pegarle a la gente. Á¿Te 
molesta? 

á€"No, no, me he sorprendido, eso es todo. Y mejor: se me fue la mano 
con las proporciones e hice demasiado _katsudon_. Gracias por las 
flores . 

Hajime le entregÁ^ el ramo de girasoles a la chica y juntos entraron 
al piso. Los seguÁ- con cierto recato. 

Era un _loft_ pequeÁlo. Con adornos innecesarios, muebles baratos 
decorados con telas tambiÁ©n baratas, pero que la combinaciÁ^n de 
ellas, le daba un aire acogedor al piso. LÁ¡mparas chasconas, 
pinturas colgando de las paredes, alfombras peludas. La presencia 
femenina era evidente, y sentÁ- envidia de cÁ^mo tenÁ-a montado el 
piso. No debÁ-a tener mÁ¡s metros cuadrados que la pocilga donde 
nosotros vivÁ-amos, sin embargo, nadie usarÁ-a Á«pocilgaÁ» para 
describirlo. Era un lugar que daba gusto. 

El aire era tibio, y un sutil aroma a _katsudon_ despertÁ^ a mi 
tripa. Solo habÁ-a comido aquel insÁ-pido desayuno del _love hotel_, 
y con la resaca dominada, el hambre rugiÁ^ en mis entraÁlas. DespuÁ©s 
de descalzarnos y dejar nuestros abrigos en el perchero, Hajime me 
empujÁ^ a un canapÁ© aÁlejo color morado a rebosar de cojines todos 
diferentes unos de otros. 

TomÁ© una revista de la mesita de centro y me ocultÁ© tras 
ella . 

Hajime ayudÁ^ a la tal Yoko en la cocina. ParecÁ-a conocer bien el 
piso. ObservÁ© a Hajime. Actuaba con tanta naturalidad, como cuando 
hablaba conmigo. Cuando Bokuto y yo hablÁ ¡ bamosá€ | Á¿nos verÁ-amos 
asÁ-? Hoy serÁ-a el dÁ-a mÁ¡s surrealista, he decidido. 

Seguro que Hajime harÁ-a las cosas bien, a diferencia mÁ-a. Se darÁ-a 



con Yoko su primer beso a la luz de las estrellas si es que no se lo 
habÁ-an dado ya, y algo me decÁ-a que no, que aguardaba el momento 
preciso. HarÁ-an el amor sin ayuda del alcohol, en un sitio cÁ^modo, 
no en un _love hotel_ barato, y a la maÁlana siguiente volverÁ-an a 
besarse, llegarÁ-an tarde a los sitios a los que debÁ-an 
llegar . 

QuÁ© envidia. 

Yoá€| ni siquiera sabÁ-a demasiado de Bokuto. De su familia, de sus 
gustos, de su vida durante la prepa. Recordando las noches que 
pasÁjbamos a comer al _izakaya_, era normalmente yo quien hablaba. De 
mis clases actuales, de Aobajousai, de mi propia familia. Le contÁ© 
incluso de Hajime, como la vez que se peleÁ^ con Hanamaki, en primer 
aÁ±o, y Hajime perdiÁ^ un diente por ello; o cuando le picÁ^ una 
abeja, y descubrimos que era alÁ©rgico. 

á€"Pudo haber muerto á€"dijo Bokuto impresionado. 

á€"Eso dicen. En toda mi vida, nunca habÁ-a visto a alguien hincharse 
de aquella forma. Afortunadamente estaba mi madre en casa, asÁ- que 
nos llevÁ^ al hospital mÁ¡s cercano. 

Me preguntaba si Hajime le habrÁ-a contado aquellas cosas a la tal 
Yoko. Entonces comprendÁ-, que al menos sÁ- habÁ-an hablado de mÁ-, y 
tuvo que mostrarle una foto mÁ-a, por eso es que me hubo reconocido 
cuando me vio. 

Á¿SerÁ-a que cuando uno estÁ¡ enamorado habla de sus mejores amigos a 
la otra persona? Supe que era la teorÁ-a mÁ¡s ridÁ-cula que habÁ-a 
planteado en mucho tiempo, pero eso no evitÁ^ que me bajara la 
temperatura de solo pensarlo. 

á€"Á¿No te ha gustado el _katsudon_? á€"preguntÁ^ la chica al notar 
mi rostro descompuesto. 

á€"Á¡Ah! Á¡Yoko-chan! EstÁ¡ riquÁ-simo. Solo un poco magro á€"me 
apresurÁ© a inventar. 

á€"Á¿ Yoko-chan? 

á€"Á ¡ ImbÁ©cil ! á€"interrumpiÁ^ Hajime plantÁ¡ndome un golpe en la 
cabezaá€", que estÁ© magro es algo bueno. 

SonreÁ- y juntÁ© mis manos en seÁlal de disculpa. 

DespuÁ©s de comer volvimos al sillÁ^n. HabÁ-a un televisor pantalla 
plana colgando de una pared. No se veÁ-an los rastros de los cables 
por ningÁ°n lado, Hajime se lo tuvo que haber instalado. Yoko me 
entregÁ^ un vaso de soda de limÁ^n con una pajilla, y Hajime me pasÁ^ 
una manta. Ambos cuidaban de mÁ- . No supe cÁ^mo tomÁ¡rmelo. Hajime se 
habÁ-a convertido en mi padre, y Yoko la aspirante a madrastra que 
espera agradarle a su nuevo hijo postizo. 

Era un dÁ-a surrealista. Definitivo. 

La pelÁ-cula, para mi sorpresa, resultÁ^ ser _Star Wars_. 

á€"Creo que es tu pelÁ-cula favorita á€"me dijo ella. TenÁ-a una 
bonita sonrisaá€", Hajime-kun dijo que era inaceptable que no la haya 



visto . 


á€"Iwa-chan cree que muchas cosas son inaceptables. Pero esto 
Yoko-chan, es lo mÁ¡s inaceptable de todo lo inaceptable. 

Hajime ni se molestÁ^ en decirme algo. 

Me preguntÁ© si realmente esa era la pelÁ-cula que habÁ-an quedado de 
ver. Pero, poco podÁ-a importarme en ese momento. _Star Wars_ me 
subiÁ^ el humor, siempre lo hace. Y por un leve momento, me olvidÁ© 
de Bokuto, de mis preocupaciones absurdas, los dilemas sobre mi 
egoÁ-smo, y me centrÁ© en la pelÁ-cula. 

Yoko me sirviÁ^ mÁ¡s soda de limÁ^n cuando me hube terminado lo que 
habÁ-a en mi vaso, y los dedos de Hajime entrelazaron los de ella 
para el final de la pelÁ-cula. AsÁ- que preguntÁ© donde quedaba el 
baÁ±o, y me quedÁ© un buen tiempo curioseando las cremas y los 
cosmÁ©ticos que pueden encontrarse en un baÁ±o de chica. Eso les 
darÁ-a tiempo suficiente para que hicieran lo que 
quisieran . 

Á- 

Á- 

Volvimos al piso, como bien pronosticÁ^ Hajime, a eso de las diez, un 
poco pasadas. Yo no tenÁ-a ni pizca de sueÁlo . BusquÁ© mis libros de 
texto y volvÁ- al _kotatsu_. EstudiarÁ-a toda la noche, no me quedaba 
otra . 

Hajime se apareclÁ^ en su pijama de polar y se sentÁ^ frente a mÁ- . 
QuerÁ-a mi opinlÁ^n, ni hacÁ-a falta que lo dijera. 

á€"Siento haberte arruinado la cita á€"empecÁ©. 

á€"Ah, tanto da. Si te dejaba aquÁ-, me la habrÁ-as arruinado mÁ¡s 
porque no dejarÁ-a de pensar que arrojaste el _kotatsu_ por el 
balcÁ^n. Eso habrÁ-a definitivamente terminado con nuestra 
amistad . 

EsbocÁ© una sonrisa. Hajime era un buen amigo. 

á€"Es una buena chica, Á¡y le gustÁ^ _Star_ _Wars_! Á¿QuÁ© mÁ¡s se le 
puede pedir a la vida? 

Hajime clavÁ^ sus ojos en mÁ- . 

á€"TÁ°á€| no sabes quiÁ©n es Yoko Á¿cierto? 

á€"Mira, lo siento, a tus amigos veterinarios nunca les he puesto 
demasiada atenclÁ^n. La mayorÁ-a me parecen un montÁ^n de veganos 
adictos al hachÁ-s, no se me ocurrlÁ^ que tambiÁ©n los habÁ-a 
_carnisaurios_. 

Hajime pareclÁ^ que no entender quÁ© hablaba, pero su expreslÁ^n 
camblÁ^ drÁ ¡ st icamente . 

á€"Bueno, tampoco importa eso ahora. Á¿EstÁ¡s mejor? 
á€"Un poco. 



á€"Miraá€ I sea lo que seaá€ | todos cometemos errores. Lo importante 
es no dejarse vencer por el orgullo y tener ganas de mejorar. Sabes 
que siempre tienes mi apoyo. 

á€"Gracias . 

á€"Por otro lado, somos estudiantes que viven solos en un piso que se 
cae: ya tenemos suficientes problemas en la cabeza. Intenta echarle 
huevos . 

á€"SÁ-, supongo. TodavÁ-a me quedan dos parciales, ni 
modo . 

Estrechamos nuestros puÁios y nos dimos un largo abrazo. 

Hajime siempre sabe quÁ© decir. No le gusta forzar situaciones ni 
obligarme a hablar. Sus puÁios son los mÁ¡s reconfortantes de todo. 
Eso, es ser un buen amigo. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><pXstrong>H<strong>oy soy un estropajo de 1Á¡ grimas. CapÁ-tulos 
147-148 del manga, pueden llevarse mi alma. 

**G**racias por leer y/o comentar. Yo de paso, seguirÁ© llorando. 
ÁjHasta el viernes! 


9. IX 

**G**litter** E**reezer 

**D**isclaimer : _Haikyuu_ pertenece a _Eurudate Haruichi_ 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p><strong>A<strong>nteriormente : Cuando las caÁ±erÁ-as bajo el 
gimnasio crujen, Bokuto recuerda el titanic. Takahiro romplÁ^ con su 
novia y tiene un complejo con las barbas. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><pXstrong>IX<strong> 

Todos cometemos errores. 

No hay que dejarse vencer por el orgullo. 

Hay que tener ganas de mejorar. 

Hajime me apoya. 

Esas eran las cuatro premisas. Las escribÁ- en cuatro _post-it_ de 
colores diferentes que peguÁ© en un mural metÁ¡lico. Este mural lo 
comprÁ© solo para tener un lugar donde dejar los post-it, y lo 
colguÁ© en mi habitaclÁ^n con ayuda de Hajime, quien taladrÁ^ la 
muralla para poner los clavos. En su fastidio habitual, dijo que fue 
una pÁ©sima compra, entonces yo le tuve que mostrar el papel de 
Á«Hajime me apoyaÁ». 



á€"No vuelvo a darte consejos en la puta vida. 
á€"Á¡Que rudo! 

No sabÁ-a quÁ© hacer respecto a Bokuto. Fue un error acostarme con 
Á©1 . Un error placentero, pero un error. Bokuto estaba vulnerable, y 
yo cachondo como un mono dominado tanto por los celos de ver a Kuroo 
allÁ-, mÁ¡s el alcohol que bullÁ-a en mis venas. No fueron las 
circunstancias ideales, y debÁ-a pedir perdÁ^n por ello si de verdad 
le guardaba afecto a Bokuto, y habÁ-a decidido que sÁ-, se lo 
guardaba . 

Me preocupaba como amigo, y de repente mÁ¡s. No dejaba de soÁlar 
despierto con sus labios, ni con su cuerpo sobre el mÁ-o . Las cosas 
como son, y asÁ- justamente son. La idea por sÁ- sola era aterradora, 
pero al ser aquel el panorama, era necesario aceptarlo lo antes 
posible. AdemÁjs, como bien dijo Hajime, como ser natural que estudia 
y debe encargarse de la economÁ-a domÁ©stica de un piso de mala 
muerte, no puedo estancarme en el revolcÁ^n de una noche. 

Necesito solucionar esto si quiero avanzar. 

Desgraciadamente, el lunes a primera hora de la maÁlana, la 
direcclÁ^n de deportes envlÁ^ un _mail_ comunicando que se 
suspendÁ-an las prÁ¡ eticas hasta nuevo aviso. Algo habÁ-a ocurrido en 
el gimnasio uno. Un problema de inundaciones, dijeron. Al parecer, 
las caÁ±erÁ-as finalmente habÁ-an explotado. Pero como dicen que las 
amenazas deben convertirse en oportunidades, en lugar de lamentarme 
saquÁ© el mÁ^vil y le escribÁ- a Bokuto. 

Á«Á¿A quÁ© hora te desocupas ?Á» 

Me respondlÁ^ una hora despuÁ©s: 

Á«QuerÁ-a aprovechar la tarde libre para ir a una feria de 
librosÁ» 

Libros Á¿eh? Le respondÁ- que querÁ-a acompaÁlarlo . Bokuto me envlÁ^ 
la direcclÁ^n del lugar de inmediato. Quedamos de juntarnos a la hora 
en que deberÁ-amos tener la prÁ¡ etica. 

Bokuto ya estaba allÁ- cuando me aparecÁ-. Llevaba el cabello 
embetunado en gel, pero esta vez sus ropas eran mÁ¡s normales. Una 
sudadera negra, unos pantalones grises, y unas zapatillas _hiphoperas 
_rojas. TenÁ-a los cascos puestos y bailaba al compÁ¡s de una mÁ°sica 
que nadie mÁ¡s que Á©1 oÁ-a. 

Y cuando me divisÁ^, sigulÁ^ bailando como si nada, en su mundo. 

De verdad Á¿cÁ^mo lo hace? Me sentÁ- avergonzado en un buen sentido. 
Me habÁ-a ruborizado completamente, quÁ© adolescente. 

á€"Boku-chan Á¡cuÁ¡l es tu real problema! á€"gritÁ© cuando ya estaba 
a una distancia prudente. 

Bokuto se bajÁ^ los audÁ-fonos y corrlÁ^ hasta mÁ- . Sus pies no 
dejaban de moverse. 

á€"Solo pensÁ©á€ I sentÁ- curiosidad por ver tu rostro si me veÁ-as 



bailando. Lo siento, estoy un poco ansioso y nervioso. 

DejÁ^ de moverse. De su bolsillo sacÁ^ unas monedas. 

á€"Á¡Mira! Me lo han dejado unos niÁ±os. Treinta yenes Á¡hay que ver! 
Me hicieron sentir un mendigo. 

La sonrisa y los dientes de Bokuto son muy bonitos y brillan. Eso me 
ha parecido. 

á€"Á¿QuÁ© hacemos aquÁ-, Boku-chan? 

á€"Necesito unos libros. El _Discurso del MÁ©todo_ de _Descartes_. No 
quedan copias disponibles en la biblioteca de Letras, y el _sensei_ 
dice que es un buen libro a tener. Y ya que estaba, pensaba comprar 
alguna novela para pasar el rato. 

á€"Á¿Te gusta leer? 

á€"No demasiado, pero me lo ha recomendado elá€ | elá€ | Ya Á¿y si 
entramos? Á¡ Seguro que encuentras algo que te pueda gustar 
tambiÁ©n ! 

AlcÁ© las cejas. El modo en que camblÁ^ de tema me pareclÁ^ abrupto. 
Se lo recomendÁ^ el psicÁ^logo, no hacÁ-a falta que me lo dijera. 

Pero ni modo. PodrÁ-amos primero ver libros y luego hablar temas 
serios . 

Á- 

Á- 

La supuesta feria del libro no era mÁ¡s que una larga calle peatonal, 
llena de puestos ambulantes a ambos lados de la calzada que exhibÁ-an 
libros de toda clase. Desde el Á°ltimo _best seller_, hasta obras 
clÁ¡ sicas aÁfejas, pasando por libros de espiritismo y autores nuevos 
que publican en editoriales independientes. 

Bokuto encontrÁ^ el libro de _Descartes_ nada mÁ¡s entrar, toda una 
fortuna. Usado, pero sin ninguna mancha ni hoja arrugada. Y pasÁ^ 
bastante tiempo hurgando las estanterÁ-as en busca de algo mÁ¡s que 
comprar. Einalmente, hallÁ^ _Trainspott ing _de _Irvine 
Welsh_. 

á€"Á¿Acaso te gusta este tipo de literatura? á€"preguntÁ© sopesando 
el libro en mis manos. 

á€"No lo sÁ©, ya te digo cuando me lo lea. 

Yo no habÁ-a leÁ-do el libro, pero me vi la pelÁ-cula. Trataba de un 

drogadicto de Escocia y sus desventuras hacia el camino de la 
rehabilitaciÁ^ n, cosa que olvidÁ© si logrÁ^ o no. Era una pelÁ-cula 
cruda y todavÁ-a estaba inseguro acerca del mensaje que querÁ-a 
transmitir a la audiencia, pero en resumen, no me habÁ-a parecido. 

Hajime se burla, segÁ°n Á©1, si no aparecen marcianos la pelÁ-cula no 

me gusta. 

Le preguntÁ© a Bokuto si se vio la pelÁ-cula. Dijo que una vez, con 
Kuroo . Ya me extraÁTaba que su nombre no hubiese aparecido. 



Ahora que lo pensaba, asA- como yo hablaba de Hajime con frecuencia, 
Bokuto solÁ-a hablar de Kuroo para arriba y para abajo. Eso no supe 
cÁ^mo interpretarlo. Hajime tenÁ-a razÁ^n cuando decÁ-a que Bokuto y 
yo nos parecÁ-amos mÁ¡s de lo que creÁ-a. 

á€"Á¿Eliges este libro por la pelÁ-cula? á€"aventurÁ©. 

Bokuto pensÁ^ un momento su respuesta. 

á€"PodrÁ-a decirse. Me gusta leer los libros de los que ya me he 
visto la pelÁ-cula. Como los libros traen mÁ¡s detalles que las 
pelÁ-culas, es como si el libro fuera el DVD de material inÁ©dito 
Á¿sabes? Pero no he leÁ-do demasiado tampoco. 

á€"Curiosa forma de pensar. Á¿Y quÁ© otros libros has 
leÁ-do? 

á€"_Orgullo y Prejuicio_. No me gustÁ^, pero a mi hermana le hacÁ-a 

iluslÁ^n que lo leyese, vaya a saber por quÁ©. _Rashomon_ lo leÁ- en 

la escuela asÁ- que no cuenta. _E1 Hombre Bicentenario_, genial. 
_Parque JurÁ¡sico _todavÁ-a mÁ¡s genial. Y las de _Harry Potter_, 
claro. No es una gran colecclÁ^n de tÁ-tulos. Me habrÁ-a gustado que 
existiera un libro de _Volver al Euturo_. 

á€"Á¿Tienes una hermana? 

á€"Dos á€"corrigiÁ^ á€" , menores ambas. Con An nos llevamos por dos 
aÁlos, y no nos soportamos. La menor. Riño, fue un error igual que 
yo. Ella tiene tres o cuatro, pero no me preguntes, que soy pÁ©simo 
hermano . 

Bokuto suspirÁ^ . Su vista se habÁ-a clavado en una tienda de 

abarrotes, a la salida de la feria. Supuse que podrÁ-a tener hambre o 

sed. Le preguntÁ© si querÁ-a comer algo, pero no respondlÁ^ . Seguimos 
caminando por la feria. 

AsÁ- que Bokuto tenÁ-a dos hermanas. An-chan y Rino-chan. Saber 
aquellos detalles de su familia, me hizo sentir importante. 

á€"Yo tambiÁ©n tengo una hermana á€"comentÁ©á€" , y es mayor que yo 
por ocho aÁlos. Incluso tiene un hijo. Takeru, el demonio 
personificado . 

AgarrÁ© a Bokuto del brazo. Acababa de ver un carrito de esos que 
venden cafÁ©. Bokuto pestaÁlÁ^ perplejo cuando le entreguÁ© un 
_mocaccino_. No me quedaron dudas que no me hubo escuchado. Le volvÁ- 
a repetir que tenÁ-a una hermana. TenÁ-a que haber algÁ°n lugar donde 
podrÁ-amos sentarnos. 

Y lo encontramos: una pileta de agua. 

Era un barrio que no conocÁ-a. Antiguo. De estos con calles de 
adoquines y edificios viejos pintados en colores vetustos. Como el 
malva, por ejemplo. 

Bokuto arrugÁ^ las cejas cuando se lo mencionÁ©. 
á€"Kawaii-kun a veces tienes ideas muy raras. 

á€"Y me lo dice el idiota que cree que los libros son el material 



extra de las pelÁ-culas á€"bebÁ- un poco del cafÁ© y me apoyÁ© en los 
muslosá€". QuÁ© te digo, Á°ltimamente he tenido toda clase de 
pensamientosá€ I Á¿podemos hablar de lo que pasÁ^ el fin de 
semana? 

Bokuto se encoglÁ^ de hombros. Sus dedos tamborilearon sobre su vaso 
de cartÁ^n, y supe que se habÁ-a puesto nervioso. 0 incÁ^modo. 

Tampoco es que haya demasiada diferencia entre un estado y otro si se 
trata de hablar de los sucesos ocurridos durante una noche ardiente, 
pienso . 


á€"Te dije que lo recordaba todo peroá€ | hay un momento que tengo 

borrado, entre la disco y el motel. Dime, Á¿empecÁ© yo, 

cierto? 

á€"Lo hiciste, sÁ- . 

á€"Ahá€ I á€"rasquÁ© mi barbilla. La intuiciÁ^n nunca me fallaá€". 
Á¿CÁ^mo fue? 

á€"Puesá€ I Á¿es necesario que te lo diga? Intentaba enseÁlarte 
algunos pasos de baile, pero te has colgado a mi cuello ya€ | 

á€"Ya veo á€"interrumpÁ- . Un tÁ-pico _Tooruazo_á€" . En ese caso, 

Á ¡ discÁ° Ipame por favor! 

JuntÁ© ambas manos y agachÁ© la cabeza. Bokuto saltÁ^ de la 
impreslÁ^n y adquirlÁ^ una posiclÁ^n defensiva. Su respuesta terminÁ^ 
por desconcertarme del todo: 

á€"Á ¡_GYABO_! Á¡No! Á¡No me hieras de esa forma! 


a€"Á¿Eh? 


á€"Cuando te disculpas, me hieres. Significa que te arrepientes, 
cuando yo no lo hago. No me vengas con esos cuentos de Á«me gustan 
las chicasÁ», o Á«no era yo sino el alcoholÁ». Que recuerdo muy bien 
tu rostro, Kawaii-kun. 

á€"No iba a decir eso. Y deja de llamarme asÁ-, por 
favor . 


á€"Á¿Entonces de quÁ© te arrepientes? Y te llamo como me 
plazca . 

á€"Á¡Gah! Que siento que me aprovechÁ© de ti. Me lo dijiste alguna 
vez: que cuando estabas de bajeras, te gustaba ir a bailar. Vi una 
oportunidad, y me lancÁ© sin pensar. Y no me gustarÁ-aá€ | no 
contigo . 


Que me gustarÁ-a hacer las cosas bien Á¡coÁ±o! Se supone que no tengo 
pelos en la lengua al momento de ser directo. ObservÁ© a Bokuto con 
algo de temor. Bokuto, algo mÁ¡s calmado, suspirÁ^ y volviÁ^ a tomar 
asiento a mi lado. 


á€"Y si te digo que empecÁ© yo, Á¿quÁ© me dirÁ-as? 

á€"Á¿Lo hiciste? No mientas, no juegues conmigo. 

á€"Á¡Es un caso hipotÁ©tico! Si yo hubiese empezado, Á¿quÁ©? 



Á¿Entonces no importarÁ-a? 

á€"TambiÁ©n te pedirÁ-a disculpas. Á¡Ah! si es que eres un troll. 

Otra vez, es aprovecharse- 

á€"NeumÁ ¡ t ico á€"interrumpiÁ^ Bokuto. 

Me quedÁ© a cuadros. 

a€"Á¿QuÁ©? 

á€"Que neumÁjtico. El neumÁ¡tico que conocemos fue un error. El 
descubrimiento de la vulcanizaclÁ^n del caucho se dio por la torpeza 
de un idiota. Y asÁ-, muchos otros descubrimientos han sido producto 
del error, o el descuido humano. Sin embargo, tienen valor. 

Bokuto hizo una pausa para entrelazar sus dedos con los mÁ-os. 

á€"Yo no sÁ© si esto sea un error o no. Para mÁ-, ese tipo de 
preguntas no tienen sentido. Pero si lo fuera, y resulta ser bueno 
como los neumÁjticos, no tiene caso disculparse. Yo no quiero 
hacerlo . 

Eue mucha sinceridad para mÁ- . 

El cabello blanco de Bokuto se meclÁ^ con la rÁ¡faga de viento que se 
levantÁ^ cuando rocÁ© sus labios con los mÁ-os. 

á€"Á¿Entonces tienes dos hermanas? á€"retomÁ© algo abochornado. La 
gente que por allÁ- pasaba nos miraba. 

á€"No me hagas hablar de ellasá€"sonriÁ^ Bokuto agachando la cabeza. 
Un leve rubor apareclÁ^ en sus mejillasá€". La menor es genial, pero 
la veo poco. Aná€ | es una batalla tan antigua que ya ni recuerdo por 
quÁ© empezÁ^ . Creo que le doy vergÁHenza. 

á€"Los hermanos menores quieren y admiran a sus hermanos mayores. De 
algÁ°n modo u otro. 

á€"Á¿Por quÁ© lo dices? 

á€"Porque Á¿tal vez tenga una hermana mayor a quien quiero y admiro 
de un modo u otro aunque me encasquete a mi sobrino cada vez que 
tengo tiempo libre? 

á€"Á ¡ Á¿Tienes una hermana mayor?! á€"preguntÁ^ extasiado como si 
fuese la primera vez que se lo habÁ-a dicho á€"Espera, _wait_, Á¿y un 
sobrino? Á¿Eres tÁ-o, acaso? 

á€"Boku-chan, me pregunto dÁ^nde tienes la cabeza. 
á€"En ti, claro. 

Demasiado sincero. 

Á- 

Á- 

LleguÁ© al piso temprano, cantando. Hajime me mirÁ^ con cara de pocos 



amigos, como siempre hace cada vez que estoy muy feliz, pero de reojo 
notÁ© que se sentÁ-a aliviado al saber mi humor recuperado. Y eso fue 
todo. Luego fuimos a comer al _soba-ya_. 

Cuando Hajime me preguntÁ^ quÁ© habÁ-a sido de mi dÁ-a, le expliquÁ© 
que el entrenamiento se le cancelÁ^ por no sÁ© quÁ© mierda en el 
gimnasio y no tenÁ-a idea hasta cuÁ¡ndo. Luego hablamos de bÁ©isbol, 
y de fÁ°tbol. A Bokuto no lo mencionÁ©. Mejor no todavÁ-a. Pero le 
preguntÁ© a Hajime si recordaba _Trainspott ing_. Dijo que tenÁ-a 
buena mÁ°sica. AsentÁ-. 

á€"Á¿Y leerÁ-as el libro? 

á€"No lo sÁ©. No, no lo harÁ-a. 

á€"Á¿Porque ahora tienes novia y no puedes desperdiciar tu tiempo 
libre en libros? Á¡Iwa-chan! Á¡QuÁ© pervertido! 

á€"No hables asÁ- de Yoko. Y todavÁ-a no es mi novia. 

á€"Á¿QuÁ©Á©Á©? Á¡A quÁ© esperas! Á¿Quieres ser virgen toda tu 
vida? 

á€"No me agrada el curso de esta conversaciÁ^ n asÁ- que te empezarÁ© 
a ignorar desde ahora. 

Me quedÁ© de piedra. Hajime nunca habÁ-a desperdiciado una 
oportunidad para hundir mi rostro en un cuenco de fideos _soba_. 

Se lo comentÁ© a Bokuto el miÁ©rcoles. El gimnasio estaba todavÁ-a en 
mantenclÁ^n o lo que sea, pero nosotros fuimos de todos modos a 
corroborar el estado del lugar con nuestros propios ojos. Dos dÁ-as 
sin entrenamiento, quÁ© rareza. Para nuestra desgracia, el paso 
estaba restringido y no se podÁ-a ver mucho. En las oficinas de 
deporte nos encontramos con el ayudante del entrenador Kobayashi, 
quien estaba allÁ- con cara de pocos amigos, discutiendo con algÁ°n 
encargado. TambiÁ©n se encontraban presentes el capitÁ¡n y el 
lÁ-bero, que escuchaban rezagados intentando, como nosotros, obtener 
el mÁjximo de informaclÁ^n posible. 

á€"El campeonato es volviendo de vacaciones de invierno Á¡cuÁ¡ndo 
esperan tener listo el gimnasio! Los chicos necesitan entrenar. 
Maldita sea, que representamos a la universidad. 

á€"Y a mÁ- quÁ© me dice, entrenador, quÁ© me dice. Si no se puede, no 
se puede. Yo soy un mandado. 

Bokuto se acercÁ^ al capitÁ¡n por detrÁ¡s y le jalÁ^ de las 
ropas . 

á€"Jefe, quÁ© ocurre á€"susurrÁ^ . 

á€"Al parecer se romplÁ^ una caÁ±erÁ-a que pasaba bajo el gimnasio y 
las tablas del piso se han hinchado y quebrado tal que es imposible 
practicar nada. 

á€"Es una broma Á¿no? á€"preguntÁ© yo atÁ^nito. El lÁ-bero me 
diriglÁ^ una mirada tristeá€". Pero supongo que lo arreglarÁ¡n luego. 
El entrenador lo ha dicho, el campeonato ya estÁ¡ que empieza. 



á€"Si el viernes sigue inutilizable, que es lo mÁ¡s probable, 
tendremos que entrenar al aire libre. El problema es esta lluvia y el 
frÁ-o, y que no tendremos vestuario. TendrÁ-amos que usar los baÁlos 
de alguna facultad cercana. Oikawa, tÁ° estudias en este campus 
Á¿no? 

á€"BioquÁ-mica, sÁ-, pero es un baÁlo pequeÁ±Á-simo, si somos con 
suerte treinta personas por generaclÁ^n. 

En realidad Á©ramos mÁ¡s, pero por exagerará© | de todas maneras 
seguÁ-a siendo una facultad minÁ°scula anexada a la de ciencias 
biolÁ^ gicas . 

No nos quedamos mucho tiempo allÁ-. Yo abrÁ- el paraguas y junto a 
Bokuto, fuimos al comercio. Se habÁ-a acabado el champÁ° y le dije a 
Hajime que yo me encargarÁ-a de reponer los artÁ-culos del baÁlo. 
Bokuto quiso acompaÁlarme por iniciativa propia. 

Si Á©ramos novios, amigos que se acuestan, o desconocidos que se 
toman las manos, no lo tenÁ-a claro. NeumÁ¡tico, neumÁ¡tico, esa era 
la filosofÁ-a. Me preguntÁ© si esa tambiÁ©n serÁ-a la filosofÁ-a de 
Hajime con Yoko. 

Y mientras caminÁ ¡ bamos , le comentÁ© a Bokuto lo que ocurriÁ^ en el 
_soba-ya_. 

á€"Los amigos no pueden vivir golpeÁ¡ndose toda la vida á€"concediÁ^ 
Bokutoá€", me alegra saber que Iwaizumi-san estÁ¡ comiendo. 

á€"Á¿Eso es en lo que te fijas? 

Bokuto se estuvo riendo por un buen rato. 

á€"QuÁ© te digo, hay gente a quien el amor le cambia. A veces de modo 
evidente, a veces solo se trata de sutilezas. Iwaizumi-san no parece 
haber cambiado en lo importante, a menos que para ti sea importante 
quedar como vaca en matadero. 

á€"Me dijiste que eras torpe con las palabras Á¿QuÁ© pasÁ^? 

á€"No me hagas volver a repetir lo que acabo de decir. 

Ahá€ I es tan difÁ-cil caminar al lado de Bokuto sin que me suba la 
temperaturaá© | 

Entramos a una droguerÁ-a donde comprÁ©, con dinero que me pasÁ^ 
Hajime y un poco de lo que tenÁ-a yo en la billetera, champÁ°, 
bÁ¡ Isamo, jabÁ^n lÁ-quido, dentÁ-frico, y cepillos de diente. Me lo 
entregaron en una bolsa de color rosado. Al salir de la tienda, 

Bokuto ha vuelto a tomarme de la mano. Era una sensaciÁ^n 
agradable . 

PensÁ© en Takahiro. Cinco aÁ±os compartidos con la misma persona y de 
pronto Á¡_zaz_! Á¿CÁ^mo se siente alguien luego de pasar tanto tiempo 
en una relaciÁ^n que terminÁ^ en fracaso? Á¿Eso fue amor? Puede que 
hayan sido muy jÁ^ venes para saberlo. 

Á¿Y diecinueve aÁ±os? Á¿Es eso muy joven? Es lo que tengo yo ahora. 
Antes, la gente se casaba a los diecisÁ©is, o menos. 



Y hablando del rey de romaá€ | 

á€"Á¿Es ese Makki acaso? á€"preguntÁ© para mÁ- en voz alta. 


Al otro lado de la calle, un joven alto y con cara de nada, acababa 
de salir de una tienda de electrodomÁ©st icos , y abrÁ-a su paraguas 
para guarecerse de la lluvia. Se habÁ-a dejado la barba, no podÁ-a 
creerlo . 

á€"Á ¡ Makki-chan ! á€"agitÁ© mis manos de un lado a otro para llamar su 
atenclÁ^n. Efectivamente era Á©1, asÁ- que agarrÁ© a Bokuto del brazo 
y cruzamos la calle corriendo. 

á€"Oikawa á€"Takahiro revisÁ^ su reloj. Me observaba con ojos muy 
abiertosá€", pensÁ© que a esta hora tenÁ-as entrenamiento. 

No se veÁ-a mucho mejor que la vez que nos reunimos en Shinjuku, y la 
barba no podÁ-a ser una buena seÁlal, pero al menos estÁ¡ saliendo de 
casa, no enterrado en las sÁ¡banas. Eso ya es algo. 

SentÁ- la mirada ansiosa de Bokuto sobre Takahiro. 

á€"Ah, Makki, Á©1 es Bokuto-san, esá€ | esá€ | 

Á¿Novio? Á¿Amigo? Á¿Conocido? Mierda, Á ¡ neumÁ ¡ ticos ! 

á€"Un compaÁlero de la selecclÁ^n de vÁ^ley á€"se apresurÁ^ a aÁladir 
Bokuto, estrechÁ ¡ ndole con vigor una mano a Takahiroá€". Hoy se 
suspendieron las prÁ¡ eticas de vÁ^ley, por eso vagamos por el 
centro . 

á€"Buen peinado á€"sonriÁ^ Takahiro. 

á€"Y este es Hanamaki á€"continuÁ© yo agradecido por la intervenclÁ^ n 
de Bokutoá€" . Y lo acaba de dejar la peor novia que alguien pueda 
tener, por eso se ha dejado esa horrible y decrÁ©pita 
barba . 

á€"Á¡Eh! Á¡ Apoya a tus amigos! á€"Takahiro me dio un golpe en el 
brazo . 


á€"Deja sacarte una foto para mandÁ¡rsela a Iwa-chan. 

Se encoglÁ^ de hombros. Mientras le sacaba la foto, le expliquÁ© 
rÁjpidamente a Bokuto que ambos habÁ-amos sido compaÁleros en 
Aobajousai. Bokuto, que tenÁ-a una memoria muy selectiva, recordÁ^ un 
suceso inesperado que alguna vez le comentÁ©: 

á€"Ah, Makki Á¿no? Ya me han hablado de ti Á¡TÁ° fuiste el que le 
arrancÁ^ el diente a Iwaizumi-san en primero de preparatoria! 

El rostro de Takahiro se descompuso. 

á€"Oikawa, pero quÁ© chismoso. Es que antes no nos 
llevÁ ¡ bamos . 

á€"Iwaizumi-san no parece ser del tipo de los que puedas arrancarle 
dientes con facilidad. 

á€"Tienes razÁ^n. Eso no quiere decir que me enorgullezca o 



algo . 


SabÁ-a que ese no era el tema favorito de Takahiro, asÁ- que le 
preguntÁ© quÁ© hacÁ-a allÁ- en el centro, y Á©1 me explicÁ^ que 
estaba cotizando no sÁ© quÁ© cosa de instrumento, y que ahora iba de 
camino a cancelar una reservaciÁ^n en un restaurant 
f rancÁ©s . 

á€"Á¿Por quÁ© vas a hacer eso? 

á€"Porque estoy soltero y no me apetece pasar la navidad en un sitio 
caro. Á¿Sabes lo que cuesta hacer reservaciÁ^n en ese lugar? Es de 
esos restaurant en que te sirven con cubiertos, muchos cubiertos, y 
si no vas elegante no te dejan entrar. Se me cae la cara de 
vergÁHenza tener que cancelar, con lo que InsistÁ- por una mesa 
Á-nt ima . 

á€"Pero puedes ir con cualquiera. Fijo que a alguna titi le debe 
gustar esa barba. 

Takahiro echÁ^ a reÁ-r. 

á€"Ni siquiera me gusta la comida francesa. Le gustaba a Osen-san. A 
mi me van los prof iteróles . 

ObservÁ© el semblante serio de Takahiro y fui testigo de su 
exhalaciÁ^n desanimada. El desamor debe ser una desdicha si amas de 
verdad. Con Bokuto intercambiamos una mirada sin saber muy bien quÁ© 
decir o hacer. Yo a Makki nunca he tenido problemas para molestarlo o 
hacerle bromas, y Á©1 nunca me ha tomado demasiado en serio. Pero 
somos amigos y nos apoyamos a nuestro modo. 

Le pasÁ© mi paraguas a Bokuto y apoyÁ© una mano en el hombro de 
Takahiro . 

á€"Gracias á€"respondiÁ^ Á©1 . Se habÁ-a vuelto muy pÁ¡lidoá€". Oye 
Á¿y no quieres tÁ° la reservaciÁ^ n? 

á€"QuÁ© dices. Nunca podrÁ-a pagar un sitio como ese. 

á€"Ya estÁ¡n pagadas las consumiciones . Entrada, cena, postre, vino, 
y cafÁ©. TendrÁ-as que poner la propina. 

á€"Á¿Lo dices en serio? 

Takahiro se encogiÁ^ de hombros. 

á€"Tal vez sea la depresiÁ^n hablando, asÁ- que coge la oferta ahora 
y huye. La reservaciÁ^n estÁ¡ a mi nombre. No lo olvides, si no vas 
elegante, no te dejan entrar. Ten, te dejo las entradas aquÁ- . 
Á¿Tienes con quien ir? 

RecibÁ- el sobre que Takahiro acababa de sacar del bolsillo interno 
del abrigo y mirÁ© a Bokuto. Bokuto abriÁ^ mucho sus ojos. 

á€"SÁ- claro á€"respondÁ- mÁ¡s feliz de lo que habÁ-a estado en 
dÁ-as . 

á€"Maldita sea, si tÁ° nunca puedes pasar una navidad solo. En fin, 
que lo pases bien con tu novia de temporadaáC | o con Iwaizumi. Ah 



sÁ-, saludos a Iwaizumi. 

No me atrevÁ- a corregirle. Bokuto tampoco dijo nada. 

á€"Ese es Makki á€"resumÁ- cuando hubo desaparecido de nuestra 
vistaá€" Olvida lo que dijo sobre Iwa-chan, no todos entienden 
nuestra amistad, Á¿quÁ© te ha parecido? 

á€"Parece agradable. Es una barba curiosa la suya Á¿De verdad 
pasaremos navidad juntos? 

á€"En un restaurant francÁ©s, sÁ- . Con tenedor y cuchillo, quÁ© 
cosas. Á¿Tienes ropa elegante? 

Bokuto radiaba de alegrÁ-a. LanzÁ^ los paraguas al aire y saltÁ^ 
sobre mÁ- . Estuve a nada de perder el equilibrio, con mi corazÁ^n 
acelerado por las circunstancias . Era una cita de etiqueta, me sentÁ- 
un autÁ©ntico citadino. 

á€"Ya bÁjjate Bokuto, que pesas á€"pedÁ-. 


Á- 

Á- 

Mi Á°ltimo parcial, el de EÁ-sica, se llevÁ^ a cabo el viernes a las 
cuatro de la tarde. En la sala encendieron la calefacciÁ^n a tope, y 
a mÁ- me sudaba la gota gorda por la frente hasta el suelo. 

Ahora que, aparentemente mantenÁ-a algÁ°n tipo de relaclÁ^n con 
Bokuto, una indefinible e intangible, pero real que es lo que 
importa, me era mÁ¡s fÁ¡cil concentrarme en mis estudios. Y si bien 
dormÁ- apenas cuatro horas de lo que trasnochÁ© estudiando, puedo 
decir con honestidad, que todo ese tiempo que permanecÁ- despierto lo 
aprovechÁ© en fÁ-sica y nada mÁ¡s. 

TendrÁ-a que darle las gracias a Hajime por su consejo. Las cosas 
iban bien. 

Hajime estuvo en el _kotatsu_, escribiendo en su ordenador portÁ¡til, 
hasta bien entrada la noche. Seguramente hablaba con su chica Yoko 
por alguna plataforma de chat . Esa idea, vaya a saber por quÁ©, me 
dio fuerzas para seguir estudiando. 

OjalÁ; Hajime consiga su 88 en Á¡lgebra, se lo merecÁ-a. OjalÁ; 
tambiÁ©n, tuviese plan para navidad. 

Espero que a mÁ- me haya ido bien. EÁ-sica es prerrequisito para 
BiofÁ-sica, que me corresponde tomar el prÁ^ximo semestre. Era uno de 
los pocos cursos que ofrecÁ-an posibilidad de eximiciÁ^n, y yo estaba 
apostando a por ella. 

En mi universidad, cada facultad imponÁ-a sus propias leyes si de 
evaluaciones se refiere. La facultad de BiologÁ-a obligaba a todos 
rendir examen. No se hacÁ-an lÁ-os antes de tiempo. Pero EÁ-sica, que 
era impartida por la facultad de EÁ-sica y MatemÁ ¡ ticas , se regÁ-a 
por las normas de la facultad de EÁ-sica y MatemÁ ¡ ticas , y ellos 
daban opciÁ^n a eximiciÁ^n si se obtenÁ-an parciales superiores a 60 
y un promedio de parciales superior a 80. En general era poco comÁ°n 
eximirse, pero no imposible. 



El calor adentro era infernal. DebÁ- haberle pedido la bandana a 
Ha j ime . 

La universidad de Hajime se regÁ-a por un sistema similar al mÁ-o 
donde cada Facultad parece ser una naclÁ^n independiente. El problema 
que tenÁ-a con Á¡lgebra era que Á©1, para poder optar a rendir 
examen, debÁ-a tener un promedio de parciales superior a 60. Si no lo 
conseguÁ-a, reprobaba automÁ ¡ ticamente . Una crueldad, si me 
preguntan, y por eso Hajime estaba tan ansioso con Á¡lgebra. 

No me esperaba ver a Bokuto apenas dejÁ© el aula. Estaba sentado en 
el pasillo, leyendo su _Discurso del MÁ©todo_. 

á€"Á¡_Gah_! Á¿Q-quÁ© haces aquÁ-? á€"se me escapÁ^ el grito. 

á€"Hice mis indagaciones á€"respondiÁ^ poniÁ©ndose de pie de un salto 
con una sonrisa de oreja a orejaá€". Á¿QuÁ©? Publican en el portal de 
estudiantes la fecha y la sala de todos los parciales de todos los 
cursos Á¿no lo sabÁ-as? 

No, no lo sabÁ-a. Bokuto, con el pecho henchido en auto orgullo, 
continuÁ^ : 


á€"Seguro no has visto el correo aÁ°n porque lo enviaron mientras 
hacÁ-as tu examen (a propÁ^sito de eso Á¿cÁ^mo te fue?) el cual 
decÁ-a que hoy tampoco hay prÁ¡ etica, pero el acondicionamiento 
fÁ-sico del sÁjbado corre sÁ- o sÁ-, asÁ- que maÁlana el entrenador 
nos InformarÁ; el nuevo rÁ©gimen de entrenamiento. 

Bokuto puede llegar a hablar muy rÁ¡pido. PestaÁleÁ© varias veces. 
ObservÁ© que llevaba el bolso de deporte cruzado al pecho, y una 
cazadora negra con capucha. 


á€"Me fue biená€ | pasable, creo. Pero no sÁ© si consiga 
eximirme . 


á€"Á ¡ EXIMIRTE ! Apuestas alto, vaya. Entonces eres de los inteligentes 
como yo decÁ-a. 

á€"Por supuesto que lo soy. Soy un futuro cientÁ-fico. _Rock 
scientist_. _SchrÁ5dinger stylo_. Oye, Adquieres ir a algÁ°n 
lado? 


á€"No puedo, tengo que terminar de leer esto para empezar a escribir 
un trabajo á€"dijo levantando el libroá€", pensÁ© que podrÁ-a haber 
entrenamiento hoy pero ya ves. Y ya que estaba aquÁ-, pasÁ© a 
saludar . 

Abramos entonces de quienes se pasan a saludar. Era bueno 
saberlo . 


á€"Oh, bueno. Entonces caminemos juntos hasta el metro, que si no hay 
prÁ¡ etica, tambiÁ©n me voy a casa. Estoy muerto, solo quiero dormir 
hasta el otro dÁ-a. 

Caminamos juntos. HabÁ-a escampado momentÁ ¡ neamente, asÁ- que hacÁ-a 
girar mi paraguas a mi alrededor mientras Á-bamos hasta afuera del 
campus . 



Esta vez, Bokuto no me hablÁ^ ni de Kant, ni de los alemanes, ni de 
elefantes. Eso no significa que no haya sido una conversaciÁ^ n 
interesante. Le preguntÁ© por _Trainspott ing_, y me contÁ^ que 
llevaba solo tres capÁ-tulos, y que estaba agotado ya del libro. 
Cuando le preguntÁ© la razÁ^n, solo se encogiÁ^ de hombros. 

De no ser japonÁ©s, seguramente me habrÁ-a despedido con un beso. 
HabÁ-a demasiada gente en la estaciÁ^n. 

á€"AcuÁ©rdate de la ropa elegante que no quiero que me avergÁHences 
Boku-chan. La prÁ^xima semana estamos a veinticuatro. 

Bokuto me guiÁ±Á^ un ojo antes de perderse en medio de las escaleras 
mecÁ ¡ nicas . 

Á- 

Á- 

PillÁ© a Hajime sentado en el _genkan_ atÁ¡ndose las _cons_ cuando 
lleguÁ© al piso. 

á€"Tengo trabajo á€"me explicÁ^ aunque no era necesarioáC" , vuelvo 
tarde. CÁ^mo te fue en fÁ-sica. 

á€"Bien, creo. 

á€"Hanamaki me escribiÁ^ . Dice que te dejÁ^ su reservaciÁ^n en 
un- 


á€"Restaurant francÁ©s, sÁ- . 
á€"Á¿EstÁ¡s saliendo con alguien? 
á€"PodrÁ-a decirse. 

Hajime me sostuvo la mirada. Yo siempre habÁ-a presumido mis 
conquistas. Todas ellas. Era la primera vez que no le alardeaba 
acerca de un romance o intento de Á©1 . Seguramente, muchas preguntas 
estallaban bajo sus despeinadas greÁlas . 

á€"EstÁ¡s feliz á€"afirmÁ^ como si se tratase de una verdad 
absolutaáC". Hanamaki por otro lado, se ve horrible con esa 
barba . 


á€"Ni siquiera puede liamÁ¡rsele barba a eso, son cuatro pelos 
tontos. Le va a tomar aÁ±os tener algo decente. 

Le tendÁ- una mano a Hajime para ayudarlo a ponerse en pie. Hajime me 
golpeÁ^ con el puÁ±o cerca del hombro. Eue un golpe cariÁloso. 

á€"Ya despuÁ©s te pedirÁ© detalles, es que ahora no tengo 
tiempo . 

á€"Me da un poco de miedo á€"reconocÁ- . 

á€"Es una buena seÁlal entonces. Quiero decir, si no has alardeado, 
significa que estÁ¡s comprometido. Eso es nuevo. 

Hajime parecÁ-a feliz por mÁ- . EstrellÁ^ su cabeza contra mi frente 



como muestra de afecto y dejÁ^ el piso mientras murmuraba Á«no puedo 
creerloÁ» . 

CorrÁ- al balcÁ^n. Abajo, Hajime subiÁ^ la cremallera de la cazadora 
y cruzÁ^ la calle antes de poder toparse con las prostitutas. 

No tengo la menor idea de cÁ^mo pueda cambiar mi amistad con Hajime 
si le cuento lo de Bokuto, pero serÁ-a una decepclÁ^n si cambiase. Me 
quedÁ© pensando en las palabras de Hajime. TenÁ-a razÁ^n en al menos 
una cosa: no se sentÁ-a como mis antiguas relaciones. 

Me reÁ- . Es un autÁ©ntico coÁlazo estar enamorado. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>M<strong>e agradan los neumÁ; ticos. Takahiro (Makki) 
TambiÁ©n. OjalÁ; les haya gustado el capÁ-tulo. 

**G**racias por leer y seguir la historia. 


10. X 

**G**litter** F**reezer 

**D**isclaimer : _Haikyuu_ pertenece a _Furudate Haruichi. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p><strong>A<strong>nteriormente : El gimnasio estÁ¡ inutilizable por 
un desperfecto con las tuberÁ-as, y Hanamaki, quien ha terminado con 
su novia, le dejÁ^ a Oikawa sus entradas para una cena en un 
restaurant francÁ©s. Bokuto revolotea de la alegrÁ-a. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>X<strong> 

Para compensar todo el ocio deportivo de la semana, el 
acondicionamiento fÁ-sico del sÁ¡bado fue brutal. Quiero decir, 
brutal nivel matadero. En momentos como este, pienso en hacerme 
vegetariano, por solidarizar con alguna causa antes de mi muerte. Y 
luego pienso, que quiero devorarme una barbacoa apenas resucite. Se 
agota el oxÁ-geno en mi cerebro y desvarÁ-o. 

Mis brazos estÁ¡n deshechos, soy incapaz de levantar cualquier pesa. 
Ya no puedo mÁ¡s. El capitÁ¡n no puede mÁ¡s. El lÁ-bero no puede. 
Nadie puede, nos morimos todos. El ayudante nos sobreexplota y grita 
y asesina. Es el fin. 

Excepto, _Aguante_ _Infinito_ Bokuto. 

Sus brazos son anchos y musculados. Sus bÁ-ceps, los trÁ-ceps, 
palpitan: Bokuto estÁ¡ vivo y ya va por su dÁ©cima serie de flexiones 
suspendido en la barra, con descansos que no duran mÁ¡s de una 
centÁ©sima de segundo. Frota sus manos, me guiÁ±a un ojo, salta, se 
cuelga de la barra, y comienza. Sube y baja, sube y baja, no se 
detiene, sube y baja. 

Mierdaá€ I Á¡me guiÁ±Á^ un ojo! El muy cabrÁ^n. 



CorrÁ- al baÁ±o a echarme un chorro de agua helada. Bokuto subÁ-a y 
bajaba, subÁ-a y bajaba, en mis pensamientos. 

Luego de aquella noche de la que me invento los detalles que se me 
escaparon, Bokuto y yo hemos empezado a forjar una relaclÁ^n pausada. 
Eso es lo que he estado pensando. Sin demasiadas caricias, y con 
nuestros dedos que apenas se tocan, no puedo dejar de comparar a 
aquel Bokuto con el que me mando mensajes de textos, versus el Bokuto 
lleno de estamina del gimnasio. Su naturaleza dual me es difÁ-cil de 
entender asÁ- que paso de las explicaciones , por mi bien. 

OjalÁ; yo tuviera algo de aquello. De su complejidad, quiero decir. Y 
pensar que mi primera impreslÁ^n de Á©1 fue que era una persona 
simple Á¡ya quisiera! Me gustarÁ-a, por ejemplo, no tener que correr 
al baÁlo a serenarme, y sentar la cabeza en lo que deberÁ-an ser mis 
prioridades . 

á€"_121_ X _121_á€"me reta el reflejo del espejo mientras me echo 
agua. Y luego de hacer unas cuentas con mis dedos, le respondoá€": 
Á¿_14641_? 

Las matemÁ; ticas enfrÁ-an mÁ¡s que el agua, es asÁ-. 

El entrenador Kobayashi llegÁ^ a la sala de mÁ¡ quinas casi para el 
final del entrenamiento del infierno. Su rostro mucho mÁ¡s arrugado 
que lo habitual no auguraba buenas noticias, y un aura negra y oscura 
como la perdiclÁ^n inexorable de las almas descarriadas se ha 
impregnado en la atmÁ^sfera reciÁ©n creada. No habÁ-a que ser adivino 
o entendido en psicologÁ-a para intuir que el apocalipsis _zombie_ se 
acercaba . 

Nunca me ha gustado cÁ^mo todo el rollo _zombie_ desplazÁ^ el tÁ^pico 
de las invasiones alienÁ-genas , ni mucho menos que esta se haya 
inmiscuido en mi deporte favorito. 

SonreÁ-. Hajime me habrÁ-a pegado una patada en los huevos de intuir 
el rumbo por el que corrÁ-an mis pensamientos. Ese tipo de cosas le 
desquician, y Á¡a saber! Hajime es un troglodita. 

á€"Kawaii-kun siÁ©ntate á€"Bokuto me jalÁ^ de la sudadera 
obligÁ¡ndome a tomar asiento en el suelo. 

ResultÁ^ que el gimnasio no estarÁ-a disponible hasta de regreso de 
las vacaciones de invierno, si todo marchaba bien. Pero nada marcha 
bien si el tiempo apremia, es ley. La averÁ-a de la caÁ±erÁ-a daÁ±Á^ 
no solo la infraestructura, sino tambiÁ©n el sistema elÁ©ctrico, y la 
inversiÁ^n serÁ-a considerable tanto en dinero como en tiempo. El 
gimnasio dos estaba ocupado casi todos los dÁ-as, y habÁ-a que 
encajar las actividades diarias que se realizaban allÁ- con los otros 
deportes que ocupaban el gimnasio uno. La prioridad, para nuestra 
desgracia, eran los cursos y talleres deportivos, no las selecciones 
universitarias . 

AsÁ- con las prioridades. Yo que hasta entonces creÁ-a que todo el 
tema de la averÁ-a era provechoso, porque me permitiÁ^ pasar mÁ¡s 
tiempo con Bokuto, me invadiÁ^ un acceso de impotencia al conocer la 
soluciÁ^n que ofreciÁ^ la oficina de deporte: cada selecciÁ^n debÁ-a 
buscar recintos externos a la universidad donde entrenar, y la 
oficina costearÁ-a los arriendos o parte de ellos. 



_Parte de ellos_ Á¡ joder! Peor que una verdadera patada de Hajime en 
los huevos. 

á€"Á¡Y una mierda! á€"explotÁ^ el lÁ-beroá€" . Universidad de la 
reputa, con lo que gasto en matrÁ-cula todos los aÁlos ya€ | Á¿la 
soluclÁ^n es busquen un gimnasio y ya veremos si lo financiamos? 
Á¡Anda a parir madres! 

á€"Entonces hay que conseguirse un gimnasio que no cobre 
demasiadoá€"interrumpiÁ^ el capitÁ¡n siempre conciliadorá€" , puedo 
formar una delegaciÁ^n para buscar- 

á€"No hace falta á€"interrumpiÁ^ a su vez el entrenado Kobayashiá€" , 
ya lo hice yo. Hay un polideport ivo a diez minutos en auto de 
aquÁ-á€ I diez, quince, algo asÁ-. El problema es la cantidad de horas 
y el horario mismo. EstÁ¡n acostumbrados a entrenar cuatro horas 
diarias, tres los que vienen de otros campus, pero en el 
polideport ivo nos prestan las canchas por dos horas. 

á€"Á¡DOS HORAS! á€"gritamos varios. Bokuto se puso de pie. 

El entrenador Kobayashi elevÁ^ la voz: 

á€"Si entrenamos de lunes a sÁ¡bado, podrÁ-amos cubrir las horas que 
practican a la semana, sin contar el acondicionamiento fÁ-sico. Pero 
estÁ¡ el tema del horario, que va de 21:30 a 23:30. 

Se formÁ^ el caos. 

á€"Á¡Pero eso es muy tarde! 

á€"Á¡Hay quienes vivimos en los suburbios! 

á€" Joder, quÁ© putada. 

Mis ojos iban desde mis compaÁleros horrorizados, hasta el ansioso y 
cascarrabias entrenador. El ayudante se mordÁ-a los nudillos. 

á€"Lo sÁ©, ya lo sÁ© á€"el entrenador se llevÁ^ una mano a la 
siená€". Es el Á°nico horario que autorizan en deportes porque, al 
ser tan tarde, sale mÁ¡s barato el arriendo. Vengo de hablar con 
ellos y dicen que podrÁ-an contratar un servicio de transporte que 
los llevase de vuelta a casa, pero que somos mucho, y que habrÁ-a que 
darle prioridad a los titulares, al menos hasta despuÁ©s del 
campeonato . 

Yo sabÁ-a que cuando decÁ-a Á«hablarÁ», el entrenador realmente 
querÁ-a decir Á«pelear hasta la muerteÁ», pero eso no hizo que me 
sientiera mejor o parecido. 

A mi lado, Bokuto se habÁ-a vuelto blanco. Le jalÁ© del bordillo del 
pantaloncillo pero permaneclÁ^ de pie. Sus puÁlos se habÁ-an cerrado, 
y sus piernas tiritaban como la jalea. 

á€"Á¿De eso se trata? 

á€"Á¿Salven a los titulares y el resto _meh_? 
á€"Á¡QuÁ© fuerte! 



Bokuto tardÁ^ en reaccionar. Le dio un puÁ±etazo a la pared quebrando 
la baldosa, y cayÁ^ un silencio sepulcral cuando dejÁ^ la 
habitaciÁ^ n . 

á€"Á ¡ Boku-chan ! 

Quise seguirlo, pero el capitÁ¡n, quien estaba sentado a mi otro 
lado, me jalÁ^ de la sudadera con fuerza, obligÁ¡ndome a permanecer 
sentado . 

á€"Peroá€ I Á¿y si reunimos nosotros el dinero? á€"sugiriÁ^ el 
capitÁ ¡ n . 

á€"No pierdas tu tiempo en eso. El asunto es que somos treinta y 
pico. Eso son cuatro o cinco furgonetas si vamos apretados. Y tampoco 
sugieras la idea de que algunos puedan irse solos a casa a esa 
hora . 

á€"Pero podrÁ-amos á€"interrumpÁ- yo. 

á€"La universidad no autoriza tal cosa. Dice que es demasiado 
peligroso . 

á€"La universidad no tiene por quÁ© enterarse á€"insistÁ-. 
á€"Es una orden. 
á€"Á¡Vaya mierda! 

VolviÁ^ a armarse el caos, y vi cÁ^mo varios de los que no eran 
titulares seguÁ-an el mismo camino de Bokuto hacia los vestuarios. 
EulminÁ© con la mirada al entrenador antes de soltarme del agarre del 
capitÁ; n para seguir al resto. 

Pero Bokuto ya habÁ-a dejado el vestuario cuando lleguÁ©. Al asomarme 
a la ventana, lo vi atravesar a paso resuelto la cancha sintÁ©tica. 

Ni siquiera se habÁ-a molestado en abrir su paraguas. 

Joder con la caÁ±erÁ-a, ya te digo vecino. 

á€"Á;Eh! Á¡ Boku-chan! Á¡ Boku-chan! 

Pero por mÁ;s que corrÁ-, no logrÁ© alcanzarlo. Y al telÁ©fono 
tampoco se ponÁ-a. AceptÁ© mi derrota a regaÁfadientes por dos 
segundos. Luego abrÁ- el paraguas, y volvÁ- a casa pateando todo lo 
que se me cruzÁ^ . Cuando lleguÁ© al piso seguÁ-a pateando lo que 
tenÁ-a en frente. El desÁ;nimo se convirtlÁ^ en f rustraclÁ^ n, la 
frustraclÁ^n en rabieta, y aquÁ- estoy. 

LancÁ© mis tenis de deporte por los aires y estas chocaron con el 
techo. LamentÁ© el minimalismo en el que vivÁ-amos. Á¿DÁ^nde estaban 
los jarrones de flores? Á¿La vajilla fina? Á¿Y las copas de cristal? 
No habÁ-a nada Á;nada! que tirar. El _kotatsu_, claro. AzotÁ© mi 
cuerpo con fuerza por las paredes del pasillo mientras daba patadas a 
diestra y siniestra, y Hajime, alertado por el ruido, asomÁ^ sus 
greÁfas desde su pieza. 

á€"Á;Á¿QuÁ© estÁ; mal contigo, idiota?! 



no pude 


Yo, que ya habÁ-a llegado hasta el _kotatsu 
callÁ ¡ rmelo : 

á€"Á¡ Conmigo nada! Á¡Los que estÁ¡n mal esos capullos soplapollas 
subnormales de Koba-sensei y la oficina de los cojones de deporte de 
la reputa madre! Á¡QuÁ© putada, ya te digo! Á¡QuÁ© gran putada! 
á€"una patada al _kotatsu_á€" Á¡Son tres putos furgones! á€"y tres 
patadas mÁ¡sá€" Á¡QUE CON BOKU-CHAN NOS QUEDAMOS HASTA LAS ONCE 
PRACTICANDO LOS SERVICIOS Y NADIE DICE NADA! Á¡ MARICONES _RECULIAOS_! 
Á¡ VAYA COÁ'AZaC | ! 

PodrÁ-a seguir echando la mierda pura por una hora mÁ¡s. El problema 
fue que se lo gritÁ© a Hajime, que habÁ-a pateado las paredes, y 
peor, el _kotatsu. _ 

Ni me dio tiempo a reaccionar. 

La sien de Hajime salpicada de mi saliva explotÁ^, y el aura maligna 
del entrenador Kobayashi fue traspasada a Hajime, _el_ _silenciador_. 
Para cuando lo entendÁ-, era muy tarde: su puÁlo de acero me habÁ-a 
dado de lleno en la nariz. O su cabeza, a saber. Se me cortÁ^ la 
respiraclÁ^ n, aparecieron puntidos en mi vislÁ^n, y sangre caliente 
resbalaba a borbotones por el mentÁ^n hasta la camisa. 

Seguramente fue su cabeza. 

áC"Á¡Te dije que en la nariz no! Á¡ Siempre! Á¡La puta nariz! 

No logrÁ© enfocarlo, pero sentÁ- como Hajime me agarraba del cuello 
de la camisa y me zarandeaba por los aires. 

áC"Á¡Y TÁS NO PUEDES LLAMAR A LA DESTRUCCIÁ"N CADA VEZ QUE LAS COSAS 
NO VAN BIEN CONTIGO! 

áC"Mira quien habla. QuÁ© carÁ¡cter. 

Gotas de sangre se colaban en mi boca. 

Sin soltarme del abrigo, Hajime me arrastrÁ^ hasta la mitad del baÁlo 
que contenÁ-a el lavamanos. LimplÁ^ mi nariz, buscÁ^ algodÁ^n en el 
botiquÁ-n mÁ©dico, y colocÁ^ mi mano sobre el tabique para que yo 
ejerciera preslÁ^n sobre ella. ConocÁ-amos bien el procedimiento. 
Luego me llevÁ^ hasta la otra mitad del baÁlo para que me sentara en 
el excusado y respirara un poco. 

No creo que Hajime se enorgullece de estos arrebatos que le dan, pero 
hay que decir, que solo los tiene conmigo. Hace tiempo que no pasaba 
que me volvÁ-a tan loco. Y si yo me vuelvo loco, Á©1 se convierte en 
un dragÁ^n. Ya se me habÁ-a olvidado. 

áC"Á¿Mejor? áC"preguntÁ^ . LevantÁ© un pulgar como respuestaáC" . A lo 
mejor se me pasÁ^ la mano, lo siento. A quÁ© se debe todo esto. 

Ya mÁ¡s calmado, le expliquÁ© lo del gimnasio y tal. Hajime guardÁ^ 
silencio, intentando entenderlo. 

áC"Es una putada áC"reconociÁ^ áC" , pero a ti no te afecta realmente. 
Eres seleccionado . CuÁ¡l es el problema entonces. 


áC"Boku-chan no es titular. 



á€"_Boku-chan no es titular_ á€"repitiÁ^ pensat ivoá€" . Á¿Me estÁ¡s 
diciendo que todo el follÁ^n que te montaste es por Bokuto-san? 
SerÁjs imbÁ©cil Á¿por quÁ© te preocupa tanto este sujeto? 

No sÁ© por quÁ© lo dije de este modo, pero lo dije de este 
modo : 

á€"Porque me gusta, joder. 

Hajime perdlÁ^ el equilibrio y cayÁ^ al suelo. 
a€"No te creo. Á¿TÁ° ya€ | ? 

Sus ojos grises pedÁ-an que lo desmintiera, o le iba a estallar un 
fusible en la cabeza. Lo siento, Iwa-chan, a mÁ- tambiÁ©n me 
gustarÁ-a que las cosas fueran de otro modo. 

á€"_SÁ-p_, yo y Á©1 . 

Le estallÁ^ el fusible. 

á€"Á¿E-Estas seguro? 

á€"Á¡QuÁ© clase de pregunta es esa! 

á€"QuÁ© fuerte á€"Una extraÁfa sonrisa se apoderÁ^ de sus labiosa©". 
No podÁ-as enamorarte de otro que no fuera tu clon de cabello blanco 
SerÁjs narcisista. 

á€"Á ¡ Iwa-chan ! Á¡Te abro mi corazÁ^n y me sueltas esa burrada! 
Á¿Entiendes lo aterrador que es? Esá€ | Á¡Boku-chan! 

á€"QuÁ© te digo. Siempre fuiste muy gay para tus cosas, por una 
razÁ^n Hanamaki y Matsukawa pensaban lo que pensaban. No digo que me 
lo esperaba, pero tampoco me sorprende demasiado. 

No le iba a refutar nada. 

á€"Gracias Hajime-kun á€"dije con mi voz de chica. 

Y ante todos mis pronÁ^ st icos , Hajime estallÁ^ en una carcajada. 
RespirÁ© aliviado, al parecer no habÁ-a cambiado nada entre 
nosotros . 

Á- 

Á- 

á€"_Siento lo del otro dÁ-a_ á€"se disculpÁ^ Bokuto por telÁ©fonoá€" 
_HablÁ© con Kuroo y me echÁ^ la madre por huir asÁ-. Pero me prestÁ^ 
unas ropas suyas para el gran dÁ-a_. 

á€"Á¿El gran dÁ-a? 

á€"_Á ¡ Navidad ! Es queá€ | no te vayas a reÁ-r, pero siempre la he 
pasado solo, viendo pelÁ-culas con mi hermana Rino-chan. Me hace 
iluslÁ^n el asunto del restorÁ¡n francÁ©s._ 

á€"Tu voz suena algo ronca, Á¿enfermaste? 



á€"_Algo asÁ-, pero no me retes tÁ° tambiÁ©n._ 

Me reÁ- junto con Á©1 . 
á€"Nos vemos, Boku-chan. 
á€"_SueÁ±a conmigo. _ 

No pude evitar sentirme intranquilo cuando colgÁ^ el 
telÁ©f ono . 

Hajime dijo que no le interesaban los detalles de mi relaclÁ^n con 
Bokuto. Esto es algo que siempre pide cada vez que empiezo a salir 
con alguien, y que yo desobedezco sin que pueda evitarlo. Y apenas 
dejÁ^ de sangrarme la nariz, le expliquÁ© a Hajime el momento en que 
surgieron los sentimientos, lo hice responsable emocional porque 
fueron sus jugosos y venenosos labios los que despertaron 
sentimientos tan irracionales, y sin obviar nada, tambiÁ©n le hablÁ© 
lo que ocurrlÁ^ luego de haberlo abandonado en la disco _House_, o la 
filosofÁ-a de los neumÁ¡ticos de Bokuto. 

Hajime, despuÁ©s del puÁletazo en el estÁ^mago que me dio por decir 
aquello de sus labios, solo escuchÁ^ . Y cuando terminÁ© de hablar, 
di jo : 

á€"No es una de tus ridÁ-culas bromas Á¿cierto? 
á€"Á¡Te digo que te estoy abriendo mi corazÁ^n! 

á€"PerdÁ^n. Es que contigo nunca se sabe. Respeto sus inclinaciones 
sexuales, pero no tienes que se tan grÁ¡fico. 

Esos fueron los Á°nicos comentarios que hizo al respecto. 

Hajime no veÁ-a mi relaclÁ^n. No me lo dijo, solo lo supe. Y yo 
tampoco me atrevÁ- a preguntÁ ¡ rselo, hasta que hablÁ© con Bokuto por 
telÁ©fono. Me inquietaban varias cosas que se podÁ-an extraer de la 
conversaclÁ^ n y el contexto. 

Primero, Kuroo. 

Segundo, el resfrÁ-o. 

Tercero, Bokuto. 

Cuarto, Kuroo otra vez. 

Á¿Por quÁ© Bokuto tuvo que correr hasta Kuroo? 

Luego de aquella conversaclÁ^ n, cerrÁ© tras de mÁ- el ventanal que da 
al bacÁ^n y me agarrÁ© al brazo de Iwaizumi, quien estaba en el 
_kotatsu_ con su computadora portÁ¡til. Ya necesitaba saber lo que 
pensaba mi amigo. QuÁ© relajaclÁ^n: Hajime es tan 
calient ito . 

á€"QuÁ© te pasa ahora á€"ladrÁ^ liberÁ¡ndose de mi 
agarre . 

Calientito, sÁ- . Pero con un corazÁ^n frÁ-o como el hielo de PlutÁ^n 



_planeta-por-siempre_. 

á€"Iwa-chan, Á¿quÁ© opinas? Á¿Es viable? Á¿0 piensas que es un 
capricho de los mÁ-os? 

Como me quedÁ^ mirando con cara de no-entiendo-una-mierda, le 
expliquÁ© que me referÁ-a a mÁ- y a Bokuto. Hajime siguiÁ^ 
escribiendo en su ordenador. 

á€"Esa no es la pregunta que deberÁ-as hacerte. Á«Á¿Quiero que sea 
viable?Á» es otra mÁ¡s adecuada. 

á€"Á¡ Claro que quiero! á€"contestÁ© ofendidoáC". Pero Boku-chaná€ | no 
lo sÁ©. Sigo teniendo esta desagradable sensaciÁ^n de que algo 
esconde que es evidente, pero que soy incapaz de reconocer por mis 
medios . 

Me molesta, me da miedo, me preocupa. Me molesta especialmente la 
posibilidad de que solo Kuroo sepa tratar con 
Bokuto . 

á€"PregÁ°ntaselo . 

á€"Á¡No quiero preguntÁ ¡ rselo ! Á¿Por quÁ© no confÁ-a en mÁ- y me lo 
cuenta por iniciativa propia? Quiero que comparta sus problemas 
conmigo. Anda Iwa-chan, convÁ©ncelo. 

á€"No puedes esperar que Bokuto-san te cuente toda su vida asÁ- sin 
mÁ¡s. Es un rasgo de la confianza: que se da con el tiempo. 
PregÁ°ntale cÁ^mo estÁ¡, y si te dice que todo esta _okey_, entonces 
crÁ©ele aunque sepas que miente, pero procura estar cerca para 
prestarle de su apoyo en todo momento de manera incondicional . En 
algÁ°n momento, terminarÁ; contÁ¡ndote la verdad. Pero 
paciencia . 

á€"Es el peor consejo que en la vida me has dado. Á¡Me 
decepcionas ! 

á€"Á¡Es el mejor consejo que he dado en la puta vida! 

Hajime se mordlÁ^ el puÁ±o para no golpearme porque mi nariz seguÁ-a 
hinchada. Pero el idiota me leyÁ^ bien. Siempre lo hace el 
desgraciado : 

á€"En realidad, lo que te preocupa es que tÁ° no le gustes a Bokuto. 
Es eso Á¿cierto? 

Mis labios se alargaron. Me sentÁ- desinflado. 

Bokuto es demasiado amigo de Kuroo. Valoro mi tiempo, y malgastarlo 
pensando en todo el rollo de Kuroo es una porquerÁ-a. Pero, solo una 
cosa: Bokuto no tenÁ-a por quÁ© correr hasta ese disque felino 
roÁfoso si le surgÁ-a algÁ°n problema. Para eso estoy yo, que sÁ© de 
abrazos, de carlÁfos, y de besos. Y Á©1 deberÁ-a saber que yo sÁ© de 
esas tres cosas. Y mÁ¡s si me daba la oportunidad, pero no me la 
daba . 

Y trajes elegantes no tendrÁ© a por montones, pero tengo. Hajime 
tambiÁ©n. Y para quÁ© hablar de Takahiro. No, Kuroo era un 
innecesario . 



á€"Quiero ser lo mÁ¡s importante para Boku-chan á€"dije. 

Hajime me revolvlÁ^ el cabello sin decir nada. SigulÁ^ escribiendo en 
su ordenador. A veces, se mordÁ-a el labio, como hace la gente que 
mira de soslayo a quienes le preocupan. Hajime siempre ha sido bueno 
con las miradas. 

La llamada telefÁ^nica que tuve con Bokuto fue nuestro Á°nico 
contacto hasta navidad. 

El programa de entrenamiento de vÁ^ley se llevÁ^ a cabo tal como se 
informÁ^ que se realizarÁ-a, y por desgracia, Bokuto no contaba entre 
los privilegiados. De lunes a sÁ¡bado, los titulares debÁ-amos 
reunirnos fuera de la universidad, donde las furgonetas contratadas 
por la oficina de deporte nos aguardaban para llevarnos al gimnasio 
que nos recibirÁ-a. Y luego, terminado el entrenamiento, nos dejaba a 
cada uno en la puerta de nuestras respectivas casas. 

Era increÁ-ble la cantidad de chicos que vivÁ-an en los suburbios. El 
capitÁ¡n, el lÁ-bero, y yo, Á©ramos los Á°nicos que vivÁ-amos en 
ubicaciones mÁ¡s centrales, cercanas a nuestras respectivas casas de 
estudio. Afortunadamente, a mÁ- eran al primero que iban a dejar, 
asÁ- que tenÁ-a que mamarme nada mÁ¡s que veinte minutos de viaje. 
Desafortunadamente, todos conocieron la pocilga a la que debo llamar 
hogar . 

á€"Á¿De verdad vives en este calle jÁ^n á€"preguntÁ^ el capitÁ¡n al 
ver a las putas de la esquina. 

á€"Ah, son buena gente á€"respondÁ- sin mÁ¡sá€", excepto cuando se 
roban a los clientes entre ellas, pero tengo entendido que llegaron a 
un acuerdo verbal . 

á€"Chico Kawaii, quÁ© valor á€"dijo el lÁ-bero. Con el tiempo, el 
apodo fue adquirlÁ^ por todos en el equipo. 

Yo me cansÁ© de batallar. 

á€"Nos vemos maÁlana. 

Me bajÁ© del auto y me encaminÁ© rÁ¡pido hasta el edificio. Las putas 
tanto me daban que hicieran la calle, los traficantes son los que me 
preocupan mÁ¡s. SaludÁ© a _CarmÁ-n Electra_ y a _Golosa_ con la mano, 
y declinÁ© caballerosamente la rebaja que me propusieron. 

á€"Es que Oikawa-kun es un chico bien á€"escuchÁ© que dijo _CarmÁ-n 
Electra_. 

Á¡Ja! Supieras cÁ^mo de bien, querida _CarmÁ-n Electra_. 

Ya que las prÁ¡ eticas se habÁ-an restringido a dos horas diarias, 
estas se volvieron el doble de intensivas, y para el final de la 
semana, le tuve que pedir a Hajime que me vendase los dedos. 

Pero lo peor de este horario, es que arruina todo mi dÁ-a. Hacer hora 
hasta tan tarde no es bueno. Y nunca sÁ© quÁ© comer antes ni 
despuÁ©s. Hajime tampoco lo sabe. Y no querÁ-a llamar a Bokuto y 
preguntarle, serÁ-a desconsiderado de mi parte. 



á€"Á¿Y quÁ© estÁ¡ haciendo Bokuto? á€"me preguntÁ^ Hajime mientras me 
vendabaá€" . Á¿Practica por su cuenta? 

á€"No estoy seguro. SÁ© que algunos no seleccionados se integraron a 
las prÁ¡ eticas del equipo femenino, quienes usan el gimnasio uno. 

Pero por el horario de las clases de Boku-chan, no sÁ© quÁ© tan bien 
le acomoda. 

á€"Á¿CÁ^mo sientes tus dedos ahora? 
á€"Mejor, gracias. 

á€"Por ciertoá€ I á€"Hajime rascÁ^ su cabeza y desvlÁ^ la miradaá€" 
contratÁ© un servicio de televislÁ^n pagada e internet. No es el gran 
plan peroá€ | 

á€"Á¡QUÁ^! á€"SÁ¡cate las babuchas galÁ¡cticas Á ¡ televislÁ^ n pagada! 

Á ¡ finalmente ! Y lo dice asÁ-, tan como si nadaá€" . Pero Á¿quÁ© mierda 
hacemos aquÁ- en el _kotatsu_? Á¡ Vamos a ver los _AlienÁ-genas 
Ancestrales_! 

CorrÁ- hasta la habitaclÁ^n de Hajime, y me zambullÁ- en su _futÁ^n_. 
100 canales Á¡100 canales! Nacionales e internacionales. Me hice con 
el control para hacer _zapping_. 

á€"Son como 70 en realidad. Hay canales que se salta. 

Á¡ Tanto da, Iwa-chan! 

De deporte, de mÁ°sica, de pelÁ-culas; programas de cocina, de 
bizarros casos mÁ©dicos, de la vida de famosos que en mi puta vida 
habÁ-a visto. No podÁ-a ser coincidencia que Hajime hubiese 
contratado el servicio en este momento. Por un momento, los problemas 
se desdibujaron ante mis ojos y mi cerebro se embotÁ^ con las 
seÁfales de que eran transmitidas al codificador. Iwa-chan, siempre 
buscando modos para calmarme, que no sobre piense. 

Y Hajime llegÁ^ al cabo con dos latas de cafÁ© helado. 

á€"Á¿Y eso? á€"preguntÁ© asombrados©". Vaya Iwa-chan, el amor te ha 
transformado en alguien preocupado y atento. Dale mis f elicitaciones 
a Yoko-chan 

Hajime no respondlÁ^ . Sus mejillas se ruborizaron de forma muy casual 
mientras pasaba sobre mÁ- y se encajaba al rincÁ^n del 
_futÁ^ n_. 

Á¿QuÁ© puedo decir de Hajime? Me gusta verlo sonrojado. Que me vende 
los dedos, y me convide cafÁ© enlatado. La tal Yoko es una perra 
afortunada. Si Hajime se ha fijado en esta chica, seguramente ella 
vale la pena. 

Á¿Si yo me he fijado en Bokuto? Á¿QuÁ© se puede concluir de 
aquello? 

Mejor sigamos en la tele. 

No vimos ningÁ°n programa en concreto. Nos la pasamos haciendo un 
_zapping_ eterno mientras mantenÁ-amos una conversaclÁ^ n de las 
nuestras. Trivialidades varias. Y de paso, entre pregunta y pregunta. 



le sonsaquA© a Hajime que pasarA-a la navidad en casa de la chica que 
seguÁ-a negÁ¡ndose a etiquetar de novia. Una cena y ya, _sÁ- claro_. 
Le recomendÁ© llevar un cepillo de dientes para el otro dÁ-a, y que 
lo mejor para retrasar la eyaculaclÁ^n eran las mult iplicaciones con 
tres dÁ-gitos. 

Hajime se armÁ^ de paciencia. 

á€"Mierda, no me hables de matemÁ ¡ ticas . Quiero, por una vez, dejar 
de pensar en ellas. 

á€"Á¿Por quÁ©? Á¿Ya sabes cÁ^mo te fue en tu examen? 

á€"Los resultados estarÁ¡n pasadas las fiestas de aÁ±o nuevo. 

á€"Me lo vas a agradecer despuÁ©s á€"le dije tratando de sonar 
serioá€". Por una razÁ^n a los hombres nos va mejor en mates. Incluso 
tÁ° que eres un desastre, tienes el potencial de ser bueno. Si la 
naturaleza lo tiene todo pensado. 

Eso de que los hombres sean buenos en mates y las mujeres en arte no 
sÁ© quÁ© tan cierto sea. De hecho, seguro que no. A Issei estuvieron 
a punto de convencerlos los del club de arte, porque tiene un manejo 
de los colores que te cagas. Y mientras lo pensaba, recordÁ© a 
Bokuto, quien parece que estudiaba algo mÁ¡s humanista que 
cientÁ-fico, que me entraron unas ganas terribles de tenerlo a mi 
lado en lugar de a Hajime. 

á€"DeberÁ-a llamarlo Á¿cierto? á€"preguntÁ©. 
á€"Á¿Y por quÁ© no lo has hecho? 

Me encogÁ- de hombros. QuerÁ-a que Bokuto me buscase a mÁ- . No yo a 

Á©1 . 

á€"No puedes ser tan orgulloso, Oikawa á€"espetÁ^ Hajimeá€". Hay un 
matiz entre la persistencia y la insistencia. 

En navidad, serÁ-a yo quien estarÁ-a sobre Á©1, no al revÁ©s . 

Mientras los dÁ-as pasaban, mÁ¡s soÁlaba, mÁ¡s lo deseaba. 

Entonces _tachÁ¡n_: llegÁ^ el dÁ-a. 

á€"Recuerda, mult iplicaciones de tres dÁ-gitos á€"era ya la quinta 
vez que se lo decÁ-a. MÁ¡s a mÁ- que a Á©1 . 

á€"SÁ-, como sea á€"gruÁ±Á^ . 

ArreglÁ© las cejas de Hajime con el pulgar. Un caso perdido. Le desee 
suerte antes de tomar caminos distintos. Ál;l a casa de Yoko. Yo a mi 
cita sexy con Bokuto, en un restaurant francÁ©s. 

Como habÁ-an anunciado aguanieve, salÁ- con el paraguas francÁ©s en 
mano para no estropear mi atuendo francÁ©s. Iba ataviado con un 
abrigo _ulster_ grueso y largo que me llegaba hasta las rodillas, y 
una bufanda azul que segÁ°n mi hermana, es el mejor color para 
resaltar mis aburridos ojos. 

Ojos cafÁ©, media cosa. Pero mi hermana dice que su forma es muy 
hermosa. Lo dice porque tenemos los mismos ojos. 



LevantÁ© la mirada al cielo. Estaba encapotado pero no llovÁ-a. Hice 
girar el paraguas a mi costado hasta que pude abordar un 
taxi . 

Bokuto ya estaba allÁ- cuando me apeÁ©. Me quedÁ© un momento en la 
acera contraria por el gusto de contemplarlo a la distancia. 

Á¿Es Bokuto una persona atractiva? Hasta ahora, ni me lo habÁ-a 
cuestionado . 

Iba vestido de negro, sin corbata. Recostado sobre la pared, 
refugiado bajo la mampara, leÁ-a un libro de bolsillo con expresiÁ^n 
de concentrado. Su cabello bicolor peinado hacia atrÁ¡s, marcaba la 
lÁ-nea de sus pÁ^mulos. Y sus orejas descubiertas, he pensado, que me 
apetecÁ-a mordÁ©rselas . 

InspirÁ© hondo. TendrÁ-a que empezar desde ya con las matemÁ ¡ ticas , 
quien lo dirÁ-a. 

Me di un golpe en la cabeza y crucÁ© la calle. 

á€"Á¡ Chico Kawaii! á€"Bokuto agitÁ^ sus manos en el aire al verme 
corrlÁ^ a mi encuentro. Casi me caÁ- al suelo cuando brincÁ^ sobre 
mÁ- . 


áC"Boku-chan, que pesas áC"dije apenas. 

Bokuto pasÁ^ su nariz por mi mejilla antes de bajarse. 

áC"Gracias por invitarme a cenar. Chico Kawaii. 

áC"Á¿Por quÁ© no entraste? PodrÁ-as haber esperado adentro. 
Seguramente tienen una recepciÁ^n y tal. 

áC"Es mÁ¡s emocionante si lo descubrimos al mismo tiempo. 

Me lo voy a comer a besos. 

_111 X 111_. Hice cuentas con los dedos. _12321_. 

AbrÁ- la puerta del recinto para que pasara. Me quedÁ© a cuadros. 

El clase alta de Takahiro no habÁ-a reparado en gastos. Yo carecÁ-a 
de cultura como para siquiera imaginarme un sitio asÁ-. 

Elegante y sobrio. Un amplio vestÁ-bulo de baldosas ajedrezadas 
flanqueada por columnas de mÁ¡rmol nos dirigÁ-an hasta un mesÁ^n de 
madera vitrificada donde aguardaba una doncella ataviada con un traje 
mÁ¡s fino que los nuestros. Las paredes pintadas de un color 
borgoÁia, tenÁ-an aspecto de terciopelo, y una luz tenue y cÁ¡lida 
caÁ-a de una gran araÁia de cristal a saber de hace cuÁ¡ntos 
siglos . 

Bokuto jalÁ^ del puÁ±o de mi abrigo y me seÁialÁ^ las molduras. 
TenÁ-an un diseÁio floreado muy complejo. 

áC"Buenas noches áC"saludÁ© nervioso a la doncellaáC". Á¿Hice una 
reservaciÁ^n a nombre de Hanamaki Takahiro? áC"dije entregando el 
sobre con las entradas. No pude evitar que mi afirmaciÁ^n sonara a 



pregunta . 


Ella nos dedicÁ^ una sonrisa antes de verificar el nombre en una 
lista . 

á€"Hanamaki _Takahigo_ e Á¿Ishida Osen? á€"leyÁ^ la doncella con 
acento francÁ©s. LevantÁ^ la cabeza, escudrlÁlÁ^ a Bokuto, volvlÁ^ la 
vista a la lista, y enro jeclÁ^ . 

Osen es nombre de mujer. 

Bokuto no es mujer. 

á€"Estamos aÁ°n en trÁ¡mites para cambiar el nombre á€"soltÁ©á€" . 
Á¿Nunca ha oÁ-do de un gay atrapado en el cuerpo de una lesbiana? 
Espero que esto no suponga un problema para ustedes. 

La doncella sacudlÁ^ la cabeza con vigor, y sus mejillas estallaron 
en llamas. 

á€"Á¡_Paga_ nada!_ TrÁ©s bien,_ si me _pegmiten_ sus _abgigos_á€ | 

_Messieurs_, _mademoiselle_á€ | Á¿_Monsieur_ o 

_mademoiselle_? 

á€"DÁ-game Koutarou, por favor á€"dijo Bokuto quien me miraba con un 
rostro de Á«no te inventes cosas por favorÁ»á€". Pero tanto 
da . 

á€"_Koutagou_, _bien sÁ»r_. 

Ella sonrlÁ^ nerviosa y escriblÁ^ el nombre de Bokuto en su lista. 
Bokuto me dio un codazo en el costado apenas ella, todavÁ-a 
abochornada por la situaclÁ^n, se girÁ^ para colgar nuestros abrigos 
en el armario que habÁ-a tras el mesÁ^n. 

Yo no sÁ© por quÁ© lo dije. Estaba nervioso. 

Nos condujeron al comedor. Siguiendo con la estÁ©tica del vestÁ-bulo, 
se trataba de un lugar distinguido, que a juzgar por el diseÁlo de 
las mesas y las sillas, los colores y el alfombrado, me recordaba 
sutilmente, a las fotografÁ-as que vi en mis libros de historia 
cuando hablaban de la Erancia de a principios de siglo. 

á€"Te refieres a la _Belle Á^poque_ á€"dijo Bokuto cuando ya 
estÁjbamos sentados en nuestra mesaá€". Ahora que lo mencionasá€ | 

Y observÁ^ a su alrededor para convencerse. 

á€"Eres una persona muy culta, Boku-chan. 

á€"No realmente. En preparatoria hice un trabajo de la _Belle 
Á^poque_. Á¿SabÁ-as que el neumÁ¡tico fue inventado en ese tiempo? La 
burguesÁ-a adquirÁ-a relevancia en el plano social, y la opinlÁ^n de 
quienes tenÁ-a dinero empezaba a pesar mucho mÁ¡s que de aquellos con 
tÁ-tulos y apellidos rancios. Seguramente, la gente que estÁ¡ aquÁ- 
hoy, se ha comprado su apellido con el dinero. 

á€"Boku-chan Á¿eres un _snob_? 

á€"Á¡_Gahh_! Á¿Por quÁ© dirÁ-as algo como eso? Á¡Por Dios no! 



El mozo llegÁ^ justo en aquel momento. Estaba diciendo puros 
desatinos. Á¡QuÁ© pasa conmigo! 

Pasa que estÁ¡s nervioso, idiotaoikawa . Es lo que seguramente me 
habrÁ-a dicho Hajime. 

á€"Muy buenas noches, seÁiores á€"saludÁ^ el mozo. Llevaba una 
pequeÁia libreta consigoá€". Á¿Hanamaki Takahiro ya€ | 

Koutarou? 

Asentimos. El mozo no tenÁ-a acento francÁ©s. TenÁ-a acento de la 
regiÁ^n de Kanto. QuÁ© cosas. 

á€"SegÁ°n el registro á€"cont inuÁ^ á€" , han optado por nuestro menÁ° 
navideÁlo nÁ°mero tres. Lo repetirÁ© para verificar que es lo que 
desean y que todo se encuentra en orden. Una _vichyssoise_ y una 
_salade_ _niÁ§oise_ de _entrÁ©e_ servido con un _Oporto Ruby_ de 
_ApÁ©ritif_. Seguido de un _coq au vin_ en un lecho de berros y 
zanahorias, y _Magret de canard au four_ con papas _noisette_, 
acompaÁiado con un _Syrah_ selecciÁ^n para el primer plato, y un 
_Malbec_ selecciÁ^n para el segundo. Y de postres, prof iteróles , 
crema tÁ¡rtara, y cafÁ© francÁ©s. Á¿EstÁ¡ todo correcto? 

Salvo zanahorias y cafÁ©, no entendÁ- nada. Pero los profiteroles 
eran los dulces favoritos de Takahiro, asÁ- que asentÁ- porque quÁ© 
otra cosa podÁ-a hacer. El mozo satisfecho, InclinÁ^ la 
cabeza . 

á€"Excelente elecclÁ^n, caballeros. 

Bokuto parecÁ-a alucinar en colores. 

á€"No entendÁ- el nombre de ningÁ°n plato. _Belle Á^poque _o no, me 
siento de lo mÁ¡s sofisticado. Estoy impresionado. Tu amigo 
Hanamaki-san fue muy generoso. 

á€"_Nah_, Makki es un dejado. Seguramente le era doloroso venir a un 
sitio asÁ-. Aunque tambiÁ©n estoy impresionado que justamente a mÁ- 
me haya dejado su reservaciÁ^ n . 

á€"Á¿Por quÁ©? 

á€"Nunca me dio la impresiÁ^n que le cayese 
somos amigos y tal, pero siempre he pensado 
amigos mÁ-os porque son amigos de Iwa-chan. 
paranoias mÁ-as . 

á€"Pero antes Makki-san no se llevaba con Iwa-chan Á¿no? á€"recordÁ^ 
Bokutoá€" Á¿Puedo saber quÁ© ocurriÁ^? 

á€"Boku-chan, eres una vieja chismosa. 

Nos sirvieron la _vichyssoise_ y la _salade_ _niÁ§oise_ que era en 
realidad una sopa frÁ-a y una ensalada, pero decirlo de aquel modo no 
le hacÁ-a justicia ni a la presentaciÁ^ n del plato, ni a su sabor. Y 
mientras comÁ-amos y nos relamÁ-amos, desempolvÁ© aquella vieja 
historia . 

Takahiro, quien era el campeÁ^n en deportes en su secundaria, se 


tan bien. Quiero decir, 
que Á©1 y Mattsun son 
SegÁ°n Iwa-chan, son 



topA^ en preparatoria con el invencible Hajime quien es, justamente, 
invencible si se trata de sacar mÁ°sculos y demostrar fuerza. Y asÁ- 
como muchos antes y despuÁOs que Á©1, lo desaflÁ^ en todos los 
deportes perdiendo miserablemente en cada uno de ellos. 

Fue demasiado para Makki, un chico rico acostumbrado a ver sus 
caprichos cumplidos. 

á€"Á^l tiene esta cara de Á«soy tan serio y todo me importa una 
roscaÁ», pero no es tan asÁ-. Siempre quiere hacer las cosas bien, y 
en ese entonces tenÁ-a una novia chupasangre pegada al brazo quien 
querÁ-a un novio popular. E Iwa-chan es un temperamental que estalla 
a la mÁ-nima provocaciÁ^ n, mucho mÁ¡s en ese entonces. La pelea se 
iba a dar tarde o temprano. 

á€"Á¡Vaya! Iwa-chan parece taná€ | no sÁ©. Me daba la impreslÁ^n que 
no se dejaba provocar tan fÁ¡cil. 

A Bokuto se le pegan los sobrenombres rÁ¡pido. 

á€"Todos tienen su lado B, Boku-chan. Por ejemplo, tampoco me 
imaginaba a Iwa-chan de novio, pero hoy le quitarÁ; las bragas a una 
titi. Y yo, en vez de estar allÁ- para espiar y no perderme su primer 
encuentro sexual, he decidido que prefiero estar aquÁ- 
cont igo . 

á€"Eso no puede ser un lado B. Iwaizumi-san tiene derecho a arrancar 
todas las bragas que quiera. Y que tÁ° eligieras no ser voyerista eso 
definitivamente tampoco cuenta como lado B á€"y extendlÁ^ sus manos 
como si aquel gesto reafirmara lo dicho (lo hacÁ-a, quÁ© 
cosas) . 

á€"Bueno, como sea Adquieres o no saber la historia? Aunque Iwa-chan 
perdlÁ^ un diente, la pelea la ganÁ^ Á©1 . Y entonces, Makki dejÁ^ el 
deporte que practicaba en secundaria, que era atletismo, y se unlÁ^ a 
vÁ^ley. Por penitencia Á¿sabes? 

á€"Por penitencia Á¿eh? á€"Bokuto adoptÁ^ una actitud pensat ivaá€" . 
Por cierto, esa Osen-san quien se supone que soy, Á¿esa era la novia 
de Makki? á€"asentÁ-á€" . Á¿Y tiene cara de gay atrapado en el cuerpo 
de una lesbiana? 

á€"Lo siento por haber dicho eso. Estaba nervioso. TodavÁ-a lo estoy. 
Es soloá€ I 

Que no quiero estropearlo. 

á€"Y quÁ© hay de tus amigos de la prepa Á¿Sigues en contacto con 
ellos ? 

Bokuto se rascÁ^ tras la nuca y observÁ^ el contenido de la copa. El 
mozo habÁ-a llenado nuestras copas con el _Oporto Ruby_ luego de 
enseÁiarnos la botella y la etiqueta. Bokuto aÁ°n no lo probaba. Yo 
ya le hube dicho que estaba bueno. 

á€"Buenoá€ I el pequeÁio de Komi a veces me pide que le consiga libros 
cuando se acaban los ejemplares de su biblioteca. Y con Akaashi 
conversamos y tal cuando podemos. Peroá€ | 

Bokuto se beblÁ^ el contenido de su copa de un trago. 



á€"Á¡Vino francÁ©s ! Á¡QuÁ© invento! á€"Y desde allÁ- en adelante, fue 
imposible callarlo. 

Me hablÁ^ de todo, partiendo por sus antiguos compaÁleros de equipo 
de su preparatoria, Fukurodani . DescriblÁ^ con detalle a cada uno de 
los 5 otros miembros titulares mÁ¡s el lÁ-bero Komi, y las dos 
mÁ¡nager: fÁ-sico, personalidad, habilidades deportivas, comidas 
favoritas, anÁ©cdotas entraÁiables , Á¡todo! Hablaba a velocidad 
sÁ^nica como si se le fuese a ir la vida en ello. 

Entonces trajeron el segundo plato, nos sirvieron otro vino, y la 
verborrea explosiva continuÁ^ mientras descendÁ-a la botella de 
alcohol. InterrumpiÁ^ su monÁ^logo solo un momento para alabar el 
detalle de los tenedores, y volviÁ^ a hablar sobre la _Belle 
Á^poque_. 

á€"Yo la describirÁ-a como la euforia, y el optimismo, hechos una 
Á©poca de tiempo. Optimismo que el hombre Á¡el hombre! a razÁ^n de la 
ciencia, era capaz de resolver todos sus problemas. Y te mencionÁ© lo 
de los neumÁ; ticos, pero fue uno de tantos accidentes fortuitos. El 
optimismo de la Á©poca no permitiÁ^ los errores, porque todo era una 
oportunidad nueva. Se ha perdido un poco aquello. Quiero decir, 
despuÁ©s se sucedieron tantas guerras y crisis y tal Á¿sabes? Y 
quedÁ^ demostrado que el hombre no siempre crea, que tambiÁ©n 
destruye, pero, aÁ°n y todoá€ | entonces Á ¡_Trainspotting_! Á¿cierto? 
Estaba contigo cuando lo comprÁ©, ya me lo terminÁ© yá€ | 

De momento, eso sobre la _Belle_ _Á^poque_. Iba asÁ-, saltando de 
tema en tema. De Trainspott ing siguiÁ^ con la obra de teatro que 
realizarÁ-a su hermana Rino-chan para aÁ±o nuevo, de una anÁ©cdota 
que involucraba a un tal Kenma, y una excursiÁ^n escolar a una 
fÁjbrica de jugos y jaleas. 

á€"Y Á¿tÁ° piensas en todo el residuo que producen lugares como eso? 
Uno no lo sabe hasta que llega allÁ-. DecÁ-a un encargado, que el 
problema es que los residuos eran casi todo agua. Dime Á¿cÁ^mo te 
deshaces de tanta agua? La gente de la _Belle Á^poque_ no pensÁ^ que 
en el futuro, habrÁ-a que preocuparse de cosas como esas. Cuando la 
ciudad prospera, tambiÁ©n prospera la _basugre_ Á¿eh? AsÁ- nos 
va . 

ContinuÁ^ hablando de la _Belle_ _Á^poque_ bastante rato. 

Y pensará© I Bokuto nunca me habÁ-a hablado tanto. Á¿QuÁ© le habrÁ; 
pasado? Se le iba el aire, y aparecÁ-an hoyuelos no exactamente en 
sus mejillas, pero muy cerca. El vino francÁ©s es todo un invento. 
Á¿EstarÁ¡ Bokuto ebrio? HabÁ-a bebido mÁ¡s que yo, pero no como en la 
disco de _House_. 

A ratos, daba la impresiÁ^n que me iba a contar algo mÁ¡s, pero se 
arrepentÁ-a casi enseguida, atropellÁ ¡ ndosele miles de palabras en su 
lengua, optando por otra nueva historia y un nuevo hilo de 
conversaciÁ^ n . Hasta el infinito. 

Su copa de vino subÁ-a y bajaba, subÁ-a y bajaba. Yo empecÁ© a 
fijarme en sus labios 

_123 X 123_. Me faltaban dedos. Mis dedos caminaron sobre el brazo de 
Bokuto. Bokuto se cortÁ^ de golpe. 



á€"Á¿Pasamos a tomarnos la Á°ltima copa a mi casa? á€"sugerÁ- dejando 
mi taza de cafÁ© a un lado. 

á€"Á¿Y por quÁ© demonios seguimos aquÁ- todavÁ-a? Á¡La sobremesa es 
para las viejas! 

Los prof iteróles de Makki ni los tocamos. 

Á- 

Á- 

DeberÁ-a terminar mi relato aquÁ- . Por mi orgullo, digo. 

Llevados apenas 100 metros recorridos en taxi, no puede contenerme 
mÁ¡s y besÁ© a Bokuto. Ya habÁ-a empezado a nevar cuando nos apeamos, 
pero el frÁ-o no lo recuerdo. 

He de decir, que estaba desquiciado. No sabÁ-a quÁ© hacer con mi 
cuerpo, con su cuerpo, nada. DesnudÁ© a Bokuto antes de quitarme mi 
propia ropa, y lo lancÁ© contra el _futÁ^n_. Y pensabaá€ | 

No pienses mÁ¡s. 

Solo querÁ-a demostrarle cuÁ¡n agradecido estaba de 
hablado, aunque hayan sido incoherencias random, la 
de sus dÁ-as de la preparatoria. Y que supiera, que 
para Á©1, para escuchar lo que sea. 

Pero Á¿cÁ^mo hacer que entiendas este sentimiento? 

Á¿CÁ^mo demostrarte cuÁ¡nto te deseo? 

Que ardo con solo rozarte, que tus gemidos me vuelven anA©mico. 

O si noto tu piel tensarse bajo mis yemas, o si tus dedos de los pies 
hacen lo imposible por aferrarse a las sÁ¡banas, podrÁ-a perder la 
cabeza . 

Mierda, esto es demasiado intenso, pienso. 

EstÁjs tan duro, joder. Pero hay algo que no va bien. 

No te mueves. Tu respiraciÁ^n se acompasa y yo no lo entiendo. Tus 
dedos no aforran mis cabellos, ni gritas mi nombre, ni gritas nada. 
Has languidecido, y toda tu dinÁ¡mica energÁ-a que siempre me 
sorprende, la que te hizo hablar tanto y tan rÁ¡pido, se evapora con 
tanta rapidez que te abandona. Nos abandona. Se extingue. Se fue. 

Y cuando vuelvo a tus ojosá€| 

Á¿Por quÁ© cuento esto? LÁ¡ grimas ruedan por las mejillas de 
Bokuto . 

á€"Lo siento á€"me dice, y su voz quebrada me desarma. 
á€"QuÁ© te pasa, puedes decÁ-rmelo. 

Tus ojos amarillos imploran lo que no puedo leer. A ti, se te han 


que me hubiese 
bella Á©poca, y 
yo estaba ahÁ- 



olvidado las palabras. 


á€"Es soloá€ I y quiero peroá€ | Á¡ahh! El sueÁlo Á¿sÁ-? No te enojes, 
por favor. 

á€"No seas ridÁ-culo. 

Le propongo que cambiemos, que Á©1 arriba y yo abajo de nuevo, pero 
es inÁ°til todo lo que hagamos. DespuÁ©s de unos besos que no acaban, 
se desploma dormido sobre mi rostro. 

Y asÁ- fue. 

Le puse un pijama mÁ-o y luego de arroparlo bien en el _futÁ^n_, me 
fui con mi almohada a la habitaclÁ^n de Hajime. 100 putos canales, y 
no se le ocurrlÁ^ pagar uno porno. Pero estÁ¡n dando E.T. En lo que 
se ha convertido mi vida Á¿eh? 

á€"_E.T. Phone . Home._ á€"entonces, tambiÁ©n me duermo. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>Y<strong>o . . . no se trata que me guste hacer infeliz a 
los personajes. Á¡Pero! El gÁ©nero de la historia es angst . Solo 
digo . 

**E**n otras notas, gracias por leer, seguir, y darle una oportunidad 
a esta pareja inusual. Al user anÁ^nimo **Sheere,** en algÁ°n momento 
abordarÁ© temÁ¡ticas familiares, promesa ; ) Y al user anÁ^nimo 
**Danchen,** te lo concedo, los comentarios de Oikawa a veces daÁlan. 
Oikawa es un problemÁ ¡ t ico . De los que mandan a volar los 
_kotat su_. 

**N**os leemos el prÁ^ximo viernes. Errores notificar. 

Gracias . 


11 . XI 

**G**litter** E**reezer 

**D**isclaimer : _Haikyuu_ pertenece a _Eurudate Haruichi. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p><strong>A<strong>nteriormente : La cena de navidad no fue bien. 
Bokuto terminÁ^ durmiÁ©ndose sobre Oikawa. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><pXstrong>XI<strong> 

DespertÁ© a eso de las ocho de la maÁlana con el cuello torcido. Al 
asomarme a mi habitaclÁ^n, llamÁ© a Bokuto un par de veces sin 
resultados positivos. Lo remecÁ- del hombro con mi pie y los 
resultados no cambiaron. Es de sueÁlo pesado, un fastidio. 

Tampoco era como si pudiese abandonar a Bokuto en mi propia casa, y 
cÁ^mo me apetecÁ-a hacerlo. ContemplÁ© su ancha espalda desnuda por 
varios minutos con un dejo de desazÁ^n. Bokuto tiene mÁ°sculos 



desarrollados y marcados, iguales a los de Hajime, ojalÁ; sus 
personalidades tambiÁ©n lo hicieran. 

RecorrÁ- con la yema de los dedos la lÁ-nea de sus omÁ^platos. Su 
piel, pese al frÁ-o, se sentÁ-a tibia. 

No tenÁ-a ganas de pensar en nada ni reflexionar. AsÁ- que, pasando 
de la facultad, a la que de todas formas no pretendÁ-a ir [1], me 
dediquÁ© a hacer el aseo de la casa. Con mantenerme ocupado y tal, 
tanto da. 

DejÁ© en un rincÁ^n de mi habitaclÁ^n las ropas de Bokuto que 
quedaron desperdigadas entre el _genkan_ y la cama. Las mÁ-as las 
juntÁ© con el resto de mi ropa sucia para mÁ¡s tarde hacer la colada. 
Sobre la mesita de noche dejÁ© la billetera de Bokuto y su 
_Smartphone_. Antes de salir le besÁ© la frente. 

Con Hajime nunca diseÁlamos un plan de orden y manejo del hogar o 
algo parecido. El que tiene tiempo, o al que le asalta locura, limpia 
lo que se le ocurra. Mi madre, afanosa dueÁla del hogar con una 
insana obseslÁ^n por la erradicaclÁ^ n de los Ajearos, inculcÁ^ en mi 
hermana y en mÁ- ciertos hÁjbitos domÁ©sticos que han resultado 
favorables si se trata de llevar un piso. No soy fanÁ¡tico de la 
limpieza ni por asomo, pero estoy acostumbrado a mantener cierto 
grado de orden. Hajime aunque es un Neandertal de profeslÁ^n, lleva 
siendo mi amigo muchos aÁlos como para no adquirir algunas de mis 
costumbres anti Ajearos. Si le aÁladimos su complejo por el 
moho . . . 

á€"No es un complejo á€"se defiende Á©1 con el cincel en mano 
mientras raspa las junturas de las baldosasáC" pero para quÁ© vamos a 
vivir con ellos. 

El recuerdo me sublÁ^ el humor. Hasta Hajime tiene defectos _random_. 
Cuando se enterÁ^, Issei le estuvo llamando _Mohoccho_ todo un mes. 

Yo lo hice una vez pero no se sintlÁ^ tan genial. Me quedo con el 
Iwa-chan. Cuando a Watari se le escapÁ^ durante un partido de 
prÁjctica, Hajime clausurÁ^ el mote. 

á€"No puedes clausurar un apodo á€"alegÁ^ IsseiáC". AsÁ- no 
funciona . 

á€"Eunciona como me entra en gana. 

Issei se encoglÁ^ de hombros. Se me ocurre que llama asÁ- a Hajime en 
su mente todo el tiempo. 

DejÁ© los baÁlos y su moho a Hajime y decidÁ-, con dos cubos de agua, 
el limpia vidrios, la escoba y su pala, y un paÁlo, que mejor 
limpiaba la sala del _kotatsu_. No me ocupÁ^ demasiado tiempo. Luego 
de sacudir el _kotatsu_ y barrer bajo Á©1, se me ocurrlÁ^ que a Yoko 
le debÁ-a demorar mÁjs la limpieza de su piso. Dudo que tenga mÁjs 
metros cuadrados que este, pero hay mÁjs muebles a los que sacudirle 
el polvo. Mucha superficie de contacto. 

Comparando el piso con el de Yoko, mÁjs que austero, el nuestro 
carecÁ-a por completo de esencia. 

Me pregunto cÁ^mo la habrÁj pasado _Mohoccho_. Dicen que hay a 
quienes les cambia la voz al perder la virginidad. Seguro con el 



final orgÁjsmico que habrÁ-a deseado para el final del mÁ-o. Me 
siento triste. 

Al llegar a ese tipo de conclusiones , tambiÁ©n me hace sentir 
diÁ¡fano. Eso no quiere decir nada. 

Me fui a tomar desayuno a eso de las diez. Bokuto seguÁ-a durmiendo. 
ArmÁ© una bandeja con una taza de cafÁ© negro con mucha azÁ°car y un 
pastel de mochi, y me instalÁ© en la habitaclÁ^n de Hajime. Hice 
_zapping_ un buen rato antes de aceptar la ley de _Murphy_: 100 
canales y sigue sin haber nada bueno. Las maÁlanas son un 
fracaso . 

Bokuto seguÁ-a durmiendo cuando me puse a fregar los cacharros. 

Y seguÁ-a durmiendo cuando Hajime me llamÁ^, a eso de las una de la 
tarde, justo cuando comenzaba a preocuparme. Lo que es la sincronÁ-a, 
escuchar la voz de Hajime fue suficiente para 
tranquilizarme . 

á€"Estoy en el supermercado Á¿falta algo que deba comprar? 

Hajime tambiÁ©n pasando de las clases, cÁ^mo no. 

á€"Á¿Alguna pastilla para despertar a la gente? Á¿Sabes si exista 
algo como eso, Iwa-chan? 

á€"Á¿Una bebida energizante? 

á€"No exactamente. Mira olvÁ-dalo. Deja ir a la nevera y te digoá€ | 
á€"abrÁ- la nevera. SolÁ-amos tenerla casi vacÁ-a, al borde de la 
precariedad mismaá€". Por cierto Iwa-chan Á¿te cambiÁ^ la voz 
acaso? 

á€"Á¿La voz? Á¿Algo asÁ- como acatarrado? No jodas. 

á€"No de ese modo. Pero te oyes Á¿cÁ^mo decirlo? MÁ¡s 
_maduro_. 

Hajime dijo que no le hiciera perder el tiempo con preguntas 
absurdas. Me lo ImaginÁ© presionando su nariz, intentando reunir 
paciencia para no estallar por telÁ©fono en un supermercado. 
Seguramente habÁ-a captado la indirecta. Hajime, para mi fortuna y su 
desgracia, posee la misma enciclopedia de saberes que yo. 

á€"Mira, falta de todo en la nevera. Pero huevos, cebollÁ-n, y alguna 
carne, pollo puede ir bien. Tofu tampoco hay. Á¡Y jugo de 
naranja ! 

á€"_Okey_. Llego en menos de una hora. Á¿Almorzaste ya? á€"le 
respondÁ- que noá€" . Á¿EstÁ¡s con Bokuto-san? 

á€"Eso espero á€"respondÁ- . No podÁ-a ser mÁ¡s francoá€". Nos vemos 
Iwa-chan . 

Si supiera quÁ© es lo que estÁ¡ mal con Á©lá€ | 
á€"Me dejaste a medias, Boku-chan á€"susurrÁ©. 

Ni siquiera podÁ-a sentirme molesto. 



A- 


Á- 

Hajime llegÁ^ al cabo de cuarenta minutos, cargando dos bolsas de 
supermercado, ojeras, y el cabello con motas de nieve. ReparÁ^ en el 
calzado de Bokuto en el recibidor y acomodÁ^ sus zapatos al lado de 
estos . 

á€"Á¿EstÁ¡ durmiendo? á€"me preguntÁ^ mientras se metÁ-a a la cocina 
y dejaba las verduras en la regaderaá€" . Van a ser las dos de la 
tarde . 


á€"No sÁ© quÁ© pasÁ^ . Pero me da la impreslÁ^n que no planea 
despertar hasta el otro dÁ-a. 

La situaclÁ^n me recordaba a la vez que me traje a un Bokuto casi 
inconsciente al piso, y durmlÁ^ casi todo un dÁ-a. Aquella vez, se 
hubo ido a bailar con Kuroo y pasÁ^ de largo, entonces Kuroo le dio 
una bebida energÁ©tica mezclada con una pastilla extraÁla que elevÁ^ 
la energÁ-a de Bokuto hasta niveles insospechados. AstronÁ^micos , 
dirÁ-a. Pero luego, cuando el efecto desapareclÁ^ , se le drenaron las 
fuerzas y prÁ ¡ óticamente murlÁ^ . 

Tal vez no se compara, pero Bokuto, aunque suele ser parlanchÁ-n, 
nunca habÁ-a hablado de la forma que lo hizo anoche. Sin darle tregua 
a los silencios, describlÁ^ hasta los detalles mÁ¡s superfinos con 
paslÁ^n exagerada. Pero a la verborrea sin lÁ-mites le sigulÁ^ un 
estado depresivo que le drenÁ^ nuevamente las fuerzas, callÁ^, y 
cayÁ^ . 

Pero solo habÁ-a bebido vino, no energÁ©ticas y tal. MÁ¡s que yo, 
pero no lo suficiente. Mucho menos que lo que se beblÁ^ en la disco 
de mÁ°sica _House, _y considerando todo lo que comimos, habÁ-a allÁ- 
algo que no encajaba. 

á€"Á¿TendrÁ¡ alguna enfermedad? á€"preguntÁ^ Hajime luego que le 
expuse mis dudasá€". No sÁ©, no conozco de la quÁ-mica de los 
alcoholes, pero hay gente que no reacciona bien al vino. 

á€"No lo sÁ©. 

Enfermedad Á¿eh? 

Hay medicamentos que no se pueden mezclar con el alcohol. Es solo una 
idea que se me ha ocurrido. 

á€"Á¿Y tÁ°á€|? Á¿TÁ° estÁjs bien? á€"me preguntÁ^ Hajime clavando sus 
ojos en mÁ- . 

Á¡Ah! Á¡Iwa-chan! Es tan frustrante. Es la primera vez que alguien se 
queda dormido antes que le haga el amor. No sÁ© cÁ^mo deberÁ-a 
sentirme. Molesto Á¿cierto? PreferirÁ-a estar molesto a preocupado. 
ExtraÁlo mi personalidad egoÁ-sta como en los viejos tiempos. Las 
preocupaciones son fastidiosas, el romance no es lo mÁ-o, odio estar 
enamorado . 

Odio a Bokuto por atraparme de este modo tan rufiÁ¡n y desaparecer de 
mi vida. Es un troglodita. 



á€"Espero que no estÁ©s pensando que Bokuto es un 
troglodita . 

a€"Á¡YA CÁ*LLATE! 

EstÁ°pido Hajime, hoy me estÁ¡ leyendo muy bien. 

á€"PrepararÁ© algo para comer. De repente con el olor se 
despierta . 

Hajime puso a hervir agua y se estirÁ^ para alcanzar un paquete de 
arroz de la alacena. 

PicÁ^ ajo y cebolla, lavÁ^ una de las bandejas de pollo que comprÁ^, 
lo echÁ^ todo a una sartÁ©n. Erio la mezcla con un poco de sake por 
varios minutos, y yo solo lo miraba. Me preguntaba cuÁ¡ndo fue que 
aprendlÁ^ a cocinar. Seguramente esa fue Yoko. 

Á¿QuÁ© me habrÁ-a enseÁlado Bokuto a mÁ-? Yo a Á©1, no creo que 
mucho. A mejorar la punterÁ-a de los servicios, tal vez. Pero eso lo 
habrÁ-a podido aprender de cualquiera. Me sentÁ- muy mal. 

En menos de media hora y cuantos minutos, Hajime habÁ-a terminado de 
preparar _omurice_. RecibÁ- el plato que me tendÁ-a, y me sentÁ© en 
el mueble de cocina. Hajime tomÁ^ asiento a mi lado. 

á€"Seguramente estÁ¡ bien á€"hablÁ^ Hajimeá€". Ha acumulado mucha 
tenslÁ^n. Primero no lo eligen titular, luego le niegan los 
entrenamientosá€ I tÁ° lo dijiste: reaccionamos de maneras diversas 
ante el estrÁ©s. A lo mejor, lo de Bokuto-san es dormir. 

á€"Hubiese preferido que fuese de los que pierden el cabello. 0 los 
que adelgazan, como tÁ° . 

Los hombros de Hajime se estremecieron. 

á€"He estado pensando á€"cont inuÁ©á€" . Que fijo ahora Makki te vence 
en pulsada. 

á€"Pero no se lo digas. Á¿Era un bonito restaurante? 

á€"Del tipo que es imposible ImaginÁ ¡ rtelo hasta que lo ves. Era 
bonito y tal, y la comida mÁ¡s, pero creo que me falta cultura para 
apreciarlo como se debe. Al menos Bokuto lo apreclÁ^ mejor que yo. 
Á^l no lo aparenta, pero parece ser una persona muy 
culta . 

Bokutoá€ I 

Y otra vez el efecto Hajime surte efecto en mÁ- . Ya me siento mÁ¡s 
relajado comiendo con nuestros hombros rozÁ¡ndose. 

El mÁ^vil de Bokuto comenzÁ^ a sonar cuando terminamos de comer. Era 
una tonada ruidosa, y Bokuto ni se movlÁ^ . CorrÁ- a 
contestar . 

Kuroo. Vaya, como si no tuviese suficientes problemas. 
á€"Á¿QuÁ© quieres? á€"AtendÁ- la llamada en el pasillo. 



Y al otro lado de la lÁ-nea Kuroo se bloqueaba. AÁladlÁ^ al 
rato : 

á€"_TÁ° no eres Bokuto._ 

QuÁ© despierto eres, _Kuro_-_chan_. Á¡Que llamen a la universidad de 
Tokio! Á¡Ha nacido un nuevo genio! 

á€"No. Habla Oikawa. Á¿QuÁ© quieres? 

á€"_Á¿Oikawa? Ah, ya sÁ© Á ¡ Kawaii-kun ! _Ohoho_ Á¿QuÁ©? Á¿Se le quedÁ^ 
el mÁ^vil en tu piso? Suave. Le tengo dicho que sea mÁ¡s cuidadoso 
con sus cosas, pero ni modo._ 

Me sabÁ-a raro mantener una conversaclÁ^ n con un Kuroo que debÁ-a de 
encontrarse quiÁ©n sabe a cuÁ¡ntos kilÁ^metros de distancia. Hubiese 
preferido ver su rostro. Me empecÁ© a sentir incÁ^modo. 

á€"No es esoá€ I Boku-chaná€ | Á©1 estÁ¡ aquÁ-, en mi casa. No ha 
despertado . 

á€"_CÁ^mo no ha despertado, Á¿tan intenso fue anoche_? 
á€"No exactamente. 

RespirÁ© profundo y, aunque el tipo me enerva y no sabÁ-a por quÁ© 
llamaba a Bokuto, supuse que lo mejor serÁ-a ser franco. Al terminar 
mi explicaciÁ^ n, se produjo un largo silencio al otro lado de la 
lÁ-nea de telÁ©fono. 

_á€"Á¿EstÁ¡ durmiendo dices?_ 

á€"_Sip baby_. Como lirÁ^n. 

á€"_IrÁ© a buscarlo _á€"resolviÁ^ y cortÁ^ . 

Nunca le dije dÁ^nde vivo, pero Kuroo, el largo de Kuroo, llamaba a 
la puerta al cabo de un tiempo. Bokuto seguÁ-a durmiendo. 

Su rostro era impertÁ©rrito . EsbozÁ^ una suave y cÁ-nica sonrisa 
apenas me vio, y dejÁ^ sus zapatos en el recibidor. Hajime, quien 
estaba en el _kotatsu_ leyendo un _manga_, levantÁ^ una cabeza para 
saludar y siguiÁ^ en la suyo, pero prestando atenclÁ^n a cada uno de 
nuestros movimientos. Yo conduje a Kuroo hasta mi 
habitaciÁ^ n . 

á€"Á¿BebiÁ^ vino? á€"preguntÁ^ . Su voz se oyÁ^ trÁ©mula al rebotar 
con las frÁ-as paredes de mi habitaciÁ^n, y supe que no era necesario 
contestar, porque ya sabÁ-a la respuestaáC" . Mira lo calmado que se 
ve mientras duerme. 

Kuroo se sentÁ^ en el piso y pasÁ^ el borde externo de su mano sobre 
la frente de Bokuto. 

á€"Á¿QuÁ© piensas de Á©1, Oikawa? 

Yo, de pie y apoyado contra la ventana, hundÁ- las manos en los 
bolsillos del pantalÁ^n. Kuroo clavÁ^ su mirada en las canas largas 
de Bokuto. 



á€"No me gustarÁ-a que te hicieras una idea errada de Bokuto. Es una 
persona muy pura. Tal vez demasiado. Á¿Puedes traerme una esponja y 
un recipiente con agua? 

AsentÁ- y busquÁ© lo que me pedÁ-a. 

Kuroo remojÁ^ la esponja. Me sostuvo la mirada por varios 
segundos . 

á€"Á«Me gustarÁ-a no tener que preocuparme por este sujetoÁ», es lo 
que dice tu rostro. 

á€"No es asÁ-. Me gustarÁ-a saber de quÁ© me estoy preocupando. No 
solo preocuparme y ya. AsÁ- no puedo ayudarle. 

á€"Ya veo. 

La sonrisa cÁ-nica de Kuroo cambiÁ^ a una totalmente distinta. PensÁ© 
que agregarÁ-a algo mÁ¡s, pero no lo hizo. PasÁ^ la esponja hÁ°meda 
sobre la frente de Bokuto y su nariz. Le limplÁ^ las 1Á¡ grimas que ya 
se habÁ-an secado en su rostro, y sigulÁ^ la lÁ-nea de su rostro 
hasta el cuello. 

Cuidaba de Bokuto asÁ- como Iwaizumi cuidarÁ-a de mÁ- de estar en 
aquella situaciÁ^n. SentÁ- cÁ^mo se me tensaba la garganta. 

Bokuto comenzÁ^ a moverse en el _futÁ^n_. Con los ojos cerrados, 
gruÁlÁ^ : 

á€"Á¿Q-quÁ© pasa? N-no pinches mamÁ¡. 

Kuroo bufÁ^ aliviado. 

á€"Lechuza molesta, a quiÁ©n llamas Á«mamÁ¡Á». 

á€"_Gaah_á€ I Á¿Kurororo? á€"abriÁ^ solo un ojo. ParecÁ-a 
confundido . 

á€"Á¿Sabes dÁ^nde estÁ¡s? á€"Bokuto moviÁ^ su cabeza hacia los lados, 
entonces se topÁ^ conmigo. AsintiÁ^áC". QuÁ© hiciste anoche, Bokuto 
Koutarou . 

MÁ¡s que una pregunta, se asemejaba a un lamento. Bokuto cerrÁ^ el 
ojo abierto. 

á€"Tengo sueÁlo . 

á€"Pero te vas a levantar igual. Sabes lo que pasarÁ; ahora 
Á¿no? 

Bokuto volviÁ^ a abrir un ojo. 

á€"Por favor Kuroo, guÁ¡rdame el secreto. No me hieras de esa 
forma . 

Kuroo negÁ^ con la cabeza. 
á€"Á¿Secreto? á€"preguntÁ©. 



Kuroo me ignorÁ^ . 

á€"Lo siento Boku, te lo advertÁ- Á¿eh? Te dejarÁ© un rato a solas 
con Oikawa, por si quieres explicarle algo. Luego nos iremos a casa. 
Tu madre me llamÁ^, estÁ¡ preocupada. 

Kuroo revolviÁ^ la cabellera de Bokuto. Al pasar por mi lado, me 
mirÁ^ de soslayo. 

Bokuto se reincorporÁ^ en el _futÁ^n_. 

Se veÁ-a tan desarmado, con su pecho desnudo, el cabello empapado en 
sudor, y la frente hÁ°meda. Á¿SerÁ-a eso egoÁ-sta? Á¿E1 querer saber 
quÁ© le ocurrÁ-a? Tal vezá€| Le sonreÁ-, y elevÁ© los hombros como 
diciendo Á«ya quÁ©Á» . Los ojos de Bokuto me trasmitieron su 
agradecimiento . 

á€"Creo que arruinÁ© nuestra noche. Chico Kawaii, yoá€ | 

Sus ojos comenzaron a enrojecer. PosÁ© un dedo sobre sus labios y lo 
besÁ©. 

QuerÁ-a tanto saber lo que le ocurrÁ-a, pero me pudo mÁ¡s su 
nerviosismo y la fragilidad con la que me miraba. RecordÁ© una de las 
cosas que me dijo Hajime cuando le confesÁ© de mi pseudo relaciÁ^n 
con Bokuto: 

_No puedes esperar que Bokuto-san te cuente toda su vida asÁ- sin 
mÁ¡s. Es un rasgo de la confianza: que se da con el tiempo. _ 

á€"No tenemos que hablarlo ahora si no quieres. Tendremos 
tiempo . 

á€"Gracias . 

á€"Pero me gustarÁ-a que en algÁ°n momento me contaras quÁ© te 
pasa . 

á€"Vas a huir. La gente huye de mÁ- . 

á€"Pero yo no, Boku-chan. Yo no. Pero si no me cuentas, no puedo 
ayudarte . 

Bokuto asintiÁ^ . Sus dedos recorrieron mi cuello. Yo lo tomÁ© del 
cabello y volvÁ- a besarlo. Á¿He dicho que sus labios saben a miel? 
Realmente no lo hacen, pero me hacÁ-a ilusiÁ^n decir una cursilerÁ-a 
de esas. Le acariciÁ© sus orejas, su abdomen, nos besamos en la cama 
hasta que Kuroo volviÁ^ a abrir la puerta. 

á€"Joder Á¿quÁ© le hiciste al ventanal de la sala? Es como si un alud 
hubiese pasado encima. 

á€"Las limpiÁ© hoy. 

AsÁ- con mi encuentro romÁ¡ntico. Gracias gato. 

Á- 


A- 



Empiezo a pensar, que en lugar de besar a Bokuto, debÁ- haberme 
puesto firme y exigido una explicaciÁ^ n . No se me ocurriÁ^ que Bokuto 
no contestarÁ-a ni devolverÁ-a mis llamadas. Tampoco mis mensajes ni 
nada. Ni siquiera salÁ-a que los habÁ-a visto. Como si se hubiese 
evaporado de mi vida. Al final, pasados unos dÁ-as, desistÁ- de 
todo . 

No sÁ© quÁ© tanta relaclÁ^n guarda con Bokuto, pero lo cierto es que 
mis servicios se volvieron mÁ¡s poderosos y precisos en poco tiempo. 
El saque flotante tambiÁ©n me estaba saliendo de maravilla. El 
entrenador Kobayashi pidiÁ^ hablar conmigo al final de la Á°ltima 
prÁ¡ etica antes que empezaran las vacaciones de invierno. 

á€"SÁ© que estÁ¡s resentido por las Á°ltimas decisiones que he 
tomado. Tampoco me enorgullezco de ellas, pero en la vida, hay que 
tomar decisiones. 

á€"Lo siento, Koba-sensei. Debo respetar su criterio despuÁ©s de 
todo . 

á€"Á¿Koba-sensei ? Al menos conservas tu sentido del humor, chico. He 
notado que eres bueno produciendo teorÁ-as . Supongo que volverÁ¡s a 
tu casa durante las vacaciones de invierno. 

á€"Solo los dÁ-as festivos. DespuÁ©s volverÁ© al 
entrenamiento . 

á€"Son buenas noticias, porque tendremos un partido de prÁ¡ etica 
terminado el _Shogatsu_ [2] con otra universidad, y me gustarÁ-a 
probar una estrategia contigo. 

Me explicÁ^ de quÁ© iba. Mi mislÁ^n era desconcertar al enemigo. El 
armador titular del equipo es un buen armador, pero tambiÁ©n es muy 
buen atacante, y uno muy plÁ¡stico. Cuando yo entrase como sacador en 
apuros, harÁ-a un cambio con el armador, para desconcertar del todo 
al enemigo. Los dÁ-as que siguieron antes del inicio de las 
vacaciones estuvimos practicando en ello. 

El Á°ltimo dÁ-a, el armador-atacante y yo traba jÁ ¡ bamos en 
sincronÁ-a . 

á€"Pero me lo cuentas de esa forma, tan desganado. No tiene sentido 
á€"dijo Iwaizumi intentando cerrar su maleta de viaje. 

á€"Soy bueno produciendo teorÁ-as, eso dijo Koba-sensei. Pero a 
quiÁ©n le importa si no puedo producir las teorÁ-as que me 
interesan . 

á€"Á¿Bokuto-san no responde tus llamadas aÁ°n? 

á€"Á¿Y ahora tÁ° produces teorÁ-as mejores que las mÁ-as? Te 
odio . 

á€"AyÁ°dame y siÁ©ntate encima de la maleta, a ver si consigo 
cerrarla . 

Hajime no me estaba escuchando realmente. A Á©1, su novia siempre le 
respondÁ-a el telÁ©fono, y se la pasaban hablando largo y tendido 
cuando estaban separados. QuÁ© dejo de envidia siento. A Hajime todo 
el sale bien, su cabeza no se llena de penumbras. 



á€"Á¿QuÁ© vas a hacer todos estos dÁ-as sin tu novia querida, eh? 
á€"pinchÁ© dejÁ¡ndome caer sobre la maleta. 

á€"Yoko es de Miyagi á€"respondiÁ^ de una forma como si yo tuviese 
que estar enterado de aquello. 

á€"Á¡_Gah_! Á¡Miyagi! Si es que lo tuyo son todo ventajas. Á¿Y 
entonces viaja con nosotros? 

á€"No, se fue hoy. En auto con un pariente que justo se encontraba en 
Tokio . 

De haberlo querido, seguramente Hajime se habrÁ-a podido ir con la 
chica en auto en vez de pagar el boleto del _Shinkansen_. 

á€"Te quiero mucho, Iwa-chan á€"dije abrazÁ ¡ ndolo . Hajime me mandÁ^ a 
volar consiguiendo que su maleta tambiÁ©n volara por los aires 
conmigo, y con ello todo el contenido. 

Lo Á°nico que nos quedaba por hacer, era reÁ-r. 

Nunca una risa me habÁ-a sabido tan nostÁ¡lgica. 

á€"No me gusta verte asÁ- á€"me dijo Hajime dejÁ¡ndose caer sobre su 
_futÁ^ n_. 

á€"Ni siquiera sÁ© quÁ© pasa por su cabeza. Kuroo dijo algo tan 
extraÁfo el otro dÁ-a. Dijo Á«sabes lo que pasarÁ; ahora Á¿no?Á» y 
Bokuto le suplicÁ^ Á«guardarle el secretoÁ». Me sentÁ- tan 
desplazado . 

á€"Tal vez, deberÁ-as hablar no con Bokuto, sino con Kuroo. 

Le dije que ni en un millÁ^n de aÁ±os. Por desgracia, mis deseos 
nunca se cumplen. AsÁ- me va. 

Fue mientras hacÁ-amos la fila en las taquillas para comprar un 
pasaje a Miyagi en el tren de alta velocidad. Aburrido de esperar, le 
dije a Hajime que irÁ-a a por una soda. Me pidlÁ^ una lata de cafÁ© 
helado. Ni en mis sueÁfos mÁ¡s absurdos me habrÁ-a imaginado 
encontrarme con Kuroo frente a una mÁ¡ quina expendedora de bebidas en 
la estaclÁ^n de trenes. 

á€"Á¿Kawaii-kun? Á¡TÁ° eres de Miyagi! QuÁ© conveniente. 

Alto y desgarbado, con su cabello todo despeinado, un intento de 
sonrisa se dibujÁ^ en sus labios pÁ¡lidos. De todas las personas, a 
Á©1 no le queda bien llamarme Á«Kawai-kunÁ» . 

á€"Á¿QuÁ©? Á¿Por quÁ© sonrÁ-es? á€"preguntÁ©á€" . Y quÁ© haces aquÁ- 
de todos modos Á¿vas de viaje? 

ObservÁ© sus pies. No habÁ-an maletas a su alrededor. Ni cargaba una 
mochila o un bolso de viaje. Siendo de Tokio, no me parecÁ-a lÁ^gico 
que abandonase la capital para estas fechas que son para pasarlas en 
la familia. 

á€"No, no todavÁ-a á€"respondiÁ^ á€" . Tuve un pÁ¡ Ipito y vine. TÁ° 
conoces a los de Karasuno Á¿cierto? 



á€"Odio a los de Karasuno. 


á€"Por favor, necesito que le entregues esta carta a Tsukishima Á¿lo 
conoces? Es el chico de las gafas de Karasuno. 

á€"No tengo idea de quien hablas. 

á€"SÁ© que lo conoces, tÁ° eres el Oikawa-san Gran Rey que diriglÁ^ 
todos sus servicios asesinos a Tsukishima en el primer partido de 
prÁ¡ etica que tuvieron. Lo sÁ©, me lo contÁ^ . 

Del bolsillo de su abrigo interno sacÁ^ un sobre largo. 

Lo ignorÁ© y me inclinÁ© sobre la mÁ¡ quina de bebidas. Ya se me 
habÁ-a olvidado aquel partido. Mi reputaciÁ^n me precede, como 
siempre . 

á€"No voy a entregarle una tarjeta de aÁ±o nuevo, si eso es lo que 
quieres. MÁ¡ndala por correo, como todo el mundo [3] . 

á€"Eso no se puede. Tampoco es una tarjeta, y quiero que le llegue 
antes del aÁ±o nuevo. SabÁ-a que me encontrarÁ-a con alguien de 
Miyagi, en estas fechas todos viajan. SÁ© que estÁ¡n estudiando en 
Tokio Sawamura, su amigo lunar-kun, y la manager. Pero no pensÁ© que 
de todos serÁ-as tÁ° a quien me encontrarÁ-a. Siempre supe que debÁ-a 
ser adivino, por la intuiciÁ^n Á¿sabes? 

MetÁ- unas monedas en la mÁ¡ quina expendedora y digitÁ© la opciÁ^n 
mÁ-a y de Hajime. 

á€"IntuiciÁ^n Á¿eh? Pero si ni siquiera me caes bien, cara de 
gato . 

á€"Y no sÁ© por quÁ© si soy tan amable. Pero escucha esto: te deberÁ© 
un favor. Es solo una carta. 

Me encogÁ- de hombros y aceptÁ© la carta. 

Un favor es un favor. 

á€"Por cierto, Á¿has sabido algo de Bokuto? á€"preguntÁ^ . Su sonrisa 
volviÁ^ a ser cÁ-nicaá€". No me devuelve las llamadas ni me responde 
los mensajes. SegÁ°n Rino-chan, se la pasa leyendo y haciendo 
trabajos, peroá€ | 

á€"Á¿Pero quÁ©? á€"espetÁ©. 

á€"Ya veo, contigo tampoco habla. Mierda, como decÁ-an Komi y 
Akaashi : estÁ¡ inaccesible. 

á€"Á¿ Inaccesible? No actÁ°es asÁ- conmigo. No hables como si yo 
tuviese que suponer de quÁ© mierda hablas. No sÁ© nada. 

á€"L-lo siento. PensÁ©á€ | 

á€"No pienses á€"interrumpÁ- . 

Mi mÁ^vil vibrar en mi bolsillo en aquel momento. Era Hajime. PasÁ© 
la llamada al buzÁ^n de voz. 



á€"Á¿QuÁ© tan a menudo ves a esa hermanita Rino-chan? 

Al ver la carta de Kuroo en mis manos, se me habÁ-a ocurrido una 
idea. BusquÁ© entre mis bolsillos algÁ°n papel, y lo que hallÁ© fue 
una boleta de supermercado. 

á€"Á¿Tienes lÁ¡piz? 

Kuroo abrlÁ^ su chaqueta y me facilitÁ^ un bolÁ-grafo de tinta 
negra . 

Á«Boku-chan sueÁlo contigo. Por favor á€"Chico Kawaii-kunÁ» 

DoblÁ© el papel y se lo dejÁ© a Kuroo. 

á€"Esto no vale como el favor pendiente á€"amenacÁ©á€" . Me sigues 
debiendo uno. 

Kuroo esbozÁ^ una sonrisa. 

Hajime volvlÁ^ a llamar al mÁ^vil. QuÁ© angustias, si al tren le 
faltaba por partir. RecogÁ- las latas de bebida y me despedÁ- de 
Kuroo. Es difÁ-cil de decir si me sentÁ-a feliz, conforme, o 
estafado . 

á€"Tsukishima Kei á€"leÁ- el sobre. 

Ni modo, lo guardÁ© en el bolsillo de mi abrigo antes de reunirme con 
Hajime y ganarme un cabezazo de su parte por la demora. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong> [ 1 ] <strong> Navidad no es feriado en JapÁ^n. Lo normal, 
es que tengan clases, pero universitarios escaqueadores se encuentran 
traspasando todas las fronteras. 

**[2]** _Shogatsu_ es el nombre de la festividad de aÁ±o nuevo. Dura 

3 dÁ-as (1 al 3 de enero) y es feriado entre el 29 de diciembre y el 

4 de enero. AÁ±o nuevo se estila pasarla en familia. 

**[3]** Es tradiclÁ^n en japÁ^n, enviar cartas o postales para 
desearle un aÁ±o nuevo a los seres queridos. Como en occidente con 
las tarjetas navideÁlas . 

**N**o sÁ© de donde sallÁ^ lo del mohoccho y el rollo del moho. Un 
dÁ-a escribirÁ© un _spin-off_ al respecto. 

**H**asta el viernes. Byebee lectorocchi ; ) - **W**eise 


12. XII 

**G**litter** E**reezer 

**D**isclaimer : _Haikyuu_ pertenece a _Eurudate Haruichi. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p><strong>A<strong>nteriormente : Yoko es de Miyagi . Kuroo le 



escribiÁ^ una carta a Tsukishima. Oikawa no ha tenido noticias de 
Bokuto desde que Kuroo fue a buscarlo el dÁ-a de navidad. Iwaizumi y 
Oikawa vuelven a casa para pasar el aÁ±o nuevo en familia. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>XI Kstrong> 

Mi hermana llegÁ^ a casa durante la maÁlana del _Omisoka_ acompaÁlada 
del demonio que tiene por hijo. Su novio, un idiota que siempre 
vestÁ-a la camiseta de los _Golden_ hasta en las ocasiones mÁ¡s 
formales, llegarÁ-a a la hora de la cena. QuÁ© conveniente, se iba a 
escaquear del aseo [1], mi hermana y mi madre se encargarÁ-an de 
todos los detalles, mi padre IntentarÁ-a no estorbar demasiado, y yo, 
como dictaba la tradiclÁ^n, harÁ-a del canguro no remunerado de 
Takeru. AsÁ- todos los aÁ±os. 

ExaminÁ© el sobre que me habÁ-a entregado Kuroo. Los armadores 
talentosos como yo vemos oportunidades en todas partes. 

á€"Hermana, Á¿sabes dÁ^nde queda esta direcclÁ^n? á€"y le tendÁ- la 
carta . 

Quedaba a las afueras, cÁ^mo no. Mi hermana me indicÁ^ el modo de 
llegar utilizando el transporte pÁ°blico, y solo porque es tanto o 
mÁ¡s manipuladora que yo, encasquetÁ^ a Takeru en mi viaje. 

á€"Es que hay mucho que hacer para la cena. Por favor, mantenlo 
entretenido . 

Takeru y yo protestamos. Yo podrÁ-a ser un gran armador, pero mi 
hermana fue en su tiempo una magnÁ-fica bloqueadora central de 180 
centÁ-metros quien sabÁ-a muy bien cÁ^mo matar mis mejores jugadas. 
Takeru y yo no nos caÁ-mos particularmente bien el uno del otro, pero 
a 180 centÁ-metros nadie la contradecÁ-a . 

Esta parte de la maÁlana se titula _NiÁ±ero-Oikawa-san_. Es 
inverosÁ-mil que no pueda imponerme teniendo en cuenta que supero a 
mi hermana por 4 centÁ-metros. 

á€"Á¿Eres ahora cartero comercial? á€"preguntÁ^ mi sobrino mientras 
viajÁjbamos en autobÁ°s. Se acababa de terminar el paquete de 
galletas que le comprÁ© asÁ- que le dio por hablarme. 

á€"No. Lo que pasa es que soy una persona muy amable que le hace 
favores a todo el mundo. 

á€"TÁ° no eres amable. 

Nunca me creÁ-a, y eso que hacÁ-a lo imposible para ser el tÁ-o mÁ¡s 
querido. Decidido: no mÁ¡s galletas de arroz para Takeru. Me tiene 
celos porque mi hermana me quiere mÁ¡s a mÁ- que a Á©1, no hace falta 
que me lo diga. 

á€"Á¿Y leÁ-ste la carta? Á¿QuÁ© pone adentro? 

á€"Es un delito leer cartas ajenas, Take-chan. Y podrÁ-as dirigirte a 
mÁ- con un poco mÁ¡s de respeto Á¿sabes? Soy tu tÁ-o. 


á€"CA¡ líate, Tooru. 



Es un malcriado, y un caso perdido. 

Pero yo tambiÁ©n me preguntaba de quÁ© irÁ-a el contenido. Á¿PodrÁ-a 
Kuroo estar tan perdidamente enamorado del gafotas de Karasuno como 
para escribirle una carta de amor? No me lo creÁ-a. Pero se me 
agotaban las posibilidades. Escribir cartas, en pleno siglo 
veintiuno, no es algo que uno etiquetarÁ-a de Á«corrienteÁ» . Kuroo 
era un romÁ¡ntico Á¡ja! No, no me lo creo. 

á€"Tsukishima Kei á€"repetÁ- apenas nos apeamos. 

TenÁ-a una aplicaciÁ^n en el mÁ^vil con los mapas de la ciudad. Luego 
de marcar el punto al que nos dirigÁ-amos, le pasÁ© el mÁ^vil a 
Takeru para que se las diera de guÁ-a. He de decir, que fue un buen 
acierto: el chico dejÁ^ las molestas preguntas a un lado, concentrado 
en su tarea de _boy_ _scout_. Yo fui repitiendo el nombre de 
Tsukishima Kei todo el trayecto. 

Era un nombre pegajoso. Isla de la Luna, su apellido me recordaba a 
piratas, a saber. 

á€"Á¡Es aquÁ- ! á€"chillÁ^ Takeru con alegrÁ-a apuntando a una gran 
casa blanca con Á¡rboles enormes que sobresalÁ-an sobre el muro de 
ladrillo que delimitaba el patio. 

Menuda casa, grande y amplia. Kuroo apuntÁ^ alto, no es nada tonto 
ese gato. 

Takeru corrlÁ^ hasta ella trepÁ¡ndose a la cancela, que se abrlÁ^, 
asÁ- que ambos entramos al jardÁ-n. HabÁ-a un joven allÁ-, recortando 
el cÁ©sped. LevantÁ^ la cabeza al reparar en nuestra presencia y una 
gran sonrisa apareclÁ^ en su rostro. No usaba gafas. 

á€"Á¿ Amigos de Kei? 

ComprendÁ- entonces, que era un hermano Isla de la Luna. Un hermano 
mayor. Me cayÁ^ bien su sonrisa. 

á€"No exactamente. 

Pero no me dio tiempo a explicar, cosa que mejor porque tampoco 
habrÁ-a sabido quÁ© decirle. El hermano mayor se levantÁ^ de un 
brinco para desaparecer al interior de la enorme casa. Takeru y yo, 
clavados en nuestro sitio, lo oÁ-mos gritar Á«Á¡ Hermano! Á¡Te 
buscan !Á» y al rato, el alto y delgado Tsukishima Kei en persona 
salÁ-a al patio con aspecto molesto, seguido detrÁ¡s por su todavÁ-a 
sonriente hermano. 

Al reparar en nuestra presencia, se parÁ^ en seco. 

á€"Á¿Oikawa-san? á€"Tsukishima Kei limplÁ^ los lentes con el bordillo 
de la sudadera. 

Seguramente ni en sus sueÁlos mÁ¡s surrealistas se habrÁ-a esperado 
encontrarse conmigo. 

á€"Á¡Hola! Á¡Hola! Á ¡ Hola ! á€"saludÁ^ Takeru saltando alrededor del 
rubioá€" . Á¡Wow! Á¡QuÁ© alto eres! Á¡Eres mÁ¡s alto que Tooru! Á¡MÁ*S 
ALTO! 



AsentÁ- por detrÁ¡s. PodÁ-a ser una impresiÁ^n mÁ-a, pero Tsukishima 
Kei me pareciÁ^ mÁ¡s alto que la Á°ltima vez. Los adolescentes no se 
cansan en crecer, un fastidio. 

á€"ÁI;l es mi sobrino á€"expliquÁ©á€" . Vinimos a entregarte una carta 
de parte de Kuroo . 

á€"Es una broma. 

á€"CrÁ©eme que me gustarÁ-a que lo fuera. 

Tsukishima Kei tomÁ^ el sobre que le tendÁ-a y la girÁ^ para 
comprobar el remitente. Su rostro no manifestÁ^ ninguna clase de 
emociÁ^ n . 

á€"Á¿Los universitarios normalmente escriben cartas? 

á€"_Nop_. Solo Kuroo. 

á€"Á¿Y tenÁ-as que entregarla tÁ°? 

Todos los _kohai_ son unos groseros, de verdad, Á¿quÁ© cuesta 
expresase con mÁ¡s respeto? Insertar un Á«perdÁ^n Oikawa-sanÁ» en la 
oraciÁ^n no va a matar a nadie. 0 al menos mejorar el tono. 

á€"Es un gato tacaÁio que no gastarÁ-a en estampillas nunca. Y creo 
que querÁ-a que la leyeras antes de aÁ±o nuevo. Como 
seaá€ | 

á€"Gracias. Eeliz aÁ±o . 

Tsukishima Kei hizo una reverencia ante mÁ-, otra ante Takeru, y se 
fue. Eso fue todo. Yo que querÁ-a sonsacarle algo y tal, pero nada, 
no me dio la oportunidad. Su hermano, quien se habÁ-a quedado 
rezagado a la distancia, se acercÁ^ corriendo a nosotros y se 
disculpÁ^ . Unas delgadas e incipientes arrugas nacieron de sus 
o jos . 

á€"Lo siento Á¡quÁ© modales los de Kei! Á¿No quieren algo para beber 
oá€ I ? 

á€"No, gracias á€"interrumpÁ- yoá€" . Tenemos cosas que hacer. 

Takeru protestÁ^ que era mentira, y que tenÁ-a hambre Á¡otra vez! Hay 
que ver... TirÁ© a Takeru de un brazo, y en el camino, pasamos a por 
una tienda donde le comprÁ© unos _nikuman_ reciÁ©n salidos de la 
olla. QuÁ© cosa mÁ¡s extraÁia, me atendiÁ^ el entrenador de Karasuno. 
Miyagi es un paÁiuelo. 

Incluso estoy casi seguro, de haber reconocido la figura de Yoko 
acompaÁiada de ese mastodonte gamberro del _ace_ de Karasuno, 
mientras viajÁ¡bamos en el autobÁ°s devuelta a mis barrios. Ver a 
tanta gente que conocÁ-a pero no del todo hizo que me dieran unas 
ganas enormes de volver a Tokio, donde allÁ- era prÁ ¡ chicamente un 
desconocido y me era mÁ¡s fÁ¡cil pasar desapercibido. 

Á- 


A- 



Mi hermana fue quien me presentÁ^ el vÁ^ley. La nombraron capitana 
del equipo femenino en su Á°ltimo aÁ±o de secundaria. HabrÁ-a sido 
capitana tambiÁ©n en preparatoria de no haberse quedado embarazada. 
Fue la deshonra de la familia, en palabras de mi madre. Yo no podÁ-a 
entender en quÁ© sentido. Pensaba que se referÁ-a a que se estaba 
poniendo gorda. En mi familia, todos Á©ramos de const ituclÁ^ n 
delgada . 

Hajime, con nueve aÁ±os, fue quien me lo explicÁ^ . 

á€"Se supone que no puedes tener bebÁ©s hasta que te casas y hay una 
sortija en tu mano. 

á€"Á¿Solo eso? á€"Hajime asintiÁ^á€". Es un poco injusto. 

Me parecÁ-a injusto. 

Eventualmente, mi hermana y mi madre terminaron haciendo las paces 
cuando naclÁ^ Takeru. Y de ser un error, el chiquillo se convirtiÁ^ 
la felicidad del hogar personificada. 

Lo menciono porque, mientras veo a mi hermana ayudar a Takeru a 
subirse sobre los hombros de su novio, he recordado lo que me dijo 
Bokuto la vez que le preguntÁ© sobre sus hermanas, ese dÁ-a que le 
acompaÁlÁ© a comprar unos libros: 

_Con An nos llevamos por dos aÁ±os, y no nos soportamos. La menor. 
Riño, fue un error igual que yo. Ella tiene tres o cuatro, no me 
preguntes, soy pÁ©simo hermano. _ 

Bokutoá€ I Á¿serÁ¡ un chico neumÁ¡tico? Á¿es eso? Á¿la razÁ^n de su 
tristeza? Puede que uno de los motivos. Aquello es, al parecer, lo 
Á°nico que sÁ© de su familia. 

Los fuegos artificiales retumban sobre nuestras cabezas. Hajime, 
ataviado con una _yukata_ negra, me regala una sonrisa. Me habrÁ-a 
gustado poder devolvÁ©rsela . Me acerquÁ© por detrÁ¡s y le 
susurrÁ© : 

á€"Creo que a Yoko-chan le van los _ace._ 
á€"Á¿Por quÁ© lo dices? 

á€"Hoy la vi junto al _ace_ de Karasuno. Solo caminaban juntos, 
tampoco te pases pelÁ-culas. 

Hajime, en medio de la muchedumbre, se largÁ^ a reÁ-r. Y 
eventualmente, aunque no sabÁ-a el motivo, yo tambiÁ©n terminÁ© 
riendo. Riendo y llorando, todo al mismo tiempo. 

Á- 

Á- 

Takahiro nos InvitÁ^ a su casa el dÁ-a siguiente al aÁ±o nuevo. Me 
refiero a Issei, Hajime, y a mÁ-, el escuadrÁ^n dinÁ¡mico de 
Aoba jousai . 

á€"Ese nombre da pena á€"gruÁ±Á^ Hajime mientras esperÁ¡bamos en la 



estaciA^n de servicio. 


Takahiro vivA-a a las afueras, pero en unas afueras ubicadas en el 
extremo opuesto de donde vivÁ-a Tsukishima Kei. Issei, quien acababa 
de comprarse una _jeep_ de una cabina, fue quien nos recoglÁ^ en la 
estaclÁ^n. Su condiciÁ^n fue que pagÁ¡ ramos dos tercios del cobro de 
la bencina. 

TÁ-pico de Issei. 

á€"Parece que vamos a tener un partido de prÁ¡ etica juntos, Mattsun 
á€"le dije. Me tocÁ^ ir sentado al medioá€". Que emocionante 
Á¿cierto? 

á€"Enf rentarme a ti nunca es emocionante. 
á€"Á¡No me hieras! 


á€"Á¿Herir ? 


á€"Cuando me menosprecias de esa forma me hieres. 
á€"Á¿Desde cuÁ¡ndo ocupas esa palabra? 

Entre Issei y Hajime, me molestaron todo el trayecto hasta lo de 
Takahiro. Takahiro estaba rodeado de sus perros cuando llegamos. El 
idiota tiene cinco perros. Es un fanÁ¡tico. Su barba habÁ-a, 
finalmente, desaparecido. 

á€"Ya era hora á€"dijo Issei tomando una lata de cerveza de la 
nevera, y lanzÁ¡ndonos otras a mÁ- y a Hajimeá€". Apuesto a que tu 
papito querido te obligÁ^ a afeitarte. 

Takahiro nos habÁ-a hecho pasar a la sala de juegos. Porque sÁ-, 
tenÁ-a una sala de juegos. Es en realidad una habitaclÁ^n con una 
mesa de _pool_, sillones, y una barra improvisada. 

Nos reÁ-mos del comentario de Issei, excepto Takahiro quien perdiÁ^ 
la concentraciÁ^ n y se comiÁ^ una jugada demasiado sencilla. 
Seguramente habÁ-a sido como Issei dijo: el seÁlor Hanamaki jamÁ¡s 
dejarÁ-a a un hijo lucir como un desarrapado de la 
calle . 

á€"CÁ¡ líate Matt á€"Takahiro se hizo a un lado para darle paso a 
Issei a que jugar y me mirÁ^á€". Oikawa, no me has dicho cÁ^mo te fue 
en navidad. Apuesto que volviste loca a tu titi. 

Hajime se atragantÁ^ con su cerveza. Á¡QuÁ© sutil! Seguramente tuvo 
la misma imagen mental mÁ-a de Boku vestido como una titi. Pero 
Hanamaki InterpretÁ^ el gesto de Hajime de otra forma. 

á€"Á¿CÁ^mo? Iwaizumi, no me digas que tÁ° eres la _titi_. 

Hajime tosÁ-a demasiado como para contestar. Issei lo hizo por 

Á©1 . 


á€"No. TenÁ-an razÁ^n, estos idiotas no salen juntos. Iwaizumi tiene 
novia, lo vi el otro dÁ-a a las afuera de un cine. Espera Á¿nunca te 
lo contÁ©? Hana, te vas a caer de espaldas. 



Hajime no podÁ-a dejar de toser. Issei dejÁ^ su taco a un lado y 
sacÁ^ el _Smartphone_ del bolsillo para, seguramente, enseÁlarle una 
foto de Yoko a Takahiro. 

Yo por mientras, fulminÁ© con la mirada a Hajime Á¡tan reservado! 
Á¿Por quÁ© no me cuenta por ejemplo que Issei ya lo sabÁ-a? Con lo 
que me encanta ir chismorreando, pude haber encontrado en Issei un 
aliado para llenar de mocos la nariz de Hajime [2] . Seguramente por 
eso fue que no dijo nada: me conocÁ-a demasiado. 

Takahiro, efectivamente, se cayÁ^ de espaldas. 

á€"Á¿E-es quien yo creo que es? Á¿Iwaizumi? 

Iwaizumi agitÁ^ sus manos de un lado a otro y se abalanzÁ^ sobre 
Takahiro . 

á€"_Shhh_á€ I pero no lo digas, Oikawa todavÁ-a no se da 
cuenta . 

Espera Á¿quÁ©? 

á€"Á¿CÁ^mo es eso de que no me doy cuenta? á€"dije yo y le arrebatÁ© 
el mÁ^vil a Takahiro. 

Yoko y Hajime estaban en la fila para una pelÁ-cula. Con su cabello 
corto y sin su parche bajo el labio, Yoko sostenÁ-a un balde de 
palomitas de maÁ-z. Hajime miraba directamente a la cÁ¡mara, y por su 
expreslÁ^n, daba a entender que se sabÁ-a espiado a la 
distancia . 

á€"No puedo creerlo á€"Takahiro me quitÁ^ el mÁ^vil para examinar la 

foto con mÁ¡s detalleáC". PeroáC | Á¿y ella sabe quiÁ©n eres 

tÁ°? 

á€"CÁ^mo no va a saberlo, idiota á€"respondiÁ^ Issei por HajimeáC". 

Es su estÁ°pido novio. Cada dÁ-a te vuelves mÁ¡s idiota. 

Sinceramente, HanaáC | 

Yo ya no entendÁ-a nada. 

á€"PerdÁ^n Á¿se supone que conocemos a Yoko-chan? 

Issei y Takahiro miraron a Hajime. 
a€"Á¿QuÁ©? 

á€"Iwa Á¿de verdad no sabe quiÁ©n es? á€"preguntÁ^ Issei. Hajime 
asintiÁ^áC". TÁ° tambiÁ©n estÁ¡s mal. Nunca pensÁ© que llegarÁ-a el 
dÁ-a en que yo serÁ-a el inteligente del grupo. Genial, no 
cambien . 

Porque Issei, acadÁ©micamente hablando, era el mÁ¡s retrasado de los 
cuatro . 

á€"Á¿Y por quÁ© ustedes la conocen? á€"continuÁ© yo. 

á€"So tonto, hemos babeado por esta titi desde que entramos a 
preparatoria. Todos. Lo que pasa es que ahora se cortÁ^ el cabello y 
se quitÁ^ el lunar a saber por quÁ© si era su mejor rasgo, pero 



irreconocible nada. AquA- es cuando se nota lo superficial que eres, 
Oikawa . 

Issei es tan francoá€ | 

á€"Se lo quitÁ^ porque era peligroso á€"espetÁ^ Hajime. 

El pool quedÁ^ en _stand by_ mientras yo rogaba por mÁ¡s pistas. Me 
era difícil creerlo. Ahora entendÁ-a algunas actitudes de Hajime, 
quien daba por hecho que yo ya sabÁ-a muchas cosas de la chica, pero 
no podÁ-a creer que no me hubiese dicho que ya la 
conocÁ-a . 

á€"Estaba esperando a que te dieras cuenta por ti mismo á€"fue su 
respuesta . 

á€"Á¿Y ella me reconoclÁ^ a mÁ-? 

á€"Pero si te saludÁ^ por el nombre cuando fuimos a su casa. 

á€"SÁ-, y yo creÁ- que tÁ° le habrÁ-as mostrado una fotografÁ-a mÁ-a 
antes, y hablado de nuestras mÁ°ltiples aventuras. 

á€"Como si yo no tuviese nada mejor que hacer que ir a casa de mi 
novia para hablar de ti. 

á€"Deja de ser tan egocÁ©ntrico, Oikawa á€"apoyÁ^ Issei. 

QuÁ© disgusto. La prÁ^xima vez que viese a Yoko, tendrÁ-a que 
disculparme con ella. 

á€"Pero estoy seguro que no conozco a ninguna chica de nombre Yoko. 
Á¿Es esto una estÁ°pida broma de ustedes? Á¿Hay una cÁ¡mara oculta o 
algo? 

Hajime lo Á°nico que me aclarÁ^ fue que Á«YokoÁ» era un sobrenombre 
para Á«KiyokoÁ». Shimizu Kiyoko era su nombre, y seguÁ-a sin sonarme 
de nada. A quien engaÁio, a casi todas las chicas guapas las conocÁ-a 
por el mote que me habÁ-a inventado. Tirabuzones-chan, Pecas-chan, 
Gafas-chan y asÁ-. La lista es larga. 0 tal vez, no soy tan 
heterosexual como me creÁ-a, y por muy guapa que haya sido, seguÁ-a 
siendo parte de mi fondo. Á¡Ahh! Mi vida es un lÁ-o. Maldito Bokuto 
que no se ha querido poner en contacto conmigo. 

á€"Pero entonces á€"interrumpiÁ^ Takahiro en mis pensamientosá€" , no 
me contaste nada, Oikawa. Á¿CÁ^mo te fue con tu titi en el restaurant 
f rancÁ©s ? 

SuspirÁ© aceptando momentÁ ¡ neamente mi derrota, y volvÁ- a tomar mi 
taco de pool. 

á€"El lugar era IncreÁ-ble á€"reconocÁ-á€" . Demasiado IncreÁ-ble. La 
comida excelente. El vino todavÁ-a mÁ¡s. El mozo tenÁ-a acento de 
kanto Á¿te lo crees? Pero, si te interesan los detalles escabrosos, 
mi _titi_ á€"e hice comillas con los dedos en la Á°ltima palabraá€", 
se durmlÁ^ durante los preliminares, asÁ- que me quedÁ© a dos 
velas . 

á€"EstÁ¡s de coÁ±a. 



Me encogÁ- de hombros. Issei y Takahiro intercambiaron una mirada 
antes de desternillarse de la risa. 

á€"Siento oÁ-rlo, Oikawa á€"se disculpÁ^ Takahiro todavÁ-a en 
risas . 

Al menos le levantÁ© el humor. Hajime por otra parte, me miraba con 
preocupaclÁ^ n . 

Á- 

Á- 

Luego de lo de Takahiro, Issei nos dejÁ^ en casa de Hajime, donde iba 
a pasar la noche. PodÁ-a soportar, tal vez, dos dÁ-as junto a Takeru, 
pero tres eran demasiado para mis pobre nervios, que le tuve que 
pedir el favor. Hajime, quien conoce de primera mano lo molesto que 
puede ser Takeru, no se negÁ^ . 

La madre de Hajime me reciblÁ^ con los brazos abiertos cuando me vio. 
Dijo que estaba cada vez mÁ¡s alto. Seguramente se debe a que tengo 
el cabello ya un poco crecido, como la melena de un leÁ^n. 

Me mirÁ© en el espejo que habÁ-a en el recibidor y sacudÁ- la cabeza 
de un lado a otro. Mi cabello es genial. 

Cenamos con los padres de Hajime, respondiendo con cortesÁ-a a las 
preguntas a las que me sometlÁ^ su madre. QuerÁ-a saber todo de mÁ- : 
cÁ^mo me estaba yendo en la universidad, que tal las prÁ¡ eticas de 
vÁ^ley, si me adaptaba a la ciudad, si mi salud, si trabajaba, y 
asÁ-. Al igual que mi madre, la seÁiora Iwaizumi estaba chapada al 
_marujismo_ de profeslÁ^n de las amas de casa provincianas, y no 
habÁ-a nada que yo pudiese hacer para zafarme a su interrogatorio sin 
pasar de descortÁ©s que no me quedaba mÁ¡s que asumir y 
responder . 

Hajime no hizo mucho por socorrerme porque es un pÁ©simo colega y yo 
tampoco lo ayudo cada vez que Á©1 visita mi casa. Se deseo jonaba por 
dentro, el desgraciado, en plan venganza. 

á€"Á¿Y querido, sigues con esa chica tan bonita? á€"preguntÁ^ la 
seÁiora Iwaizumi cuando terminÁ© de contarle sobre Á¡mis desayunos! 
Hay que ver lo que le interesa a las madres. 

á€"Terminamos el aÁ±o pasado, antes de la _spring_. 

á€"Oh, lo siento, tienes toda la razÁ^n, quÁ© vergÁ^henza. 

á€"No se preocupe, terminamos en buenos tÁ©rminos. 

á€"Con lo buenmozo que eres, seguro que ya mÁ¡s de una chica te ha 
puesto el ojo en tu universidad. Te lo digo yo, que de estas cosas 
sÁ©. Que tambiÁ©n fui joven como ustedes. 

á€"Y sigue tan joven, seÁiora Iwaizumi. 

Hajime hizo una mueca de asco. 

á€"Mi Hajime querido se ha negado a hablar porque es muy reservado 
para sus cosas, pero no me engaÁia, yo sÁ© que debe haber una 



chiquilla allÁ- con la que se manda mensajitos al mÁ^vil toda la 
nocheá€ | 

á€"Nos vamos á€"interrumpiÁ^ Hajime, arrastrÁ ¡ ndome escaleras arriba 
hasta su habitaciÁ^n. 

Siempre era asÁ-, Hajime y yo solo interrumpÁ-amos el interrogatorio 
de nuestras madres si a ellas se les ocurrÁ-a sacar informaciÁ^n de 
nosotros con nuestros invitados. Me tocÁ^ reÁ-r a mÁ- . 

Desempolvamos los controles de la consola para distraernos un poco. 
Pasamos un buen rato luchando en _Mario Kart_. Los dos Á©ramos 
condenadamente buenos, y hasta el Á°ltimo momento, era imposible 
saber quiÁ©n ganarÁ-a. Casi. SegÁ°n las estadÁ-st icas que llevamos, 8 
de cada 10 encuentros los gana Hajime. Pero que conste que doy pelea, 
y que si quedo de segundo es por milÁ©simas. 

Ahora he ganado yo porque le he arrojado un caparazÁ^n a nada de la 
meta. Hajime se agarrÁ^ la cabeza y desordenÁ^ sus cabellos 
rebeldes . 

Esta vez, mi _Waluigi_ quedÁ^ primero, y la _Princesa Peach_ de 
segunda . 

á€"Nunca mÁ¡s vuelvo a elegir una princesa á€"Hajime suele jugar con 
_Yoshi_. 

A mÁ- se me hizo raro verme con un control de videojuego entre las 
manos. Se lo dije. Me preguntÁ^ por quÁ©. A mÁ- me entrÁ^ de pronto 
un golpe de existencialismo . 

á€"CÁ^mo pasa el tiempo á€"suspirÁ©á€" . Es como si fuese ayer la 
Á°ltima vez que jugamos juntos vistiendo la camisa de Aobajousai, 
pero tambiÁ©n, como si hubiesen transcurrido cincuenta aÁ±os. 

Hajime apagÁ^ el televisor. De su armario sacÁ^ el _futÁ^n_ de 
visitas y me prestÁ^ un pijama suyo. Ya era tarde. Cuando estÁ¡bamos 
acostados, y con la luz apagada, me dijo: 

á€"SÁ© a quÁ© te refieres. En poco tiempo ocurre tanto, que te 
conviertes en una persona demasiado distinta a como eras pero nadie 
lo nota, porque todo estÁ¡ demasiado acelerado como para siquiera 
sentarse a pensar en tales cosas. Aun cuando sientes que las horas no 
avanzan, avanzan demasiado rÁ¡pido. 

á€"Á¿AlgÁ°n problema con Yoko-chan? 

á€"No, no realmente, no es eso. 

á€"Á¿De verdad la conocÁ-a? á€"Hajime hizo un gesto positivo con la 
cabeza. Me ImaginÁ© que se le formaban arrugas como las del hermano 
de Tsukishima Kei y eso me hizo sentir mÁ¡s nostÁ¡lgico, si cabeáC" . 
VayaáC I Pero antes no te gustaba. Quiero decir, me habrÁ-a dado 
cuenta . 

á€"Supongo. No me gustaba de esa forma peroáC | 

No supo continuar la frase, y a mÁ- me conmovlÁ^ que no encontrase 
las palabras. Tampoco hacÁ-a falta que lo hiciera, y frente al 
silencio, no pudimos evitar reÁ-rnos. De la situaclÁ^n y de nosotros 



mismos, que cada dÁ-a estÁ¡bamos mÁ¡s grandes, menos niÁ±os, 
completamente idiotizados por terceras personas. 

LlevÁ© los brazos a mi cabeza. El techo oscuro me evocaba recuerdos 
antiguos, de mis primeras quedadas en casa de Hajime. En ese entonces 
hablÁjbamos de nuestros planes para derrotar a Ushijima, de nuestros 
personajes favoritos del manga o pelÁ-cula del momento, o de lo que 
estaban pasando por la televislÁ^n. 

En algÁ°n momento de nuestras vidas ocurrlÁ^ que tambiÁ©n empezamos a 
hablar de chicas. Y luego de besos y ese tipo de temas. 

Y ahora, a puertas del cambio de folio, seguÁ-amos avanzando en 
nuestros temas de conversaclÁ^ n . No supe cÁ^mo sentirme al respecto. 
Si se debÁ-a a Bokuto, no extraÁlaba ser un niÁ±o con preocupaciones 
triviales. Pero, tal vez me preocupaba haber defraudado a aquella 
verslÁ^n de mÁ- que se imaginaba un futuro distinto. 

á€"Si nuestro yo de ocho o nueve aÁ±os viajase en el tiempo Á¿lo has 
pensado? Y se encontrase con nosotros ahora, en este momento de 
nuestras vidas Á¿estarÁ-a decepcionado de lo que ve? 

á€"Seguramente . Pero es no es necesariamente malo. 

á€"Antes me daba tanto asco ver a dos personas dÁ¡ndose un beso 
á€"recordÁ©á€" , separaba a mis padres cuando se despedÁ-an, y apagaba 
el televisor si pasaban uno de los _doramas _que veÁ-a mi 
hermana . 

á€"Siempre has sido un problemÁ ¡ t ico . Eso no ha cambiado á€"se 
burlÁ^á€". Pero no podemos ser niÁ±os por siempre Á¿sabes? Se supone 
que esto es bonito. 

Bokuto a veces me recuerda a un niÁ±o. AUl tiene alma de niÁ±o. Kuroo 
describlÁ^ a Koutarou como una persona pura. Es una palabra extraÁia 
para definir a una persona. Pudo haber dicho autÁ©ntico, o genuino. 0 
bien una persona honesta. Á«PuroÁ» no es un adjetivo que suela usarse 
con frecuencia, menos en un adulto, y sin embargo, parece ser que en 
caso de Koutarou le va como anillo al dedo. 

Es una teorÁ-a, pero asÁ- por suponer y tal, digamos que Koutarou 
efectivamente se atiende por un psicÁ^logo debido a un desorden de 
personalidad, y mÁ¡s que una personalidad pura, Koutarou sea de 
sentimientos bÁ¡sicos. AlegrÁ-a, rabia, tristeza, alegrÁ-a otra vez. 
Eso explicarÁ-a sus cambios de humor tan abrupto. Una especie de 
bipolaridad, digamos, que Kuroo preferirÁ-a expresarlo con 
eufemismos . 

Si es asÁ-, probablemente no solo se trate con un psicÁ^logo, sino 
que tambiÁ©n tenga un psiquiatra que le recete pastillas para 
equilibrarlo . 

Eue un poco raro que, en el bar y la disco, Kuroo haya susurrado al 
oÁ-do todas las consumiciones de Á©1 y Koutarou. Un cubalibre bien 
puede ser solo _coca-cola_, pero entrar a explicar por quÁ© van a un 
local donde expenden alcohol para consumir gaseosas puede resultar 
incÁ^modo si no quieres que todos sepan de tus desÁ^rdenes. DespuÁ©s 
de todo, Koutarou y yo solo Á©ramos compaÁieros de equipo en ese 
entonces. Era mejor, no entrar en detalles. 



Koutarou lo dijo dos veces: Á«Bokuto-san no bebeÁ» Y en la disco, 
cuando le preguntÁ© a Koutarou si no habrÁ-a bebido mucho ya, Kuroo 
responde que nada, que Koutarou no se emborracha y fresco como 
lechuga. Se me contrajo la mandÁ-bula. Kuroo es un buen amigo. AUl 
protege a Koutarou a su ortodoxo modo. Le jalaba del ala, y le decÁ-a 
Á«no importa, volemos juntos o como salgaÁ», y como es que salÁ-a, 
seguÁ-an . 

Sin Kuroo a su lado, Koutarou no hallÁ^ ninguna excusa para no 
el vino francÁ©s, y no querÁ-a arruinar la noche trayendo a la 
sus problemas que hizo lo Á°nico que podÁ-a hacer: embriagarse 
asumir las consecuencias de mezclar alcohol con su medicaclÁ^n 
fue . 

En la oscuridad de una noche sin estrellas, recostado en un _futÁ^n_ 
que no era mÁ-o, y al lado de mi mejor amigo, mis mÁ°sculos se 
tensaron, el pecho me oprimÁ-a, y tuve la inmarescible sensaclÁ^n de 
ser una persona que solo sabÁ-a sacar lo peor de otros. Estaba 
arruinando a Koutarou de algÁ°n modo u otro, arrastrÁ ¡ ndolo por una 
corriente turbulenta. Era mi culpa todo. Joder. Mi culpa. 

á€"Por favor Iwa-chan, cuÁ©ntame cÁ^mo te enamoraste de 
Yoko-chan . 

Necesitaba escuchar algo que supiese a prior! que no terminase bien. 
Me ahogaba en la turbidez de mis pensamientos. 

La mano de Hajime serpenteÁ^ hasta mis sÁ¡banas para remecerme el 
hombro. ComprendlÁ^ mis intenciones. Y supongo que por eso, me lo 
contÁ^ todo. 

DespertÁ© al alba. A mi lado, Hajime dormÁ-a con la boca abierta. 
PleguÁ© el _futÁ^n_, me echÁ© el bolso al hombro, y volvÁ- a casa. Mi 
hermana, ya metida en la cocina, fue quien me abrlÁ^ la 
puerta . 

á€"Tooru, quÁ© madrugador eres. Volviste para el desayuno, como te 
pedÁ- . 


beber 

mesa 

y 

. Eso 


Era mi Á°ltimo dÁ-a en Miyagi . Al dÁ-a siguiente volverÁ-a en auto a 
Tokio con Issei, dado que ambos tenÁ-amos partido de prÁ¡ etica. 

Hajime regresarÁ-a al tÁ©rmino de la semana. 

á€"Á¿Take-chan duerme aÁ°n? 

á€"SÁ-. Se pidlÁ^ tu cama, ya sabes como es. Manda a decir que ojalÁ; 
siempre te vayas a dormir con Hajime-kun cuando Á©1 viene de visita. 

A lo mejor metiÁ^ sus narices en tu colecciÁ^n de enciclopedias del 
universo, pero no te preocupes que yo ordeno. 

Lo dijo con tanta sonrisa y alegrÁ-a, que me sentÁ- fuera de lugar. 
Sin dudas, mi hermana no tuvo una adolescencia que se pueda etiquetar 
de fÁjcil, y yo varias veces la escuchÁ© llorar porque las cuentas no 
le calzaban, no podÁ-a rendir en la universidad, y Takeru 
gritaba . 

Ahora, finalmente la vida le sonreÁ-a. 
á€"Á¿CÁ^mo te fue todo por allÁ¡ con tus amigos? 



DejÁ© la mochila en la mesa de la cocina y me sentÁ© sobre ella. Mi 
hermana amasaba mochi . 

á€"Bien supongo. Makki terminÁ^ con la _gremlin_ al fin y estamos 
todos muy contentos, pero lo disimulamos por respeto; Iwa-chan se 
hizo novia Á¡y se supone que la conozco! Pero yo la veo y no se me 
viene ningÁ°n rostro; y Mattsun pregunta si sigues con tu novio. Le 
respondÁ- que desapareciera de mi vista. 

á€"Issei-kun, vaya. No se rinde Á¿eh? 

á€"Á^l se define como un optimista. 

A Issei realmente no le gustaba mi hermana. TenÁ-a esta lista de 
Á«100 cosas que hacer antes de morirÁ» y la 14 si no recuerdo mal, 
era _tirarse a la hermana de un colega_. Y me lo decÁ-a en la cara, 
el insolente. 

Pero mi hermana ya llevaba con su actual novio tres aÁlos, y se 
habÁ-an ido a vivir juntos recientemente. Al fin saldaba las cuentas 
al dÁ-a sin matarse trabajando, y Takeru-chan, aunque hiperactivo y 
diabÁ^lico, se habÁ-a dosificado un poco comparado con sus primeros 
aÁlos . 

Cuando le dije a Bokuto que los hermanos menores quieren y admiran a 
sus mayores, lo decÁ-a en serio. OjalÁ; Bokuto lo estÁ© pasando bien, 
allÁ¡ con su familia. A veces, me da la impresiÁ^n que solo se lleva 
bien con su hermanita Rino-chan. 

á€"Dile a Hajime-kun que estoy muy feliz por Á©1 . Y a Takahiro-kun, 
en el fondo le hicieron un favor. 

á€"En tu nombre. 

á€"AlcÁ ¡ nzame un cazo de la alacena Adquieres? Á¡Y la vaporera! á€"lo 
que continuÁ^ de la maÁlana, me la pasÁ© ayudando a mi hermana a 
preparar el desayuno. 

Y despuÁ©s, con ayuda de Hajime, IntentÁ© de enseÁlarle algo de 
vÁ^ley a Takeru. Me sirvlÁ^ para pasar la tarde y no pensar 
demasiado, pero de que fue un calvario, lo fue. 

La prÁ^xima vez que venga a casa, guardarÁ© todas mis enciclopedias 
bajo llave. 

Takeru consume tanto mi tiempo y mis energÁ-as, que es imposible, o 
casi, pensar en personas como Bokuto Koutarou y si mis teorÁ-as van 
bien o mal . 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p> [ <strong>l<strong> ] Omisoka es la noche vieja japonesa. El dÁ-a 
inicia con una limpieza general (_osoji_) para recibir el aÁ±o nuevo 
como se debe. 

[**2**] Seguramente lo saben por el manga, el Á¡nime, ambos. Si 
estornudas, seguramente alguien ha estado hablando de ti. Con "Llenar 
una nariz de mocos" Oikawa se refiere a que hablarÁ; de esa persona 
cuando no estÁ© presente hasta por los codos. 



**A**h sÁ- . . . Yoko es Kiyoko :P No soy muy buena creando OC, pero 
hago lo que se me antoja con los personajes de otros. Mi malignidad 
se manifiesta de esta manera. 

* *T* *ambiÁ©n, nunca he sabido cÁ^mo me siento respeto al 
KurooxTsukishima . Supongo que soy indiferente. Tsukishima, igual que 
Kuroo, tiene su rol en su fie. 

**Y** eso... si lo celebran, entonces feliz semana santa. De lo 
contrario igual que tengan bonitos dÁ-as . Hasta el viernes. 


13. XIII 

**G**litter** F**reezer 

**D**isclaimer : _Haikyuu_ pertenece a _Furudate 
Haruichi_ 

* *A* *dvertencia : prepÁ¡rese 

■jk" ■jk" ■jk" 

><pXstrong>A<strong>nteriormente : Oikawa pasa aÁ±o nuevo en Miyagi . 
Debe regresar terminado el feriado nacional porque tiene un partido 
de practica con la universidad donde estudia Matsukawa. Oikawa 
sospecha que Bokuto pueda tener alguna clase de bipolaridad. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><pXstrong>XI I Kstrong> 

De mis amigos de Aobajousai, seguramente Issei es el mÁ^s raro de 
todos. Pero como somos amigos, decanto por el tÁ©rmino A«locoÁ», que 
hace menos daÁ±o . A Issei no le puede importar menos. 

Recuerdo cuando nos conocimos. Mi primera impresiÁ^n fue Á«Á¡Fuah! 
Á¡QuÁ© alto!Á», pero por algÁ°n motivo, en vez de decir aquello, le 
preguntÁ© quÁ© le pasaba a su cabello. 

á€"No soy partidario de peinarme á€"fue su respuestaá€" . No fomento 
el uso de aquellas armas desmembradoras de ideas. 

PensÁ© que se trataba de una broma mal elabora que por lo absurda me 
causÁ^ gracia. Pero no. Issei es de ese tipo de ideas extraÁlas. 

Dice, que teme que los cepillos le ordenen no solo el cabello, sino 
que tambiÁ©n los pensamientos. No le gusta que toquen su desorden, 
porque se pierde con tanto orden. 

á€"Pero si eres muy ordenado, Matt á€"observÁ^ Takahiro al ver cÁ^mo 
tenÁ-a su taquillaá€". QuÁ© desorden te van a tocar si no 
existe . 

á€"Exacto á€"respondiÁ^ . 

Takahiro no supo quÁ© replicar a aquella conversaciÁ^ n tan carente de 
coherencia . 

A Issei tampoco le gusta la fruta que no trae semillas porque le da 
mala espina, y dice que usar rodilleras es para dÁ©biles lloricas. 



asA- que siempre luce rasmillones en las piernas. 

á€"TÁ° tampoco vas a usar rodilleras á€"le dijo a Kindaichi y se las 
botÁ^ a la basura. A Kindaichi ni le dio tiempo a reaccionar. Cuando 
le preguntamos por quÁ© hizo eso, el muy se encoglÁ^ de hombrosáC". 

Ya que este es mi Á°ltimo aÁ±o, necesito que alguien continÁ°e mi 
legado . 

Que tenga un rostro tan serio e inexpresivo solo refuerza la rareza 
de sus ideas. Takahiro, Hajime, y yo, insistimos con el tÁ©rmino de 
loco. Issei es de lo mÁ¡s gracioso y lo mejor es que no lo aparenta. 

A nadie puede caerle mal, ni siquiera al afectado de Kindaichi, quien 
por cierto, segÁ°n me enterÁ© continÁ°a sin usar 
rodilleras . 

ÁjKindaichi! Nunca le dije a Hajime que lo del _mad-dog_ era mentira. 
OjalÁ; no lo haya metido en algÁ°n compromiso. MirÁ© mi mÁ^vil 
pensándose I _nah_, si tenÁ-a que pasar una situaciÁ^n embarazosa, 
entonces que ocurriese. Total Hajime nunca me revelÁ^ la identidad de 
su novia Shimizu Kiyoko Yoko-chan. 

En esos momentos llevÁ¡bamos un tercio de camino recorrido por la 
pista congelada de la _Tohoku Expressway_, que conectaba Miyagi con 
Tokio. Issei le puso cadenas a las ruedas antes de partir, y menos 
mal, porque no tenÁ-a el concepto de velocidad prudente, al 
parecer . 

á€"Á¿Eres titular? á€"preguntÁ© mientras cambiaba las estaciones de 
radio . 

á€"Los altos solemos ser titulares á€"respondiÁ^ encogiÁ©ndose de 
hombrosá€". Á¿Te dije que lleguÁ© al metro noventa? Á ¡ MaldiclÁ^ n ! 
OlvidÁ© mencionÁ ¡ rselo a Iwaizumi. Estuve todo el rato diciÁ©ndome 
que tenÁ-a que sacarle en cara mi nueva estatura, y va y se me 
olvida . 


á€"Es imposible que crecieras tres centÁ-metros en un aÁ±o. 

á€"187 al entrar a la prepa, pero despuÁ©s no volvÁ- a medirme. El jo 
crecÁ- un centÁ-metro por aÁ±o. 

á€"Á¿QuÁ©? Á¿Pero por quÁ© no te mediste en segundo y en tercero? Se 
supone que es obligaclÁ^n. 

á€"QuerÁ-a sorprenderme al entrar a la universidad. 

á€"Como siempre digo: eres un caso perdido. Cuando Iwa-chan lo sepa, 
que yo estÁ© presente por favor, asÁ- me aseguro de tomarle una foto 
a su cara de "solo 7 milÁ-metros " . 

Estuvimos burlÁ¡ndonos de los complejos de Hajime con su estatura una 
buena parte del viaje y luego intercambiando detalles sobre nuestros 
respectivos equipos de vÁ^ley. 

Como Hajime, Issei tenÁ-a prÁ¡ eticas a primera hora de la maÁfana. 
HabÁ-a hecho buenas migas con el lÁ-bero de su selecclÁ^n, quien 
tambiÁ©n era de primer aÁ±o, y causaba gracia verlos juntos por la 
diferencia de altura. Por mi parte, le contÁ© sobre el infortunio que 
ocurrlÁ^ en mi gimnasio y aunque Issei se desternillÁ^ , se 
familiarizÁ^ con mi postura cuando le dije la aberrante soluclÁ^n que 



nos dio el entrenador y la oficina de deporte. 


á€"QuÁ© coÁ±azo, los suplentes tambiÁ©n son jugadores. No puedes 
simplemente priorizar, eso no estÁ¡ bien. 

á€"Á¿Cierto? Á¿Cierto? Á¡Mattsun! Á¡TÁ° siempre me 
entiendes ! 

á€"Entonces era tÁ° universidad. Es que esta historia ya la habÁ-a 
oÁ-do á€"me dijo. 

Y luego que se explicara, he pensado que el mundo, o al menos el 
mundillo del vÁ^ley, es una cosa muy pequeÁ±a, vecino. Muy 
pequeÁ±a . 

Aquel lÁ-bero amigo del gigante Matsukawa resultÁ^ ser pequeÁ±o Komi, 
compaÁ±ero de equipo en Eukurodani de Koutarou Á¡Mi Koutarou! 

á€"Las bibliotecas de mi universidad son precarias, y este tipo 
Bokuto solÁ-a hacerle el favor a Komi de buscarle en su universidad 
los libros que no hallaba. Pero luego de aquel incidente del 
gimnasio, Komi apenas ha podido comunicarse con Á©1 . EstÁ¡ un poco 
preocupado. No ese tipo de preocupaclÁ^ n de cuando Hana terminÁ^ con 
la _gremlin_, o cuando tÁ° terminas con alguna titi, sino la 
preocupaclÁ^ n que uno tiene cuando le ocurre algo a Iwaizumi 
Á¿ent iendes ? 

á€"Desgraciadamente sÁ- . Á¿Por quÁ© estÁ¡ tan preocupado? 

á€"No sÁ©, se me hizo un tema delicado y personal que no quise 
preguntar . 

SuspirÁ©. SentÁ-a que mis teorÁ-as se corroboraban. 
á€"Oi Oikawa, y esa cara, Á¿estÁ¡s bien? 

á€"No á€"reconocÁ- . Me temblÁ^ el labio. Le pedÁ- a Issei que me 
contara una anÁ©cdota divertida, como para relajarme un rato. 

Issei me contÁ^ algo escabroso. 

á€"En la graduaclÁ^n logrÁ© convencer a Hana de hacer un trÁ-o con la 
_gremlin_. 

Me gustaba Issei. TenÁ-a la habilidad de lograr que fluidos raros 
salieran de mi nariz. 

á€"MaldiciÁ^ n, cuÁ©ntamelo todo. 

Y me lo contÁ^ todo. El resumen es como sigue: Issei es un 
_put amadr e_ . 

La tarea 15 de su lista de cosas que hacer antes de morir, era 
participar de un trÁ-o con un colega. De las cien le quedaban sesenta 
y cuatro. Durante toda la preparatoria Issei estuvo insist iÁ©ndole a 
Takahiro por uno rÁ¡pido a la hora del almuerzo con la _Gremlin_, 
pero Takahiro le cortÁ^ la respiraclÁ^n con el codo todas las veces. 
Einalmente, durante la fiesta de graduaclÁ^n, Takahiro estaba lo 
suficientemente ebrio como para decirle que Á«sÁ-Á» a todo y 
olvidarlo la maÁfana siguiente, y la _Gremlin_ no le hace asco a nada 



porque es un caballo todoterreno. Es asA-. 

Lo que mÁ¡s me costaba creer, era la forma tan natural con la que me 
contÁ^ toda la historia. Le preguntÁ© si se habrÁ-a acostado conmigo 
Me dijo que sÁ- . AmÁ© su respuesta y Á©1 lo sabÁ-a. Y ya que se hubo 
sincerado conmigo, le contÁ© todo el rollo de Koutarou y tal. 

Se sintlÁ^ bien sacarlo de mi sistema. No es como si no pudiese 
hablar con Hajime de estos temas, pero sincerarme frente a un amigo 
que es menos cercano se sentÁ-a extraÁlamente liberador. Issei 
escuchÁ^ con atenclÁ^n soltando uno que otro comentario al principio 
en plan broma, y enmudeciendo totalmente para el final. 

Le preguntÁ© quÁ© le pasaba. 

á€"Si tus sospechas sobre un posible trastorno emocional son 
ciertasá€ I Á¿no te parece peligroso su silencio prolongado? 

Como dije, Issei siempre logra que cosas raras salgan de mi 
nariz . 

á€"Á¡ Tienes razÁ^n Mattsun! Á¡ Tengo que verle ahora 
mismo ! 


á€"Á ¡ MaldiciÁ^ n Oikawa alÁ©jate del volante! 

Me habÁ-a abalanzado sobre Issei y jalado de su camisa bloqueando la 
visual. Fue un acto reflejo, pero Issei no es tan rÁ¡pido. PerdlÁ^ el 
control del vehÁ-culo y las ruedas derraparon por la carretera 
congelada. GritÁ©. Gritamos. Me cubrÁ- el rostro con los brazos e 
Issei se aferrÁ^ al manubrio con fuerza y entre que patinaba y nos 
morÁ-amos, logrÁ^ estabilizar el vehÁ-culo. Afortunadamente la 
autopista estaba casi vacÁ-a. 

Issei me pidlÁ^ que le alcanzara el mÁ^vil. 

á€"Llamar a Komi, poner en altavoz. 

Su celular inteligente hizo todo por Á©1 . En menos de un minuto, y 
sin entrar en detalles, Issei se hizo con la direcclÁ^n de 
Bokuto . 

á€"De haber sabido que eras tan buen amigo, me habrÁ-a sacrificado a 
hacer un trÁ-o contigo á€"dije con toda la sinceridad que alberga en 
sus venas una persona agradecida. 

á€"Ahh, tanto da. La _gremlin_ era realmente buena en la cama. No se 
lo digas a Hana. 

á€"Pudimos haber muerto á€"insistÁ-. 

á€"No, mi _jeep_ pudo haber muerto, y si eso pasaba, solo _Kaiosama_ 
sabe cuÁ¡nto te habrÁ-a odiado. 

Y seguramente influenciado de todas las veces que me vio luchar con 
Hajime, fue que me pegÁ^ un puÁietazo en la nariz. Á«En garantÁ-aÁ», 
eso dijo el infeliz. Es un puto y maldito buen amigo que estÁ¡ loco 
como una cabra. 


A- 



A- 


Me empecÁ© a poner nervioso. Pasamos a mi piso a dejar mis maletas, y 
con ayuda de mi aplicaciÁ^n de direcciones, llegamos a los suburbios 
evitando el trÁ¡fico. 

á€"DÁ©jame aquÁ- á€"pedÁ- a cinco calles de la casa de Koutarouá€". 

Si doblas en esta esquina y continÁ°as derecho, te encontrarÁ¡s con 
una avenida. Dobla a tu izquierda hasta llegar a la intermodal para 
regresar al centro. AllÁ- te deberÁ-as ubicar por tu cuenta. 

Le mostrÁ© el mapa a Issei. ArrugÁ^ su ceÁ±o en seÁial de 
af irmaclÁ^ n . 

á€"Á¿QuÁ© le vas a decir? 

á€"No lo sÁ©. 

á€"Vas a huir Á¿cierto? 

á€"Es probable á€"reconocÁ-á€" . Con verlo, creo que me 
vale . 

á€"Suerte, capitÁ¡n. 

Issei me quitÁ^ los tapones de papel higiÁ©nico que me puse en las 
fosas nasales antes de apearme. EsperÁ© a que el _jeep_ se perdiera 
de vista para continuar con mi recorrido. 

Á¿QuÁ© puedo decir? Hajime se va a caer de espaldas cuando le cuente 
lo de Issei. Todo lo de Issei: su revolcÁ^n con Makki y la _Gremlin_, 
su estatura, y que me haya llevado hasta los suburbios. ObservÁ© la 
estrella roja que indicaba mi destino, y la estrella amarilla que 
indicaba mi posiciÁ^n actual. Si me desviaba unas cuatro calles al 
poniente, me encontrarÁ-a con la cancha multipropÁ^ sitos en la que 
jugamos vÁ^ley junto a Hajime y Kuroo. 

Tuve un pÁ¡ Ipito. No nevaba. HacÁ-a frÁ-o, pero no nevaba. No sÁ© 
quÁ© es lo que pasa por su cabeza de bÁ°ho, por quÁ© evita a las 
personas, o por quÁ© no devuelve mis llamadas. Pero si fuera yo, me 
habrÁ-a refugiado en el vÁ^ley, no en mi habitaciÁ^n o algÁ°n lugar 
de mi casa. 

Hajime rara vez se equivoca cuando juzga a las personas. Y Á©1 dice, 
que Koutarou y yo nos parecemos tal vez demasiado. 

CerrÁ© la aplicaciÁ^n. 

CorrÁ- . 

HacÁ-a frÁ-o. 

SeguÁ- corriendo. 

A metros de mi destino, el corazÁ^n me dio un vuelco. 

Koutarou practicaba sus servicios en la cancha multipropÁ^ sitos . 
HabÁ-a una hilera de botellas caÁ-das a centÁ-metros de la lÁ-nea de 
fondo. A sus pies, dos pelotas mÁ¡s la que tenÁ-a en mano. Sus 



labios, morados por el frÁ-o, se posaron sobre el balÁ^n a segundos 
de saltar. Estaba solo, con un pantaloncillo corto y la playera de su 
antiguo instituto. 

El balÁ^n hizo saltar por los aires la Á°ltima botella que quedaba en 
pie. Koutarou no lo celebrÁ^ . PasÁ^ bajo la red improvisada para 
volver a colocar las botellas en pie. VolvlÁ^ a empezar. Me aterrÁ^ 
su notable mejora. Bokuto nunca tuvo un mal saque, ahora era una 
mÁ ¡ quina . 

Yo no sÁ© cÁ^mo hacerle entender. Que puedo, y quiero, encargarme de 
sus defectos. Que no me importan los que sean, o como sean, no es 
necesario que se aÁ-sle y luche solo. Sin embargoá€ | 

Me subÁ- la bufanda. HabÁ-a ido con el propÁ^sito, no lo sÁ©, Á¿de 
luchar por Á©1? Á¿por nosotros? Me fallÁ^ el coraje. QuerÁ-a que 
Koutarou, por voluntad propia, corriese hacia mÁ- . Yo, de plantarme 
frente a Á©1, le ponÁ-a en un compromiso incÁ^modo. Lo obligaba a 
aceptar mi ayuda, y no querÁ-a eso. No estaba acostumbrado a ser esa 
clase de persona que persigue, pero mÁ¡s que eso, querÁ-a que fuese 
libre. Realmente libre. 

Las relaciones nunca son como se quiere. No las mÁ-as, al 
menos . 

Á- 

Á- 

á€"_Estabas_ _allÁ-, debiste hablar con Á©1._ 

CamblÁ© el mÁ^vil de mano y con el pie mantuve la puerta de la nevera 
abierta. Quedaba algo de zumo de naranja de calidad dudosa, pero 
hacÁ-a mucho frÁ-o como para un refresco a esa hora de la maÁlana. 
LlenÁ© la tetera con agua. En una hora mÁ¡s tenÁ-a el partido de 
prÁ¡ etica contra la universidad en la que jugaba Issei. 

á€"Iwa-chan, no es tan fÁ¡cil. 

á€"_Si es que dan ganas de matarte_. 

á€"Lo siento. 

á€"_Á¿CÁ^mo viste a Bokuto?_ 

á€"No lo sÁ©. Estaba con la _estamina_ a cien al menos. Ha mejorado 
mucho sus servicios que me asusta. RecordÁ© aquella Á©poca en la que 
yo me aferrÁ© a la idea del servicio perfecto. QuÁ© 
tiempos . 

ObservÁ© mi reflejo distorsionado en la tetera con cubierta de metal. 
PodÁ-a imaginarme a Hajime dibujando cÁ-rculos con el dedo sobre la 
ventana empaÁlada de su habitaclÁ^n, allÁ¡ en Miyagi . 

á€"En ese tiempo, los remates de Ushiwaka-chan ya eran muy poderosos. 
Yo no podÁ-a sacar esa fuerza de los demÁ¡s jugadores, pero existÁ-a 
alguien quien podrÁ-a hacerlo. 

á€"_Kageyama Á¿eh?_ 



á€"Ese bastardoá€ I Pero pensaba, si Ushiwaka-chan no tiene la 
oportunidad de atacar, da igual su fuerza o las habilidades de mi 
_kohai_, yo podÁ-a luchar con algo. Siempre he tenido esta ridÁ-cula 
necesidad de atenclÁ^n, que me daba miedo ser imprescindible. Mi 
cobardÁ-a se expresa de formas inesperadas, y por eso me obsesionÁ© 
con la idea de un juego ganado enteramente a servicios. 

á€"_Eres un cobarde_ á€"apoyÁ^ Hajime y yo me unÁ- a su risaá€". 

_Pero al menos lo reconoces. Al fin estÁ¡s madurando_. 

á€"Boku-chan no es como que tenga un mal servicio que _necesite_ ser 
mejorado á€"cont inuÁ©á€" . Yo estuve veinte minutos allÁ-, y Á©1 no 
menguÁ^ en ningÁ°n momento su entrenamiento, estaba muy 
concentrado . 

á€"_Tal vez no persigue nada en concreto, solo estÁ¡ huyendo. Ya 
sabes, manteniendo la cabeza ocupada para no pensar otras 
cosas ._ 

á€"En otras palabras, es un cobarde tambiÁ©n. 
á€"_Que conste que lo haz dicho tÁ°_. 

VolvÁ- a cambiar el mÁ^vil de mano. Me pasaba a ratos, que hablar con 
Hajime me hacÁ-a pensar demasiado y darme cuenta de muchas realidad. 
Pero si no me expresaba en voz alta, era como si jamÁ¡s hubiese 
cruzado la idea por mi mente. 

Era por lo tanto, necesario sacarlo. 

á€"Estoy pensando, que tienes razÁ^n sobre mi parecido con Boku-chan. 
Ambos vivimos prisioneros del miedo. Miedo a la vida, miedo al 
fracaso, miedo a no satisfacer nuestras expectativas ni las de los 
demÁjs, y a quedarnos solos a la hora en que nuestras debilidades 
sean expuestas. Boku-chan decidlÁ^ por cuenta propia distanciarse de 
los demÁjs, antes que otros decidan distanciarse de Á©1 . No podrÁ-a 
soportar un rechazo y tal. Ha decidido enfocar sus fuerzas en el 
vÁ^ley, pero pudo haber sido cualquier cosa de haber tenido algo mÁ¡s 
a mano . 

Á»A veces, cuando pienso en mis debilidades, recuerdo aquella vez que 
discutimos en Kitagawa. Si no hubieses intervenido, yo seguramente no 
habrÁ-a recapacitado jamÁ¡s. Boku-chan, Á©1 necesita que alguien lo 
remezca y encare. 

EmpezÁ^ a hervir agua en ese momento. SaquÁ© un termo de la despensa 
y apaguÁ© el fuego de la cocina. 

á€"Lo que quiero decir á€"continuÁ© mientras me preparaba un 
cafÁ©á€", es que Boku-chan necesita un Iwa-chan que lo 
encarrile . 

á€"_Á¿Piensas ser un Iwa-chan?_ 

á€"No puedo. Ya lo dije, soy un cobarde. AdemÁ¡s, Boku-chan ya tiene 
un Iwa-chan, solo que el suyo estÁ¡ demasiado enamorado como para 
prestarle toda la atenclÁ^n que antes le prestaba. Ese es el 
probleme. Á¿TendrÁ¡s el nÁ°mero de Kuroo? 

á€"_Conozco a alguien que puede conocer a alguien que pueda 



tenerlo . 


á€"Á¿No irÁ¡ a ser Yoko-chan? De verdad Á¿por quÁ© todo el mundo 
conoce a esa mujer? Como seaá€ | Á¿puedes hablar tÁ° con Kuroo? Yo 
ahora tengo partido de prÁ¡ etica. 

á€"_Siempre me encasquetas favores raros. Suerte en tu partido. _ 

Le di las gracias, terminÁ© de armar mi desayuno, y me lo comÁ- 
mientras viajaba en metro, camino a la universidad donde estudiaba 
Issei. HabÁ-an pronosticado nieve para el atardecer, pero a las nueve 
de la maÁiana, el cielo ya estaba encapotado, asÁ- que me 
abriguÁ©. 

En teorÁ-a debÁ-a venir todo el equipo, pero los que no eran 
titulares, como bien pronost iquÁ©, no se presentaron. Koutarou uno de 
ellos. TambiÁ©n faltaron algunos titulares de ambos lados. Estas son 
fechas complicadas y nada que hacer. Perdimos el partido 2-1. Ganamos 
el set en el que entrÁ© como sacador en apuros. Otro dÁ-a se me 
habrÁ-a disparado el ego hasta los cielos. Ahora como que _fufufu_. 
Era solo un partido de prÁ¡ctica... y sin Koutarou. 

Al tÁ©rmino, Issei se acercÁ^ a mÁ- y me presentÁ^ a Komi. Issei fue 
lo bastante sensato para no revelarle nada a Komi sobre la relaclÁ^n 
imprecisa que yo mantenÁ-a con Koutarou, y mejor porque no tenÁ-a 
Á¡nimos para explicar nada, pero me preguntÁ^ cÁ^mo me fue en los 
suburbios luego que no separÁ ¡ sernos . Eui honesto con Á©1 : 

á€"No me atrevÁ- a hablarle, no supe cÁ^mo. Pero al menos sÁ© que 
estÁ¡ vivo, lo que es un alivio. 

Komi, con un peinado que me recordaba a un _muffin_, tambiÁ©n 
pareclÁ^ aliviado. Me tomÁ^ de las manos con fuerza, y me pidlÁ^ que 
lo protegiera. Me ruboricÁ©. DebÁ- intuirme algo malo. 

RecibÁ- una llamada de un nÁ°mero desconocido a poco de abandonar el 
gimnasio, con mi abrigo encima y unas orejeras para protegerme del 
frÁ-o. Supe que era Kuroo apenas sentÁ- su voz. Hajime es diligente, 
pensÁ©, y pasando de saludar, le preguntÁ© a Kuroo dÁ^nde estaba. 

Su respuesta me dejÁ^ helado. DespuÁ©s de lo que le dije a Komi, todo 
parecÁ-a una cruel IronÁ-a: 

A Koutarou se le zafÁ^ un tornillo y se abrlÁ^ las venas con una 
navaja de afeitar. Kuroo lo hallÁ^ desangrÁ ¡ ndose en el baÁlo de su 
casa, a las once de la maÁiana y ahora estaba ingresado en un 
hospital. SentÁ- que me desmayaba. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>La historia aÁ°n no termina. ContinÁ°a, continuÁ°a, continÁ°a. 
Gracias por seguir la historia y los reviews.<p> 


14. XIV 

**G**litter** E**reezer 

**D**isclaimer : _Haikyuu_ pertenece a _Eurudate Haruichi. 



><p><strong>A<strong>nteriormente : a Koutarou se le zafÁ^ un tornillo 
en la cabeza. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>XIV<strong> 

DivisÁ© la cabellera revuelta de Kuroo al apearme del taxi. Sus ropas 
manchadas en sangre seca; sus manos temblando. Fumaba a un costado de 
las puertas de acceso del hospital y fue el primero en 
hablar : 

á€"Á^l estÁ¡ bien á€"estrellÁ^ la colilla en la suela del zapato para 
volver a sacar otro cigarrillo de su bolsillo y encenderlo con la 
naturalidad de quien ya lleva 100 cigarros en el cuerpoá€" . Tiene un 
tipo de sangre bastante comÁ°n, asÁ- que estÁ¡ fuera de peligro, pero 
por hoy no permitirÁ¡n visitas mÁ¡s que la familia. 

Eso era un Á«no era necesario que vinierasÁ», pero 
cigarrillo que yo rechacÁ© y me apoyÁ© en la pared 
Kuroo estaba recostado. Kuroo se deslizÁ^ un centÁ 
lado cuando nuestros hombros se tocaron. 

a€"Á¿Y tÁ°? Á¿EstÁ¡s bien? á€"dije. 

Kuroo no respondlÁ^ . Eue una pregunta estÁ°pida. En momentos asÁ-, se 
vuele superfluo hablar de uno. Yo no pude guardarme por mÁ¡s tiempo 
lo que habÁ-a estado rumiando durante todo el trayecto: 

á€"Es mi culpa. 

á€"No lo digas. 

á€"Peroá€ | 

á€"Por favor dame un respiro. 

HabÁ-a tenido una maÁlana ajetreada, me enterarÁ-a luego. Kuroo 
atendÁ-a en la tienda que llevan sus padres cuando reciblÁ^ la 
llamada de Hajime. Hajime, quien no se mide, le echÁ^ la madre y lo 
sublÁ^ y lo bajÁ^ . Enojado y deseoso de limpiar su nombre, Kuroo 
cerrÁ^ la tienda antes sin importarle lo que dirÁ-an sus padres, y 
abordÁ^ el metro con direcclÁ^n a los suburbios. 

AsÁ- a grandes rasgos. 

No lo hallÁ^ en cancha multipropÁ^ sitos y fuera de su casa el auto 
familiar no estaba aparcado lo que querÁ-a decir que no habÁ-a nadie 
en casa, y dada las fechas, a Kuroo se le hizo probable que toda la 
familia estuviese de visita en casa de algÁ°n pariente. 

á€"Tienen familia en Kanagawa á€"explicÁ^ Kuroo por encima. 

Estaba dispuesto a volver a casa y enfrentar el reto que su acto de 
rebeldÁ-a habrÁ-a supuesto, pero al echar las manos a los bolsillos, 
encontrÁ^ la nota que yo habÁ-a escrito para Bokuto, antes de aÁ±o 
nuevo . 


me ofreclÁ^ un 
en que la que 
-metro hacia el 



á€"Á¿No se la entregaste nunca? á€"me sentÁ- insultado y no pude 
contenermeá€" . Á¡SerÁ¡s! 

á€"Se me olvidÁ^ por completo á€"me comentÁ^ y sus labios se curvaron 
en la mÁ¡s amarga de las sonrisasá€" y supe que tu amigo Iwaizumi 
tenÁ-a razÁ^n, que yo no estaba siendo un buen amigo, y me habÁ-a 
cegado completamente respecto a sus problemas, asÁ- que volvÁ- y 
saltÁ© la cancela. La puerta de entrada estaba con seguro, pero 
Bokuto Á©1 nunca cierra la ventana. Me trepÁ© a un Á¡rbol y 
entrÁ©. 

Á»Estaba echo un asco, como siempre. Se me ocurrlÁ^ ordenar un poco, 
cosa que al llegar a su habitaclÁ^n se sorprendieraá€ | tan idiota. 
DoblÁ© su ropa, estirÁ© la cama, apilÁ© sus libros y en el escritorio 
dejÁ© tu nota y yo tambiÁ©n aprovechÁ© de dejar otra. Antes de irme, 
se me ocurrlÁ^ ir al baÁlo. No dejo de pensar en ello. 

Dice Kuroo, que cuando vio a Bokuto, le invadlÁ^ una sensaclÁ^n de 
calma que nunca habÁ-a sentido, y el cerebro le dictaba instrucclÁ^n 
tras instrucclÁ^n que Á©1 obedecÁ-a con eficacia. Al llegar al 
hospital, dio aviso a la familia, al psicÁ^logo de Koutarou, llenÁ^ 
formularios del seguro, y le tocÁ^ prestar declaraclÁ^n a policÁ-a. 
ProcedlÁ^ rÁ¡pido y con mente frÁ-a. Entonces, cuando todo se calmÁ^, 
sus manos comenzaron a temblar sin control, y cuando logrÁ^ 
estabilizarse un poco y logrÁ^ marcar en el mÁ^vil para ponerse en 
contacto a un Kenma, llorÁ^ solo medio minuto. 

Kenma le dijo que Á©1 darÁ-a aviso a Eukurodani y quien creyese 
necesario. Pasado un rato, con un cigarro entre los labios, Kuroo 
recordÁ^ que Kenma no estaba enterado de mi existencia, asÁ- que 
respirÁ^ y me llamÁ^ . 

EsperÁ© a que Kuroo se terminase su cigarro. No se habÁ-a afeitado 
aquella maÁlana. 

á€"Lo siento á€"dijeá€", soloá€ | no sÁ© cÁ^mo deberÁ-aá€ | 

Á¿ent iendes ? 

á€"Te dirÁ© quÁ© va a ocurrir, Oikawa. Si no estÁ¡n hablando con la 
familia ahora, lo harÁ¡n luego y le aconsejarÁ¡n que lo internen. 
Bokuto estarÁ; dopado todos estos dÁ-as antes de darlo de alta, y en 
algÁ°n momento el psicÁ^logo querrÁ; hablar contigo. 

á€"Á¿C-con migo? 

á€"SÁ-, contigo. Para explicarte que esto no es culpa tuya, no es 
culpa de nadie, y que son cosas que ocurren y que debemos sentirnos 
agradecidos de que no haya concluido mal. 

Intercambiamos una mirada, entones Kuroo, luego de encender otro 
cigarrillo, ratificÁ^ lo que yo empezaba a sospechar con sus 
palabras : 

á€"Esto ya habÁ-a pasado antes. 
á€"Á¿CÁ^mo antes? 

á€"Me sabe mal tener que contÁ¡rtelo yo. 


Pero lo hizo de todas maneras. No me siento satisfecho al saber lo 



certeras que pueden llegar a ser mis teorA-as . 

En ese partido de dos contra dos que jugamos en noviembre, Kuroo nos 
contÁ^ a Hajime y a mÁ- que Á©1 y Koutarou se hicieron amigos en 
preparatoria, en un campamento de entrenamiento que reunÁ-a varias 
escuelas . 

_La primera vez Bokuto se retirÁ^ antes porque enfermÁ^, pero la 
segunda al ser el mÁ¡s alto de los que estaban allÁ-, Bokuto empezÁ^ 
a ulular a mÁ- alrededor para que lo acompaÁlara en su prÁ¡ etica de 
remates. Fue tan insistente que, heme aquÁ-._ 

Aquella es una manera de decirlo. MÁ¡s que enfermarse, a Bokuto se le 
zafÁ^ su primer tornillo. TenÁ-a quince aÁlos. 

á€"Conocemos tan poco de quienes nos rodean. A diario, miles de 
personas van y vienen, y lo Á°nico de lo que estamos seguros, es de 
que van y vienen, pero aÁ°n y todo, nos sentimos con el derecho de 
decir lo que nos plazca, sin contenciÁ^n, ignorando el modo en que 
estas puedan daÁlar a otros, o cÁ^mo los afectan. Yo siempre lo 
olvido, siempre hablo de mÁ¡s, y siempre debo repartir disculpas. En 
ese entonces, sin embargo, no las di: todos nos metÁ-amos con el 
desastre de cabello de Bokuto. 

á€"Á¿Te refieres a la poliosis? 

Kuroo asintiÁ^ . Sostuvo el cigarrillo entre los labios mientras 
buscaba su mÁ^vil que acababa de vibrar. LeyÁ^ la pantalla y lo 
volvlÁ^ a guardar. SoltÁ^ una larga calada. 

á€"Seguramente, te da la impreslÁ^n de que Bokuto se siente muy 
orgulloso del colorido de su cabello. Tiene una forma peculiar de 
describirlo, como- 

á€"Una caracterÁ-st lea á€"completÁ©á€" , como tener lunares, pero de 
canas, presente en toda su familia. Es lo que siempre 
dice . 

á€"Á¿Alguna vez has visto a su familia? 

NeguÁ© con la cabeza. 
á€"Á¿Y te los imaginas? 

á€"A todos altos con la cabeza blanca y negra. 

Kuroo se rascÁ^ la cabeza. En la familia Bokuto nadie tenÁ-a el 
cabello bicolor de Koutarou. De su madre sacÁ^ los ojos amarillos 
como un faro. De su padre nada. Los seÁlores Bokuto apuraron la boda 
para tapar un embarazo que la seÁlora Bokuto sabÁ-a pero se negaba a 
creer que era de otro hombre. Koutarou era un error desde cualquier 
punto de vista. 

á€"Burlarnos de su cabello, era recordarle que su existencia era el 
motivo de los disgustos y las peleas dentro de su familia, y cuando 
ya vienes con los cables cruzados, solo basta una chispaá€| Bokuto 
aguantÁ^ demasiado. 

Una lÁ¡grima silenciosa se deslizÁ^ por su mejilla. Kuroo sigulÁ^ 
fumando y temblando, y yo me aferrÁ© a una de sus manos. 



No era necesario que continuase explicando. 


Á- 

Á- 

Issei apareciÁ^ en mi piso abrazado a un balde de helado de tÁ© 
verde . 

á€"Cuando la gente estÁ¡ ya sabes, de bajeras y tal, como que comer 
heladoá€ I O chocolate, pero en invierno viene mejor esto, digo. 

Las malas noticias se propagan rÁ¡pido, he pensado. 

á€"Gracias á€"le dije a Issei haciÁ©ndome a un lado para dejarle 
pasará©", Á¿te mandÁ^ Iwa-chan? 

á€"PodrÁ-a decirse. LlegarÁ; maÁiana en la noche. 

SaquÁ© dos cucharas, busquÁ© una manta, y nos encerramos en la 
habitaclÁ^n de Hajime. Estaban pasando _AlienÁ-genas 
Ancestrales_. 

á€"Á¿Por quÁ© compraste el de tÁ© verde? Sabes que mi favorito es 
vainilla . 


á€"SÁ-, pero a mÁ- no me gusta. 

á€"A quiÁ©n vienes a animar, Mattsun Á¿a mÁ- o a ti? 

Issei se rio y metlÁ^ su cuchara al balde de helado. Yo lo ImitÁ©. En 
la televislÁ^n, hablaban de que el _Bifrost_, que segÁ°n la 
mitologÁ-a nÁ^rdica es un puente arcoÁ-ris que une el mundo de los 
humanos con el de los Dioses, era en realidad un agujero de gusano 
que conectaba la tierra con mundos alienÁ-genas . 

QuÁ© dÁ-a estoy teniendo. 

á€"En este programa siempre tienen una explicaclÁ^n para todo Á¿eh? 
á€"Issei no se pudo aguantar la carcajada. 

Estuvimos debatiendo al respecto su buen rato. Me sirvlÁ^ para 
desconectar un rato. 

Si tengo que comparar a mi grupo de amigos con algÁ°n otro grupo de 
amigos de la televislÁ^n, ese serÁ-a _The Big Bang Theory_, es una 
idea que me ronda hace unos aÁ±os. Me costÁ^ casi toda la 
preparatoria convencer a Mattsun, Makki, e Iwa-chan a que le dieran 
una oportunidad y se viesen el piloto, y aunque se mostraron muy 
tercos al respecto, lo logrÁ© el dÁ-a de mi cumpleaÁios nÁ°mero 
dieciocho . 

De elegir, me gustarÁ-a ser el _Leonard_ del grupo, el personaje 
guien es dentro de todo, el mÁ¡s normal y cuerdo de los cuatro. 
LÁjstima que el papel estÁ© reservado para Hajime. Yo soy un 
_Sheldon_, un ente absurdo y maniÁ¡tico, dependiente de _Leonard_ 
para desenvolverse en el mundo, con un nivel de ego e inseguridad muy 
elevado. A igual que _Sheldon_, siempre me autodenomino lÁ-der, pero 
todos saben que guien realmente lo es, es _Leonard_, o sea 



Ha j ime . 


Recuerdo que en segundo de preparatoria, a sabiendas que no podrÁ-a 
ser el _ace_ del equipo, me hacÁ-a llamar el futuro capitÁ¡n de 
Aobajousai y lo predicaba a los cuatro vientos. 

á€"Puedes quedarte con el tÁ-tulo si tanto lo deseas á€"dijo Takahiro 
con su cara de aburridoá€", pero de todas formas todos saben que 
quien impone el respeto es Iwaizumi. 

Issei lo secundÁ^ por detrÁ¡s: 

á€"SerÁ¡s el tÁ-tere de Iwaizumi y de todos nosotros Á¿estÁ¡s bien 
con eso? 

Hajime no dijo nada, intentaba terminar su guÁ-a japonÁ©s. Yo lo 
sabÁ-a, Á©1 lo sabÁ-a, todos sabÁ-amos que asÁ- serÁ-a. 

Para terminar esta analogÁ-a, Takahiro serÁ-a _Rajesh_ por sus padres 
millonarios y sus chalecos feos; Issei por descarte es _Wolowitz_, 
bÁjsicamente por lo raro y los pÁ¡rpados pesados. 

Lo he recordado porque, mientras Issei pasaba los canales, nos 
topamos con una maratÁ^n _geek_ de este _tv-show_ americano. Issei 
dejÁ^ el control a un lado y se abrazÁ^ a una de las almohadas. A mÁ- 
me entrÁ^ toda la nostalgia. 

á€"Un primo mÁ-o se suicidÁ^ á€"dijeá€", yo tenÁ-a diez aÁ±os en ese 
entonces . 

á€"Lo siento. 

á€"No era un familiar cercano. Yo no lo conocÁ- hasta el dÁ-a del 
entierro. Mi hermana me explicÁ^ que a Testuya lo matÁ^ la pena, pero 
nadie se enterÁ^ porque Tetsuya se la pasaba sonriendo. Yo me dije 
ese dÁ-a, no ser ciego a la tristeza. Y aunque sabÁ-a que algo no 
andaba bien con Boku-chan nunca quise obligarlo a hablar. DebÁ- 
haberlo encarado, y decirle que lo sabÁ-a todo pero que no me 
importaba. En lugar de eso, me quedÁ© callado. Ser ciego por 
omisiÁ^n, es ser ciego de todas formas. 

Como bien pronosticÁ^ Kuroo, el psicÁ^logo de Bokuto quiso hablar 
conmigo. ConocÁ-a mi nombre y estaba enterado de mi existencia, pero 
me abstuve de preguntarle quÁ© era lo que le habÁ-an dicho de mÁ- . Y 
yo tratÁ© de entender lo que me hablaba, pero no podÁ-a. Á^l movÁ-a 
sus labios y repetÁ-a palabras, y nada tenÁ-a sentido. RepetÁ-a 
frases de las que Kuroo ya me habÁ-a advertido como Á«estas cosas 
sucedenÁ» y Á«nadie tiene la culpaÁ» y a mÁ- me sonaba muy frÁ-o y 
lejano y apÁ¡tico. 

á€"MÁ-ralo de este otro modo á€"dijo Issei apoderÁ ¡ ndose 
completamente de lo que quedaba de heladoáC": tengas o no la culpa, 
tienes una segunda oportunidad. Eso no se lo dan a 
cualquiera . 

á€"Á¿Y si lo internan? 

á€"No lo van a internar, las clÁ-nicas psiquiÁ ¡ tricas son caras. Lo 
tendrÁ¡n unos dÁ-as en observaciÁ^ n, la familia esconderÁ; los 
objetos corto punzante de la casa, y Boku-chan estarÁ; dopado al 



menos un mes. 


á€"Á¿CÁ^mo sabes esas cosas? 

á€"Porque JapÁ^n es el paÁ-s con mayor taza de suicidio Á¿no te jode? 
TambiÁ©n tengo familiares, Oikawa. 

Ya casi no quedaba helado de tÁ© verde. De la vida personal de Issei 
y Takahiro sabÁ-a muy poco. A alguien el accidente le habÁ-a hecho 
recordar fantasmas del pasado. 

á€"Lo siento, Mattsun. 

á€"Tanto da. 

Si tuviese con Issei la misma amistad confianzuda que tengo con 
Hajime, habrÁ-a pasado mi brazo por su espalda y estrechado a mi 
lado. En su lugar, tal como hace _Sheldon_ cuando alguien estÁ¡ mal, 
fui a preparar un tÁ© caliente. 

á€"Pero cuÁ¡nta azÁ°car le echaste a esto á€"Issei me devolviÁ^ la 
taza. Su rostro se habÁ-a contorsionado del asco. 

Yo lo probÁ©. SabÁ-a bien. 

á€"Estoá€ I Á¿seis cucharadas? Bien, este serÁ¡ para mÁ- . Te harÁ© 
otro, seÁior insÁ-pido. 

Issei recibiÁ^ una segunda taza con una sonrisa que me desconcertÁ^ 
del todo. 


á€"Á¿QuÁ©? á€"preguntÁ© con desconfianza. 

á€"Nada á€"y agregÁ^á€": has cambiado, eso es todo. 

á€"Á¿Eso es bueno o malo? 

á€"No lo sÁ©. Tienes esta mirada Á¿sabes? De enamorado perdido. Á¿No 
que padecÁ-as una insana atracciÁ^n patolÁ^gica hacia las faldas? 

Me reÁ- . Ciertamente, asÁ- me justificaba cuando le robaba una 
pretendiente a Issei o a Hajime. Y parecÁ-an ya tan lejanos los dÁ-as 
de la preparatoria. 

á€"Mi primer semestre en la universidad me acostÁ© con cuatro titis 
distintas. De mi facultad todas, lo que fue un error porque las veo 
casi a diario. 

á€"Á¿Y guÁ© pasÁ^? 

Hajime pasÁ^ . Me subiÁ^ y me bajÁ^ la vez que me pillÁ^ empezando a 
calentar motores con una titi abajo del _kotatsu_. Es que el 
_kotatsu_ es el lugar sagrado de Hajime. Dijo que no podÁ-a ser, que 
esas chicas tenÁ-an sentimientos, y que yo debÁ-a sentar cabeza y 
preocuparme de mis estudios y las tareas domÁ©sticas y cosas. 

Y eso hice, empecÁ© a centrarme de a poco, hasta que me hice amigo de 
Bokuto y todo se fue a la literal mierda. 

á€"PasÁ^ que me centrÁ© en mis estudios, Mattsun. 



Fue otro momento agradable con Issei. De ser chicas pretensiosas, Á©1 
dijo que estarÁ-amos pintÁ¡ndonos las uÁ±as . Me reÁ- . No me 
sorprenderÁ-a que Issei cargase esmaltes en su mochila. Y se habrÁ-a 
sorprendido conmigo, porque mi hermana una tirana a tiempo completo, 
me obligaba a pintarle la mano derecha ya que a ella el pulso le 
fallaba que podrÁ-a decirse, soy una especie de experto en 
manicura . 

Y luego de recordar aquello, he pensado que tal vez hay una razÁ^n 
para esta patolÁ^gica necesidad de titis en el pasado: ninguna 
podrÁ-a dejarme satisfecho, he estado bateando hacia el otro lado y 
no me habÁ-a enterado. 

Vaya, vaya. 

á€"Si no me voy ahora, perderÁ© el metro á€"me dijo faltando para las 
once . 

á€"Puedes pasar la noche aquÁ- . 

á€"No, no puedo. Tengo que pedir permiso de pernoctaclÁ^ n si quiero 
pasar la noche afuera á€"Issei vivÁ-a en una residencia 
universitariaá€" . Suerte maÁlana. 

á€"Á¿AlgÁ°n consejo exprÁ©s? 

á€"Cuando veas a Boku-chan, mÁ©tele la lengua hasta la 
trÁ ¡ quea . 

Issei es un salido. Me cae bien este tipo. 

Á- 

Á- 

Entonces pasÁ^ que me quedÁ© dormido y cuando lleguÁ© al hospital, 
Kuroo otra vez estaba fuera y fumaba. Ya no temblaba y sus ropas 
estaban limpias, pero seguÁ-a sin afeitarse, y con el cabello 
desastre que tiene, parecÁ-a que se transformaba en 
ermitaÁlo . 

á€"QuÁ© pintas á€"dijeá€" Á¿por quÁ© estÁ¡s afuera? 

á€"Fukurodani llenÁ^ la sala á€"me dijoá€" y no cabemos tantos 
adentro . 

á€"CÁ^mo estÁ¡ Boku-chan. 

á€"_Boku-chan _estÁ¡ bien, 
pero oye, preguntÁ^ por ti 
le conocÁ- el primer dÁ-a. 
pareclÁ^ una buena seÁlal . 
todo . 

á€"Á¿Y quÁ© le dijiste? 

á€"Que estuviste aquÁ- ayer, y que estarÁ-as aquÁ- hoy. 


mucho mejor. Se encuentra algo desanimado, 
á€"y me enseÁlÁ^ esa sonrisa cÁ-nica que 
Contrario a lo que pueda pensarse, me 
Kuroo volvÁ-a a ser Kuroo pese a 


á€"Quiero verlo. 



Kuroo botÁ^ la colilla de cigarro al suelo y la pisÁ^ . 

á€"Pero acompÁ¡Á±ame a la cafeterÁ-a primero. Tengo la boca seca. 

Se comprÁ^ un agua carbonatada y yo me comprÁ© unos masticables por 
tener algo que apretar cuando enterrase las manos en los 
bolsillos. 

á€"AsÁ- por saber, Á¿desde cuÁ¡ndo fumas? 

á€"Desde que me vi obligado a estudiar _conta_ para luego llevar el 
negocio de mis padres. Es una universidad privada sin equipo de 
vÁ^ley, sin gimnasio, sin nada. No me juzgues. 

á€"Solo preguntaba. 

Á- 

Á- 

El corazÁ^n me dio un vuelco cuando le vi. 

Bokuto estaba en su camilla con su cabello peinado hacia atrÁ¡s. Muy 
pÁjlido y con sus ojos caÁ-dos, pero sonriente, siempre sonriente. 
Ambas muÁlecas estaban vendadas. 

á€"Espacio, por favor hacernos espacio á€"gritÁ^ Kuroo empujÁ¡ndome 
por la espalda para que me hiciera un hueco en ese nido de lechuzas. 
Era, me enterarÁ-a luego, el antiguo equipo titular de Eukurodani, 
cuando Bokuto era capitÁ¡n. ReconocÁ- a Komi entre ellos. VestÁ-a una 
cazadora naranja que desentonaba con su cabello. 

á€"C-Chico K-Kawaii á€"tartamudeÁ^ Bokuto y su semblante risueÁlo se 
detuvo . 

Vi su absurdo miedo reflejarse en sus ojos. Se sentÁ-a nervioso, 
culpable, y un idiota cualquiera. Nadie le dijo que me encantan los 
idiotas, y a partir de ahora y en adelante me encargarÁ-a de que lo 
supiera . 

Pero no alcancÁ© a meterle la lengua hasta la trÁ¡quea, como sugirlÁ^ 
Issei, y tampoco personalidad no me daba para hacerlo frente a tanta 
gente. Antes siquiera de poder avanzar, Kuroo quiso hacerse cargo de 
las presentaclÁ^ n . 

á€"Eukurodani , este es Oikawa Á¿Oikawa cuÁ¡nto? 
á€"Tooru á€"estÁ°pido gato. 
á€"Y es el novio de Bokuto. 

Kutarou y yo nos quisimos morir ahÁ- mismo. Eukurodani estallÁ^ en 
gritos y preguntas y fue tanto el bullicio que llegÁ^ una enfermera a 
ordenarnos a mantener silencio. 

Yo estaba rojo, las cejas de Bokuto se dispararon hasta los cielos, y 
Kuroo se relamÁ-a los labios. De algÁ°n modo u otro, fue algo 
bueno . 



><pXstrong>S<strong>olo decirles, que si no pueden dejar _reviews,_ 
no pasa nada (te lo estoy diciendo a ti, _Nitta Rawr_) , no es 
obligaciÁ^n que lo hagan. Por otro lado, tal vez una mala noticia: no 
sÁ© hasta cuÁ¡ndo sea capaz de mantener el ritmo de mis 
publicaciones . Estoy teniendo algunos problemas de tiempo, y puede 
que, de pronto, falle y me atrase. De todas formas, me estoy 
organizando para que eso no pase, pero es necesario 
advertir . 

**N**os leemos! Buen fin de semana ; ) 

**W**eise . 


15 . XV 

**G**litter** F**reezer 

**D**isclaimer : _Haikyuu_ pertenece a _Furudate Haruichi. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p><strong>A<strong>nteriormente : Al segundo dÁ-a se permiten las 
visitas. Kuroo ayudÁ^ a Oikawa a meterse en la habitaclÁ^n atestada 
de lechuzas de Fukurodani y presentÁ^ a Oikawa al resto como el 
_novio_ de Bokuto. Las lechuzas de agitaron. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>XV<strong> 

Mi nombre es Oikawa Tooru y me he enamorado de mi compaÁfero de 
equipo Bokuto Koutarou. Á^l es alto y fuerte y goza de una 
personalidad exuberante que engulle todo lo que hay a su paso. Cuando 
rÁ-e, todos rÁ-en con Á©1; cuando llora, es inevitable sentirse 
desdichado. Tiene algunos cables cruzados de nacimiento, y sus 
emociones son blancas y negras al igual que su peinado estrafalario, 
pero me ama de un modo muy puro, y creo que yo tambiÁ©n lo 
amo . 


á€"Te ves bien á€"saludÁ©á€" , dentro de todo. 

Kuroo se las arreglÁ^ para convencer a Fukurodani de dejarnos un 
tiempo a solas. Cinco minutos, dijeron. Me sentÁ© en un sillÁ^n 
dispuesto a su lado, lo que me hacÁ-a quedar a un nivel mÁ¡s bajo que 

Á©1 . 

á€"Á¿EstÁ¡s molesto conmigo? á€"preguntÁ^ y sus dedos se aferraron a 
las mantas de la camilla. 

á€"Estoy molesto conmigo mismo. TambiÁ©n estoy agradecido de que seas 
tan tonto. 

á€"Realmente no pensaba en matarme. En realidad no pensaba en nada. 

Lo siento. 

Escuchar esas palabras de Koutarou me partlÁ^ el alma. No estaba 
preparado para conversar del tema, pero el psicÁ^logo de Koutarou ya 



me lo hubo advertido. Que no se puede hacer de este suceso un tema 
tabÁ°, y fingir que jamÁ¡s hubo ocurrido era un error. IrÁ^nico si se 
considera que Á«sucesoÁ» es un eufemismo para Á«suicidioÁ», pero no 
se lo reprochÁ© porque yo tambiÁ©n los prefiero. 

Los hechos eran que Koutarou atentÁ^ contra su vida y fallÁ^ . En sus 
muÁiecas tendrÁ; que cargar con la marca que darÁ¡ cuenta de su 
locura y deberÁ; convivir con ello. Convivir es la palabra. 
Recapacitar sobre la consecuencia de las acciones y aferrarse a la 
vida de la misma manera que ahora se aferraba a sus 
mantas . 

á€"Seguro fue una estupidez á€"concordÁ© y pasÁ© el borde externo de 
mi mano sobre su mejilla que estaba cÁ¡lida. Á^l cerrÁ^ los ojos y 
agarrÁ^ mi mano con las suyasáC". Á¿QuÁ© piensas de lo que dijo 
Kuroo ? 

á€"Á¿Lo de ser novios? 

AsentÁ-. Me deshice del apretÁ^n de Koutarou y deslicÁ© la mano por 
su cabello que es muy liso y suave como agua. 

á€"Á¿TÁ° estÁjs de acuerdo? Á¿Oikawa? 

á€"Muy de acuerdo, Boku-chan. Quiero que hagamos cosas 
juntos . 

á€"Á¿QuÁ© tipo de cosas? 

á€"Quiero por ejemplo, presentarte a mi hermana y que conozcas mi 
casa en Miyagi; que recorramos las calles de Tokio buscando libros 
que fueron adaptados a pelÁ-culas; o nos tomemos unas vacaciones en 
el sur y nos bronceemos; que juguemos partidos de vÁ^ley contra Kuroo 
y Hajime y les ganemos y ellos nos tengan que invitar a bebidas y 
papas fritas como premio; y otras cosas que ya hemos hecho antes pero 
por si hay cÁ¡maras escondidas prefiero no hablar de ello. 

Nos besamos. Si era correcto o no en su estado, no pudimos evitar 
caer en ello. 

á€"Yo tambiÁ©n quiero que hagamos todas esas cosas á€"me dijo 
separÁ¡ndose de mÁ- un par de centÁ-metros . Su boca estaba muy 
caliente, y su aire tibio me hizo cosquillas en el oÁ-do . 

á€"Te dejarÁ© con tus amigos á€"le dije dÁ¡ndole un Á°ltimo besoá€", 
mÁ¡s tarde hablamos. 

Cuando pasÁ© por lado de Fukurodani, sentÁ- que doce ojos me 
evaluaban . 

Á- 

Á- 

Con Kuroo volvimos a salir del hospital. Fukurodani se quedÁ^ hasta 
la hora del almuerzo, y la enfermera no permitiÁ^ a nadie mÁ¡s que la 
familia en ese momento. Que estaba bien tanta animaciÁ^n y lo que 
sea, pero Koutarou necesitaba descansar. 

ConocÁ- a la familia Bokuto mientras Fukurodani estaba adentro, y fui 



presentado nuevamente por Kuroo, pero como un _amigo_. Estaba la 
madre y las dos hermanas Rino-chan y An-chan. Al padre lo vi el dÁ-a 
anterior, pero ahora estaba en el trabajo, dijeron. Ellos tamblÁOn me 
hubieron visto a mÁ-, cuando hablÁ© con el psicÁ^logo. 

á€"Son compaÁleros de la selecclÁ^n de vÁ^ley. Pero Oikawa estudia 
las amebas del espacio á€"soltÁ^ Kuroo de tirÁ^n. 

á€"BioquÁ-mica, estudio bioquÁ-mica á€"corregÁ-. Me InclinÁ© en 
seÁlal de saludo y respeto y ellas hicieron lo mismo. 

Las tres mujeres eran menudas, blancas, y de espeso cabello negro. La 
menor era cargada por la madre; An-chan usaba un aro en la nariz y 
vaqueros con parches en la zona de las rodillas; la madre me dio la 
mano y agradeclÁ^ mi presencia allÁ-. Dijo que le agradaba saber que 
Koutarou tenÁ-a buenos amigos en la universidad. 

Yo no supe como mirarla. 

HacÁ-a frÁ-o y el cielo se habÁ-a encapotado cuando hubimos salido 
con Kuroo, pero Á©1 parecÁ-a inmune a Á©1 y se sentÁ^ en la frÁ-a 
escalinata de acceso al hospital como si nada. Yo lo ImitÁ© y creÁ- 
que mis nalgas se pegaban al concreto congelado. Pronosticaron 
nevazÁ^n para ayer y no se cumpllÁ^, y volvieron a pronosticar 
tormenta para hoy. CorrÁ-a mucho viento de este que te congela el 
hueso y yo podrÁ-a apostar que esta vez los meteorÁ^ logos habÁ-an 
acertado. Debe ser frustrante estudiar meteorologÁ-a, he pensado ese 
tipo de cosas. 

ErotÁ© mis manos con fuerza y me crucÁ© de brazos. 

á€"No te hagas una idea equivocada de la familia á€"dijo Kuroo 
tanteando sus bolsillos en busca, seguramente, de mÁ¡s cigarrosá€", 
ellos se preocupan de Bokuto. Son agresivos y enÁ©rgicos por lo 
general, pero no funcionan. 

Kuroo juzga a la gente de modo extraÁlo. 

á€"Á¿Son una buena familia entonces? 

á€"Son una familia y punto. 

Cuando encontrÁ^ sus cigarros, yo se los arrebatÁ©. 

á€"Á¡Ya basta! á€"intercambiÁ© sus cigarros por los masticables de 
mis bolsillosáC" , come algo que estÁ¡s muy delgado. 

á€"Bien, como sea. Por cierto Á¿quÁ© piensas de 
Eukurodani ? 

á€"Á¿Sinceramente? Dan miedo. Incluso pequeÁlo Komi á€"Kuroo me dio 
la razÁ^náC". Pero se nota que quieren mucho a Boku-chan, y supongo 
que es normal que estÁ©n algoáC | engrifados. 

á€"Son un buen grupo á€"coincidiÁ^ á€" . Los de su grado conocen bien a 
Bokuto, e idearon un mÁ©todo para tratar con Á©1 . Se podrÁ-a decir, 
que volvieron la inestabilidad emocional de Bokuto en la mejor 
fortaleza del equipo. Te pasarÁ© un video de un partido de prÁ¡ etica 
para que los veas. Ellos realmente te transmiten una sensaclÁ^n de 
equipo, que piensas Á«serÁ-a injusto si no ganaranÁ», incluso cuando 



estÁjs jugando contra ellos. 

Supuse que asÁ- serÁ-a. 

En el transcurso del dÁ-a llegaron otras visitas, amigas de la madre 
casi todas. Nosotros permanecimos afuera del hospital por el vicio de 
Kuroo . Pero la llegada que mÁ¡s nos sorprendlÁ^ a ambos, fue la 
apariclÁ^n de los que seguramente ya no eran el 10 y el 11 de 
Karasuno, pero yo los conocÁ-a por esos nÁ°meros: Tsukishima Kei y el 
Chibi-chan . 

á€"Á¿Tsukki? á€"Kuroo se asfixlÁ^ con el humo pero logrÁ^ terminar la 
frase de un modo dignoá€" Á¡ Viniste a verme! 

Bueno, casi digno. 

Kuroo se levantÁ^ y caminÁ^ a zancadas hasta Tsukishima Kei y el 
Chibi-chan. Pero al hacer esto, revelÁ^ mi presencia que habÁ-a 
permanecido oculta tras su enorme cuerpo, y los dos de Karasuno al 
verme retrocedieron. 

á€"Á¡El Gran Rey! á€"gritÁ^ Chibi-chan y se escondlÁ^ tras Tsukishima 
Kei el _Tsukki_ aferrÁ¡ndose al abrigo del chico. 

Tsukishima Kei pasÁ^ su mirada al Chibi, a mÁ-, y luego a Kuroo. 
ParecÁ-a odiar a todos en ese momento. 

á€"Por supuesto que no vinimos a verte a ti, Kuroo-san á€"dijo 
Tsukishima Kei intentado liberarse sin ÁOxito del agarre de 
Chibi-chanáC" , estamos aquÁ- por Bokuto-san. 

á€"Á¡SÁ-! Á¡SÁ-! Á¡ Vinimos a ver a Bokuto-san! á€"apoyÁ^ Chibi-chan 
asomÁ¡ndose apenas por el costado de Tsukishima Kei. 

á€"Á¿CÁ^mo se enteraron? á€"preguntÁ^ Kuroo. 

El Chibi-chan respondiÁ^ tras su escondite que fue por un mensaje de 
Kenma. Kuroo pasÁ^ su vista desde el pequeÁlito hasta Tsukishima Kei 
y mirÁ¡ndolo a los ojos, le dio las gracias por viajar desde tan 
lejos. Tsukishima Kei desviÁ^ la mirada y yo jalÁ© al pequeÁio del 
brazo arrastrÁ ¡ ndolo a un lado cuando Kuroo se derrumbÁ^ sobre 
Tsukishima Kei en un abrazo. 

á€"EstÁ¡ muy afectado á€"me comentÁ^ el pequeÁio. Yo le dije que 
entrÁ; ramos al hospital, que lo invitaba a una bebida, y dejamos a 
esos dos a solas un momento. 

Á- 
Á- 

Con un _melonpan_ y un chocolate caliente entre sus manos, el 
Chibi-chan mantenÁ-a la mirada fija en mÁ- . 

á€"Hinata á€"me corrigiÁ^ á€" . Á¿No deberÁ-amos estar con 
Bokuto-san? 

á€"La enfermera pidiÁ^ que lo de jÁ¡ sernos dormir un momento. Ha 
recibido varias visitas y le toca guardar reposo, pero podremos 
en unosáC I á€"examinÁ© mi reloj y saquÁ© cuentasáC", cuarenta 


verlo 



minutos, estimo. 


Hinata asintiÁ^ y mordiÁ^ de su _melonpan_. 

á€"Es tan extraÁio. Bokuto-san era una persona muy alegre. 
á€"Á¿Eran muy amigos? 

á€"Eue mi maestro á€"dijo y sus ojos se llenaron de tanto orgullo al 
pronunciar aquella frase que me sentÁ- contagiadoá€" . Gracias a Á©1 
pulÁ- mucho mi tÁ©cnica y madurÁ© como jugador a alguien que no solo 
golpea el balÁ^n, si no que piensa sus posibilidades mientras estÁ¡ 
en el aire. Cuando me enterÁ© de lo que pasÁ^ me ImpactÁ^ mucho, asÁ- 
que obliguÁ© a Tsukishima a que viniÁ©ramos a verlo. 

á€"Ya veo. Á¿Y por quÁ© a Tsukishima Kei? Me daba la impreslÁ^n que 
eras mÁ¡s amigo con Tobio-chan. 

á€"Porque Bokuto-san tambiÁ©n fue su maestro. EntrenÁ ¡ bamos juntos 
con Kuroo-san, Akaashi-san y Lev. Aunque si se trata de tÁ©cnica 
Tsukishima aprendlÁ^ mÁ¡s de Kuroo-san Á¡Pero! Bokuto-san le hizo ver 
a Tsukishima la importancia del vÁ^ley y es la razÁ^n de por quÁ© 
permaneclÁ^ en el equipo. 

Hinata se habÁ-a vuelto todo colorado mientras me hablaba a velocidad 
suprema. Es un muchacho nervioso que respeta mucho las jerarquÁ-as y 
yo era su _senpai_. Pero hablaba con paslÁ^n y con verdad y aunque no 
puedo negar que me irrita todavÁ-a el Á°ltimo partido que juguÁ© 
contra los de Karasunoá€ | _meh_, fuera de las canchas Hinata no un 
enemigo . 

BebÁ- un trago de mi propio cafÁ©. 

Me gustÁ^ enterarme de que Koutarou era tan importante para Hinata y 
para Tsukishima Kei. Especialmente me llamÁ^ la atenclÁ^n que 
Tsukishima haya incluso pensado en abandonar el voleibol y que 
palabras de Koutarou lo retuvieron de hacerlo. Era bueno que Koutarou 
supiera lo importante que era para todo tipo de personas y me 
invadlÁ^ una extraÁia sensaclÁ^n de paz en ese momento al pensar 
aquello . 

Mientras yo y mis cavilaciones , Tsukishima Kei y Kuroo aparecieron en 
la cafeterÁ-a y ordenaron bebidas calientes y _melonpan_ como 
nosotros. Con Hinata acercamos una mesa con sus respectivas sillas. 
Antes que se nos unieran, aprovechÁ©y le preguntÁ© al Chibi-chan si 
_pasaba_ algo entre Tsukishima Kei y Kuroo, pero Hinata era todavÁ-a 
muy inocente y no entendlÁ^ la indirecta. Seguramente no estaba 
enterado de nada. DebÁ-a estar cortado por la misma tijera de 
estupidez de Tobio. 

á€"Á¿CÁ^mo se vinieron? Tuvo que ser un viaje largo á€"quiso saber 
Kuroo y Hinata empezÁ^ a describir el itinerario de viaje, con 
pormenores y todo. Porque aparentemente, asÁ- es Hinata. Un 
dicharachero, y una persona que encanta de hacer amigos 
nuevos . 

Kuroo escuchaba divertido lanzando esos comentarios mordaces cada vez 
que Hinata se quedaba sin palabras y las reemplazaba por sonidos como 
Á«_Euahh_Á» y Á«_Gawaaa_Á», cosa que parecÁ-a irritar a Tsukishima 
Kei, entonces a regaÁladientes , Á©1 traducÁ-a y callaba a Kuroo. 



Conf ormA ¡ bamos un grupo extraA±o. Pensar que hace unos meses no 
habrÁ-a soportado la presencia de ninguno de aquellos sujetos Á¿eh? Y 
sin embargo ahora me sentÁ-a agradecido de la existencia de aquellas 
personas . 


Cuando nos permitieron entrar a la habitaciÁ^n de Koutarou, fue 
todavÁ-a mÁ¡s agradable y extraÁlo. 

á€"Á¡Tsukki! Á ¡ Hinata-chan ! Á¡Pero quÁ©á€ | ! á€"saludÁ^ Koutarou. 

Un idiota. No tenÁ-a muchas fuerzas, pero aun y todo levantÁ^ los 
brazos al aire y Hinata tambiÁ©n lo hizo, brincando sobre Á©1 para 
sorpresa mÁ-a, de Tsukishima Kei y de Kuroo. 


á€"Á¡Chibi! Á¡ Cuidado! á€"dijo Kuroo tomÁ¡ndolo de 
a Hinata hacia el lado. Tsukishima Kei golpeÁ^ por 
pequeÁio y este se sobÁ^ la cabeza alborotando sus 
rojos . 


un ala y arrojando 
detrÁjs al 
cabellos 


Mientras el resto tomaba asiento en los sillones y los acercaban a la 
camilla, yo preferÁ- quedarme de pie cerca de la 
puerta . 


á€"Bokuto-san te trajimos un presente de parte de los de Karasuno 
á€"dijo Hinata y de su mochila sacÁ^ un regalo esfÁ©rico forrado en 
gÁ©nero amarillo. 

Era evidente que se trataba de un balÁ^n de vÁ^ley, pero este estaba 
lleno de mensajes escritos por los integrantes y ex integrantes del 
equipo Karasuno. 

Koutarou se mostrÁ^ muy agradecido. Yo y junto con Kuroo nos 
acercamos por detrÁ¡s para ver los mensajes mientras Koutarou leÁ-a 
en voz alta. Cada mensaje iba acompaÁlado por una caricatura muy 
exacta del destinatario del mensaje que, dijo Tsukishima Kei, las 
dibujÁ^ la manager actual Yachi. HabÁ-a que darle crÁ©dito por lo 
bien que le iba el pincel, pensÁ©. Estaban allÁ- muy reconocibles : 
Sawamura quien no tiene ningÁ°n rasgo distintivo y sin embargo era 
idÁ©ntico; el chico refrescante y su lunar cerca del ojo; Tobio-chan 
con su flequillo triangular; ese pelado ruidoso con corte de monja 
ya€ I 

TenÁ-a que ser una broma. 

á€"Á¿ Yoko-chan? á€"se me escapÁ^ . 


Que alguien me diera un balazo. Era imposible que el feo de Iwaizumi 
estuviese saliendo con la ex manager de Karasuno. Ni en esta 
dimenslÁ^n ni en ninguna de las once dimensiones que dicen los 
fÁ-sicos que existen. 

Bokuto sonriÁ^ y leyÁ^ : 

á€"Á«_CuÁ-date Bokuto-san_Á» . Que linda. Ella siempre ha sido de 
pocas palabras Á¿no? Á¿QuÁ© es de ella? 

Hinata y Tsukishima me miraron a mÁ- . 

Mierda, o sea que todos sabÁ-an Á¿eh? 



á€"Ella no es buena con las proporciones de la comida á€"dije, no se 
me ocurrlÁ^ otra cosaá€" pero hace un buen _katsudon_. 

Como todos me quedaron mirando con rostro desconcertado, 
agreguÁ©: 

á€"Leamos otra. AquÁ-, Tsukishima Kei. Igualito Á¿no? á€"ya matarÁ-a 
a Iwaizumi por el momento incÁ^modo que acabo de vivir. EstÁ°pido 
erizo disque mejor amigo. 

No me fijÁ© que Tsukishima apartaba la vista de nosotros. Koutarou 
apartÁ^ mi mano del balÁ^n para poder leer. 

á€"Tsukishima entoncesáC | Á«_Ese momento ya existe para mÁ- . Gracias 
Bokuto-san_Á». Á¡HEY! Á¡TSUKKI! Á¡ SEGUISTE MI CONSEJO! 

Los ojos amarillos de Koutarou giraron sobre sus cuencas . Tsukishima 
juntÁ^ las yemas de sus dedos y, aÁ°n sin mirar, le pidiÁ^ que no 
armara tanto alboroto por nada. Yo no sabÁ-a de quÁ© hablaba, pero, 
concentrado en las caricaturas como estaba, me fijÁ© en la vestimenta 
de Tsukishima. 

á€"Los de tercero ya se han retirado Á¿cierto? á€"dije. 

No alcanzÁ^ a responder. Bokuto y Kuroo se inclinaron sobre el dibujo 
y observaron lo mismo que yo. La marca deá€ | 

á€"Á¿CAPITÁ*N? á€"gritaron al unÁ-sono. 

a€"Á¡SI PERO YO SOY EL _ACE_! a€"gritÁ3 a su vez Hinata saltando a 
nuestro lado. 

a€"Á¡HEY! Á¡HEY! Á¡HEEEEY! a€"Bokuto lanzÁ^ el balÁ^n por los aire y 
levantÁ^a HinataáC" Á ¡ HINATA-CHAN ! Á¡TSUKKI! Á¡ SIGUIERON AMBOS MIS 
PASOS! Á¡OHOHOHa€|! 

Eue mucho subidÁ^n para Koutarou quien aÁ°n se encontraba dÁ©bil. Sus 
brazos sucumbieron ante el peso de Hinata pero Kuroo-ref le jos-de-gato 
logrÁ^ agarrarlo a tiempo y regaÁlÁ^ a Koutarou por actuar de aquel 
modo en su estado. Koutarou, mareado, se recostÁ^ en sus almohadas y 
me pidiÁ^ que abriese las ventanas para que le diera el aire. 

Eso hice, y busquÁ© el balÁ^n que habÁ-a rodado hasta la puerta del 
baÁio. EsperÁjbamos que le volvieran los colores al rostro. Nada que 
hacer, Koutaron era todo un caso, y con la llegada de estos de 
Karasuno, parecÁ-a que Koutarou actuaba de manera muy espontÁ¡nea, lo 
que no era necesariamente bueno, pero tampoco necesariamente 
malo . 

Me gustÁ^ que hubiesen venido esos de Karasuno. Hablaba bien de 
ellos. Por desgracia no se quedaron demasiado tiempo. Su tren de 
regreso salÁ-a a las diecinueve horas, y ya estaba oscuro cuando nos 
dejaron . 

á€"Siempre pensÁ© que el capitÁ¡n serÁ-a Hinata á€"dijo Bokuto cuando 
nos quedamos solos los tres. 

á€"Yo creÁ- que serÁ-a Tobio á€"dije, aunque lo cierto es que hasta 
ese momento no habÁ-a pensado nunca en el tema. 



Nos quedamos mirando a Kuroo, quien aÁ°n no habÁ-a 
respondido . 

á€"Á¿QuÁ©? Tsukki es una buena elecciÁ^n para Karasuno. 

á€"Tu opiniÁ^n no es objetiva á€"Koutarou le enseÁlÁ^ la lengua. Yo 
secundÁ© por detrÁ¡s. 

Kuroo sallÁ^ en su defensa: 

á€"Quiero decir, la elecclÁ^n del capitÁ¡n no es solo elegir a un 
lÁ-der a quien siga el equipo. La elecclÁ^n del capitÁ¡n y su 
vice-capitÁ ¡ n otorga al equipo de una esencia particular. Piensa en 
tu equipo Bokuto, cuando fuiste capitÁ¡n. Imagina si hubiesen elegido 
a Konoha, por ejemplo. 0 a Washio, ImagÁ-nate a Washio. 

Bokuto arrugÁ^ la nariz. ParecÁ-a que Washio no era una buena opciÁ^n 
para el equipo. 

á€"Cuando hay un mente simple dentro de ese equipo, puedes volver a 
ese mente simple en capitÁ¡n para combatir sus ansiedades y que se 
centre, teniendo siempre un buen vice calmado a su lado. 

á€"Á¿Yo soy el mente simple? á€"preguntÁ^ Koutarou. 

á€"No me hagas preguntas estÁ°pidas, lechuza. Tu entrenador hizo bien 
al nombrarte capitÁ¡n porque, al ser este quien carga con la 
responsabilidad de la victoria o pÁ©rdida del equipo, y conociendo 
tus compaÁieros lo desequilibrado que eras, ellos realmente jugaban 
para ti. 

Á»Pero si hay dos mentes simple, necesitas un cerebro que los centre. 
Ese Chibi y el Genio Armador que tiene Karasuno, son los dos unos 
idiotas. Tsukishima serÁ¡ un poco de mentalidad retorcida, pero es 
calmado, y allÁ- estarÁ; Pecas-kun quien debe ser el 
vice-capitÁ ¡ n . 

Bokuto y yo intercambiamos una mirada. 

á€"Sigue sin ser una opinlÁ^n objetiva á€"dije y ahora Koutarou 
secundÁ^ en la opinlÁ^n. 

Kuroo nos mandÁ^ a freÁ-r puÁietas. 

Nos quedamos un tiempo mÁ¡s hasta un poco antes del tÁ©rmino de 
horario de visitas, y asÁ- darle tiempo a la familia a que 
compartiera al Á°ltima hora con Koutarou. Kuroo examinÁ^ por Á°ltima 
vez el balÁ^n mientras Koutarou y yo nos despedÁ-amos como 
corresponde . 

á€"Se te ve de buen humor, Boku-chan. 
á€"Gracias por estar aquÁ-, Chico Kawaii. 

Mi InclinÁ© sobre Koutarou y Á©1 enterrÁ^ sus uÁ±as con delicadeza en 
la parte baja de mi nuca. Mis manos tomaron las suyas y se deslizaron 
hacia abajo hasta que mis dedos sintieron sus vendajes y fue como una 
descarga elÁ©ctrica. 


Kuroo carraspeA^ . 



Le di un Á°ltimo beso a Koutarou en la frente y le prometÁ- que 
volverÁ-a al dÁ-a siguiente. Kuroo me golpeÁ^ en la espalda cuando 
salimos . 

á€"Á¿Vamos a Shinjuku? Necesito una copa. 

Me encogÁ- de hombros. Pronto entrÁ¡bamos en calor con unas cervezas 
bien negras . 

El asunto es, que ha sido un dÁ-a muy extraÁ±o, de esencia alegre, 
pero que al final del dÁ-a se sigue saboreando amargo como la cerveza 
que hay entre mis manos. Palabras de Kuroo, no mÁ-as, Á©1 es bien 
poeta cuando quiere, y conoce todo tipo de lugares. El bar al que me 
llevÁ^, era un pequeÁfo y cÁ¡lido antro con una barra de madera negra 
y brillante, en la que nos sentamos. Sonaba una mÁ°sica de jazz que 
apenas se dejaba oir entre el barullo y la gente. Cuando ordenamos 
las cervezas, Kuroo le recordÁ^ al barman que le trajesen 
pistachos . 

á€"Eres irritante Á¿lo sabes? á€"dije pelando un pistacho. Por 
inercia, porque no me gustan mucho 

á€"Lo sÁ©. Me lo dicen a diario. 

á€"Pero eres importante para Boku-chan, por algÁ°n motivo u 
otro . 

Kuroo es un gran hablador cuando quiere. Nos quedamos charlando hasta 
muy tarde. Se le notaba nostÁ¡lgico. Sus dedos hacÁ-an figuras curvas 
sobre la mesa. 

Tiene ojos pequeÁfos que no expresan demasiado, pero se las ingenia 
para que su cuerpo hable por Á©1 . Se encoge de hombros y extiende sus 
manos a menudo, como diciendo Á«ya quÁ©Á», y cuando dice un 
comentario honesto se rasca el cuello y su mirada se pierde en un 
punto lejano. Kuroo es una persona compleja. 

á€"Á¿Sabes? Yo tambiÁ©n fui el capitÁ¡n de mi equipo. Pero creo que 
me lo dieron porque lo pedÁ- . 

á€"Lo dudo. Eres un lÁ-der carismÁ¡tico y un buen armador, y aunque 
seas tonto seguro que tu equipo te admiraba y te tenÁ-a miedo al 
mismo tiempo. 

Lo pensÁ© un momento. El _mad-dog_ me tenÁ-a miedo de un modo muy 
abierto. Igual Kindaichi. Igual Yahaba. Kunimi-chan solo le temÁ-a al 
sudor y por consiguiente al entrenador Mizoguchi 
Á¡ ja! 

á€"Seguramente los _kohai_ lo hacÁ-an á€"aceptÁ©á€" , pero los de mi 
gradoáC I _fufufu_. 

Y aunque dije eso, no sÁ© si lo pensaba. 

Cuando le preguntÁ© a Kuroo quiÁ©n fue el capitÁ¡n de su equipo en su 
Á°ltimo aÁ±o, no me sorprendiÁ^ enterarme de que habÁ-a sido Á©1 . Le 
preguntÁ© por quÁ© creÁ-a que le habÁ-an elegido a Á©1, y Á©1 se 
encogiÁ^ . LevantÁ^ una mano para pedir otra cerveza negra y mÁ¡s 
pistachos, aunque Á©1 no habÁ-a probado ninguno. 



á€"Solo para corroborar una teorÁ-a que tengo, ese dÁ-a que nos 
encontramos en un bar y luego fuimos a su disco de mÁ°sica _house_, 
Boku-chan Á©lá€ | 

á€"Solo _coca-cola_ á€"corroborÁ^ . 

Con Kuroo compartimos un taxi para el regreso a casa. Yo me bajÁ© 
primero y paguÁ© todo. Antes de apearme, me dio las gracias. 

Estaba _CarmÁ-n Electra_ haciendo calle en la esquina. Nos saludamos. 
Ella que no se pierde ningÁ°n detalle, me dijo: 

á€"Tu amigo Iwa-chan-kun ya llegÁ^ a casa. á€"Su sonrisa fue muy 
morbosaáC" Y creo que una jovencita ha venido a verle. 

á€"Yoko-chan á€"murmurÁ©. Le dejÁ© dos billetes entre las tetas a 
_CarmÁ-n_ _Electra_, y efectivamente, cuando entrÁ©, en el recibidor 
estaban las _Cons_ de Hajime y unos zapatitos de mujer a su 
lado . 

SaludÁ© fuerte pero no recibÁ- respuesta, y al asomarme a la 
habitaclÁ^n de Hajime, los vi durmiendo a ambos muy abrazados bajo 
las mantas del _futÁ^n_. 

Ya hablarÁ-amos al dÁ-a siguiente. Si Hajime en el fondo no es tan 
feo, he pensado al ver lo en paz que se veÁ-a mientras dormÁ-a. Pero 
no sÁ© por quÁ©, el ver que una persona duerme acompaÁlado de alguien 
mÁ¡s hace que me sienta muy solo cuando abro mi propia 
cama . 

Á- 

Á- 

Esta vez me puse la alarma para no quedarme dormido. Hajime, 
seguramente despertado por el ruido que hago cuando estoy en la 
cocina, apareclÁ^ mientras me tomaba mi tazÁ^n de cafÁ© mega 
azucarado . 

á€"Es la mÁ¡nager á€"saludÁ©. Es un saludo si yo quiero que asÁ- 
sea . 

Hajime se rascÁ^ los ojos y de un salto se subiÁ^ al mueble de 
mesa . 

á€"Has tardado á€"sonriÁ^ á€" Á¿CÁ^mo estÁ¡s? 

Se referÁ-a a Koutarou. Yo le contÁ© sobre lo poco que habÁ-a 
visto . 

á€"Debe sentirse desanimado en el fondo, pero de momento ha recibido 
visitas que lo mantienen de buen humor. De todas formas, hoy la 
familia decide si lo internan o no. 

a€"Á¿Y tÁ°? Á¿CÁ3mo estÁ¡s? 

Hasta ese entonces, yo habÁ-a actuado de modo muy calmado. No habÁ-a 
llorado, ni me vinieron esos accesos de furia de chico consentido que 
a veces tengo. Por alguna razÁ^n, habÁ-a actuado con madurez y 



sensatez, peroá€ | 

á€"No estoy preparado á€"reconocÁ- . 

Mis manos empezaron a temblar. 

Y fue extraÁio. Me habÁ-a inundado la nostalgia cuando vino Issei a 
verme pero hasta entonces no me habÁ-a derrumbado. Hajime alcanzÁ^ a 
tomar mi taza de cafÁ© antes que a mÁ- se me resbalase de las manos y 
me contuvo mientras yo sacaba lo que no sabÁ-a que llevaba 

adentro . 

Á¿Alguien? Á¿Se imagina un mundo sin sonrisas? 

Koutarou es la persona mÁ¡s alegre que conozco. 

Y la mÁ¡s triste. 

He pensado, que Koutarou es como la purpurina. Ese polvo brillante 
que se adhiere a las manos apenas la tocas. 

Koutarou provoca que la gente estÁ© feliz. Es su energÁ-a que irradia 
de sus poros. Y la gente quiere que sea feliz. Kuroo lo quiere y lo 
cuida. Eukurodani lo quiere. Chibi-chan y lentes Tsukki. Y yo. 

Si uno piensa en problemas de la purpurina, se podrÁ-an decir cosas 
como su difÁ-cil forma de usar. Porque ensucia, y se requiere un poco 
de motricidad fina. A mÁ- nunca me gustÁ^ trabajar con purpurina por 
lo mismo. Debe emplearse bien para obtener un trabajo adecuado, y su 
mal uso puede catalogar el trabajo de alguien como de mal gusto o 
recargado. Es un defecto de lo brillante, que debe utilizarse en su 
dosis justa. 

Nadie dirÁ-a que un defecto de la purpurina es que se congele, por 
ejemplo. Y serÁ-a difÁ-cil pensar en un polvo congelado. Sin embargo, 
en el momento que lo haceá€ | 

Me aferrÁ© al jersey de Hajime y llorÁ©. 

Quiero que Koutarou siempre sonrÁ-a, para que sonriamos juntos 
tomados de las manos. 

Á- 

Á- 

Hajime despertÁ^ a Yoko y le dijo que tenÁ-a que salir, que me 
acompaÁlaba hasta el hospital, pero que ella si querÁ-a, que se 
quedara allÁ- en el piso. Hajime se duchÁ^, y con nada mÁ¡s que una 
camiseta de mangas cortas y una cazadora encima fue que saliÁ^ 
conmigo . 

á€"Á¿Por quÁ© le llamas Á«YokoÁ»? á€"preguntÁ© mientras nos 
encaminÁ ¡ bamos para el metroá€". No es comÁ°n. 

á€"No escuchÁ© bien su nombre la primera vez y pensÁ© que se llamaba 
asÁ- . 

Hajime a veces es bien tonto. Supe que lo dijo de esa forma tan 
desenfadada por mÁ- . 



á€"Tuvo que ser vergonzoso cuando te enteraste de su verdadero 
nombre . 


á€"En efecto lo fue á€"Hajime guardÁ^ sus manos en los bolsillos de 
la cazadora y sonrlÁ^ . 

Durante el trayecto hacia los suburbios, le contÁ© a Hajime de mi 
encuentro con los de Karasuno, y que fue la caricatura de la tal 
Yachi lo que me hizo darme cuenta de quiÁ©n era realmente Yoko. 
Hajime cruzÁ^ las brazos tras su cabeza, sospechaba que el lÁ-bero y 
el pelado ruidoso de Karasuno lo odiaban. 

A ratos, me sigue pareciendo raro pensar en que Hajime pueda estar 
enamorado. Y me imagino que a Á©1 le debe resultar raro pensar que a 
mÁ- me puedan gustar los hombres conociendo cÁ^mo actuaba yo en 
preparatoria . 

á€"Siento lo de esta maÁlana á€"quise decirleá€", por algÁ°n motivo 
se me sale toda la emotividad cuando estoy contigo. 

á€"No lo hagas sonar como si fuese algo malo. 

á€"Mattsun dice que internar a alguien es caro, y Á©1 cree que no 
serÁ¡ el caso de Bokuto. 

Hajime se rascÁ^ la barbilla. 

á€"Á¿Por quÁ© Matsukawa sabrÁ-a eso? 

á€"0 es un sujeto muy raro (cosa que sÁ- lo es) que sabe de temas 
bizarro, o nuestro Mattsun conoce algÁ°n caso cercano á€"y 
parafraseando a Issei, agreguÁ©:á€" JapÁ^n es el paÁ-s con la mayor 
tasa de suicidio despuÁ©s de todo. 

Y luego de decir algo tan dramÁ¡tico, le contÁ© lo de Issei y el 
trÁ-o con Takahiro y la _Gremlin_. 

El metro no iba a saturar pero todos los asientos estaban ocupados. 
Hajime y yo Á-bamos de pie, y cuando le dije esto a Hajime, Á©1 
perdlÁ^ el equilibrio y cayÁ^ al suelo. 

á€"Pero Á¿desde cuÁ¡ndo el vÁ^ley se ha convertido en un juego para 
homosexuales? á€"preguntÁ^ . 

Eue bueno reÁ-r con Hajime un rato. 

Y ahora que lo diceá€ | 

á€"Iwa-chan, tÁ° nunca estuviste enamorado de mÁ- Á¿cierto? 
á€"Vete a la mierda. 

Hajime no cambia. SeguÁ- de buen humor hasta llegar al hospital. 

Nos cruzamos con Kuroo al salir del metro. AdmitlÁ^ que estaba un 
poco con resaca Á¡vaya! QuÁ© poco aguante para alguien tan ancho. 
Luego me acordÁ©, que el dÁ-a anterior Kuroo apenas habÁ-a comido, y 
tampoco probÁ^ ningÁ°n pistacho. 



á€"Á¿Crees que lo internen, Kuroo? á€"preguntÁ©. 
Kuroo no habÁ-a querido pensar en nada. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>H<strong>ey ! Hey ! Esta vez quiero hablar de varias 
cosas . 

**1. T* *erushima . . . no tengo idea quien es. Lo siento, no puedo 
cumplir esa peticiÁ^n, asÁ- que no serÁ¡ un fie genial-genial. Pero 
gracias por el cumplido _anyway._ 

**2. E**n uno de los _flashback_ en Haikyuu se muestra a Asahi, 
Sawamura y Sugawara en sus primeros aÁ±os de preparatoria vistiendo 
los nÁ°meros 10, 11 y 12 respectivamente. Y como que a 
Euradate-sensei le gustan mucho los simbolismos y cosas, yo no puedo 
evitar pensar que es una predicciÁ^n del futuro, y que los actuales 
10, 11 y 12, pasarÁ¡n a cumplir los roles de los actuales 3, 1 y 
2 . 

**3. S**erÁ-a raro decirle Yoko a Kiyoko porque su nombre estÁ¡ 
compuesto por los _kanji_ Kiyo (pureza) y Ko (nlÁlo) , que serÁ-a mÁ¡s 
normal acortarlo por uno de los dos _kanji_ que conforman el nombre, 
pero no por otro distinto. 

**Y** eso. Gracias por leer. Hasta la semana siguiente, espero. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>Editado 2404/2015**: Por alguna razÁ^n los puntos que uso 
para separar secciones (Á-) no salieron. Ahora lo he corregido. 

PerdÁ^ n ! 


16. XVI y Bonus 
**G**litter** E**reezer 

**D**isclaimer : _Haikyuu_ pertenece a _Eurudate Haruichi. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>A<strong>nteriormente : Iwaizumi acompaÁla a Oikawa al 
hospital. La familia debe decidir si internan o no a Bokuto. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>XVI<strong> 

La familia optÁ^ por no internar a Koutarou. El psiquiatra camblÁ^ su 
medicaclÁ^n, y mandÁ^ a esconder objetos corto punzante, mantener 
alejados los productos quÁ-micos, ese tipo de indicaciones 
escalofriantes . 

Iwaizumi se quedÁ^ rezagado con la pequeÁla Rino-chan a un costado 
mientras el psicÁ^logo hablaba con la familia, con Kuroo, el chico de 
_Hufflepuff_ Akaashi, y yo . Yo no pude evitar buscar la mirada de 
Hajime mÁ¡s de una vez. Á^l, de la mano de Rino-chan, se encoglÁ^ de 
hombros a la distancia y luego abandonaron el pabellÁ^n, seguramente 



a por golosinas o jugar con los restos de nieve acumulada de la noche 
anterior . 

á€"Y quiero que congele sus estudios á€"agregÁ^ al final el 
psicÁ^ logoá€" , no es recomendable aÁladirle mÁ¡s presiones de las 
necesarias . 

á€"Á¿QuÁ© hay del vÁ^ley? á€"preguntÁ^ su madre. 

á€"Los deportes siempre son bienvenidos. SÁ© que Koutarou-kun es 
importante para ustedes, y Á©1 lo sabe pero a veces no quiere 
creerlo. No hay que dejarlo solo, por precauclÁ^n. Supe que ayer tuvo 
varias visitas, y eso es bueno, me gustarÁ-a que continuase asÁ- en 
el futuro, pero mientras estÁ© ingresado en el hospital, es mÁ¡s 
recomendable no excitarlo demasiado. 

Al parecer le bajÁ^ la fiebre en la noche, algo asÁ- nos explicÁ^ el 
mÁ©dico. Dijo que de momento, lo de jÁ¡ ramos descansar, y que visitas 
igual mejor despuÁ©s de la hora de almuerzo. 

á€"Las maÁlanas para dormir á€"indicÁ^ con ojos 
maquiavÁ©licos . 

Asentimos. La madre estrechÁ^ la mano del mÁ©dico y le agradeclÁ^ 
todo el apoyo. Cuando Á©1 se fue, la madre se volvlÁ^ a nosotros y 
tambiÁ©n nos agradeclÁ^ . Yo no pude evitar enrojecer cuando ella me 
tomÁ^ de las manos. 

á€"Con Ann iremos a casa a ordenar un poco á€"dijo juntando sus 
dedosáC", si no es molestiaá€| 

á€"Nosotros nos quedaremos con Boku á€"interrumpiÁ^ Kuroo con su 
sonrisaáC", no es molestia, no es molestia. Y deje a Rino-chan con 
nosotros tambiÁ©n. 

á€"Con Iwa-chan, querrÁ¡s decir á€"murmurÁ©. RecibÁ- un codazo en el 
estÁ^mago de parte de Kuroo por aquello. 

Ella volvlÁ^ a repetir los agradecimientos y se fue junto con 
Ann-chan luego de una seguidilla de reverencias. 

Kuroo, Akaashi, y yo, intercambiamos miradas. Akaashi desvlÁ^ la 
vista al suelo al toparse conmigo. Kuroo se rio, y le preguntÁ^ quÁ© 
pasaba . 

á€"Á¡N-nada! á€"contestÁ^ Akaashi rÁ¡pido y se aferrÁ^ con fuerza a 
la correa de su bandolera. 

á€"Seguro debes estar pensando Á«Ese Bokuto-san realmente no tiene un 
tipoÁ» Á¿eh? á€"dijo Kuroo y a juzgar por la reacclÁ^n del otro 
parece que le leyÁ^ la menteáC" . Yo a veces tambiÁ©n me lo pregunto. 
Pero Oikawa, dejando de lado ese peinado, es un buen tipo. 

á€"Á¿Eh? Á¡QuÁ© dices de mi peinado! 

Akaashi no enrojeclÁ^, y tampoco negÁ^ nada. 

á€"Oikawa-san, no nos conocemos asÁ- que no puedo juzgarlo, solo 
espero que sus intenciones sean sinceras. 



Me reA- por los nervios. Nos quedamos conversando los tres afuera de 
la habitaclÁ^n hasta que Kuroo dijo que querÁ-a ir salir a encender 
un cigarro, pero Akaashi dijo que Á©1 no pensaba acompaÁiarlo . Yo me 
puse de su lado. 

á€"Si Rino-chan te ve, serÁ-a un mal ejemplo para ella. 
á€"Á¿Tu amigo Iwaizumi es bueno con los nlÁlos, eh? 

á€"Supongo que es el tipo de persona con aura de _senpai_. Le agrada 
a cualquier _kohai_. 

Excepto a Takeru. Pero ese mocoso es la excepclÁ^n que confirma 
cualquier regla. Nos quedamos Akaashi y yo afuera de la habitaclÁ^n 
de Koutarou y Kuroo sallÁ^ a fuera a intoxicarse con alquitrÁ¡n 
barato . 

Por hacer conversaclÁ^ n con Akaashi, soltÁ©: 

á€"Kuroo dice que ustedes fueron un buen equipo en el tiempo que 
Boku-chan era titular. 

á€"Lo Á©ramos, sÁ- . 

Resulta que Akaashi era del tipo de respuestas cortas y pocas 
palabras. Tuve que sacar a relucir mi encanto y habilidades sociales 
y nos quedamos hablando de vÁ^ley un buen rato. 

Entonces sentÁ- una chispa elÁ©ctrica en la nuca y me quedÁ© de 
piedra. Akaashi pestaÁieÁ^ perplejo al ver cÁ^mo se me secaban los 
labios y enmudecÁ-a a raÁ-z de nada. EstÁ¡bamos hablando de las 
mÁ¡nager en ese momento, pero exactamente quÁ© no lo recuerdo. 
Tampoco importa. 

á€"Á¿Sucede algo? 

á€"Eso parece. 

Algo que no sabÁ-a si era malo y tal, pero definitivamente no era 
bueno en ningÁ°n caso. 

Me levantÁ© y caminÁ© hasta la habitaclÁ^n de Koutarou. Nadie habÁ-a 
vuelto a entrar a su habitaclÁ^n desde que hablamos con el doc y dij 
todo lo que dijo. 

TomÁ© el pomo de la puerta, mi mÁ^vil comenzÁ^ a vibrar justo antes 
de girarlo y el rostro insÁ-pido de Hajime llenÁ^ la 
pantalla . 


á€"Á¡ Hajime! Á¡Q-quÁ© haá€ | ! 

Al otro lado escuchÁ© la respiraclÁ^n agitada de Hajime. Estaba 
corriendo . 

á€"_Hijo de puta, Á¡escapÁ^!_ 

No hacÁ-a falta que explicara mÁ¡s. Dios, si Koutarou es tonto pero 
re-tonto. Una almohada habÁ-a reemplazado su cuerpo y la ventana 
abierta de par en par hacÁ-a ondear las persianas. 



TenÁ-a que ser una broma. Pero es que Á¡ re-tonto! 

á€"Mierda á€"mascullÁ© y saltÁ© por la ventana al patio, Akaashi me 
sigulÁ^ por detrÁ¡sá€", Á¿dÁ^nde estÁ¡s? 

á€"_CÁ^mo voy a saber eso si en mi puta vida he estado en estos 
barrios. Hermanita Riño, tÁ¡pate los oÁ-dos. Si es que me rodean los 
idiotas ._ 

Hajime cortÁ^ la llamada. Akaashi y yo corrimos por los alrededores 
buscando alguna seÁlal de Koutarou, Hajime, o Rino-chan, pero nada. A 
quien vimos fue a Kuroo descansando sobre sus muslos en la calle 
siguiente . 

Kuroo, pÁjlido y sudoroso, guardÁ^ su mÁ^vil en su bolsillo cuando 
llegamos hasta Á©1 . Su respiraclÁ^n estaba muy agitada y 
tosÁ-a . 

á€"Bokuto, Á©lá€ I á€"empezÁ^ . Le dije que ya lo sabÁ-amos, Akaashi le 
tendlÁ^ un paÁluelo a Kurooá€" . Hombrea© | tengo queá€ | volverá© | a 
hacera©! deporte. 

á©"Á¿QuÁ© hay de Rino-chan? á©"preguntÁ^ Akaashi. 
á©"Con Iwaizumiá©| 

La sublÁ^ a su espalda y sallÁ^ tras Bokuto. Kuroo IntentÁ^ 
seguirlos, pero claro, el gato estaba deteriorado. 

á©"Tendremos que confiar en Hajime á©"dije aunque la idea no me 
parecÁ-aá©" . Á^l tiene mucha resistencia, asÁ- que no serÁ-a un 
problema . 

á©"Bokuto es idiota, corrÁ-a con zapatillas de levantarse. Le van a 
salir callos. 

Es increÁ-ble en lo que repara la gente cuando estÁ¡ estresada. 

á©"A ver cÁ^mo le explicamos esto a la familia á©"dije yo. 

Le preguntÁ© a Akaashi si existÁ-a un lugar que Koutarou identificase 
como refugio y tal. Akaashi replicÁ^ que eso solo ocurrÁ-a en las 
pelÁ-culas, y que de todas formas, de tenerlo, lo mÁ¡s seguro es que 
no fuese allÁ- si lo que querÁ-a era huir. Que Bokuto es un mente 
simple, pero nunca tanto. 

De todas formas, y porque no nos podÁ-amos quedar sin hacer nada, fue 
al gimnasio de su antigua escuela, Kuroo fue a ver a su casa, y yo 
fui al gimnasio inundado de mi universidad. Por ir descartando 
sitios. No estaba en el gimnasio ni en ninguno de los otros 
lugares . 

Akaashi y Kuroo se ofrecieron a hablar con la familia y yo lo 
agradecÁ- porque no tenÁ-a coraje de regresar al hospital. 

Hajime perdiÁ^ la pista de Bokuto en un barrio comercial de los 
suburbios, asÁ- que volviÁ^ a dejar a Rino-chan en custodia de Kuroo, 
y me fue a recoger al gimnasio. 

á©"Vamos a casa á©"Hajime me tomÁ^ de la mano. 



Yo me habÁ-a quedado sentado observando a los obreros reparar el 
gimnasio. SegÁ°n yo, ellos eran los responsables de toda esta 
tragedia, no podÁ-a estar equivocado. 

Á- 

Á- 

La vida, a ratos, es un chiste. 0, como dijo Hajime: 
á€"Es una puta broma. 

Las zapatillas de levantar del hospital de Koutarou reposaban en 
nuestro _genkan_ junto a los zapatos brillantes de Yoko. 

á€"Yo renuncio. Á¿TÁ° por quÁ© no avisas? 

Yoko acababa de asomarse desde la cocina. Lo que sea que le 
respondlÁ^ a Hajime, lo he bloqueado. 

Koutarou huyÁ^ del hospital a saber por quÁ©, y se refuglÁ^ en mi 

C0. S 0. . 

a€"Á¡BOKU-CHAN! 

Fui abriendo todas las puertas a patadas. Y allÁ- estaba Koutarou, e 
mi habitaclÁ^n. Dios, su carita. Es una montaÁla rusa de emociones 
vivir a su lado. VestÁ-a esa ridÁ-cula bata ligera de los hospitales 
y su cabello alborotado y sudoroso se habÁ-a arremolinado en la 
coronilla . 

á€"Eres un idiota á€"le dije enojado y lo tomÁ© por los brazos y lo 
remecÁ- con rabia. Me enojÁ© mucho mÁ¡s al reparar en su temperatura 
corporalá€" Á¡EstÁ¡s helado! Á¿Es que eres un inconsciente? 
Á¿Entiendes que es invierno? Te darÁ¡ una pulmonÁ-a. Á¡En quÁ© 
pensabas! Á¡Por quÁ© huiste! 

á€"Á¡No quiero que me internen! 

á€"Á¡Y no lo iban a hacer! Pero ahora, a saber. 

Koutarou desviÁ^ la mirada al mural metÁ¡lico. HabÁ-a cuatro papeles 
pegados allÁ-: 

_Todos cometemos errores. _ 

_No hay que dejarse vencer por el orgullo. _ 

_Hay que tener ganas de mejorar._ 

_Hajime me apoya. _ 

SoltÁ© a Koutarou, alisÁ© su bata, y fui a buscar ropa mÁ-a para 
abrigarlo . 

Es una tortura, lo prometo. 

á€"Es cierto, todos cometemos errores á€"dije seÁlalando el papelá€" 
No te atormentes demasiado por los tuyos, Boku-chan. Recuerda la 



filosofÁ-a de los neumÁ; ticos. AdemÁ¡s á€"agreguÁ©á€" , gracias a tu 
estupidez descubrimos el pÁ©simo estado fÁ-sico del gato roÁloso de 
Kuroo . Tiene que dejar el tabaco pero ya. 

Tabaco Á¿por quÁ© estarÁ-a yo hablando de eso ahora? Pero Koutarou 
esbozÁ^ una sonrisa y se rascÁ^ la mejilla. No le habÁ-an cambiado 
los vendajes de la muÁleca. Koutarou reparÁ^ en dÁ^nde estaba mi 
mirada y yo me sentÁ- avergonzado. 

á€"Supongo que asÁ- serÁ¡ desde ahora á€"dijo. 

á€"Lo siento. Á¿Fueron muchos puntos? 

á€"Eso creo Adquieres ver? 

á€"Mejor no, gracias. 

Intercambiamos unos besos y nos dejamos caer en mi _futÁ^n_. Bokuto 
acomodÁ^ su cabeza en mi hombro y yo lo rodeÁ© con mis brazos. Le 
preguntÁ© si habÁ-a hecho aquello por mÁ- . Me dijo que sÁ- . 

á€"Pero no tuviste realmente la culpa. Ni siquiera sÁ© por quÁ© me 
gustas tanto, pero creo que justamente de eso se trata, de no 
saberlo . 

Me sonreÁ-. Yo tampoco podÁ-a entenderlo, y no se sentÁ-a mal 
aquello. Peroá€ | 

á€"LlamarÁ© a Kuroo y les avisarÁ© que estÁ¡s aquÁ- . 

Cuando salÁ- de la habitaclÁ^n para hacer la llamada, supe que no 
volverÁ-a a ver a Koutarou en un buen tiempo. Y ahora que lo pienso, 
debÁ- haberle hecho el amor con paslÁ^n y con locura, pero todo lo 
que hicimos, fue quedarnos acostados hasta que Kuroo llegÁ^ para 
llevÁ¡rselo al hospital. 

á€"Ahh, Bokuto, quÁ© vamos a hacer contigo. 
á€"Internarme, supongo. 

Kuroo le dijo a Bokuto, que no considerara aquello como una derrota. 
MÁ¡s bien, como una oportunidad de mejora. Me habrÁ-a gusto ser yo 
quien hubiese dicho aquello. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>7<strong> historias cortas porque sÁ- (bonus 
stylo) 

■jk" ■jk" ■jk" ■jk" ■jk" ■jk" ■jk" 


**1.** Tsukishima tambiÁ©n es un mente simple 

Luego de recibir la carta de Kuroo-san en manos de Oikawa-san, 
Tsukishima subiÁ^ a su habitaciÁ^n. Dijo Oikawa-san que Kuroo-san 
esperaba que Á©1, Tsukishima, leyese la carta antes de las 108 
campanadas que le dan la bienvenida al aÁ±o nuevo. RevolviÁ^ en su 
escritorio por unas tijeras, y estaba a punto de cortar el sobre para 
examinar el contenido cuandoáC | 



Una chispa elA©ctrica corriA^ por su cuerpo y sus cinco sentidos de 
cuervo se activaron en seÁial de alarma. 

Á¿Por quÁ© Kuroo le iba a enviar una carta? Á¿A Á©1? Si se odiaban. 

El idiota de Kuroo no hacÁ-a mÁ¡s que molestar y enumerar todos sus 
defectos y repetirle lo pÁ©simo que jugaba cada vez que se 
veÁ-an . 

Incluso si se cayeran bien, Á¿quiÁ©n en pleno siglo veintiuno envÁ-a 
cartas? Á¿Usando a un mensajero en vez de conductos oficiales? Á¿Por 
quÁ© evitarÁ-a la oficina de correos? Á¿Acaso habÁ-a algo prohibido 
allÁ- adentro? Como un polvo venenoso, por ejemplo. 

0 una bomba. 

á€"No seas patÁ©tico á€"Tsukishima movlÁ^ la cabeza de un lado a otro 
para echar a volar sus suspicacias. 

Pero lo cierto es, que fue incapaz de abrir la 
carta . 

■jk" ■jk" ■jk" ■jk" ■jk" ■jk" ■jk" 

Si Tsukki es mente simple, Yamaguchi tambiÁ©n 

á€"Tsukki, he visto este sobre hace dÁ-as en tu escritorio, Á¿no lo 
vas a abrir nunca? 

á€"No creo en absolutismos. Pero seguramente sea asÁ- como 
dices . 

á€"Cuando me contaste que Kuroo-san te envlÁ^ una carta, al principio 
no lo creÁ-a. Ahora que la veo, por algÁ°n motivo, siento que si dejo 
de ver la carta algo malo me sucederÁ;, y que debo vigilarla. 

Esa tarde, mientras veÁ-an pelÁ-culas, Yamaguchi no le quitÁ^ la 
vista a la carta en ningÁ°n momento. Tsukishima tuvo que pedirle a su 
hermano Akiteru que echara a Yamaguchi de la casa cuando ya 
oscurecÁ-a . 

■jk" ■jk" ■jk" ■jk" ■jk" ■jk" ■jk" 


Viaje en tren bala (I) 

De alguna forma Hinata convenclÁ^n a Tsukishima de acompaÁiarlo a 
visitar a Bokuto-san al hospital. Tsukishima no podÁ-a creer lo que 
veÁ-a . 

á€"Son menos de tres horas de viaje Á¿es una broma? 

Hinata se habÁ-a traÁ-do en su mochila alimento para sobrevivir tres 
dÁ-as, y en menos de quince minutos, ya se habÁ-a devorado la mitad y 
su estÁ^mago iba a reventar. 

■jk" ■jk" ■jk" ■jk" ■jk" ■jk" ■jk" 


Viaje en tren bala (II) 

Hinata tenÁ-a la nariz, la boca, las mejillas, todo su rostro 
embadurnado en chocolate derretido. Para quÁ© hablar de sus manos. De 



su polera. De los pantalones. Los tenis. Sus pies que no alcanzaban a 
llegar al suelo se movÁ-an ansiosos. Tsukishima sabÁ-a que, en el 
momento que Hinata abriera la boca, dijese lo que dijese, le caerÁ-a 
como patada en el estÁ^mago. 

Eso porque nunca pensÁ^ que la palabra que dirÁ-a Hinata 
serÁ-aá€ | 

á€"Á ¡ Caballo ! 


a€"Á¿Eh? 


á€"Á ¡ Caballo ! á€"volviÁ^ a repetir Hinata golpeando la ventana á€"con 
mi hermana Natsu, siempre que hacemos viajes largos, jugamos a 
Á«caballoÁ». Cada vez que vemos un caballo, gritamos Á«Á ¡ caballo ! Á» y 
quien ve mÁ¡s caballos, gana. Á¿Quieres jugar? 

Los cristalesde Tsukishima brillaron. 

á€"Caballo, caballo, caballo, caballo, caballo, caballo, 
caballoáC | 

Acababa de pasar una manada de caballos y Tsukishima anotÁ^ 35 
caballos. Hinata no le volvlÁ^ a enseÁlar otro juego en la 
vida . 

■jk" ■jk" ■jk" ■jk" ■jk" ■jk" ■jk" 


Kuroo no puede con Tsukishima 
á€"Á¿Es una broma? Á¿Nunca leÁ-ste mi carta? 

Kuroo no sabÁ-a si explotar de la risa, o llorar. 

á€"Eres un psicÁ^pata, Kuroo. Por supuesto que iba a dudar de una 
carta tuya. 

Lo dijo con tanta seriedad, que Kuroo se doblÁ^ de la risa. Estaba 
llorando por dentro. 

■jk" ■jk" ■jk" ■jk" ■jk" ■jk" ■jk" 


Hinata nunca pierde 
a€"Á ¡ CABALLOOOOOOOOOOOOO ! 

GritÁ^ Hinata en pleno partido de prÁ¡ etica y se volvlÁ^ expectante 
hacia Tsukishima. 

La Yacchan acababa de entrar al gimnasio con un peluche con forma de 
caballo, y Á©1, por estar pendiente de caballos, rematÁ^ la pelota 
con su cabeza. Con sangre brotando de sus narices, el marcador 
quedaba 35 a 5, todavÁ-a a favor de Tsukishima. 

Pero caballo a caballo, algÁ°n dÁ-a Hinata sabÁ-a que iba a 
derrotarlo . 

■jk" ■jk" ■jk" ■jk" ■jk" ■jk" ■jk" 


Kenma y Kuroo a veces hablan distintos idiomas 



Cuando parece que nadie estA¡ de su lado, Kuroo sabe que siempre 
puede recurrir a su mejor amigo Kenma. 

á€"Á¿De verdad tengo cara de psicÁ^pata? á€"preguntÁ^ porque estaba 
de verdad preocupadoáC" . Es el cabello Á¿cierto? Á¡_Gezz_! No importa 
lo que haga, no se aplasta. 

á€"Hinata me escribiÁ^ que rematÁ^ un balÁ^n con la cabeza y que 
logrÁ^ anotaráC I y que ademÁ¡s vio un caballo. Á¿Por quÁ© habrÁ-a un 
caballo en un gimnasio? Miyagi es muy rural. 

Kuroo le cortÁ^ la respiraciÁ^n a Kenma con un codazo en el 
estÁ^mago . 

á€"Con esta clase de amigos no se necesitan enemigos á€"dijeron 
ambos . 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>E<strong>sto . . . como el capÁ-tulo me saliÁ^ mÁ¡s corto de 
lo usual, hice un pegueÁ±o bonus . TenÁ-a ganas de escribir absurdo. 
Sorrynot sorry por posible OoC. Hasta el prox viernes (espero) . 


17. XVII 

**G**litter** E**reezer 

**D**isclaimer : _Haikyuu_ pertenece a _Eurudate Haruichi. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>A<strong>nteriormente : Bokuto escapÁ^ del hospital y se 
refugiÁ^ en el piso de Oikawa. Kuroo lo fue a buscar para llevarlo de 
regreso. Es incierto si internan o no a Bokuto debido a su Á°ltimo 
arranque de locura, y Oikawa estÁ¡ muy enamorado. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>XVI Kstrong> 

Koutarou cogiÁ^ pulmonÁ-a por escaparse en pleno invierno del 
hospital. SerÁ-a internado en la clÁ-nica psiquiÁ ¡ trica en el sur de 
japÁ^n apenas se recuperara. 

á€"Si no quieres esperarme, puedo entenderlo á€"me dijo Koutarou un 
dÁ-a que nos quedamos solos en su habitaciÁ^ ná€" , serÁ¡n varios 
meses . 


á€"No seas idiota. Solo recupÁ©rate pronto. 

á€"Sin el deporte, es probable que aumente de talla. Á¿Me querrÁ¡s 
aunque pese cien kilos? 

á€"Te cambiarÁ© por Tsukishima Kei si aquello llegase a pasar. No me 
seas idiota Boku-chan, es obvio que no me gustas por tu 
fÁ-sico . 

Bokuto sacÁ^ una mano de debajo de la frazada y yo entrelacÁ© mis 



dedos con los suyos. 


á€"Me gusta mi cabello. 

á€"Entonces recuerda tener contigo un bote de gel, 

Boku-chan . 

á€"Á¿Te contÁ© que Kuroo me enseÁlÁ^ este peinado? 
á€"No sÁ© por quÁ© no me sorprende. 

Visitaba a Koutarou todos los dÁ-as . Para movilizar el agua de sus 
pulmones, Koutarou debÁ-a caminar unos cuantos minutos por los 
pasillos del hospital. Yo le tendÁ-a el brazo y juntos dÁ¡bamos un 
paseo. _Aguante Infinito_ se movÁ-a lento y con dolor, y se cansaba 
con diez minutos de caminata a velocidad de caracol. Fue extraÁlo. La 
parte pÁ©rfida de mÁ-, no querÁ-a que se mejorasen sus pulmones 
nunca. A cada paso que daba Koutarou, se me hacÁ-a como una cuenta 
regresiva . 

Hajime me dio una patada cuando le confesÁ© lo que 
sentÁ-a . 

á€"Á¿Puedes, por favor, dejar de llorar? á€"la sutileza no es lo de 
Hajimeá€". Mientras antes se recupere e ingrese a la clÁ-nica, 
mejor . 

á€"Á ¡ Iwa-chan ! Á¡ Intenta ponerte en mis zapatos! 
á€"No quiero, me dan asco tus callos. 

Nos enzarzamos en una lucha mortal de cuerpo a cuerpo que ganÁ^ 
Hajime, asÁ- que me tocÁ^ pagar la cena de aquel dÁ-a. Fuimos al 
_soba-ya_, comimos ramen, y eso fue todo. 

Afortunadamente tengo el vÁ^ley en mi vida. Terminaron las 
vacaciones, ingresaron a Koutarou en la clÁ-nica, y el gimnasio de mi 
universidad entrÁ^ en funcionamiento a dos semanas de los _playoffs_. 
Mi horario acadÁ©mico quedÁ^ ordenado de tal manera que despuÁ©s de 
clases seguÁ-a una exigente y demoledora prÁ¡ etica hasta entrada la 
noche, que no me dejaba tiempo para que pensara en otras cosas que no 
fueran relativas a las clases o las prÁ¡ eticas. 

Pero a ratos los pensamientos se me desviaban. 

á€"Á¿Por quÁ© _Aguante Infinito_ no ha venido a entrenar? 
á€"preguntÁ^ el capitÁ¡n cierto dÁ-a, durante el calentamientoá€" 
Á¿Alguien sabe de Á©1? 

SentÁ- muchos pares de ojos clavarse en mi nuca. Pero el ayudante del 
entrenador Koba-sensei fue quien InformÁ^ al equipo de la situaclÁ^n. 
Con eufemismos y tal, como corresponde en estos casos: 

á€"Bokuto-kun se encuentra incapacitado y la fecha de su regreso es 
incierta . 

Nadie hizo comentarios al respecto. Por lo comÁ°n las conversaciones 
que mantenÁ-amos iban apuntadas a nuestro desempeÁio deportivo, 
informaciÁ^n sobre los rivales, jugadas que deberÁ-amos pulir y esa 
clase de cosas, pero de tanto en tanto surgÁ-a el nombre de Koutarou 



para mezclarse en las conversaciones y yo paranoico me sentA-a 
observado. No era secreto para nadie que Koutarou y yo Á©ramos buenos 
amigos, y que yo debÁ-a por tanto tener informaciÁ^n sobre su 
situaciÁ^n y paradero. Pero de momento, nadie se atrevÁ-a a preguntar 
nada y yo no sacarÁ-a el tema. 

El sorteo se dio a conocer tres dÁ-as antes de las _playoffs_. 
Iwaizumi me obligÁ^ a salir de casa aquella noche. 

á€"Es un martes á€"dijeá€", no voy a ir de copas un martes. 

á€"SÁ-, es martes, y tambiÁ©n es el cumpleaÁlos de Hanamaki . Anda, 
ponte la cazadora. Cuando te pones en plan ermitaÁlo siempre ocurren 
cosas malas. 

Takahiro es de estas personas que lo tienen todo y es una tortura 
buscarle regalos. Á^l siempre daba los mejores obsequios sin 
comparaclÁ^ n, que habÁ-a mucha ansiedad cuando llegaba su cumpleaÁlos 
y nos percatÁ ¡ bamos de lo limitado de nuestros presupuestos. La 
primera vez, con Hajime recorrimos un montÁ^n de tiendas pero al 
final terminamos regalÁ¡ndole una billetera de cuero que ni era la 
mÁ¡s barata ni tampoco la mÁ¡s cara; en segundo compramos entre ambos 
licor importado que tambiÁ©n ni era el mÁ¡s barato ni el mÁ¡s caro. Y 
Takahiro reciblÁ^ ambos regalos con una sonrisa, pero nosotros no 
podÁ-amos evitar sentirnos avergonzados. 

Entonces en nuestro Á°ltimo aÁlo de preparatoria Issei, siempre con 
sus ideas rupturistas, dijo que al ser imposible llegar con un buen 
regalo, desist iÁ©ramos y compit iÁ©ramos por el mÁ¡s absurdo. Eue 
divertido. Yo le regalÁ© unas curitas de _Hello Kitty_, Hajime un set 
de mostacillas y cuentas, e Issei llegÁ^ con una caja con cinco kilos 
de tomates. Hicimos collares para los chicos de segundo y tercero del 
equipo de vÁ^ley, preparamos por primera y Á°nica vez gazpacho (y 
jamÁ¡s volvimos a darle otra oportunidad a la comida internacional), 
y cada vez que alguien se lesionaba, Takahiro sacaba del bolsillo sus 
curitas de _Hello_ _Kitty_ y todos contentos. 

No puedo creer que se me haya olvidado el cumpleaÁlos de Takahiro. 
Antes de llegar al bar donde quedamos de juntarnos, pasamos con 
Hajime en una tienda de recuerdos y compramos entre ambos un oso de 
felpa rosado del tamaÁlo de un niÁlo de primaria. Takahiro casi se 
cayÁ^ de espalda cuando lo vio. 

á€"No sabÁ-a que los hicieran tan grande á€"comentÁ^ á€" . Oikawa 
alcanza esa silla para dejar este oso allÁ-. 

á€"Tienes que ponerle nombre á€"exigÁ-. 

á€"En ese casoá€ | á€"Takahiro se rascÁ^ la barbilla. No se lo pensÁ^ 
demasiadoá€" Á¡Oiizumi! 

á€"Á¡No combines nuestros nombres! á€"gritamos Hajime y yo al 
unÁ-sono. Eso solo reafirmÁ^ el nombre del oso. 

Issei fue el Á°ltimo en llegar. No termina de sorprenderme este 
sujeto. LlegÁ^ vestido con un esmoquin impecable, un sombrero de 
copa, un antifaz y guantes blancos, y al mÁ¡s puro estilo de _Tuxedo 
Mask_, le regalÁ^ una rosa roja a Takahiro. 

á€"No sÁ© cÁ^mo tomarte en serio, Matt á€"Takahiro negÁ^ con la 



cabeza y esbozA^ una sonrisaá€", como si no llamases ya la suficiente 
la atenciÁ^n con tu metro noventa de estatura. 

Hajime escupiÁ^ toda la cerveza que tenÁ-a en la boca. 

á€"Á¿Metro noventa? Á¿CÁ^mo que metro noventa? 

Yo los vi a todos reÁ-rse y compartir bromas y alzar sus copas, y 
aunque hice lo mismo que ellos, me sentÁ-a a ratos vacÁ-o. Y a ratos, 
tambiÁ©n sentÁ-a la mirada de soslayo de Hajime y sus golpes 
reconfortantes en la espalda. 

Y creo que Issei y Takahiro tambiÁ©n se dieron cuenta, porque se 
estaban portando sospechosamente simpÁ¡ticos conmigo. 

á€"Á¿CÁ^mo va ese saque flotante? á€"me preguntÁ^ Takahiroá€", 
Á¿cuÁ¡ndo dicen que son las eliminatorias? 

á€"Si no hubieras dejado el vÁ^ley lo sabrÁ-as á€"le retÁ^ Isseiá€". 
Son en tres dÁ-as . La universidad de Iwaizumi y la mÁ-a quedaron en 
el mismo bloque. Oikawa estÁ¡ en otro bloque. 

á€"Vaya. Quiero ver un duelo entre Matt e Iwa Á¿eso se puede? 

Hajime se encogiÁ^ de hombros. 

á€"Supongo. Si ganamos nuestros primeros partidos. 
á€"Á¿Y la universidad de Ushiwaka? 

á€"TambiÁ©n en nuestro bloque á€"respondiÁ^ Hajime mirÁ¡ndose los 
dedos . 


á€"Ya veo. Á¿Acaso te enfrentas con alguien interesante, Oikawa? 
Porque parece que todos estÁ¡n en el bloque contrario. 

á€"Es una buena pregunta. Lo descubrirÁ© mientras juegue los 
partidos, Makki . 

á€"Oikawa actuando de modo tan maduro me da miedo á€"admitiÁ^ 
Takahiro. LevantÁ^ una mano y ordenÁ^ otra ronda de cervezas y de 
papas fritas. Issei se abstuvo de comer para no ensuciar sus guantes 
blancos . 

SegÁ°n yo, no bebimos tanto y comimos bastante, pero al dÁ-a 
siguiente no pude evitar despertar con la sensaclÁ^n de tener un 
hacha enterrada en la cabeza Á¡un miÁ©rcoles ! BebÁ- como tres litros 
de agua en lo que fue del dÁ-a. Con Hajime nos prometimos en la 
noche, nunca mÁ¡s en un dÁ-a de semana teniendo las eliminatorias tan 
cerca . 

Por otro lado, igual se sintlÁ^ bien esa sensaclÁ^n de pesadez. 

Y llegÁ^ el dÁ-a del partido. Por primera vez en mucho tiempo, Hajime 
y yo tuvimos un buen desayuno, rico en carbohidratos y azÁ°car. Eso 
porque Yoko llegÁ^ temprano cargada con bolsas de mercaderÁ-a. Yoko 
es Dios, y Hajime se mostrÁ^ tan sorprendido como yo. 

á€"Es una sensaclÁ^n extraÁfa. La de ser rivales á€"dije sirviÁ©ndome 
una tostada untada en mantequilla y mieláC". Quiero decir, sÁ- nos 



hemos enfrentado en otras ocasiones, pero nunca en un evento 
oficial . 

á€"Aunque es posible que no lleguemos a enfrentarnos. 

á€"Iwa-chan quÁ© aguafiestas. Si no llegas a la final de tu bloque, 
nos tendrÁjs que invitar a Yoko-chan y a mÁ- al _soba-ya_. 

á€"Lo mismo digo. 

á€"Me gustan sus apuestas á€"apoyÁ^ Yoko-chan sonriendo. 

Hajime y yo nos dimos la mano, y sin desearnos suerte, tomamos 
caminos separados para reunirnos con nuestras propias universidades. 
Desearse suerte es tabÁ° . Nos deseamos un kilo de mierda de la mÁ¡s 
pura y sincera. 

El ambiente de mi equipo era de mucho Á©xtasis. El equipo de mi 
universidad era un buen equipo, pero por esas coincidencias trÁ¡gicas 
de la vida, nunca podÁ-a derrotar a la universidad en la que ahora 
estaba Ushiwaka. Al menos no en partidos oficiales. En esa 
universidad habÁ-an unos cuantos seleccionados nacionales. 

á€"_Meh_ gran cosaá€"se me escapÁ^ . Los veteranos se giraron a verme 
y me atacaron. 

á€"Á¡QuÁ© exceso de confianza! á€"gritÁ^ uno que me hizo una 
llave . 

á€"Á¡Esa es la actitud que queremos! á€"dijo otro haciÁ©ndome 
cosquillas en los pies. 

á€"Á¡Eres genial Chico Kawaii! á€"gritÁ^ el lÁ-bero revolviÁ©ndome la 
cabellera y a mÁ- se me encoglÁ^ el estÁ^mago al oÁ-r aquel 
sobrenombre . 

QuerÁ-a ganar. QuerÁ-a ganar por Koutarou. 

LÁjstima que no me dio tiempo a pisar la cancha. Los veteranos eran 
fuertes y habÁ-a buena comunicaciÁ^ n entre ellos. Apenas 
intercambiaban miradas, y muchas de sus jugadas eran sincronizadas. 
Ganaron holgadamente los dos partidos en dos set en tiempo record. Y 
cuando terminÁ^, luego de la reunlÁ^n con el entrenador en los 
camerinos, yo abordÁ© un taxi y me dirigÁ- al estadio donde se 
jugaban los partidos del otro bloque. 

ReconocÁ- a Takahiro sentado en las tribunas. Estaba por empezar el 
tercer set . 

á€"Á¿ Iwa-chan versus Mattsun? á€"preguntÁ© intentando buscar a mis 
amigos con la mirada. 

á€"Iwa versus Matt, sÁ- . El set anterior estuvo emocionante. Es raro 
esto de ir a por dos equipos. No quiero que nadie pierda y que ambos 
ganen. Por el orgullo de Seijou Á¿entiendes? 

á€"Entiendo. Á¿EstÁ¡n ambos de titulares? 


Takahiro movlA^ la cabeza de un lado a otro. 



á€"Solo Matt, por la altura, supongo. Pero a Iwaizumi lo metieron 
como sacador para fortalecer la defensa, e hizo un _ace_ de servicio 
el desgraciado. Y su defensa ha mejorado mucho, pero se aprecia raro 
a la distancia. 

á€"Á¿CÁ^mo raro? No es como si nunca hubiÁ©semos visto vÁ^ley en las 
tribunas . 

Takahiro se encogiÁ^ de hombros. Miraba con los ojos entrecerrados y 
yo supuse que se estaba quedando ciego pero me guardÁ© el comentario 
ya que acababa de divisar, en las tribunas de al frente, la figura de 
Yoko inmiscuida entre la barra de la universidad por la que jugaba 
Hajime. A diferencia del resto de quienes la rodeaban, Yoko no 
gritaba ni agitaba botellas con monedas, pero sus manos se aferraban 
con fuerza a la baranda de metal y su rostro estaba contraÁ-do como 
si acabase de morder un limÁ^n mortal. 

Si ganaba el equipo de Hajime, Á¿serÁ-a la clase de novia que 
correrÁ-a a toda velocidad hasta Á©1? Probablemente no. Tampoco irÁ-a 
con un paÁiuelo a limpiarle las 1Á¡ grimas si es que perdÁ-an, pero 
podÁ-a imaginarla tomÁ¡ndole la mano y cerrando la puerta de la 
habitaciÁ^n con llave. 

No, mentira. Tampoco puedo imaginar eso. 

Takahiro se comÁ-a las uÁ±as en ese momento. Me lo quedÁ© 
mirando . 

á€"Á¿Por quÁ© me ves? 

á€"Nada. Para mÁ- tambiÁ©n es extraÁio apoyar a dos equipos. 
á€"No mientas, en el fondo vas por Iwaizumi. 

Lo mÁ¡s probable. QuerÁ-a que Issei ganara, y tenÁ-a que reconocer 
que el chico lo estaba haciendo bien. Pero Hajime es 
Hajime . 

Hablando de Issei, Á©1 tiene un rostro muy intimidante y a veces es 
un provocador sin darse cuenta. Á^l sabe que su bloqueo no es el mÁ¡s 
poderoso, y en nuestros dÁ-as en Aobajousai Iwaizumi le doblÁ^ varios 
dedos en partidos de prÁ¡ etica. 

á€"Aunque sepas que no puedes bloquear un remate á€"le dije en un 
partido en que ambos estÁ¡bamos en el mismo equipoá€", no puedes 
dejar que el otro lado se entere. Salta con seguridad, y pon esa cara 
tuya que tienes que da tanto miedo. 

á€"Á¿QuÁ© cara? 

á€"Á¿Entonces no es una cara consciente? Mejor, tÁ° solo salta. 

Y lo hizo. EmpezÁ^ a saltar con tanta seguridad, y sus brazos 
velludos son tan largos, que los rematadores a veces entraban en 
pÁ¡nico y desviaban a Á°ltimo segundo la direcciÁ^n. Y cuando lo 
comprendimos, Issei y Watari comenzaron a trabajar en conjunto. AsÁ- 
Á©ramos en Aobajousai, exprimÁ-amos cualquier habilidad presente en 
el equipo. 

Incluso la diva de Ushiwaka cayÁ^ mÁ¡s de una vez en la trampa de 



Issei, y fue una sat isf acciÁ^ n ver su cara irritada, aunque son 
contadas con los dedos. Ya se me habÁ-a olvidado que fue una idea 
mÁ-a, pero Takahiro me lo recordÁ^ mientras analizÁ ¡ bamos el 
partido : 

á€"El vÁ^ley universitario es muy rÁ¡pido á€"opinÁ^ cuando uno de los 
equipos llamÁ^ a tiempo fuera. 

á€"No lo sabes tÁ° bien. Á¿No lo extraÁlas, Makki? 

á€"Supongo que a veces sÁ- lo hago. Pero otras veces pienso, que en 
realidad era genial jugar en tu mismo equipo y que serÁ-a distinto 
sin ustedes. Quiero decir, Á¿ves cÁ^mo juega Matt? El tipo da miedo 
estando solo de pie, y fue idea tuya usar aquello a favor del 
partido. De algÁ°n modo u otro sacabas lo mejor de nosotros. Yo nunca 
me considerÁ© bueno, pero cuando veo mis partidos de tercero de 
Aobajousai, y veo las jugadas que armabas, pienso Á«este tipo nos 
puliÁ^ a todosÁ». Y solo quiero seguir jugando. 

á€"Si te sientes asÁ-, entonces sÁ- deberÁ-as seguir jugando. 

á€"Ya no puedo distraerme mÁ¡s con el deporte á€"Takahiro entrecerrÁ^ 
aÁ°n mÁ¡s los ojos y se InclinÁ^ hacia adelante para observar mejor 
el partido. 

Á^l estudiaba leyes en la Universidad de Tokyo. Siempre fue muy 
inteligente, y aunque se pasÁ^ el verano de su tercer aÁ±o entrenando 
para la _Spring_, no le hicieron falta horas de estudio para quedar 
entre los veinte primeros con mejor puntaje en la prueba de 
selecciÁ^n. AsÁ- era Takahiro. Aspiraba a convertirse en diplomÁ¡tico 
y viajar por el mundo. El deporte era solo un 
pasatiempo . 

á€"DeberÁ-amos organizar un partido á€"movÁ- mis brazosá€". Conozco 
unas canchas en los suburbios. 

Takahiro dijo que asÁ- serÁ-a. 

Cuando entrÁ^ Hajime a la cancha, fue genial ver otro _ace_ de 
servicio, y su remate de tuberÁ-a casi mandÁ^ a pequeÁio Komi a 
volar, pero el chico logrÁ^ elevar la pelota, aunque aquello le dio 
una segunda oportunidad al equipo de Hajime. 

Takahiro y yo nos Á-bamos a volver locos con los _rally_s 
eternos . 

El partido terminÁ^ cuando Hajime estaba en la zona de calentamiento 
y Matsukawa en la retaguardia. GanÁ^ la universidad de Hajime 30 
sobre 28 puntos. DesviÁ© InstantÁ ¡ neamente la cabeza hacia Yoko y la 
vi aferrarse con mÁ¡s fuerza a la baranda de las tribunas, y cuando 
Hajime alzÁ^ la vista y sus ojos se toparon, ambos levantaron dos 
dedos y sonrieron mostrando todos sus dientes. Mejor a cualquier 
hipÁ^tesis mÁ-a. 

á€"Á¿CÁ^mo llevas la ruptura? á€"preguntÁ© a Takahiro. 
á€"Ya sabes, se hace lo que se puede. 

Le di unas palmadas en la espalda y abandonamos el gimnasio junto al 
resto de la audiencia. Nos estrechamos de manos y nos despedimos a la 



salida. Le preguntÁ© si maÁiana vendrÁ-a a vernos, pero dijo que 
debÁ-a estudiar, aunque si alguno de nosotros se iba a la final, 
seguramente sÁ- se harÁ-a un tiempo en su agenda. 

Vi a Yoko rezagarse de su grupo y supe que estaba esperando a que 
Hajime, asÁ- que preferÁ- volver solo a casa. Fatigado, dormÁ- toda 
la tarde, y no sentÁ- cuÁ¡ndo fue que llegÁ^ a Hajime al piso. SoÁ±Á© 
con mi Á°ltimo partido en la preparatoria, frente a Karasuno, y me 
acordÁ© que todavÁ-a estaba empatad con ese bastardo de 
Tobio . 

Á¿QuÁ© serÁ¡ de Á©1? Seguramente sus habilidades dan miedo. Me 
enterÁ© que se lesionÁ^ en la final de las eliminatorias de la 
_Spring_ Á¡si es que hasta en eso me imita! Ese chico debe tener una 
obsesiÁ^n conmigo, ya lo creÁ^ . Á¡Ja! Á¡QuÁ© risa! Lo bueno del 
vÁ^ley, es que me volvÁ-a la personalidad de los viejos tiempos. No 
era una personalidad muy agradable, pero era una personalidad 
despuÁ©s de todo, mejor que esta mamona y llora. 

Y pensÁ©: en estos momentos, Koutarou debe estar esf orzÁ ¡ ndose por 
mejorar y dar todo de sÁ- para volver a encontrar el camino. Yo no 
puedo ser menos. Yo tenÁ-a que estar bien, y luego pensÁ© que Kuroo 
tambiÁ©n debÁ-a de estarlo porque Kuroo fue quien le enseÁlÁ^ aquel 
peinado a Koutarou y Koutarou siempre pensarÁ; en Kuroo por este o 
aquel motivo. 

Que Kuroo recuperase esa verdadera y Á°nica sonrisa cÁ-nica que tanto 
le pertenece, y que todos fuÁ©semos nosotros mismos, me pareciÁ^ 
importante. Y prometÁ- ocuparme de aquello apenas terminasen los 
_playoffs_, pero por mientras, le escribÁ- un mensaje a ese felino. 
Una tonterÁ-a, una excusa de esas: 

Á«_Á¿Recuerdas ese _dvd_ de un partido de Fukurodani que me 
prometiste? Me gustarÁ-a verlo un dÁ-a de estos_Á». 

La respuesta me llegÁ^ casi enseguida: 

Á«_SÁ- claro_Á». 

Á«_Pero si quieres que te lo vaya a dejar a tu piso o la universidad, 
tendrÁjs que pagar el transporte_Á» 

Gato roÁioso y tacaÁio. Le respondÁ- que podÁ-a pasar yo por Á©1 a su 
trabajo, la prÁ^xima semana. Á^l me enviÁ^ la direcciÁ^n y acordamos 
una fecha. 

Á- 

Á- 

El segundo dÁ-a fue sangriento en mi grupo y aunque mi equipo volviÁ^ 
a ganar los dos partidos, clasificando asÁ- para las finales, no 
fueron victorias holgadas como las anteriores y sufrimos. En 
realidad, debimos haber perdido el primer partido porque estÁ¡bamos 
cometiendo errores absurdos, pero en el tercer set, cuando Á-bamos 
abajo por siete puntos, el centro y capitÁ¡n del equipo contrario 
cayÁ^ mal y se lesionÁ^ la espalda, y con eso se derrumbÁ^ todo el 
equipo. No se sintiÁ^ como una victoria vencerlos, pero asÁ- habÁ-a 
sido. Nuestra concentraciÁ^ n volviÁ^ luego de aquello. 



En el segundo partido, en el segundo tiempo, nuestro armador sufrlA^ 
un desgarro y me tocÁ^ entrar a suplirlo. Me costÁ^ entrar en 
confianza, y perdimos el set por dos puntos, y el Á°ltimo fue de 
_rallys_ interminables al cubo. Las energÁ-as de todos se nos 
licuaban de los dedos, peroá€ | 

á€"Á ¡ TodavÁ-a no cae! á€"nuestro lÁ-bero se arrastraba por los suelos 
para darnos una segunda oportunidad. Y al final, motivado por su 
_stamina_, nuestro equipo levantÁ^ el vuelo y yo, recordando mis 
dÁ-as de gran rey de las canchas, volvÁ- a ser yo mismo, hice de las 
mÁ-as y le volÁ© los sesos a todo el mundo. 

Ganamos el tercer set 31-29 gracias a una jugada de dos toques de mi 
parte. La barra de mi universidad se volvlÁ^ loca, y los miembros de 
mi equipo se abalanzaron sobre mÁ- y me levantaron por los aires 
mientras coreaban Á«Á¡ Chico KawaiilÁ» una y otra y otra vez. Se 
sintlÁ^ como haber ganado el nacional. 

Le estrechamos la mano al equipo perdedor, presentamos nuestros 
respetos frente a la multitud, y al girar la cabeza, divisÁ© a Hajime 
y a Yoko quienes no sÁ© cuÁ¡nto habrÁ-an visto del partido, pero 
parecÁ-an conmocionados . 

Hajime me gulÁlÁ^ un ojo. Yo le levantÁ© el pulgar. Nos volvimos a 
encontrar a la salida del gimnasio, y Hajime me InvitÁ^ al _soba-ya_. 
Eso solo significaba que Á©1 no logrÁ^ llegar a la final, pero 
ninguno de los dos dijo algo al respecto. 

á€"Á¿Y podemos pedir _takoyaki_? á€"preguntÁ© poniendo ojos 
destellantes . 

á€"SÁ-, lo que sea. 

á€"Á¡Pero no lo digas asÁ- ! Á«_lo que sea_Á» Á¡Ponle mÁ¡s emoclÁ^n! 
Á¡EstÁ¡s invitando a tu mejor amigo a comer! 

á€"SÁ-, lo que sea. 

Yoko rio por lo bajo, y nos encaminamos los tres al _soba-ya_. 
Hablamos, comimos, bebimos jugo de fruta y agua mineral, y fue 
agradable y tranquilo y ameno porque asÁ- debÁ-a ser. 

Hajime me dijo: 

á€"Te ves realmente feliz. 

Y yo respondÁ-: 

á€"Es que si no lo soy, pierdo. Á¿Lo ves? 

á€"No del todo. Pero si tÁ° lo ves, entonces bien á€"luego Hajime se 
volvlÁ^ a Yokoá€". TendrÁ¡s que acostumbrarte, Á©1 a veces se expresa 
raro . 

á€"Á ¡ Iwa-chan ! Á¡Tan cruel! 

Como dije, agradable y tranquilo y ameno. Cuando se terminaron 
nuestros jugos y aguas minerales, dejamos a Yoko en la puerta de su 
edificio, y Hajime y yo seguimos a paso raudo. 



á€"La Á°ltima jugada fue genial á€"reconociÁ^ á€" , brillante. Todo 
apuntaba a un ataque trasero, pero de lleno al suelo. Eres un maldito 
bastardo . 

á€"SÁ-, eso mismo dijeron los de mi equipo. Aunque, por algÁ°n 
motivo, insisten con eso del Chico Kawaii y tal. 

á€"Te gusta que te digan asÁ- Á¿eh? 

á€"CÁ^mo crees. 

Hajime me dio un rodillazo como siempre que hacÁ-a cuando le 
mentÁ-a . 

Me di una ducha rÁ¡pida y me puse el pijama. AÁ°n era temprano, pero 
no pretendÁ-a salir y el pijama es mÁ¡s cÁ^modo. Quedaban quince 
horas. Quince horas para pelear contra Ushiwaka. Se sentÁ-a extraÁio 
este reencuentro. 

Ushiwaka nunca me odlÁ^ a mÁ- . AUl querÁ-a jugar conmigo. Pero yo no. 
No querÁ-a porque preferÁ-a jugar con Hajime, y Ushiwaka lo echÁ^ a 
perder diciendo que con Hajime mi talento se desperdiciaba. Si tengo 
que ser objetivo, Ushiwaka debe ser el mejor jugador de Miyagi por 
mucho, pero como bien dijo Issei cuando Takahiro terminÁ^ con la 
_gremlin_, a los amigos no les corresponde ser objetivos si se trata 
de apoyar a un colega. 

Hajime es mÁ¡s que un colega. Es mi hermano. Y Ushiwaka se equivoca, 
mi talento no se desperdicia con Hajime, se multiplica. Y el talento 
de Hajime tambiÁ©n se multiplica conmigo, pero de un modo que 
Ushiwaka no comprenderÁ-a 

Hajime estaba en el _kotatsu_ leyendo un _manga_ que seguÁ-a cuando 
me unÁ- a Á©1 cargando dos tazas de tÁ©. Ál;l tiene un toque nerd y le 
gustan las historias medievales y de fantasÁ-a. 

á€"Espero que no suene como sÁ© quÁ© va a sonar á€"empecÁ©. Hajime 
cerrÁ^ la historieta y clavÁ^ sus ojos pequeÁios en mÁ- con gesto 
serenoá€", pero Á¿crees que soy una persona capaz de sacar lo mejor 
de otros? 

á€"Eres un maldito egÁ^latra. 

á€"Á ¡ Iwa-chan ! Á¡Por eso no lo querÁ-a decir! 

á€"Ya, lo siento á€"Hajime me mirÁ^ divert idoá€" . Pero aquello fue 
una provocaciÁ^n a que te molestara. QuÁ© te digo Oikawa, si te 
refieres al vÁ^ley, definitivamente sÁ- . Si te refieres a la vida, 
solo me haces rabiar. Pero es una rabia buena. 

a€"Á¿CÁ3mo asÁ-? 

á€"Una rabia buena. Quiero decir, si se trata de ti, no me importa 
ser maligno y tal. 

á€"Eso no deberÁ-a tomarlo como un cumplido. 

á€"Eres un buen colega, Oikawa. Nos sacas de quicio a todos, pero 
serÁ-a extraÁio si fuese distinto. Gracias por el tÁ©. 



á€"Vi que habÁ-a una bolsa de chai. Á¿Te gusta el chai? Á¿Desde 
cuÁ ¡ ndo? 

á€"Se le tiene que haber quedado a Yoko. Supongo que no me desagrada 
del todo. 

Me quedÁ© a su lado bebiendo de mi cafÁ©, listo para mi siguiente 
partido . 

Á- 

Á- 


á€"Te obligarÁ© a morder mi trasero, Ushiwaka-chan . 

á€"Veo que sigues eligiendo equipos mediocres, Oikawa. 

á€"LlÁ¡malo como quieras. Este equipo mediocre te aplastarÁ; con toda 
su mierda, y tÁ° tendrÁ¡s que comÁ©rtela. 

El capitÁ¡n de mi equipo me jalÁ^ de una oreja y me dijo que no fuese 
provocando. El lÁ-bero me felicitÁ^ apenas el capitÁ¡n se dio la 
vuelta, y dijo que fueron buenas palabras. Seguramente, el lÁ-bero es 
otro mente simple. Lo sospechaba hace un buen tiempo. 

Estaban Hajime, Issei, y Takahiro, todos con bandanas en sus cabezas 
con mi nombre escrito en ellas. Mi fanclub de niÁ±as bonitas de la 
prepa habÁ-a sido reemplazado por los mejores titulares que alguna 
vez tuvo Seijou y yo no podÁ-a sentirme mÁ¡s conmovido. 

á€"SerÁ¡ un partido complejo á€"dijo Koba-sensei cuando el 
calentamiento terminÁ^á€". Tres de los titulares del equipo contrario 
son seleccionados nacionales. Pero eso no quiere decir nada. Un 
montÁ^n de estrellas, si no estÁ¡n conectadas, no pueden brillar. 
Nosotros hemos pasado nuestras crisis, pero esas cosas son las que 
nos unen. Salgan y ciÁ©rrenle la boca a ese puÁiado de 
engreÁ-dos . 

á€"Á ¡ K-KOBA-SENSEI ! á€"gritamos todos emocionados. 

Al parecer los entrenadores de ambas universidades eran viejos 
enemigos. Á*bamos a ganar este partido por todo lo que tuvimos que 
pasar este aÁ±o en nuestras prÁ¡ eticas. 

Y porque cara vence a cruz, me tocÁ^ iniciar el saque. Nuestro 
armador lesionado nos miraba desde las tribunas, inmiscuido entre la 
barra universitaria. Estaba que se formaban un agujero negro en su 
cabeza por los nervios. Yo, extraÁiamente, me sentÁ- muy tranquilo al 
tomar el balÁ^n. 

SeÁialÁ© a Ushiwaka cuando sonÁ^ el silbato. RecordÁ© aquella 
historia que me contÁ^ Koutarou acerca de su rodilla _Beatriz_ y 
cÁ^mo esta golpeÁ^ el centro de gravedad de Ushiwaka. 

Ay mi Boku-chan, Á¿recuerdas aquellos consejos que te di sobre cÁ^mo 
afinar la punterÁ-a? Cuando eran dÁ-as buenos y comÁ-amos en el 
_izakaya_ luego de nuestra prÁ¡ etica en conjunto de servicios. Este 
punto va para ti, querido. 



><pXstrong>G<strong>racias por la paciencia, y por seguir leyendo a 
quienes siguen leyendo. 

**T**antos capÁ-tulos no quedan. Pero tan pocos tampoco. 

**L**o de los cambio de foto de portada ha sido coincidencia con el 
avance de la trama. Ocurre que soy una indecisa. 

**N**os leemos en el siguiente. Adieu! (Otra vez gracias) 


18. XVIII 

**G**litter** F**reezer 

**D**isclaimer : _Haikyuu_ pertenece a _Furudate Haruichi_ 

■jk" ■jk" ■jk" 

><pXstrong>A<strong>nteriormente : Oikawa se enfrenta contra 
Ushiwaka. Sus amigos de Aobajousai lo apoyan desde las gradas. Kuroo 
prometiÁ^ dejarle a Oikawa un DVD de un partido de Fukurodani . 

■jk" ■jk" ■jk" 

><pXstrong>XVI I Kstrong> 

La Á^ptica de los padres de Kuroo estÁ¡ escondida en Ikebukuro. La 
galerÁ-a donde se encontraba me recordaba a pelÁ-culas de los yakuzas 
y tal . 

á€"Supongo que tiene ese aire á€"reconociÁ^ Kuroo 

despreocupadamenteá€" . Á¿QuÁ© te trae por aquÁ-? Á¿Te has quedado 
ciego? No creas que por conocerme te harÁ© un descuento. 

á€"Esto... Á¿vengo a por el DVD? Aunque si lo pienso, creo que uno de 
mis amigos se estÁ¡ quedando ciego. 

Kuroo sacÁ^ un paÁ±o y comenzÁ^ a limpiar el mostrador como si yo, de 
pronto, hubiese desaparecido. 

á€"Á¡No puedo creerlo! Á¡Lo olvidaste! Eres un idiota, Kuroo. No voy 
a tener una tarde libre en mucho. 

á€"No exageres, cÁ^mo va a ser eso posible. 

á€"Á¿Por quÁ© tengo prÁ¡ etica de vÁ^ley, por ejemplo? Con las 
nacionales tan cerca, el entrenamiento se ha triplicado. 

á€"Á¿Y por quÁ© tienes libre hoy? Á¿No es un poco 
irresponsable? 

Á¡Ahh! Á¡Ese Kuroo! Á¿ Irresponsable? Á¡Con quÁ© cara! Yo estoy que 
renuncio con este tipo. Pero no se puede. Kuroo es amigo de 
Koutarou . 

á€"A lo mejor es irresponsable, a lo mejor no. Ayer derrotamos a 
Ushiwaka asÁ- que sÁ-, nos merecÁ-amos un descanso luego de tres 
dÁ-as de partido. 



Eso, y que en la noche todo el equipo nos embriagamos en casa de 
Koba-sensei, pero es un detalle sin importancia que no vale la pena 
mencionar. Si me preguntan, preferÁ-a celebrar con mis amigos, con 
Hajime, Issei, y Takahiro. Pero ellos me alentaron a que fuera con mi 
equipo, y me prometieron que me invitarÁ-an a una cena en un sitio 
caro un dÁ-a de estos. 

á€"Á¿QuÁ© tan caro? á€"preguntÁ©. 

á€"Moderadamente caro á€"respondiÁ^ Hajime y me dio una patada para 
que me fuese ya a celebrar. 

Al menos me hubiese acompaÁlado uno de ellos. En la noche, me tocÁ^ 
cuidar del lÁ-bero que estaba ebrio como una cuba. Me contÁ^ de su 
primer encuentro sexual, con una prima americana, y luego de llorar 
exactamente quince segundos, continuÁ^ con un largo debate sobre por 
quÁ© la gente se Á«abrochaÁ» los cordones de los zapatos, si lo que 
en realidad hacen es Á«atÁ ¡ rselosÁ» . 

á€"No te preocupes, yo me atarÁ© mis zapatos á€"le dije. 
á€"Eres muy bueno, Oikawa. Eres muy bueno. 

Y se quedÁ^ dormido. 

No, a Kuroo solo le contÁ© que vencÁ- a Ushiwaka. Si era amigo de 
Koutarou, y si alguna vez jugÁ^ vÁ^ley, deberÁ-a conocer aquel 
nombre. Y sÁ-, lo conocÁ-a. Sus pequeÁios ojos se abrieron mucho al 
oÁ-rme . 

á€"Á¿Ushiwaka dices? Á¿Lo venciste? Vaya, tuvo que ser 
genial . 

á€"Eue genial á€"aceptÁ©, y me larguÁ© a hablar. A mÁ-, el enojo se 
me pasa rÁ¡pido con ese tipo de preguntasá€" . Le dediquÁ© mi primer 
servicio a Boku-chan. Eue asÁ-: apuntÁ© directo al rostro de Ushiwaka 
para provocarlo, y Á©1 que conoce muy bien la fuerza de mis servicios 
estaba preparado para un balÁ^n diabÁ^lico, no para un saque flotante 
yá€ I Á¡gah! Á¡ Hubieras visto su cara! Eue como si _Beatriz _le 
hubiese vuelto a dar en las bolas. 

Kuroo dejÁ^ el paÁ±o a un lado y sus labios se alargaron. Me dijo que 
la tienda cerraba en una hora, y que si lo querÁ-a esperar, despuÁ©s 
podÁ-an ir ambos a su casa a buscar el DVD. Me encogÁ- de hombros y, 
no sin protestar antes, me fui a dar una vuelta por el barrio. 

Me gustÁ^ Ikebukuro. Es asÁ- como animado, asÁ- como activo. Con 
muchas tiendas, mucha gente extraÁla, y olor a castaÁias, a saber. 
Cuando se lo comentÁ© a Kuroo, Á©1 dijo que me tenÁ-a que revisar el 
olfato. No podÁ-a esperarme otro comentario viniendo de Á©1 . 

Kuroo vivÁ-a en un sector residencial de clase media alejado del 
centro pero nunca en los suburbios, muy similar a Miyagi . DejÁ^ la 
alarma del local encendida y cerrÁ^ con llave. 

á€"Á¿Te gusta esto de la Á^ptica? á€"preguntÁ© en el camino en 
tren . 

á€"No importa si me gusta o no . Es algo que _tengo_ que 



hacer . 


á€"Entonces no te gusta. 
á€"No he dicho eso. 

á€"Si te harÁjs cargo de la tienda Á¿no debiste estudiar Á^ptica en 
vez de marketing? 

á€"Tal vez. Tal vez sÁ-, tal vez no. 

Yo, que algo leÁ-a entre lÁ-neas, sabÁ-a que aquello querÁ-a decir 
Á«no es de tu incumbencia, ya cÁ¡llateÁ», asÁ- que cerrÁ© la 
boca . 

Llegamos a su casa en poco tiempo. No habÁ-a nadie allÁ-. Me explicÁ^ 
que sus padres habÁ-an salido de la ciudad porque se casaba una prima 
de su madre. Á^l normalmente se hacÁ-a cargo de la tienda por las 
tardes; y en vacaciones, por las maÁ±anas . 

á€"Á¿CuÁ ¡ ntos aÁ±os tiene esa prima? 

á€"No sÁ©, varios. Esta es su tercera boda. 

á€"Vaya . 

Lo seguÁ- hasta su habitaclÁ^n. PequeÁ±a, llena de polvo, y con la 
cama desecha. El tipo es el desastre en persona. 

á€"Si vas a estar solo, siempre puedes quedarte conmigo e 
Iwa-chan . 

á€"Lo tendrÁ© en mente á€"no lo tendrÁ-a. Los gatos son seres 
solitarios . 

á€"Te llamarÁ© para contarte mis impresiones del DVD. 
á€"Bien . 

No me quedaba mÁ¡s por hacer allÁ-. Kuroo no estaba en un modo 
conversador y no me InvitÁ^ a ninguna bebida o tiras de calamar, asÁ- 
que InclinÁ© la cabeza y guardÁ© el DVD en mi bandolera. Al volver a 
casa, llamÁ© a Hajime por si habÁ-a que comprar algo como zumo de 
naranja o cafÁ©. Pero me equivoquÁ© y disquÁ© a Issei, a 
saber . 

á€"_Á ¡ Oikawa ! Necesito una opinlÁ^n imparcial: manos o 
pies ._ 

á€"Á ¡ Matt sun ! Á¿Y eso? 

á€"_Las preguntas despuÁ©s. Manos o pies. Elige. _ 
á€"Puesá€ I manos, supongo. 

á€"_Si es que todos eligen manos, quÁ© le pasa a la 
gente ._ 

á€"Á¿QuÁ© te traes ahora? 



á€"_Es para mi proyecto de Figura Humana. Debo hacer un 
catÁ ¡ logo 

El excÁ©ntrico de Issei, estudiaba arte. Le iba como anillo. Los 
artistas siempre han estado locos. ParecÁ-a importante, por algÁ°n 
motivo, tener un poco los cables cruzados para destacar en Á¡reas 
artÁ-sticas. Como _DalÁ-_, o _Van Gogh_, locos de nacimiento, Issei 
aspiraba a convertirse en un galÁ¡ etico de los oleos y los colores y 
ese tipo de cosas. 

á€"Si necesitas un modelo, a mÁ- no me importa enseÁiarte mis 
manos . 

á€"_No te ofendas, pero tus manos son perfectas. _ 
á€"No me puedo ofender con eso. 

á€"_Es por no decir aburridas. Prefiero manos mÁ¡s deformes y menos 
estÁ©ticas. De dedos anchos y gordos y cuadrados. 0 una 
malf ormaciÁ^ n, una arruga, un algo que lo haga grotesco. _ 

Los dedos de Koutarou son gruesos y cuadrados, ligeramente desviados 
debido a lesiones mal curadas. SolÁ-a llevarlos vendados, y apenas me 
habÁ-an tocado. 

Se me fue la voz. 

á€"_Á¿Oikawa?_ 


á€"SÁ-, sÁ- . AquÁ- sigo. 

á€"_Á¿EstÁ¡s bien? Te quedaste callado. _ 
á€"Estoy bien. Un despiste. 
á€"_Ahh. Á¿Por quÁ© llamabas ?_ 

á€"Supongo que algo en mÁ- intuÁ-a que estabas atravesando por un 
dilema, Mattsun. Ya sabes, _psychic_ _style_. 

á€"Cool á€"Matsukawa ni siquiera me lo cuest lonÁ^ á€" . _Entonces que 
estÁ©s bien._ 

á€"TÁ° igual. 

_á€"Á ¡ Espera !_ á€"gritÁ^ cuando estaba a punto de colgaráC". _Si 
comemos_ udon_ para tu fiesta Á¿eso te parece bien?_ 

á€"01vÁ-dalo . Me prometieron un sitio caro. 

Me quedÁ© viendo la pantalla del mÁ^vil cuando cortÁ© la llamada. 
Á¿QuÁ© serÁ¡ de Koutarou y sus dedos chuecos? No tengo idea cÁ^mo 
lucen sus pies descalzos. Hay quienes, tienen el segundo dedo del pie 
mÁ¡s largo que el pulgar. Á¿SerÁ¡n asÁ- los de Koutarou? No me habÁ-a 
fijado . 

AgitÁ© la cabeza de un lado a otro y decidÁ- pasar a una tienda de 
conveniencia y comprar lo que se me ocurriese. Vaya bajÁ^n mÁ¡s tonto 
que me ha dado . 



Hajime tenÁ-a televisor en su habitaclÁ^n, pero no reproductor de 
DVD. Yo mucho menos, y mi vieja computadora portÁ¡til entrÁ^ en fase 
conspirativa y se negÁ^ a leer el video que me prestÁ^ Kuroo . Las 
desgracias me persiguen. 

Con todo lo que ha pasado Á°ltimamente, olvidÁ© el asunto de Hajime y 
el parcial de Á¡lgebra. Resulta que fallÁ^ por tres puntos, pero como 
un 85 seguÁ-a siendo una nota a todas luces increÁ-ble, llegÁ^ a un 
acuerdo con su maestra y se le permitirÁ-a rendir examen si en los 
controles sorpresas promediaba sobre 80. No era una meta imposible 
aunque igual de difÁ-cil que el 88 y no podÁ-a descuidarse, asÁ- que 
Hajime volviÁ^ a atarse la bandana de Á«solo hazloÁ» a la cabeza, y 
ya casi nunca nos veÁ-amos. 

Nos comunicÁ ¡ bamos a notas en el frigo. 

Á«Recuerda comer o seguirÁ¡s perdiendo peso y Yoko te cambiarÁ; por 
el barbas de KarasunoÁ» 

Á«No seas mi madre. Hoy no duermo en el pisoÁ» 

Á«TomÁ© prestada tu cazadoraÁ» 

Á«DevuÁ©lveme la cazadora ahora _Basurakawa_Á» 

Hajime es muy celoso con sus pertenencias. 

Menciono todo esto porque, al estar Hajime casi ilocalizable, tampoco 
he podido comprobar si su computadora portÁ¡til podrÁ; leer el DVD 
del partido de prÁ¡ etica de Fukurodani, que resultaba ser nada mÁ¡s y 
nada menos que contra Karasuno, a menos que Kuroo se haya equivocado 
en rotularlo. Algo me decÁ-a que no verÁ-a demasiado a Koutarou en 
pantalla, y seguro que Tsukishima Kei serÁ-a el protagonista de 
aquella improvisada pelÁ-cula. Que aburrido debe ser eso. 

PodrÁ-a haber tirado de mis redes de contacto y gorroneado 
televisiÁ^n a alguien, pero yo tampoco tenÁ-a mucho tiempo, menos con 
las nacionales tan cerca, y trasladarse dentro de Tokio a veces es 
lento y yo soy un flojo. 

Faltaba un mes para la final y estÁ¡bamos todos eufÁ^ricos. 

Debe haber sido el partido mÁ¡s emocionante de mi vida, aquel contra 
la universidad por la que militaba Ushiwaka. La fuerza, la 
inteligencia de las jugadas Á¡todo! El nivel universitario no se 
compara con el de preparatoria. Era sublime y exquisito y yo me 
sentÁ-a como un ser lÁ-quido. 

Mi popularidad dentro de mi equipo incrementÁ^ cien puntos luego de 
aquel partido y solo por ello, me volvÁ- en el centro de todas las 
bromas. Me estaba pasando igual que en Aobajousai: cuando me gano el 
respeto de mis pares, a los ojos de los espectadores da la impresiÁ^n 
que lo pierdo. Tampoco es como si no diese motivos para ello. 

á€"En un duelo uno contra uno con Ushiwaka, sin dudas perderÁ-a 
á€"admitÁ- cierto dÁ-aá€", por fortuna el vÁ^ley se trata de jugar 



con mA¡s personas. 

á€"Á¡ Chico Kawaii es muy _cool_! 

á€"Á¡Por favor que alguien le tire un balde de agua helada antes que 
se le suban los humos a la cabeza! 

Cinco botellas fueron vaciadas sobre mi cabeza y mi peinado quedÁ^ 
estropeado . 

Los Á¡nimos del equipo eran buenos. La revista interna de la 
universidad me pidlÁ^ una entrevista, y otra revista deportiva local 
hizo un reportaje del equipo y me dedicÁ^ una plana. En los quince 
aÁ±os que Koba-sensei era entrenador, yo figuraba como el primer 
novato que entrÁ^ a jugar a un partido regular. Con un ambiente asÁ-, 
parecÁ-a inadmisible sentirme desanimado. EscondÁ- mis emociones 
bien, y dejÁ© en el frigo una copia del reportaje para restregarle mi 
Á©xito a Hajime. 

Al dÁ-a siguiente, habÁ-a dibujado pestaÁlas y marcado la lÁ-nea de 
los labios de mi fotografÁ-a. ParecÁ-a un travestido. Esa fue una 
risa autÁ©ntica, y con buen humor me fui silbando a la 
universidad . 

Tal vez fue debido a ese reportaje que me abordÁ^ una de las chicas 
de la selecciÁ^n femenina de vÁ^ley, en la cafeterÁ-a de la facultad. 
Era la vice capitana, tambiÁ©n estudiaba bioquÁ-mica, y medÁ-a diez 
centÁ-metros menos que yo. OlvidÁ© su nombre apenas me lo dijo. Ella 
sabÁ-a muy bien el mÁ-o. 

áC"Me habÁ-an hablado de ti pero no se me ocurrlÁ^ que jugabas 
voleibol áC"conversÁ^ y sin consultarme acaso estaba ocupado, se 
sentÁ^ con su bandeja de almuerzo frente a mÁ- . 

áC"Supongo que solo cosas malas áC"respondÁ- abriendo un sobre de 
azÁ°car y echÁ¡ndolo a mi cafÁ©. 

áC"Es mejor que no lo sepas. Chico Kawaii. 

áC"Ya veo, eres una acosadora. 

Ella se relamlÁ^ los labios pero negÁ^ con la cabeza. 

áC"La entrenadora nos ha dicho que empezaremos a tener prÁ¡ eticas 
conjunta con la selecclÁ^n de varones, porque parece que a ustedes no 
les basta con sus tres dÁ-as a la semana. 

áC"Cuatro áC"corregÁ-áC" , los sÁ¡bados tenemos acondicionamiento 
fÁ-sico . 

áC"Y digamos áC"continuÁ^ ella como si jamÁ¡s la hubiese 
interrumpidoáC" , eres una especie de leyenda ya. Nosotras fuimos a 
ver la final de las _playoff_ y fue Á¡bum! Como para volarse los 
sesos. Apuesto a que aÁ°n no cumples los 20. 

áC"AÁ°n no lo hago. 

áC"Á¿No te topa con tu horario de clases las sesiones de 
entrenamiento de las chicas? Seguro tienes laboratorio el martes en 
la tarde, y apuesto que el jueves lo usabas para estudiar pero ahora 



tendrÁjs que trasnochar. 

á€"Eres una acosadora real á€"tenÁ-a razÁ^n en todo. 
á€"Puede ser. 

á€"Á¿Del Á«noÁ» pasamos al Á«puede serÁ»? Me da miedo seguir esta 
conversaclÁ^ n . 

Ella se cubrlÁ^ la boca con la mano. Hace tiempo no hablaba asÁ- con 
una chica, tan relajado, tan coqueto, y no me sentÁ- mal por ello. 
Entonces decidÁ- ser el aprovechador que siempre soy. 

á€"Á¿No tendrÁjs tu computador por allÁ-? Hay un partido de vÁ^ley 
que quiero ver pero el lector de DVD de mi portÁ¡til se ha 
estropeado . 

á€"_Wow_, _wow_, mÁ¡s despacio _kohai_. Si quieres una cita, no 
tienes que irte con excusas tan extraÁlas. 

Era una chica bonita y divertida. LÁ¡stima que tuviese que cortarle 
las alas. 

á€"Te pedirÁ-a una cita, pero ya estoy en una relaciÁ^n, 
vice-capitana-chan . 

á€"Á¿Y por quÁ© no le pides a tu novia que te preste su computador? 
Puedo creerme que una persona tenga malo su lector de DVD, pero no 
dos personas. No tienes que hacerte el interesante conmigo. 

PensÁ© que deberÁ-a corregirle lo de Á«noviaÁ», pero no lo hice. 
SerÁ-an muchas explicaciones y quÁ© pereza. 0 bien, que pena. Tampoco 
nos conocÁ-amos como para darle detalles de mi vida privada, y en su 
lugar, dije esto: 

á€"Es una relaciÁ^n complicada. PreferirÁ-a no tener que hablar de 
eso á€"y me felicitÁ© mentalmente por mi enigmÁ¡tica 
respuesta . 

á€"De acuerdo. No tengo mi computador aquÁ-, pero vivo a tres calles 
del campus. Podemos pasar a mi casa cuando terminemos nuestro 
entrenamiento conjunto. Si es que lo ves bien. 

á€"SÁ- claro. Pero no es una cita á€"insistÁ-. 

Ella bebiÁ^ de mi cafÁ©. 

Conversamos un poco de esto y de aquello, y cuando terminÁ^ la hora 
de almuerzo, nos despedimos momentÁ ¡ neamente para cada uno ir a sus 
respectivas clases y luego, reencontrarnos en el gimnasio nÁ°mero 
dos, donde practicaban las chicas. 

La entrenadora de las chicas era de corte muy militar y las patillas 
le llegaban hasta el mentÁ^n. Las chicas por otro lado, eran divinas 
y mis compaÁieros babeaban. Vice-capitana-chan me saludÁ^ con 
brusquedad con un golpe en la espalda, y a mÁ- me supo raro no 
sentirme abochornado, avergonzado, o alguna reacciÁ^n que siente un 
chico cuando es abordado por una seÁiorita linda. Al terminar la 
prÁ¡ etica, le preguntÁ© si seguÁ-a en pie lo de pasar a su casa, y el 
lÁ-bero al oÁ-rme me dio una patada en las canillas. 



á€"Á¿Y por quÁ© es tan importante este video? á€"quiso saber cuando 
salimos del gimnasio. 

á€"No lo sÁ©. Para poder devolvÁ©rselo a la persona que me lo 
prestÁ^, supongo. 

á€"Á¿Tiene algo que ver con tu relaciÁ^n complicada. 
á€"Puede ser. 

Llegamos a una casa de dos pisos. Nos recibiÁ^ una mujer de edad 
quien debÁ-a ser la madre de vice-capitana-chan . Me indicÁ^ con el 
Á-ndice el camino hasta la sala, y encajado entre un sillÁ^n y una 
estanterÁ-a, habÁ-a un televisor y un reproductor pequeÁlo sobre una 
mesa a ruedas. MetÁ- el DVD en el reproductor. 

CrucÁ© los dedos. De pronto, me asaltÁ^ la duda sobre el real 
contenido del DVD, y si era apto que ojos desconocidos viesen aquel 
video. La chica se habÁ-a instalado a mi lado, un niÁ±o con cabeza de 
pudÁ-n aparecÁ-a en pantalla, y yo considerÁ© maleducado o grosero 
pedirle a vice-capitana-chan que se retirara de su propia 
sala . 

■jk" ■jk" ■jk" ■jk" ■jk" ■jk" ■jk" 


_á€"Kuro, aparta esa cÁ¡mara._ 

_á€"Kenma, Kenma, intenta sonreÁ-r un poco que te estoy 
grabando ._ 

_á€"Es increÁ-ble que me arrastres a estas cosas. _ 

_á€"Oye Adquieres una batalla de basurero real? Si no ayudamos a 
Karasuno para que clasifiquen las playoffs yo no podrÁ© vivir 
aquello. TÁ° eres el mejor observador de Nekoma. Á¿QuÁ© ocurre? Á¿Por 
quÁ© no me hablas ?_ 

_á€"Entiendo lo que dices, pero me gusta mÁ¡s cuando eres 
sincero ._ 

_á€"Siempre soy sincero. _ 

_á€"Lo sÁ©. Soloá€ I preocÁ°pate de grabar el partido, no solo a ese 
chico de las gafas. _ 

_á€"Bien, estÁ¡s produciendo teorÁ-as . Pero ahora vÁ^ley, cÁ©ntrate 
en el vÁ^ley._ 

■jk" ■jk" ■jk" ■jk" ■jk" ■jk" ■jk" 


á€"Á¡ Conozco a ese chico! á€"gritÁ^ de pronto la vice-capitana y 
apuntÁ^ la pantallaáC" Á ¡ Bokuto-san ! Á¿Por quÁ© no vino al 
entrenamiento de hoy? Ya sabÁ-a que alguien faltaba. 

á€"Á¿Por quÁ© lo conoces? 

á€"Cuando se inundÁ^ el gimnasio uno, algunos de los novatos 
entrenaban con nosotras. Bokuto-san asistiÁ^ varias veces Á¡cÁ^mo 
olvidarlo! Tiene un cabello muy especial. 



Tuve que darle la razÁ^n, pero lo que sea que me dijo despuÁ©s, lo 
bloqueÁ©. 

Bokuto aparecÁ-a en la pantalla y volaba. Cada vez que anotaba un 
punto, su equipo se elevaba con Á©1 y lo animaban. Si fallaba, 
Koutarou gritaba y se agarraba sus cabellos bicolores, pero su equipo 
lo silenciaba y le decÁ-a que era Á«mÁ¡s interesante con un margen 
mÁ¡s estrechoÁ» y de pronto Koutarou se animaba. 

Es un idiota de mente simple. 

Y es perfecto asÁ-. 

No podÁ-a dejar de seguir sus movimientos. No podÁ-a dejar de 
sonreÁ-r . 

■jk" ■jk" ■jk" ■jk" ■jk" ■jk" ■jk" 


_á€"Bokuto estÁ¡ encendido. _ 

_á€"Supongo ._ 

_á€"Á¡Eh! ÁjKenma! Deja tus videojuegos a un lado y mira el 
partido ._ 

_á€"Á¿Tengo quÁ©? Ya he visto suficiente. Karasuno volverÁ; a perder. 
Es Eukurodani, nosotros tambiÁ©n perdemos contra ellos. _ 

_á€"No lo digas de esa manera. _ 

_á€"Nosotros tambiÁ©n perdemos contra ellos. _ 

_á€"Á¡No lo repitas !_ 

_á€"Á¿QuÁ© quieres que te diga? Shouyo tiene que pensar mÁ¡s antes de 
saltar. Tsukishima por el contrario deberÁ-a confiar mÁ¡s en sus 
instintos. Las recepciones del cabeza de monje son irregulares 

y-_ 

_á€"Á¿Conf iar en sus instintos? Tienes razÁ^n, el tiempo de 
Tsukishima es algo lento, si no pensara tanto su prÁ^ximo movimiento 
entonces-_ 

_á€"Me rindo, me voy. EstÁ¡s 
imposible ._ 

_á€"Á ¡ Kenma !_ 

■jk" ■jk" ■jk" ■jk" ■jk" ■jk" ■jk" 


La felicidad me durÁ^ poco, como debÁ-a ser. 

Cuando la grabaciÁ^n dejÁ^ de centrarse en el partido como tal y se 
enfocÁ^ mÁ¡s en Karasuno, caÁ- en cuenta que era la grabaciÁ^n mÁ¡s 
desastrosa que habÁ-a visto en la vida y se me empezÁ^ al revolver el 
estÁ^mago del mareo que me producÁ-a el constante tambaleo de la 
cÁ¡mara y los cambios de zoom. 

Y luego que el tal cabeza-de-pudÁ-n-Kenma abandonase a Kuroo, de 



repente la grabaclA^n se volviA^ Tsukishima versus el mundo, tal como 
hube predicho; y cuando llegÁ^ el resto de Nekoma a ver el partido de 
Karasuno contra Fukurodani, todo fue peor porque un tal Tora con un 
mohicano horrible le arrebatÁ^ la cÁ¡mara a Kuroo y la grabaclÁ^n 
pasÁ^ a llamarse _Las Diosas de Karasuno y Fukurodani_ y vÁ^ley lo 
que se dice vÁ^ley dejÁ^ de ser relevante. 

ApaguÁ© el televisor resignado y retirÁ© el DVD. Le di las gracias a 
vice-capitana-chan por su buena voluntad y le preguntÁ© si habÁ-a 
algo que podÁ-a hacer por ella, por las posibles molestias 
causadas . 

á€"Una cita. 

Esta chica no entiende. 

á€"Á¡Ya deja eso! De verdad, me siento halagado, pero tÁ° no quieres 
salir con alguien como yo, te lo prometo. Pero, si quieres puedo 
presentarte a un amigo. 

a€"Á¿DE VERDAD? Á¡ GENIAL! 

Era de las que solo querÁ-an salir con un chico guapo para San 
ValentÁ-n. Pero yo no tenÁ-a a muchos amigos guapos y solteros. 

Estuve pensando en ello durante todo el camino a casa, y si decantÁ© 
por Takahiro, fue porque me acababa de llegar un mensaje de Á©1 . 
DecÁ-a : 

Á«_Oikawa, dime que tÁ° sÁ- tienes libre el sÁ¡bado en la 
tarde_Á» 

DescubrÁ- asÁ- del miedo de Takahiro hacia los hospitales y las 
consultas al mÁ©dico. Me deseo jonÁ© en su cara cuando nos encontramos 
el sÁjbado. Ya le habÁ-a advertido que la condiclÁ^n para que yo 
estuviese allÁ- era asistir a una cita con una presunta 
acosadora . 

á€"Á¡Deja de reÁ-r Oikawa! 

á€"Á¿CÁ^mo es que reciÁ©n me vengo a enterar de esto? Makki, has 
perdido tu _coolness_. 

á€"Antes me acompaÁlaba Osen-san á€"admitiÁ^ avergonzado y se 
apresurÁ^ a aÁ±adirá€": No es como si realmente le tenga miedo a los 
mÁ©dicos, pero me siento mÁ¡s tranquilo si voy acompaÁlado. La gente 
muere en los hospitales. Mucha gente muere en los hospitales. Es una 
sensaclÁ^n terrible. 

Le tuve que pedir que no siguiera hablando porque me dolÁ-a el 
estÁ^mago . 

El asunto es que, tal como pronostiquÁ© luego del partido de Issei 
versus Hajime, Takahiro es miope y debe utilizar lentes. Se querÁ-a 
morir. Su _coolness_ desaparecerÁ-a por completo apenas se insertara 
gafas . 


á€"No te mueras, Makki. A muchas chicas les gustan los _megane_. Te 
darÁ¡ un toque intelectual, solo tienes que comprarte unas gafas con 
un buen marco. Tengo un amigo que sus padres son dueÁlo de una 
Á^ptica. Es mÁ¡s o menos cerca de tu casa, no nos 



desviaremos . 


á€"Á¿DÁ3nde? 


á€"En Ikebukuro. 

á€"Á¡Nos desviaremos completamente! 

Pero nos dirigimos hacia allÁ¡ despuÁOs de todo. 

Aunque ya no usaba barba, Takahiro seguro que aÁ°n no se recuperaba 
de su ruptura. Y yo antes habrÁ-a dicho que era un exagerado por 
estar tan colgado de alguien de ese modo, ahora casi sentÁ-a envidia, 
y lo entendÁ-a. 

Mi mente vagÁ^ por los recuerdos que albergaba sobre Osen-san. Cuando 
llegaba la primavera, ella se agarraba al brazo de Takahiro y lo 
arrastraba hasta el patio para que almorzaran bajo la sobra de los 
cerezos. A la distancia, Issei, Hajime y yo deseÁ¡bamos que su 
mÁ©dula Á^sea produjera tantos glÁ^bulos rojos tal que su sangre se 
espesara y las probabilidades de una trombosis aumentaran. Nunca 
pasÁ^ . 

Nos irritaba su tono de voz chillÁ^n, que todos sus accesorios fuesen 
rosados, que apodara a Takahiro Á«pastelito de cremaÁ», y que lo 
llamara constantemente al mÁ^vil cuando tenÁ-amos juntas de solo 
chicos . 

á€"Á¡Por una razÁ^n se llama S-O-L-O-C-H-I-C-O-S ! á€"recuerdo que le 
gritÁ^ Issei una vez que se desquiciÁ^ del todo, y lanzÁ^ el mÁ^vil 
de Takahiro por la ventana. El desgraciado de Takahiro llegÁ^ al dÁ-a 
siguiente con un celular atÁ^mico y no le hablÁ^ a Issei en una 
semana . 

Para todos, la chica era una abominaciÁ^ n . Pero si su existencia 
evitÁ^, por ejemplo, que nos enterÁ; ramos del miedo de Takahiro a las 
consultas mÁ©dicas, he pensado, que tan mala novia no tuvo que ser. 
Era inevitable comparar a Osen-san con Kuroo. No se puede juzgar a 
las personas de modo absoluto, y que alguien no sea agradable, no 
significa que se muestre asÁ- a todo el mundo. 

á€"Á¿No nos tenemos que bajar aquÁ-? á€"preguntÁ^ Takahiro seÁlalando 
la puerta del metro. 


á€"Ah, sÁ- . AquÁ-. 


á€"Has estado despistado. Á¿Acaso escuchaste algo de lo que te estaba 
contando? 

AsentÁ- enÁ©rgicamente . No tenÁ-a idea. Al parecer, a juzgar por lo 
que siguiÁ^ de la conversaciÁ^ n, hablÁ¡bamos de la NBA. Yo solo 
conocÁ-a a _Michael Jordan_. AbrÁ- mi aplicaciÁ^n de direcciones y 
dejÁ© que dibujara la ruta mÁ¡s rÁ¡pida para llegar a la Á^ptica y 
asÁ- no escuchar mÁ¡s de bÁ¡squetbol. 

SonÁ^ una campanilla cuando atravesamos la puerta. Kuroo, tras el 
mostrador, aplastÁ^ el cigarrillo en un cenicero y cerrÁ^ el cuaderno 
que leÁ-a. 

á€"Oikawa, otra vez por aquÁ-. 



á€"Este es Makki, un amigo de la preparatoria á€"Takahiro levantÁ^ 
dos dedosá€". Y se ha quedado ciego. AquÁ- estÁ¡ la receta 
mÁ©dica . 

Takahiro le extendlÁ^ la receta a Kuroo y Á©1 la leyÁ^ con el ceÁ±o 
arrugado . 

á€"EstÁ¡s mucho mÁ¡s ciego del ojo derecho, vaya. Eres un 
f enÁ^meno . 

Y se doblÁ^ de la risa. La vena de Takahiro se hinchÁ^ . 

á€"No pienses que te harÁ© descuento solo porque conozco someramente 
a Oikawa. 

á€"No necesito descuentos. Puedo pagar lo que sea. EnsÁ©Á±ame tus 
marcos mÁ¡s caros. 

á€"Por supuesto que lo harÁ©. 

Takahiro se probÁ^ muchos marcos y Kuroo lanzÁ^ comentarios 
ponzoÁlosos todo el rato hasta que finalmente, uno le sentÁ^ del todo 
y Kuroo enmudeciÁ^ . No me lo creo, Á¿desde cuÁ¡ndo que sus padres 
manejaban la tienda? Kuroo debe tener un fetichismo por los _megane_, 
no puedo estar equivocado. 

á€"EstarÁ¡n listos en cinco dÁ-as á€"dijo. 
á€"Eso espero. 

Kuroo encendiÁ^ un nuevo cigarro cuando Takahiro y yo nos 
marchamos . 

á€"Hay dÁ-as en que estÁ¡ mÁ¡s simpÁ¡tico á€"me disculpÁ© con 
Takahiro . 

Á^l le restÁ^ importancia y sigulÁ^ hablando de bÁ¡squetbol. Al 
parecer, las _playoffs_ de la _NBA_ estaban cada dÁ-a mÁ¡s cerca. De 
lo que se entera uno en estos dÁ-as. 


Vice-capitana-chan dijo que la cita con Takahiro fue genial. Cuando 
le preguntamos con Hajime e Issei, Takahiro pareciÁ^ 
sorprendido . 

á€"Á¡Esa cita no fue bien! Es una acosadora real, honestamente tengo 
miedo . 

á€"Yo nunca me fiarÁ-a de una titi presentada por Oikawa á€"Issei 
nunca me apoya cuando estamos los cuatro reunidosáC". Digo que te 
alejes, Hana. 

á€"SÁ-, alÁ©jate pero ya á€"apoyÁ^ Hajime. 

Hoy estÁ¡n en mi _contra_ porque, como vale mÁ¡s tarde que nunca, 
estamos al fin festejando que uno de Aobajousai haya derrotado a 



Ushijima. TambiÁ©n, Takahiro era oficialmente un _cuatro ojos_, e 
Issei y Hajime no lo creerÁ-an hasta verlo en vivo y en directo. Nos 
reunimos en el _soba-ya_ a comer fideos _udon_ porque al final 
siempre pueden mÁ¡s los antojos de Issei. Eran las nueve de la noche 
y habÁ-a empezado a llover. Era una lluvia fina, como las de 
febrero . 

á€"QuÁ© mareo á€"opinÁ^ Issei al probarse los lentes. A Á©1 no le 
sentaba para nada biená€", Á¿por quÁ© estÁ¡s tan ciego? 

Takahiro se encogiÁ^ de hombros. 

á€"Á¿Kuroo te puso algÁ°n problema al entregÁ ¡ rtelos ? 
á€"preguntÁ© . 

á€"No, no realmente. De hecho mandÁ© a hacer otros lentes. 

á€"TÁ° eres idiota á€"espetÁ^ Hajimeá€". Hanamaki, deja de tirar tu 
dinero asÁ-. 

á€"Iwaizumi cÁ¡ líate. 

Takahiro nos recordÁ^ que habÁ-a tomado un curso con crÁ©ditos de 
basquetbol, y que no iba a exponer a sus nuevos y carÁ-simos lentes a 
un pelotazo. Ninguno recordaba que Takahiro estuviese practicando 
algÁ°n, pero yo ya empezaba a entender todo el rollo de la NBA y tal 
del otro dÁ-a. AsÁ- con mis amistades. 

á€"Si ibas a tomar un curso deportivo, hubieses elegido vÁ^ley, Hana 
á€"dijo Issei al final y Hajime y yo apoyamos por detrÁ¡s- 

á€"Ya les dije muchas veces que por horario, era bÁ¡squet o 
judo . 

á€"Á¿Y por quÁ© no elegiste judo? 

á€"Á¿Es una broma? Á¿Vamos a tener esta conversaciÁ^ n de nuevo? 
Á¿Ustedes alguna vez me escuchan cuando hablo? 

Iba a ser que no. Takahiro se rindiÁ^ al notar nuestros rostros de 
desconcierto, y fuimos brincando de un tema a otro, y ellos siguieron 
molestÁ ¡ ndome por lo uno y lo otro, hasta que finalmente, una de las 
preguntas de Issei logrÁ^ que me atragantara del todo con mis fideos 
_udon_. 

á€"Á¿Y cÁ^mo estÁ¡ Boku-chan? Á¿Has tenido noticias? 

Era febrero, pero de pronto la lluvia parecÁ-a una torrencial de 
verano como las de junio, y aunque estoy acostumbrado a hablar de 
chicas y guarradas con mis colegas, nunca hablÁ© seriamente de mis 
relaciones. Eso, porgue mis relaciones, me daba cuenta ahora, nunca 
habÁ-an sido serias. Este era un nuevo paso. 

á€"Á¿QuiÁ©n es Boku-chan? Á¿Es tu nueva titi? 

Joder, Á¡y a Takahiro no le habÁ-a contado nada! Me quiero morir 
ahora. Por favor, me quiero morir ya. 

á€"Espera. Hana Á¿no lo sabes? Joder, te vas a caer de 
espaldas . 



A ¡Por quA© no te mueres tA° tambiA©n Issei! 

Y le contÁ^ lo poco que sabÁ-a con su pÁ©simo tacto. Takahiro, estuvo 
a punto de caer de la silla pero Hajime lo sujetÁ^ a tiempo. 

á€"No inventes, Matt . Oikawa, tÁ° noá€ | 

BajÁ© la cabeza. El silencio le confirmÁ^ la verdad a 
Takahiro . 

á€"Á¡QuÁ© fuerte! Á¡CuÁ¡ndo pasÁ^ esto! 

á€"Es mÁ¡s o menos reciente á€"contestÁ© apresuradoá€" . De las 
navidades y tal. 

á€"Á¿N-navidades ? Á¿En el restaurant francÁ©s? No me digas, ya me 
acuerdo. Bokuto-san es este chico del peinado genial Á¿no? El que me 
presentante aquella vez que nos encontramos en el centro. 

_Vaya_. 

Takahiro es de buena memoria. DesvlÁ© la mirada y me rasquÁ© el 
cuello. TodavÁ-a esperaba a mi muerte Á¿por quÁ© estaba tardando 
tanto en llegar? Entonces Takahiro sigulÁ^ preguntando. Pero esta vez 
a Hajime. 

á€"Á¿Y tÁ° estÁjs bien con esto? 

á€"Á¿Yo? A mÁ- quÁ© me importa lo que haga este idiota. 

á€"Porque es tu mejor amigo Á¿no? Si a mi mejor amigo le van los 
hombres y estÁ¡ enamorado de alguien que no soy yo, aunque yo no 
tenga las mismas inclinaciones , me sentirÁ-a ofendido. Es una 
cuestlÁ^n de orgullo. 

QuerÁ-a que Takahiro tambiÁ©n se muriera. 

á€"Á¡Oye! Á¡ Tienes un punto! á€"Á ¡ Iwa-chan tÁ° tambiÁ©n muÁ©rete ! á€" 
Á¿Nunca te gustÁ© yo, Oikawa? 

a€"Á¿PUEDEN DEJAR DE AVERGONZARME? 

El gerente nos mirÁ^ feo y nos pidiÁ^ silencio. Y nos quedamos en 
silencio comiendo de nuestros fideos _udon_ hasta que Issei volviÁ^ a 
hablar. Á^l es imparable. 

á€"Entonces, Á¿estÁ¡n bien las cosas con Boku-chan? 

Ahh mierda, tanto da. 

Koutarou fue internado en una clÁ-nica a sur de JapÁ^n. Exactamente a 
dÁ^nde lo ignoro, pero alejado de todo. Dice Kuroo que es una 
construcciÁ^ n en apariencia amigable, con jardines amplios y mucha 
vegetaciÁ^n. Yo pensaba que este tipo de instituciones eran mÁ¡s 
carcelarias, pero al parecer las hay de todo tipo. 

Kuroo lo sabe porgue lo investigÁ^ . A mÁ- no me dio el coraje 
hacerlo. Le preguntÁ© a Kuroo si era posible visitarlo, y Á©1 dijo 
que solo se permitÁ-a el acceso a la familia, y con muchas 
restricciones de por medio. Me rendÁ- enseguida. Si era de ese modo. 



era de ese modo. 


Pero a ratos, en esos pequeA±os momentos cuando estoy libre de las 
prÁ¡ eticas de vÁ^ley y del estudio, por ejemplo cuando me muevo por 
el autobÁ°s o el metro, no puedo dejar de pensar cosas como si en las 
terapias que me imagino que harÁ¡n, o esas sesiones de conversaciones 
grupales y tal, si saldrÁ; mi nombre a colaciÁ^n, y si es asÁ-, quÁ© 
tipo de cosas dirÁ¡ Koutarou de mÁ- . Pero por mi orgullo, trato de no 
pensar tanto en ello, leyendo mientras me movilizo de un lado a 
otro . 

Y sin embargo, a ratos, cuando es evidente que debo morir porque he 
sido avergonzado por mis amigos del modo mÁ¡s ridÁ-culo, caigo en 
cuenta sobre cuÁ¡les son mis reales miedo. 

á€"Á¿QuÁ© pasa si realmente no le gusto? Á¿Pero no se atreviÁ^ a 
decÁ-rmelo? Á¿Y se comiÁ^ tanto la cabeza que enloqueciÁ^? Entonces 
tal vez le recomienden que deberÁ-a dejar de salir conmigo, y yo 
tendrÁ-a que estar de acuerdo. Pero el que yo piense que soy el 
Á°nico problema de Bokuto tambiÁ©n es egÁ^latra de mi parte. Y una 
persona que piensa tanto en sÁ- misma, definitivamente no deberÁ-a 
salir con nadie. Entonces lo mejor serÁ-a que yo me fuera por 
iniciativa propia, por el bien de ambos. 

á€"Eres una puta niÁ±a. PensÁ© que tu plan era mantenerte 
positivo . 

Hajime no puede dejar de actuar como un granjero deslenguado 

á€"Ya, pero me asaltan las dudas. No es tan fÁ¡cil. 

á€"Iwaizumi se las da de experto ahora que tiene la novia perfecta 
á€"dijo Issei y yo me reÁ- con Á©1 . Entre los dos hicimos varias 
bromas al respecto. Takahiro, ajeno a todo, hacÁ-a girar sus palillos 
entre los nudillos. 

á€"Á¿Makki? Á¿Pasa algo? á€"preguntÁ©. 

á€"Es soloá€ I es raro. Lo siento, no puedo acostumbrarme. 

AlcÁ© una ceja. 

á€"Á¿A quÁ© exactamente? 

á€"Todo esto. Á¿Por quÁ© de pronto te van los chicos? Á¿No tenÁ-as 
esa rara y patolÁ^gica fijaciÁ^n por las faldas? 

á€"Pero tÁ° pensabas que salÁ-a con este idiota á€"apuntÁ© a 
Hajimeá€". Por quÁ© estÁ¡s tan sorprendido. 

á€"Lo siento si te disgusta, pero para mÁ-, ya no eres el Oikawa que 
conocÁ-a . 

No daba crÁ©dito a mis oÁ-dos. 
á€"Á¿Es una broma? 

á€"Estoy siendo franco. Siempre estÁ¡s persiguiendo modas y 
tendencias, pero pensaba que tenÁ-as un poco mÁ¡s de 
Á©t ica . 



á€"Á¿ÁI'otica? 
a€"SÁ-, ÁOtica. 

á€"Hanamaki, tal vez deberÁ-as dejar de hablar á€"empezÁ^ Hajime con 
cautela pero interpuse un brazo frente a su pecho. 

Yo no iba a dejarlo pasar asÁ- como asÁ-. 

á€"No, quiero oÁ-rlo. CuÁ¡l es tu punto, Makki . 

á€"Que lo tuyo no es una fijaclÁ^n patolÁ^gica hacia las faldas, es 
una obseslÁ^n patolÁ^gica por bajarte los calzoncillos con cualquiera 
que se te cruce . Siempre pensÁ© que habÁ-a un lÁ-mite. Que Iwaizumi 
era el lÁ-mite. A lo mejor soy conservador, pero una persona que 
actÁ°a a puros instintos, eso no estÁ¡ bien. Lo que nos diferencia de 
los animales es que somos seres racionales. No puedes acostarte con 
cualquiera pensando solo en ti porque, tarde o temprano, herirÁ¡s a 
alguien. Y pasÁ^ Á¿no? Ahora tu Boku-chan estÁ¡ internado. 

No me lo creo. 

Á¿Mi amigo Makki estaba diciendo aquellas cosas de mÁ-? 

á€"Hanamaki, puto hipÁ^crita. No me hables de Á©tica o de ser 
racionales mmcuando ya todos sabemos quÁ© pasÁ^ en la 
graduaclÁ^ n . 

á€"Á¿QuÁ© pasÁ^ en graduaclÁ^n? 

Mis ojos y los de Hajime se desviaron hacia Issei. Issei se rascaba 
la frente y miraba a cualquier lado. Era cierto cuando me dijo que 
Takahiro estaba muy ebrio. Y la furia que sentÁ-a se evaporÁ^ de 
golpe al notar cÁ^mo la atmÁ^sfera se preparaba para recibir una 
guerra . 

á€"Á¿QuÁ© pasÁ^ en graduaciÁ^n? Á¿Por quÁ© esas caras? á€"Takahiro se 
volteÁ^ hacia Isseiá€". Matt, Á¿me vas a decir? 

á€"Te recuerdo que estamos en un lugar pÁ°blico. 

á€"No puede ser tan terrible. 

á€"Ahh, Á¿y si pedimos la cuenta? 

á€"Mat sukawa, dime . 

190 centÁ-metros Issei de repente parecÁ-a medir menos de un metro. 
Hajime y yo intercambiamos una mirada. LlovÁ-a y caÁ-an truenos 
adentro y afuera del _soba_-_ya._ 

á€"Bien. Á¿Te acuerdas de mi lista de las cien cosas que hacer antes 
de morir? 

Estoy seguro que escuchÁ© como hacÁ-a _clic_ en la cabeza de Takahiro 
y que una escena de imÁ¡ genes almacenadas en lo profundo del 
subconsciente eran liberadas y se desplazaban ante sus ojos a 
velocidad sÁ^nica. Takahiro empalideciÁ^ muy rÁ¡pido. 



á€"No. No, no, no, no, no. No Matt, dime que no. 
á€"Feliz Navidad, Hana. 

Estuvo a punto de caerse de la silla por segunda vez. Yo no sabÁ-a 
que Takahiro era tan conservador hasta ahora. Issei y Hajime 
intentaron sacarle alguna reacciÁ^n mientras yo miraba y me costaba 
creerlo. Entonces, cuando Takahiro saliÁ^ del trance en que se 
encontraba, se colocÁ^ los audÁ-fonos intraoculares , abriÁ^ la 
billetera, dejÁ^ muchos billetes en el centro de la mesa, y sin 
proferir ninguna palabra, se fue. 

á€"Á¿QuÁ© es lo que acaba de pasar? á€"preguntÁ^ Hajime. 

TenÁ-amos todos 19 aÁ±os, estÁ¡bamos a tres dÁ-as de San ValentÁ-n, y 
daba la sensaciÁ^n que nos acabÁ¡bamos de divorciar de Takahiro. Que 
alguien me dÁ© un respiro. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><pXstrong>E<strong>ufufu . . . Nos leemos el prox viernes, 
espero . 


19. XIX: Boys Don't Cry 
**G**litter** E**reezer 

**D**isclaimer : _Haikyuu_ pertenece a _Eurudate Haruichi_ 

■jk" ■jk" ■jk" 

><pXstrong>A<strong>nteriormente : Oikawa le consigue a 
vice-capitana-chan una cita con Hanamaki, quien se ha divorciado del 
grupo. Bokuto estÁ¡ internado en una clÁ-nica al sur de JapÁ^n y 
estÁ¡ prohibido el contacto con el exterior. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><pXstrong>XIX : Boys Don't Cry<strong> 

Me llegaron varios chocolates para San ValentÁ-n. Casi todos de las 
chicas del club de vÁ^ley femenino. Vice-capitana-chan me regalÁ^ 
genÁ©ricos de tienda con relleno de menta. Mejor no preguntar cÁ^mo 
se enterÁ^ que eran mis favoritos. 

Pero ella, a juzgar por su comentario mientras trotÁ¡bamos alrededor 
de la cancha, ya no estaba interesada en mÁ- . Por motivos 
alienÁ-genos e inexplicables, me sentÁ^ pÁ©simo. 

á€"Tu amigo Takahiro-kun siempre tiene muchas cosas que hacer 
Á¿no? 

á€"La universidad lo absorbe mucho á€"intentÁ© def enderloá€" . Leyes 
no debe ser una carrera fÁ¡cil, mucho menos donde estudia. 

Lo cierto es que no sabÁ-a nada de Takahiro pero no iba a renunciar a 
Á©1 . IntentÁ© comunicarme sin Á©xito, y lo mismo hizo Hajime. El 
Á°nico que no parecÁ-a preocupado, era quien mÁ¡s deberÁ-a 
estarlo . 



á€"Á ¡ Matt Sun ! Á¿Acaso no es tu amigo? 

Al otro lado de la lÁ-nea, Issei comenzaba a perder la 
paciencia . 

á€"_Claro que lo es. Pero insistir ahoraá€ | No, esto es un asunto de 
tiempo 

á€"No puedo creer que te lo tomes tan a la ligera. En parte es culpa 
tuya . 

á€"_Lo es_ á€"accediÁ^ y me sorprendiÁ^ escuchar que reÁ-aá€" . _Pero 
sÁ© lo que hago_. 

á€"Te oyes optimista. Á¿Hay una historia oculta que no me has 
contado? 

á€"_Buenas noches, Oikawa_. 

No iba a conseguir mÁ¡s de Issei, asÁ- que dejÁ© la llamada hasta 
allÁ-. Pero recordÁ©, que Takahiro comentÁ^ que se mandÁ^ a hacer 
unos lentes deportivos donde Kuroo, y yo que todavÁ-a no le devolvÁ-a 
el DVD de _Fukurodani versus Karasuno_, lo considerÁ© una excusa 
perfecta para sonsacar algo de informaciÁ^n a ese gato roÁloso. TomÁ© 
el mÁ^vil entre mis dos manos, y con los pulgares escribÁ- a Kuroo a 
quÁ© hora le convenÁ-a que nos juntÁ; ramos maÁlana para entregarle el 
DVD. Nadie se iba a morir si faltaba a un dÁ-a de prÁ¡ etica, o a la 
cÁjtedra de orgÁ¡nica II, por ejemplo. 

No pasÁ^ ni lo uno ni lo otro. 

AÁ°n no me llegaba una respuesta afirmativa por parte de Kuroo cuando 
el propio Kuroo en persona se apareciÁ^ en el piso. No me lo 
esperaba, y Á©1 no se esperÁ^ la lluvia que cayÁ^ en el centro. Me 
hice a un lado para que pasara pero decidiÁ^ permanecer hÁ°medo y 
estoico frente a la entrada. 

á€"Á¿EstÁ¡s solo? á€"preguntÁ^ echando hacia atrÁ¡s un mechÁ^n de 
cabello mojado. 

á€"Iwa-chan estÁ¡ en la ducha. Por favor entra. EstÁ¡s chorreando, te 
prestarÁ© ropas secas. Tengo el DVD en mi habitaciÁ^n. 

á€"No exageres á€"era cierto, en realidad no chorreabaá€" . AdemÁ¡s, 
ando con prisa. Y el DVD no es importante, puedes quedÁ¡rtelo si 
quieres. Siempre hago copias. Por favor, quÁ©datelo. 

Yo, que ya me habÁ-a encaminado hasta mi habitaciÁ^n, me detuve y me 
devolvÁ- hasta Kuroo. AlcÁ© una ceja. Kuroo, igual pudo ser una 
ilusiÁ^n Á^ptica de esas, pero me pareciÁ^ nervioso. 

á€"Á¿Entonces quÁ© haces aquÁ-? 

Y con mano temblorosa, Kuroo abriÁ^ la cazadora y extrajo de un 
bolsillo interno un sobre largo y maltratado. 

Á¿Era broma? QuÁ© ridÁ-culo que Kuroo me escriba una carta y me la 
entregase Á©1 mismo siendo que ya hemos hablado y de temas muy 
variados. AlcÁ© una ceja y tomÁ© la carta con recelo. 



La caligrafÁ-a era diferente a aquella carta que le entreguÁ© a 
Tsukishima Kei. La direcciÁ^n escrita en el sobre no correspondÁ-a 
con la mÁ-a, y alguien ya la habÁ-a abierto, estaba rasgado arriba 
por un abridor de cartas. 

Fue facturada por el servicio de correos, a juzgar por las 
estampillas pegadas en la esquina. Y en el anverso del sobre, no 
salÁ-a escrito el nombre del remitente, pero la direcciÁ^n no era de 
Tokio. Me palpitaron las yemas de los dedos. Pude percibir un 
peculiar aroma a _coca-cola_. 

Primera conclusiÁ^n, esta carta no la escribiÁ^ tacaÁ±o-Kuroo . 

Segunda conclusiÁ^n, me da miedo seguir 
concluyendo . 

á€"Kuroo-chaná€ I si esto es una broma, es de pÁ©simo gusto. 
á€"No es una broma. Es de parte de Bokuto. 

La afirmaciÁ^n se transformÁ^ en un rayo, y esta me partiÁ^ el 
crÁ ¡ neo . 

á€"No entiendo. Á¿CÁ^moá€|? Á¿QuÁ©á€ | ? Á¿A quiÁ©ná€ | ? 

Alguna preguntaba rondaba en mi cabeza, pero no sabÁ-a todavÁ-a 
cuÁ¡l. Me acababan de noquear con la af irmaciÁ^ n-rayo y se me embotÁ^ 
el cerebro. 

á€"Es algo extraÁfo de explicar. EstÁ¡ escrita a mi direcciÁ^n, pero 
es para ti. 

Un segundo rayo me impactÁ^ en la cabeza y las ideas difusas 
finalmente se concretizaron cuando agarrÁ© a Kuroo por las solapas de 
su cazadora negra y lo remecÁ- con violencia. 

á€"Á¿Á¡Por quÁ© no me dijiste que se podÁ-an enviar cartas!? Á¡Kuroo! 
ÁjTodo este tiempoá€| ! 

á€"Porque no se puede á€"Kuroo me hizo a un lado con brusquedad. Las 
tablas de madera se llenaron de gotitas de agua de su cabelloá€". 
Mira, Bokuto es un ilegal, y jamÁ¡s debiÁ^á€| Como sea, lo explica 
todo en el primer pÁ¡rrafo. 

DeslicÁ© la yema de mis dedos por la rajadura del 
sobre . 

á€"Á¿LeÁ-ste la carta? 

Kuroo no respondiÁ^ a la pregunta. Pero aÁ±adiÁ^ : 

á€"Como consejo, te sugiero que no. GuÁ¡rdala en un sitio donde no 
puedas encontrarla, o quÁ©mala. Por una razÁ^n no se permite la 
correspondencia . 

á€"Si piensas asÁ-, por quÁ© me la entregas. 

á€"Porque esa decisiÁ^n no me corresponde a mÁ- . Yo soy solo un 
intermediario . 



á€"Entiendo. Á¿Seguro que no quieres un tÁ© caliente? 

á€"Me vendrÁ-a bien tu paragua. No puedo enfermar ahora con los 
exÁ¡menes tan cerca. 

Le entreguÁ© a Kuroo el paragua de Hajime que estaba mÁ¡s a mano. 
ParecÁ-a que ya no habÁ-a mÁ¡s que hablar. Kuroo hurgÁ^ entre sus 
ropas hasta hallar el extremo de sus audÁ-fonos y los conectÁ^ a su 
mÁ^vil. Se metiÁ^ un audÁ-fono en la oreja y me estrechÁ^ una mano. 
Quise decirle algo, y por quererlo, fue una tonterÁ-a: 

á€"Á¿QuÁ© mÁ°sica escuchas? á€"mÁ°sica. Estaba hablando de mÁ°sica. 
Como hace la gente cuando flirtea. 

á€"No sÁ©. Á¿Ahora? á€"Kuroo observÁ^ la pantalla del mÁ^viláC". 

_Boys don't cry_. 

á€"Á¿Es eso acaso cierto? 

Kuroo se encogiÁ^ de hombros. 

á€"Lo es si quieres que asÁ- sea. Como seaáC | 

Kuroo se subiÁ^ el otro audÁ-fono y metiÁ^ el mÁ^vil en el bolsillo 
interno de la cazadora. 

Yo no querÁ-a que se fuera, no todavÁ-a. Kuroo era mi Á°nica 
conexiÁ^n con Bokuto. Pero no estÁ¡ bien retener a una persona 
empapada que debe estudiar. De mis preocupaciones por Hanamaki, mejor 
otro dÁ-a. Le desee suerte y cerrÁ© la puerta cuando sentÁ- abajo, el 
chirrido de la cancela. 

TenÁ-a en mis manos una carta de Koutarou. Mi corazÁ^n se sentÁ-a 
errÁjtico; me volvÁ-an a palpitar las yemas de los dedos. No recuerdo 
otra ocasiÁ^n en que me hayan tiritado asÁ- las piernas. O sÁ- . 

TenÁ-a seis aÁ±os y me habÁ-a meado frente a todo mi salÁ^n. Pero si 
se trata de Koutarou, ya no me importa lo patÁ©tico que soy. 

Á¿Sus dedos siempre huelen a _coca-cola_? Su letra me parece 
peref ecta . 

■jk" ■jk" ■jk" ■jk" ■jk" ■jk" ■jk" 

_Á¡Hey! Á¡Hey! Á¡Heeeey!_ 

_Ha pasado un tiempo ya. Primero, tengo que aclarar que esta carta no 
es para ti, Kuroo (por cierto, espero que estÁ©s bien con el trabajo 
y eso), sino para Oikawa. Ya he ido otras veces a casa de Oikawa pero 
no me sÁ© su direcciÁ^n, solo conozco la tuya, y te pedirÁ-a que se 
la entregases en sus manos apenas te llegue. TambiÁ©n te pido, como 
amigo, que no leas mÁ¡s._ 

_Oikawa, si te escribo, es porque creo que te debo muchas 
explicaciones . A mÁ- que me gusta contar con los dedos, me hacen 
falta como once pares de manos mÁ¡s. Once es solo un nÁ°mero al azar. 
Es mi nÁ°mero de la buena suerte. Espero no consideres esta carta un 
desatino de mi parte. Á¿Te dije que soy bueno escribiendo? Te 
engaÁTÁ©. Escribo errÁ¡tico, tal como hablo. Hoy estoy muy errÁ¡tico: 
me dio la corriente jugando con un bombillo y quedÁ© enchispado. No 
que exista la palabra. Quiero decir, que estoy elÁ©ctrico, y que saco 



chispas de los dedos. _ 

_AquÁ- los dÁ-as corren mÁ¡s rÁ¡pido de lo que pensÁ©. Es un sitio 
tranquilo, y llega mucho sol. Nunca antes habÁ-a estado en el sur, 
pero dudo que cuente si no sales mÁ¡s allÁ¡ de los lÁ-mites de la 
clÁ-nica. No somos muchos, pero mÁ¡s de los que me imaginaba, y la 
mitad de mi edad. Si lo pienso, es triste. TrabÁ© amistad con una 
chica Rin muy tetona a quien dan de alta maÁiana, y ella prometiÁ^ 
enviar esta carta por mÁ- . La esconderÁ; en su sujetador porque se 
supone que estÁ¡ prohibido comunicarnos con el exterior. Imagino, que 
si me espero a salir, te contarÁ© la verdad de otra manera. AquÁ- nos 
hablan de los puntos de vista, y seguramente me iavarÁ¡n la cabeza 
con un punto de vista que todos acepten. Antes que ocurra, quiero que 
sepas cÁ^mo lo veo ahora que oficialmente estoy loco. _ 

_Pero antes de iniciará© |_ 

_Te dije en el hospital que entenderÁ-a si no querÁ-as esperarme. 
DebÁ- ser mÁ¡s claro, asÁ- me va. Te darÁ¡s cuenta, que es un error 
esperarme. Y lo siento por no decÁ-rtelo antes, me fallÁ^ el 
coraje ._ 

_Es una historia larga. Kuroo, espero que de verdad no estÁ©s 
leyendo. Te matarÁ© si me entero. _ 

_Porque la verdad Oikawa, es que esto empieza con Kuroo. Reitero la 
advertencia sobre el largo de la historia larga. _ 

_La primera vez que vi a Kuroo, fue en el _intermiddle_, en Á°ltimo 
aÁ±o de secundaria. Á^l ya era alto y su peinado era tan llamativo 
como el mÁ-o . Yo en ese entonces usaba flequillo y no lo llevaba en 
punta, pero estaba inundado en canas y eso acaparaba las miradas. Me 
llamaban Á«viejoÁ» y yo fingÁ-a que no oÁ-a lo que se rumoreaba en 
los pasillos. Kuroo tambiÁ©n me llamaba de ese modo. 

DecÁ-a 

_á€"Hay que tener cuidado de ese niÁ±o viejo. Su remate es poderoso, 
pero se desconcentra rÁ¡pido._ 

_Y cosas asÁ-. Siempre, todos, mencionaban la parte de Á«viejoÁ», y 
siempre agregaban un Á«peroÁ»._ 

_MamÁ¡ me consolaba por las noches. Acomodaba mis mechones mÁ¡s 
largos tras mi oreja, y me susurraba al oÁ-do que yo era un chico muy 
guapo, y los niÁ±os solo me tenÁ-an envidia por lo bien que se me 
daba el juego. Cuando se daba la vuelta, marnÁ; tambiÁ©n lloraba, y 
luego ella y papÁ¡ peleaban. PapÁ¡ le echaba la culpa a marnÁ; , por 
algÁ°n motivo. AsÁ- era casi siempre. Cierto dÁ-a, cuando ya estaba 
en preparatoria, mi hermana An y yo nos armamos de valor y nos 
escabullimos de la habitaciÁ^n para oÁ-r mejor y enterarnos de ese 
secreto que no nos decÁ-an._ 

_Kuroo ya me dijo que te dijo. Que soy una oveja negra y bastarda. 0 
peor, una oveja bicolor. Mi hermana An me mirÁ^ a los ojos esa vez, y 
su voz se oyÁ^ muy resulta:_ 

_á€"Esto no cambia nada. Que no sepan que sabes. _ 

_Porque si sabÁ-an que sabÁ-a, entonces mis padres ya no tenÁ-an que 
fingir que Á©ramos una familia. _ 



_Pero era mucha informaciÁ^n para mi cabeza y no sabÁ-a cÁ^mo estar 
en casa. An estaba de los nervios y decÁ-a que se me notaba demasiado 
que estaba raro; yo me pasaba las tardes vagando por el centro y 
llegaba justo a la hora de la cena. _ 

_Por fortuna, las prÁ¡ eticas del grupo Fukurodani empezaron en tres 
dÁ-as . Por fortuna, sÁ-á€|_ 

_Iluso yo._ 

_La escuela de Kuroo, Nekoma, formaba parte del conglomerado. Y Kuroo 
me reconociÁ^ del_ intermiddle,_ y con su desfachatez usual, no se 
chupÁ^ para gritarme lo primero que se le ocurriÁ^ 

_á€"Á¡ Cabeza anciana !_ 

_0 algo asÁ-. Todo el mundo rio y los _senpai _adoptaron el mote 
enseguida por lo exacto. _ 

_Á«Que no sepan que sabesÁ» me repetÁ-a una y otra vez._ 

_No podÁ-a permitir que supieran que me abrumaba, y fijÁ© mi 
atenciÁ^n en mis remates. _ 

_Á¿AsÁ- que te reÁ-as de mÁ-? Á¡ Intenta detener este remate cruzado! 
á€"Pensaba en la cancha._ 

_Á¿Por quÁ© se burlan? Ellos no saben nada. á€"Cuando llegaba la 
noche, no habÁ-a nadie allÁ- para detener mis 1Á¡ grimas. Y en el 
insomnio, pensabaáC | _ 

_Tengo que ser el mejor jugador. No se reirÁ¡n de ti si sienten 
admiraciÁ^ n ._ 

_E1 mejor jugador. _ 

_E1 mejor, el mejor jugador. _ 

_Tengo que ser el mejor, el mejor 
jugador ._ 

_Elme jorelme jorelme jorelme jorelme jorelme jorelme jorelme jorelme jorelme jo 
relme jorelme jorelme joráC |_ 

_MÁ¡s que cerrar bocas, incitÁ^ a la acciÁ^n opuesta. No podÁ-a 
controlar la frustraciÁ^n y me exaltaba al primer error. Mis 
oponentes empezaban a dirigir sus remates y fijar el bloqueo en mÁ- 
cuando me notaban encendido, y como ninguno de mis compaÁleros de 
equipo sabÁ-a lidiar conmigo en la cancha, el _coach_ terminaba 
reemplazÁ ¡ ndome por otros senpai de segundo o tercero cada vez que me 
desbordaba_ 

_á€"Intenta controlar tu genio á€"decÁ-an. Es mÁ¡s fÁ¡cil decirlo que 
hacerlo ._ 

_AsÁ- fueron muchos dÁ-as. _ 

_OcurriÁ^ luego de un partido contra Shinzen en el que todos 
terminamos muy calientes. DespuÁ©s de un intercambio de palabras 



hirientes, me hacÁ-a falta mi madre para que me consolara. _ 

_Pero mi madre ya no era la madre quien yo creÁ-a que era. Ella era 
una oveja negra, por eso es que yo tambiÁ©n era una. Una oveja negra 
llena de canas blancas. Estaba destinado a ello. _Que no sepan que 
sabes_. ParecÁ-a que ya todos sabÁ-an bastante. _ 

_Pero Á¿exactamente quÁ©? No, ellos no saben nada. _ 

_Y asÁ- me iba. _ 

_Á¿Ellos saben? _ 

_No, no saben nada. _ 

_Á¿Saben? Á¿Sabes? _ 

_Nadie sabe nada. _ 

_Y como yo no sabÁ-a nada, decidÁ- lanzarme por el tejado. Lo que has 
leÁ-do ._ 

_A1 recuperar la conciencia, estaban allÁ- Komi, y Washio, y Konoha, 
y Sarukui . Mis compaÁleros de grado se habÁ-an congregado a mi lado y 
yo estaba en una cama de hospital, con una venda en la cabeza. A la 
final ya todos sabÁ-an todo, menos yo y nadie me querÁ-a explicar 
quÁ© era lo que no sabÁ-a. Komi intentÁ^ que no sonara como sabÁ-a 
que sonarÁ-a, y hay que decir, que lo hizo pÁ©simo:_ 

_á€"Te volviste loco y saltaste del tejado á€"empezÁ^ ._ 


_SaltÁ©. _ 

_No me lancÁ© hacia abajo, y mÁ¡s que saltar, volÁ©. Con tanto 
impulso y fuerza, que choquÁ© con un roble plantado a un costado del 
gimnasio y que con la oscuridad de la noche no vi. Las ramas y el 
follaje amortiguaron la caÁ-da hasta el suelo; el golpe en la cabeza 
no fue tan grave, clÁ-nicamente hablando; y el doctor dijo que fue 
una suerte que no me haya fracturado nada. Lo grave, me explicÁ^ 
luego un seÁlor de bata, fue que haya saltado asÁ- con tanta 
energÁ-a. Estaba desquiciado, eso dijo._ 

_Lo describiÁ^ como un _episodio maniaco-depresivo grave_. Me 
hicieron pruebas neurolÁ^ gicas , me derivaron a un sicÁ^logo y un 
siquiatra, mis padres no se separaron pero tampoco se hablaban y 
An-chan me retirÁ^ la palabra. AsÁ- fue. Me recetaron pastillas de 
litio hasta que descubrieron que era alÁ©rgico y las cambiaron por 
otras que no se pueden mezclar con alcohol, y empecÁ© a usar gorros y 
bandanas y viseras para ocultar esas canas blancas que causaban 
tantas desgracias. _ 

_Kuroo, quien era uno de los que mÁ¡s me hubo molestado, se sentÁ-a 
afectado. Á^l tiene esa personalidad de provocador inherente que no 
puede controlar que al final del dÁ-a, le tocaba repartir muchas 
disculpas, y la disculpa mÁ¡s gorda era la que me debÁ-a. Pero yo no 
querÁ-a nada con Á©1 ni con nadie, y en los siguientes entrenamientos 
lo estuve evitando, hasta queá€|_ 

_á€"Puedo bloquear tus remates, si quieres á€"se ofreciÁ^ un dÁ-a que 
perdÁ- de vista a los de mi equipo. _ 



_Jugar contra Kuroo, me enterarA-a luego, era muy tentador. Le 
pedimos a una asistente que nos lanzara los balones, y cuando 
terminamos, Kuroo me InvitÁ^ a una gaseosa. _ 

_Dijo Kuroo que en realidad le gustaba mi cabello. Me agarrÁ^ del 
cuello de la sudadera y me llevÁ^ hasta el baÁlo . Se habÁ-a robado el 
tarro de gel del capitÁ¡n de su equipo, y untando una mano, empezÁ^ a 
jugar conmigo. ReÁ-mos mucho. _ 

_A Kuroo se le forman arrugas en los ojos cuando rÁ-e sinceramente. 

No pasa con el sarcasmo. _ 

_Pero tampoco es que las cosas se arreglasen asÁ- de sencillo. Yo 
seguÁ- usando la visera los dÁ-as que continuaban. Mejor no dar 
nuevos motivos para ser molestado. Todos allÁ-, yo incluido, 
pensÁjbamos que habÁ-a una bomba de tiempo adentro de mÁ- . PodrÁ-a 
explotar a la mÁ¡s leve chispa. _ 

_Me dediquÁ© a jugar vÁ^ley. Es fÁ¡cil olvidar las preocupaciones en 
la corte. Por las tardes le pedÁ-a a Kuroo que me acompaÁlara a 
practicar. Kuroo en principio no se negaba. DespuÁ©s comenzÁ^ a 
encontrarlo sospechoso. _ 

_á€"Á¿Por quÁ© te esfuerzas tanto? á€"preguntÁ^ una noche de 
verano ._ 

_á€"Quiero ser el mejor. _ 

_á€"No, de verdad. Por quÁ© lo haces. CuÁ©ntame._ 

_Estaba estrellado. TodavÁ-a me impresiona haberle soltado todo el 
rollo de mis padres. La respuesta de Kuroo fue Á°nica y si la 
recuerdo, es porque lleguÁ© a escribirla:_ 

_á€"Si las cosas son asÁ- como dices, entonces son asÁ- como dices. 

En vez de luchar contra ello y negarlo, acÁ©ptalo. DeberÁ-as quitarte 
esa gorra de bÁ©isbol y usar el peinado del otro dÁ-a._ 

_No es la gran frase. Si lo pienso, es bastante estÁ°pida. Algo tiene 
la voz de Kuroo que da la impreslÁ^n que dice cosas geniales, pero 
hasta Á©1 se confunde cuando habla. Es un poeta inexperto, un 
filÁ^sofo iletrado, y me vine a enterar muy tarde porque soy mucho 
mÁ¡s inexperto e iletrado. _ 

_Sin embargo, aquella vez, me pareclÁ^ genial. Sobre todo, por esto 
que le sigulÁ^ 

_á€"No seas tan adolescente. Mira Bokuto, la cosa es, que si aceptas 
tus defectos, no te pueden daÁlar con ellos. Si te sientes como una 
oveja negra bastarda, entonces sÁ© una maldita y puta oveja negra 
bastarda y que todos lo sepan. _ 

_Aquella noche fue la Á°ltima que ocultÁ© mi cabello tras la visera y 
Kuroo y yo nos volvimos amigos. Buenos amigos. EntrenÁ ¡ bamos juntos 
como demonios, y luego hablÁ¡bamos y hablÁ¡bamos de lo que fuera, no 
importaba ._ 

_Por ejemplo, a Kuroo le encantan todo tipo de pescados, en especial 
la caballa grillada. _ 



_Tiene tres lunares en lÁ-nea recta, en la pantorrilla izquierda. 

Dice que le da suerte, y cuando debe rendir un examen, antes de 
empezar, los presiona. _ 

_Y su primer recuerdo de la niÁ±ez va de la vez que fue al acuario. 

Un tiburÁ^n ballena pasÁ^ nadando sobre su cabeza y a Kuroo se le 
escapÁ^ un maullido. AsÁ- fue._ 

_En ese entonces, Kuroo no era titular de su equipo, y yo era el 
Á°nico titular de primero de Fukurodani . Yo no me habÁ-a percatado de 
que Kuroo no se llevaba con sus superiores de Nekoma hasta que Á©1 me 
lo dijo. Y cuando me empecÁ© a fijar, me di cuenta que, salvo los de 
su grado, los demÁ¡s solÁ-an evitarle. A Kuroo parecÁ-a no importarle 
demasiado, y yo me preguntaba si los demÁ¡s le rechazaban debido a 
que se juntaba conmigo. Me empecÁ© a comer la cabeza de nuevo. _ 

_Se lo preguntÁ© a Komi, cuando habÁ-an terminado las prÁ¡ eticas en 
conjunto. Komi dijo que yo no tenÁ-a nada que ver, y agregÁ^ que 
dejara de rumiar tonterÁ-as. Konoha, quien escuchÁ^ todo, creÁ-a 
saber de quÁ© se trataba. _ 

_á€"A ese Kuroo le van los hombres, por eso lo apartan. _ 

_Yo, que no fui bendecido con buen tacto, se lo preguntÁ© a Kuroo en 
un mal momento. Nos encontramos en el baÁlo del gimnasio nacional de 
Tokio, a minutos de empezar el torneo de primavera, y yo solo querÁ-a 
sacarme la duda de la cabeza. Kuroo se engrifÁ^ como corresponde en 
estos casos. _ 

_á€"Á¡A quÁ© viene eso!_ 

_á€"Es que si el motivo por el que te rechazan es ese, entonces me 
sentirÁ-a mÁ¡s tranquilo. _ 

_Solo Kuroo podrÁ-a captar el verdadero sentido de aquella frase y no 
sentirse ofendido. SoltÁ^ una risotada y me felicitÁ^ por todavÁ-a 
conservar el peinado que me enseÁlÁ^ en el verano. Luego dijo, que 
cuando Nekoma derrotara a Fukurodani, Á©1 me InvitarÁ-a a unas 
gaseosas ._ 

_No ocurrlÁ^ asÁ- porque Fukurodani ganÁ^, pero me InvitÁ^ a la 
gaseosa de todas formas y conversamos sentados afuera de una tienda 
de conveniencia hasta que anocheciÁ^ ._ 

_Tal vez te preguntas Á¿por quÁ© te cuento todo esto? Lo hago, porque 
importa de alguna forma. _ 

_Hasta ese entonces, nunca me habÁ-a sentido atraÁ-do por nadie. No 
tenÁ-a cabeza para pensar en romances. El episodio del tejado, de 
alguna forma, evitÁ^ la separaciÁ^n de mi familia, y yo en lo que 
mÁ¡s pensaba, era si aquello era bueno o malo._ 

_EstÁ¡bamos tomando bebidas fuera de la tienda de conveniencia cuando 
Kuroo me dijo, que si mi familia iba mal, todavÁ-a tenÁ-a otra 
encabezada por un hombre con la poliosis, y aunque igual no era 
Á©tico, que podÁ-a inventar lo que quisiera de ella si eso me daba 
calma. Que por ejemplo, eran todos sÁ°per altos, sabÁ-an de 
literatura inglesa, y comÁ-an queso remojado en cafÁ©. _ 



_EscupÁ- toda la bebida carbonatada de mi boca y mi Kuroo quedÁ^ 
rociado de pies a cabeza: la pituitaria se activaba por primera vez 
en mi vida y en cuestiÁ^n de microsegundos , me enamorÁ©._ 

_TÁ° Oikawa, alguna vez me preguntaste quÁ© tipo de relaciÁ^n 
tenÁ-amos Kuroo y yo. Kuroo tambiÁ©n piensa que nosotros solo somos 
amigos. Amigos que se acuestan, pero amigos. _ 

_Kuroo puede ser la persona mÁ¡s plasta e insoportable cuando quiere. 
TambiÁ©n es todo lo contrario. _ 

_Conmigo era mÁ¡s bueno que malo. _ 

_á€"Á¿Por quÁ© eres asÁ- conmigo? á€"le preguntÁ© esa 

vez ._ 

_á€"Á¿AsÁ- como?_ 

_á€"Me tratas como si fuera una persona normal. _ 

_á€"Á¿No eres una persona normal? Espera, no me digas queá€ | Á¡No! 
Á¡Es imposible! Á¡Eres un _ghoul_!_ 

_BatiÁ^ su lata de gaseosa, la abriÁ^ apuntando hacia mÁ-, y despuÁ©s 
de dejarme empapado, huyÁ^ . _ 

_Es tan idiota. _ 

_Es un demonio idiota. _ 

_Aunque Kuroo dijo que tenÁ-a que hacer mis defectos algo propio 
porque asÁ- no me podrÁ-an daÁiar con ellos, nadie dice sus 
enfermedades cuando se presenta. Yo tampoco quiero hacerlo. Á«Hola, 
soy Bokuto Koutarou, mis cables hacer cortocircuitosÁ», olvÁ-dalo. La 
gente suele tratarme diferente cuando se enteran de las cosas que he 
hecho. Pero si digo Á«Hola, soy Bokuto, mira mi cabello bicolorÁ», 
cambia. _ 

_Por eso he decidido continuar con el peinado, y terminÁ^ gustÁ¡ndome 
en algÁ°n momento. Y por eso es que siempre que Kuroo y yo salimos, 
Á©1 se bebe todo el alcohol que yo no soy capaz de rechazar. _ 

_Kuroo terminaba ebrio como cuba y con una resaca del infierno. Un 
dÁ-a que estaba hecho pedo, no pude contenerme y lo metÁ- a la cama. 

A la fiesta siguiente, Kuroo empezÁ^ a pedir nuestras consumiciones 
en secreto. Para Á©1 una cerveza, para mÁ- un cuba libre sin alcohol. 
Ese es mi amigo Kuroo. _ 

_Me dijo muchas veces que yo no le gustaba de aquel modo, y yo le 
repetÁ- todas las veces que no fuera narcisista. Pensaba, que algÁ°n 
dÁ-aá€ I algÁ°n dÁ-a Á¿ves? TenÁ-a que ser paciente, tenÁ-a mucha 
fe ._ 

_Entonces apareciÁ^ Tsukishima y todo se fue a la literal 
mierda ._ 

_He intentado entenderlo, pero no puedo. Si supiera de los 
sentimientos de Tsukishima hacia Kuroo, tal vez serÁ-a mÁ¡s fÁ¡cil 
para mÁ- dar un paso al lado. Pero no se puede. _ 



_Kuroo no ha intentado nada con Tsukishima y Á©1 debe odiarse porque 
jamÁ¡s ha sido el tipo de persona que se arrepiente por no hacer o 
decir lo que quiere sino al contrario. Y tambiÁ©n, cada vez quiere 
pasar menos tiempo conmigo. Debe sospechar algo._ 

_Desde que se enamorÁ^, Kuroo me insta a que conozca gente nueva y 
salga con otras personas, y cuando yo le empecÁ© a hablar de tiá€| 
Á¿me creerÁ-as que se entusiasmÁ^ mucho con la idea? Kuroo es pesóte 
contigo, pero es porque le gusta ir provocando, y cuando te conociÁ^, 
esa vez que jugamos vÁ^ley con Iwaizumi-san, te aprobÁ^ de corazÁ^n. 
Me dijo:_ 

_á€"Eres afortunado, Bokuto. No tengas miedo. _ 

_TÁ° me tratabas como tratas a todos, con mucho descaro. Pero cuando 
estÁjbamos solos, practicando vÁ^ley, o comiendo en el _izakaya_, yo 
podÁ-a ver como realmente eras. Un poco torpe, bueno para la comida 
picante, me miraba de manera profunda. Me analizabas Á¿cierto? Te 
habÁ-as dado cuenta que habÁ-a algo que no encajaba conmigo. _ 

_Y yo me preguntaba Á¿se lo cuento? Á¿no se lo cuento? A lo mejor 
estoy malinterpretando ._ 

_SegÁ°n Kuroo, debÁ-a contÁ¡rtelo. Y yo ya habÁ-a reunido todo el 
coraje para hacerlo, cuando tÁ° empezaste a actuar extraÁio y te 
apartaste. Y pensÁ©: lo sabe. Lo sabe y me tiene miedo. _ 

_Á¿Pero lo sabe realmente?_ 

_ÁI;1 dice que son sus malas notas. _ 

_No lo sabe. Á¿No lo sabe?_ 

_No. Lo sabe y te odia._ 

_Otra vez me comÁ- la cabeza. Le pedÁ- a Kuroo que saliÁ©ramos a 
bailar o me terminarÁ-a comiendo entero. Y esta parte de aquÁ- ya la 
sabes: nos encontramos en un bar, en Shinjuku, te embriagaste en la 
disco _House_, y yo decidÁ- lanzarme por la borda. _ 

_Pienso que me gustas. Pero tambiÁ©n pienso, que no me gustas tanto 
como me gustarÁ-a que lo hiciera. Pero luego creo que me gustas 
muchÁ-simo, y que quiero meterte la lengua hasta la garganta. Es un 
lÁ-o. No sÁ© si me gustas porque no te has hecho a un lado y me 
aceptas, porque Kuroo quiere que me gustes, o me gustas porque 
realmente me gustas. No sÁ©, no sÁ© nada._ 

_No sÁ© nada de nada._ 

_No sÁ© nada. Nada._ 

_Recuerdo tus manos sobre mi cuerpo, y sigo sin saberlo. _ 

_0 tus labios contra los mÁ-os, o nuestras respiraciones agitadas, y 
todavÁ-a no sÁ© nada._ 

_Hemos reÁ-do juntos, y nos hemos tomado de las manos, y es una 
sensaclÁ^n muy cÁ¡lida._ 

_Pero podrÁ-amos reÁ-r con cualquier otra persona y tomar cualquier 



mano y serÁ-a una sensaciÁ^n igual de cÁ¡lida. Tampoco lo sÁ© 
bien 

_TÁ° me has dicho que me quieres y te creo. En quien no puedo confiar 
es en mÁ- y mis sent imientos 

_Yo esperÁ© mucho por Kuroo y aÁ°n no llega. No quiero que tengas que 
esperar a que encuentre una respuesta que tal vez nunca serÁ¡ 
resuelta ._ 

_Y maldito Kuroo, sÁ© que leÁ-ste toda esta carta, lo sÁ©. Eso es lo 
Á°nico que sÁ- sÁ© muy bien. Y joder, siento que te hayas enterado 
todo de esta manera. Tampoco sÁ© si tÁ° me gustas, o es solo que 
fuiste la primera persona en tratarme como una persona normal, aunque 
hayamos empezado mal. Siempre me pregunto Á¿y si no nos hubiÁ©ramos 
conocido?_ 


_A¿Y si Oikawa y yo no nos hubiA©ramos conocido?_ 

_Á¿Y si en vez de saltar desde el techo me hubiese dejado caer?_ 
Y sia€ 


_Y sia€ 
Y sia€ 


asA-, hasta el infinito. _ 


_Los dÁ-as aquÁ- son tranquilos y corren mÁ¡s rÁ¡pido de lo que 
pensÁ©._ 


■jk" ■jk" ■jk" ■jk" ■jk" ■jk" ■jk" 


Hajime ya habÁ-a salido de la ducha. OlÁ-a a champÁ° genÁ©rico en el 
pasillo . 

Vayaá€ I Á¿quÁ© son estas cosquillas que siento en la boca del 
estÁ^mago? 

á€"_Boys don't cry. _ 

No puedo dejar de reÁ-r. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p><emXstrong>B<strong>oys Don't Cry_ es una canclÁ^n del grupo 
britÁ¡nico _The Cure_. Habla de un hombre que decide no recuperar el 
amor de su amada porque... porque los chicos no lloran. He estado 
pegada con esta canciÁ^n, asÁ- que al momento de escribir el 
capÁ-tulo, no pude no aÁladirla. Eso como dato rosa. 

**E**ue difÁ-cil de escribir. Gracias por sus reviews y favs y cosas. 
Nos leemos. 


20 . XX 

**G**litter** E**reezer 

**D**isclaimer : _Haikyuu_ pertenece a _Eurudate Haruichi. 



•:k ^ ^ 


><p><strong>A<strong>nteriormente : Bokuto le escriblÁ^ una carta a 
Oikawa. A Kuroo le pillÁ^ la lluvia y Oikawa le entrega el paraguas 
de Hajime para su regreso a casa. Oikawa ignora la sugerencia de 
Kuroo de no 1er la carta y rÁ-e al final. 

•:k ^ ^ 

><pXstrong>XX<strong> 

Las nacionales llegaron y se fueron demasiado rÁ¡pido. Hajime e Issei 
presenciaron mi derrota en el segundo partido de la serie, y me 
tendieron la mano al finalizar el partido. En la noche, los tres 
bebimos en un bar de Shinjuku, y por un error llamado costumbre, 
Hajime ordenÁ^ cuatro cervezas. Nadie le corriglÁ^, y nadie beblÁ^ 
del cuarto jarrÁ^n. AsÁ- fue. 

DespuÁ©s del nacional, tuve dos semanas exentas de mis actividades 
deportivas. No por elecclÁ^n de Koba-sensei, sino por reglamento de 
la universidad: empezaba el perÁ-odo de exÁ¡menes, y nosotros, a ojos 
del rector, ya habÁ-amos cumplido con representar los colores de la 
universidad y ahora nos tocaba estudiar. Eso hicimos. 

Me unÁ- a un grupo de orgullosos nerd dentro de mi carrera, con 
quienes nos quedÁ¡bamos en la sala de estudio de bioquÁ-mica hasta 
muy entrada la noche, con nuestras tazas de cafÁ© humeante, o 
nuestras bebidas energÁ©t leas , o lo que fuese necesario para mantener 
la cabeza atenta. Yo logrÁ© eximirme de fÁ-sica, pero tuve que rendir 
en orgÁ¡nica II, cÁ¡lculo, tÁ©cnicas de laboratorio, y biologÁ-a 
celular. La mayorÁ-a de los ramos los aprobÁ© mediocremente. Mi 
cabeza no lograba concentrarse del todo en lo que debÁ-a concentrarse 
por motivos que, por mantener las formalidades, no interesan a 
nadie . 

La cabeza de Hajime tambiÁ©n estaba en otra parte. En Á¡lgebra y su 
conflicto eterno con los nÁ°meros. LogrÁ^ cumplir el requisito 
adicional de promediar 80 en los controles sorpresa, pero casi lo 
degÁHellan en el examen. Como era Á©1 quien normalmente recordaba la 
fecha de los cumpleaÁlos de nuestros amigos en comÁ°n á€"porque yo me 
pierdo con esas cosasáC", pasamos por alto el cumpleaÁlos de Issei. 

Lo recordamos demasiado tarde. 

á€"Á ¡ PerdÁ^ nanos Matsukawa! á€"gritamos Hajime y yo haciendo una 
perfecta y profunda reverencia en un Á¡ngulo de noventa 
grados . 

Issei se rio. 

á€"Se vistieron de negro, quÁ© exagerados. 

Issei estaba de buen humor, ya tenÁ-a todo arreglado para irse de 
intercambio a Europa y tachar asÁ- su tarea 53 de la lista de cosas 
que hacer antes de morir. Ni Hajime ni yo estÁ¡bamos al tanto de sus 
planes . 

á€"Ehhá€ I no querÁ-a decir nada antes para no gafarlo. 
á€"A dÁ^nde te vas á€"quisimos saber. 



á€"A BÁOlgica. 

á€"Á¿Y allÁ- quÁ© idioma hablan? á€"preguntÁ^ Hajime. 
á€"FrancÁ©s creo. 

á€"Á¿Sabes algo de francÁ©s acaso? á€"preguntÁ© yo. 

Issei se encogiÁ^ de hombros. EmpezÁ^ a enumerar con los 
dedos . 

á€"_Eiffel, boulevard, croissant, Mouline Rouge, Monet, champagna, 
profiterol, macaron, Roland Carros, Chanel._ 

Diez palabras que no servÁ-an para hacerse entender ni sobrevivir en 
ningÁ°n paÁ-s francÁ^fono, mucho menos con esa pronunciaciÁ^ n tan 
japonesa que tiene. Le compartÁ- las mÁ-as : 

_á€"Bonjour, madame, monsieur._ 

Y Hajime las suyas: 

_á€"TrÁ©s bien, sacrebleu._ 

Y asÁ- llegamos a las quince palabras. El plan de Issei era bastante 
sensato. A11Á¡ en Europa los cursos comenzaban en septiembre, asÁ- 
que congelarÁ-a sus estudios de primavera-verano en JapÁ^n, y en esos 
meses los pretendÁ-a trabajar para juntar dinero y tomar un curso 
medianamente intensivo de francÁ©s. Hajime y yo intercambiamos una 
mirada de complicidad y luego le deseamos suerte a Issei en todos sus 
planes . 

A la vuelta pasamos a comprar pizza para llevar. Comimos las pizzas 
en el _kotatsu_. La mÁ-a con piÁ±a; Hajime quien tiene el gusto 
averiado, las pedÁ-a con tofu y sardinas. 

á€"Makki habla francÁ©s Á¿no? á€"empecÁ©á€" . Me pregunto si Á©1 
sabÁ-a de los planes de Mattsun. Aunque no quisiera gafarlo, es 
difÁ-cil conseguir contactos y cosas si no hablas el idioma. Alguien 
le tuvo que haber ayudado. 

á€"SÁ- lo que sea. 

á€"Á¿Crees que se gusten? 

á€"Á¡Ah! ÁjMierda! á€"Hajime acababa de morderse la lengua. TragÁ^ 
pesado y me mirÁ^ con los ojos llenos de lÁ ¡ grimasáC" . No seas de 
esos gay que quieren _homosexualizar_ a todo el mundo. Es lo Á°nico 
que te pido. 

á€"Á¡Hey! Á¡Solo digo! Á¿CÁ^mo vas con Yoko? 
á€"Bien . 

Y no acotÁ^ mÁ¡s. Conservador como siempre, ese Hajime. 

á€"Á¿Y quÁ© hay de ti? Á¿Has sabido algo de 
Bokuto? 


á€"Nada . 



Tampoco acotÁ© al respecto. La diferencia fue que Hajime estaba rojo, 
y yo blanco. 

SerÁ-a una mentira decir que no me afectÁ^ la carta de Bokuto-san. No 
paro de pensar en las palabras de Kuroo cuando me entregÁ^ la carta, 
en su consejo de no leerla y quemarla. Una parte de mÁ- quiere 
desahogarse con Kuroo, o con Hajime; la otra que es dÁ©bil pero 
convincente, quiere abandonar. Me dice, con voz susurrante, que no 
tiene sentido batallar mÁ¡s. Y yo le respondo, que estoy agotado de 
los problemas. Estoy agotado de todo. 

Los chicos no lloraná€| Á¿cierto? 

Quiero fingir que no ha pasado nada. 

0 convencerme de que no he leÁ-do nada. 

AsÁ- es mÁ¡s fÁ¡cil, imagino. 

ObservÁ© mi malla curricular y luego investiguÁ© los horarios de los 
ramos que me correspondÁ-a tomar, mÁ¡s los cursos electivos que 
debÁ-a elegir. PensÁ© en tomar alguno dictado por el instituto de 
mÁ°sica. A todos les gusta la mÁ°sica. En _introducciÁ^ n al coro 
_decÁ-an que te enseÁlaban a cantar. El horario me topaba con el 
entrenamiento de vÁ^ley. 

Y pensÁ©, que en lugar de convencerme de no haber leÁ-do nada, o 
fingir que todo estaba bien, Á¿y si reiniciaba desde el principio? Y 
me aseguraba de tomar otra ruta. 

El Á°ltimo dÁ-a de evaluaciones, me inscribÁ- en _introducciÁ^ n al 
coro_ y me dirigÁ- a la oficina de deporte a presentar mi dimisiÁ^n a 
la selecciÁ^n de vÁ^ley. No estaba Koba-sensei allÁ-, o su ayudante, 
y mejor porque si me preguntaban los motivos no sabrÁ-a bien quÁ© 
decirles . 

Con Hajime probÁ© aquello de que el vÁ^ley fue Á«solo una etapaÁ». 
Como era de esperarse, no me creyÁ^ . 

á€"CumplÁ- mi objetivo de derrotar a Ushiwaka, ya no tengo motivos 
para continuar á€"y me estirÁ© cual largo era sobre el 
_kotat su_. 

á€"Á¿Quieres que me crea eso? 
á€"Sip . 

á€"Á¿Tiene algo que ver con Bokuto? á€"el idiota es muy agudo. 

á€"Mi vida no gira en torno a una Á°nica persona, Iwa-chan. No seas 
simple. Velo por mis interesados y egoÁ-stas asuntos. 

á€"Como quieras. Pero seÁior interesado y egoÁ-sta Á¿quÁ© harÁ¡s sin 
la beca deportiva? Á¿Ponerte a trabajar? 

á€"Mierda . 

HabÁ-a olvidado que la beca cubrÁ-a la mitad de mi matrÁ-cula. Esa 
noche, con ayuda de Hajime, redactÁ© mi primer currÁ-culum y al dÁ-a 



siguiente lo repartA- en varias tiendas. La primera empresa en 
llamarme, fue una cadena multinacional de comida chatarra. 

Necesitaban a mucha gente trabajando lo antes posible, asÁ- que 
apenas se leyeron mi cv, y luego de una entrevista grupal que fue 
mÁ¡s una mesa de diÁ¡logo que otra cosa, nos preguntaron nuestros 
horarios de disponibilidad, nos hicieron firmar contrato, y nos 
entregaron nuestros uniformes de trabajo. Como suena. 

Hajime casi se deseo jonÁ^ cuando me vio en uniforme. Los pantalones 
me quedaban algo cortos porque pese que para el vÁ^ley soy mÁ¡s o 
menos promedio, soy gigante para un japonÁOs. Me prometieron unos 
pantalones dignos la semana siguiente y eso fue todo. Luego me 
instruyeron sobre cÁ^mo usar la caja registradora. 

Me quedÁ© en Tokio durante las vacaciones de primavera debido a mi 
horario de trabajo, y conocÁ- mucha gente en Á©1, chicos de mi edad 
la mayorÁ-a, todos con nula experiencia laboral. Los habÁ-a con 
acnÁ©, con perforaciones en las orejas, y grasos a quienes les 
colgaba la carne por todas partes. FÁ-sicamente hablando, yo era todo 
un fenÁ^meno. AdemÁ¡s de por lo alto, tambiÁ©n por lo delgado, y lo 
magro . 

á€"Á¿Eres deportista? á€"preguntÁ^ uno, el mÁ¡s botija de 
todos . 

RespondÁ- que no. 

Como el trabajo no lograba ocupar todo mi tiempo de vacaciones, y yo 
no deseaba tiempo libre porque es daÁfino para las personas que 
sobre-piensan mucho, me unÁ- a la fiebre francesa de Issei, y nos 

juntÁjbamos dÁ-a sÁ- y dÁ-a no a ver pelÁ-culas de ese paÁ-s. En poco 

tiempo, nos hicimos fanÁ¡ticos de _Dany_ _Boon_, y casi estallamos 
cuando nos enteramos que en un cine arte que hay al frente de la 

residencia donde vive Issei, a motivo de las vacaciones, le 

dedicarÁ-an dos semanas a pasar pelÁ-culas y monÁ^logos 
protagonizados por Á©1 . 

á€"_TrÁ©s bien á€"_dijimos ambos y tratamos de organizamos. A veces 
pasÁjbamos a comer _yakisoba_ a un puesto que habÁ-a a tres calles de 
allÁ-. ComentÁ ¡ bamos de las pelÁ-culas que acabÁ¡bamos de ver y 
eso . 

Cuando le preguntÁ© a Issei por quÁ© BÁ©lgica y no Erancia por 
ejemplo, Á©1 respondlÁ^ que se tienen mÁ¡s posibilidades de que te 
acepten el intercambio si postulas a un paÁ-s menos popular. Erancia, 
al menos dentro de su facultad, era _trÁ©s _popular. OcupÁ; bamos el 
adverbio Á«_trÁ©s_Á» para todo. Significa Á«muyÁ» . 

á€"AdemÁ¡s á€"agregÁ^ escarbando con sus palillos en el cartucho con 
_yakisoba_á€" , el paÁ-s realmente no importa. Lo importante es 
salir . 


á€"Ya veo. 

Me dieron ganas de irme de intercambio. Dejar el paÁ-s para volver a 
empezar debÁ-a ser mucho mÁ¡s fÁ¡cil que intentar olvidar. En un 
paÁ-s lejano, con otro idioma, otras comidas, y otras costumbresáC | 
Mis pensamientos eran muy rÁ¡pidos. 

á€"Á¿En quÁ© otros paÁ-ses se habla francÁ©s, Mattsun? 



á€"CanadÁ¡ creo que es bilingÁHe. 

Me preguntÁ© si CanadÁ; serÁ-a un buen lugar para un futuro 
astroblÁ^ logo . Seguramente no. TendrÁ-a que apuntar a un paÁ-s 
popular e irme a los Estados Unidos. Por la televisiÁ^n siempre eran 
gringos o indios los que hablaban de alienÁ-genas . Por lo tanto, no 
podÁ-a permitirme mÁ¡s notas mediocres, las prioridades de los 
alumnos sobresalientes son las prioridades de la universidad. Ahora 
mi salida del vÁ^ley estaba justificada. Yo Oikawa Tooru, futuro 
cazador marciano, debo ser un galÁ¡ etico de las buenas 
calificaciones. 

Gracias Issei, tÁ° no sabes lo mucho que me ayudas. 

Me gustarÁ-a saber si yo serÁ© de alguna ayuda para Issei. A veces 
siento que estÁ¡ triste, y que extraÁfa a Takahiro. Tal vez no en un 
modo romÁ¡ntico. Con Issei nunca se sabe, es muy aleatorio. Takahiro 
en cambio, un poco cuadrado. 

La vez que me atrevÁ- a volver a preguntarle sobre Takahiro, Issei se 
encoglÁ^ de hombros. 

á€"TodavÁ-a no es el tiempo. 

á€"Uy que misterioso á€"dije alargando cada sÁ-laba. Pero no 
InsistÁ-. En ese momento, estÁ¡bamos en el cine, y acababan de bajar 
las luces de los pasillos para darle la bienvenida a Dany Boon y su 
humor europeo. 

Es un poco triste Á¿no? Ir al cine dÁ-a sÁ- y dÁ-a no para ver 
comedias. Al final del dÁ-a, cuando vuelvo a cama, no siento que me 
haya subido mucho el Á¡nimo. Es como una droga, el efecto se 
desvanece _trÁ©s_ rÁ¡pido. Y cuando pasa eso, mÁ¡s me convenzo que 
debo irme de intercambio. 

El trabajo tampoco ayuda mucho. Eso, porque debo ser el sujeto con la 
mÁ¡s puta mala suerte de la puta vida. A lo mejor estoy 
sobre-reaccionando . Hajime afirma que estoy sobre-reaccionando . 

Pero sigue siendo mala suerte. 

Mi trabajo queda en alguna parte de la esfera donde se mueve 
Ushijima. Verlo en la duela al otro lado de la red estÁ¡ bien. Verlo 
en el pasillo o el baÁ±o de un recinto deportivo es desagradable pero 
inevitable. Verlo en mi trabajo, y tener que atenderloá€ | 

á€"Á¡Por quÁ©! á€"gritÁ© lanzÁ¡ndome sobre el _kotatsu_ y 
agarrÁ¡ndome con ojos suplicantes a la camiseta de Hajime. Hajime me 
mandÁ^ a volar de un puÁfetazo. 

á€"EstÁ¡ estudiando y viviendo en Tokio, y tiene que comer en algÁ°n 
lado. No me hagas preguntas estÁ°pidas. 

Cuando Hajime se pone tan lÁ^gico, es para matarlo. 

á€"AdemÁ¡s á€"agregÁ^ á€" , Á¿quÁ© tantas desgracias te han pasado? 
Dejaste el vÁ^ley porque lo derrotaste. Mala suerte para Á©1 que lo 
privaste de la revancha. 



SA-, un partido que ganA© dedicA¡ndole todos mis puntos a Bokuto-san 
y cuando fuimos a celebrarlo, Takahiro se divorclÁ^ de nosotros y 
ahora Issei no deja de ver pelÁ-culas de comedia francesa. Me trae 
asÁ- como _toneladas_ de buenos recuerdos ese dichoso partido. Y 
cuando digo _toneladas_, en realidad quiero decir 
_microgramos_. 

EstÁ°pido partido que perdiÁ^ Ushijima. Pasada la euforia del 
momento, y luego de ver a Ushijima vistiendo prendas no deportivas, 
ya no me sentÁ-a satisfecho, por este motivo: 

á€"Sobre aquella vez, Iwa-chan tÁ° que observabas de afuera, Á¿cÁ^mo 
dirÁ-as que jugaba Ushiwaka? 

á€"Á¿A quÁ© te refieres? 

á€"Pienso que sus remates eran poderosos, peroá€ | 

Como tengo una cara bonita, el gerente de local suele dejarme en la 
caja registradora, tomando la orden de los clientes. Soy bueno en el 
trato, y las chicas no saben negarse cuando les sugiero aÁfadir a la 
orden un helado de mantecado. A los feos como _Boti ja_-_kun_, los 
dejan tras las parillas o friendo papas fritas. 

Ushijima solÁ-a venir acompaÁfado de una chica. La primera vez que 
nos topamos, me mirÁ^ muy feo, y estoy seguro que en ese momento se 
cuestionaba si yo tendrÁ-a un hermano gemelo que trabajaba en comida 
basura . 

La segunda vez, leyÁ^ mi nombre en mi piocha y comprobÁ^ que yo era 
yo . Me saludÁ^ : 

á€"Oikawa . 


Y yo : 

á€"_Muy buenas tardes, dÁ-game, Á¿quÁ© desea ordenar?_ á€"ese dÁ-a, 
mi gerente me estaba evaluando. 

No lo hice tan bien, olvidÁ© mencionar el nombre del local. Siempre 
lo olvido. 

Ushijima ordenÁ^ un helado con salsa de fresa para la chica que le 
acompaÁfaba, y una gaseosa de naranja sin hielo para Á©1 . Me despedÁ- 
con un genÁ©rico Á«_gracias por preferirnos, vuelva pronto_Á» 
mientras en mi cabeza explotaba de la vergÁHenza y la rabia. _Vuelva_ 
_pronto_ mis polainas Á¡si hay algo de caballerosidad en tus venas 
Ushijima, no te aparezcas! 

Pero no, Ushijima no es un caballero. Á¿Acaso no hay mÁ¡s locales? 
Todos los martes y jueves se aparecÁ-a con su chica sin falta y a la 
misma hora. Y siempre pedÁ-a un helado de fresa y la gaseosa de 
naranja. Es un _asperger_, ya te digo. Pero de lo que me percatÁ© al 
poco tiempo, es que Ushijima el zurdo, me pagaba y recibÁ-a el vuelto 
con la mano derecha. 

Y me preguntaba Á¿puede ser que haya algÁ°n problema con su hombro? Y 
aquella duda era como un taladro a mi estÁ°pido sentido de 

orgullo . 



á€"Á¿Pero quÁ©? á€"instÁ^ Hajime luego de que yo hiciera una pausa 
muy dramÁjtica. 

á€"Pero nada. No, seguro me imagino cosas. 

Era extraÁio admitirlo, me gustaba pensar que habÁ-a ganado aquel 
partido por defender mi honor y el de Bokuto-san. Si lo ganÁ© porgue 
Ushijima estaba lesionado, la victoria era un fraude. No fui yo guien 
jugÁ^ a un 120%, era Á©1 guien no estaba al 100. 

Como digo, la mala suerte me persigue. Por ello, es que es necesario 
alejarme del vÁ^ley, de la universidad, de JapÁ^n, de todo. 

á€"Estas raro á€"dejÁ^ escapar Hajime y mi espala fue sacudida por 
escalof rÁ-osá€" . Voy a averiguar guÁ© me ocultas de alguna forma u 
otra . 


á€"No me pasa nada. 
á€"NiÁ©galo todo lo que quieras. 
á€"QuÁ© fastidio. 

á€"Por cierto Á¿has visto mi paraguas? Estoy seguro que lo habÁ-a 
dejado en el _genkan_ pero nada. 

á€"No es mi problema que no sepas dÁ^nde dejas tus 
cosas . 

á€"Ent iendo . 

Hajime continuÁ^ leyendo su _manga_ de espadas y dragones. 

Pero no puedo esperar tanto para un intercambio. Hajime es 
endemoniadamente agudo, y no quiero que descubra nada, no sin antes 
yo saber guÁ© me pasa. 

Á- 

Á- 

Y en eso se resumen mis vacaciones de primavera, bÁ ¡ sicamente . Issei 
el francÁ©s ve pelÁ-culas, Hajime el detective me vigila, Ushijima el 
diestro pide gaseosas de naranja, y yo con mis pantalones que no me 
llegan a los tobillos (todavÁ-a, hay que ver lo tacaÁlas que son las 
multinacionales) quiero que alguien me diga, que mi vida es el puto 
sueÁio de un freak aburrido. 

Las vacaciones de primavera son demasiado cortas. 

Con el inicio de las clases, tuve que despedirme de las noches de 
cine europeo con Issei y acomodar mi horario de trabajo con los 
laboratorios. Se resume en que perdÁ- el fin de semana y que el 
jueves, trabajaba desde las una de la tarde hasta el cierre. Lo 
bueno, es que ya no veo a Ushijima los martes. Los jueves sigue 
apareciendo sin falta, a veces solo, a veces acompaÁlado por la 
chica, y otras por personas que no conozco. 

á€"Á¿Sabes? Te sale mÁ¡s barato comprar la gaseosa en una tienda de 
conveniencia á€"le dije. El mensaje subliminar era: _maldiciÁ^n, deja 



de venir por aquA- que me enfermas, cara de vaca_. 

Ushijima es realmente imbÁ©cil. 

á€"Me gusta mÁ¡s en vaso á€"dijo, y reciblÁ^ el cambio con la mano 
derecha . 

El tipo es mi dolor semanal. 

Pero Ushijima aparte, mis nuevas asignaturas eran geniales y estaba 
aprendiendo mucho y eso me tenÁ-a mÁ¡s o menos _sÁ°per_ motivado. Los 
laboratorios tambiÁ©n eran geniales. Era todo muy tecnolÁ^gico y muy 
esterilizado, que yo y todos mis compaÁieros nos sentÁ-amos como los 
cientÁ-ficos locos en estas series de detectives. Esos que analizan 
muestras de suelo o residuos en el agua y que gracias a una 
biomolÁ©cula que reacciones de tal y cual manera con un compuesto 
inorgÁ¡nico, es posible hallar con el nombre del asesino. 

A Hajime el detective le fastidiaba que me expresara de esa 
forma . 


á€"Te esfuerzas mucho actuando á€"decÁ-a. 

á€"Entonces para la prÁ^xima me meterÁ© a un club de teatro para que 
me sea mÁ¡s fÁ¡cil á€"estaba que explotabaá€" . No seas mi madre. Te 
digo que no me pasa nada. 

á€"Es un poco insultante que pienses que me callarÁ¡s con esa 
respuesta . 

á€"Como sea Iwaizumi. Á¿Puedo usar la televislÁ^n? 

Hajime es un pesado. Me dijo que no. 

Y la otra pesada, es vice-capitana-chan . VolvlÁ^ de vacaciones con el 
cabello corto y mechas moradas. Casi me degÁHella cuando se enterÁ^ 
que dejÁ© la selecclÁ^n de vÁ^ley. Cuando me exiglÁ^ un _por quÁ©_, 
le contÁ© acerca de mis planes de postular a un intercambio, y para 
ello necesitaba buenas calif icaciones pero el vÁ^ley me ImpedÁ-a 
rendir al cien en las materias. Necesitaba mÁ¡s tiempo para estudiar 
y tal . 

OmitÁ- lo del curso de _introducciÁ^ n al coro _y tampoco le mencionÁ© 
que habÁ-a tomado un trabajo de media jornada. Lo del coro por 
vergÁHenza (no quiero que nadie lo sepa) , lo del trabajo basura 
porque me pareciÁ^ que le restaba credibilidad a mi argumento de 
Á«necesito tiempoÁ». 

Pero a veces, pasaba por fuera del gimnasio y oÁ-a los balones 
estrellarse contra el piso de tablas ya€ | no sÁ©. 

No sÁ© quÁ© pretendo o quÁ© trato de probar, si es que realmente 
intento probar algo. 

No he querido pensar demasiado. Un intercambio debe ser 
emocionante . 

Estoy emocionado Á¿cierto? 

Tengo que seguir estudiando y obtener buenas calif icaciones para 



lograrlo . 


Tengo que atar una bandana de estudio sobre mi cabeza, como Hajime 
hizo, y volarle la cabeza a todos. 

Y tengo que seguir sirviÁ©ndole gaseosas de naranja a Ushijima, y no 
fijarme si recibe el vuelto con la mano derecha o la izquierda. 

A lo mejor es un ambidiestro de esos. Odio a los ambidiestros y a los 
zurdos y a los jugadores que no dan el 100 en sus remates. 

Pero da igual. No necesito saber por quÁ© Ushijima recibe el vuelto 
con la mano derecha. 

No lo sÁ©, y no saber es bueno. 

Los ignorantes son mÁ¡s felices. 

No saber es bueno. 

No saber es bueno. 

No saber es bueno. 

No saber es bueno. 

No saber es bueno. 

No saber es bueno. 

No saberá€ | 

Mierda. Tengo que abandonar Tokio luego. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><pXstrong>H<strong>olas ! Esto... Á¡seÁ±or! es que no puedo respirar 
con estos Á°ltimos capÁ-tulos del manga Á¡Tsukki! Á¡Shouyou! Tengo 
esta desagradable sensaciÁ^n de que se me va a salir el corazÁ^n por 
la boca a lo Yacchan. Y... necesitaba decÁ-rselo a 
alguien . 

**G**racias a los usuarios no registrados Sheere y Nina por sus 
comentarios, y a todos los que siguen esta historia. Esto... nos 
leemos en el prÁ^ximo. Byebee ; D 


21. XXI 

**G**litter** E**reezer 

**D**isclaimer : _Haikyuu_ pertenece a _Eurudate Haruichi_ 

■jk" ■jk" ■jk" 

><pXstrong>A<strong>nteriormente : Kuroo le entregÁ^ la carta a 
Oikawa y se llevÁ^ el paraguas de Iwaizumi; Oikawa trabaja en un 
burguer que Ushijima frecuenta, se inscribe en un curso de Coro que 
topa con su entrenamiento de voley, y ha decidido irse de intercambio 
para alejarse ya de Tokio. 



><pXstrong>XXI<strong> 


SubestimÁ© las artes y me quiero arrancar la piel con mis propias 
uÁias . Las clases de coro no resultaron ser lo que esperaba, que si 
soy honesto, tampoco me hice alguna idea sobre quÁ© serÁ-an, y por 
tanto no deberÁ-a sentirme sorprendido, o estafado, respecto a lo que 
han resultado ser. En otras palabras mÁ¡s trilladas, los prejuicios 
acadÁ©micos siguen siendo prejuicios y lo he aprendido de la forma 
mÁ¡s dura. DebÁ- al menos, informarme de quÁ© iba en vez de dejarme 
guiar solo por el horario. AsÁ- me va. 

En un principio IntroducciÁ^ n al Coro me supo agradable, y por un 
minuto me imaginÁ© como el rey del _karaoke_ que destronarÁ-a a 
Queen-Matt sun y su voz _Mercuriana_. EantasÁ-as de un desentendido 
entusiasta acostumbrado a subestimar los problemas. El asunto se 
avinagrÁ^ rÁ¡pido sin darme tiempo para saborear aquella ilusiÁ^n 
fatua, y en un abrir y cerrar de ojos, mi rostro se llenÁ^ de granos. 
Como suena. 

La primera seÁial de alerta llegÁ^ al terminar la primera clase de 
coro. Aquel dÁ-a nos hicieron un test diagnÁ^stico sencillo para 
conocer nuestras bases de mÁ°sica teÁ^rica, y luego pasamos el resto 
de la hora aprendiendo ejercicios de respiraciÁ^ n . Eue extraÁiamente 
agotador y al anochecer, creÁ-a tener una sandÁ-a de aire en mi 
pecho. Eui el Á°nico en sentir algo semejante, y como se me mirÁ^ 
extraÁio al comentarlo, no he vuelto a hacer analogÁ-as frutales. 

La segunda clase de coro, nos sacaron del anfiteatro y el profesor 
nos hizo entrar de a uno para un test vocal y asÁ- clasif leamos 
segÁ°n el registro de voz. Y aquÁ- vino la desgracia, porque resulta 
que yo, Oikawa Tooru, tengo un registro en extremo acotado, o bien un 
oÁ-do miserable que apenas distingue diferencias tonales. El 
profesor, luego de berrear como buey, me etiquetÁ^ de tenor, previa 
advertencia de que aquella decisiÁ^n era un error. Que de ser algo, 
yo me asemejaba mÁ¡s a un barÁ-tono y tal, pero en cursos bÁ¡sicos de 
coro no hacÁ-a mÁ¡s distinciones que bajos y tenores si se trata de 
hombres, y bajo era un registro demasiado grave para mis cuerdas 
vocales y un pecho lleno de sandÁ-as de aire. 

Que se me seÁlalara una debilidad de modo tan abierto y honesto de 
parte de una persona que no era Hajime, le sentÁ^ pÁ©simo a mi 
autoestima, y sentÁ- pÁ¡nico por motivos estrictamente acadÁ©micos. 

Le pedÁ- al maestro que no se fuese con rodeos y me explicase las 
consecuencias prÁ¡ eticas de aquello. 

El maestro encontrÁ^ hilarante mi seriedad y se cruzÁ^ de 
brazos . 


á€"Te va a costar mÁ¡s llegar al tono que se te pide á€"dijoá€", 
tendrÁjs que ensayar mÁ¡s. No es imposible pero tampoco algo que 
logre con facilidad un novato. Es una de las cosas que veremos a lo 
largo del curso. 

á€"Realmente no tengo ganas de botar esta asignatura, pero las 
calif icaciones son importantes para mÁ- . 

á€"No vas a fracasar, si es eso lo que te atormenta. Pero tendrÁ¡s 



que dedicarle tiempo, ehhá€ | 

á€"Oikawa á€"completÁ© y me inclinÁ©á€". Muchas gracias. 

El profesor me pareciÁ^ simpÁ¡tico, y decidÁ- seguir adelante. El 
pensamiento inicial y testarudo era: si Hajime pudo con Á¡lgebra, yo 
podrÁ© con mi registro acotado o mi pÁ©simo oÁ-do . 

No podÁ-a ser tan difÁ-cil. Oikawa, vas a lograrlo. 

Pero resultÁ^ que las primeras clases de IntroducciÁ^ n al Coro, eran 
relajadas y sencillas. El profesor exageraba. Coro era el tÁ-pico 
curso de arte basura que te sube el promedio y sus advertencias eran 
por dar color y subirle el pelo a una clase desprestigiada. 

AnotarÁ© todas estas cosas para no caer en los mismos tÁ-picos 
errores en el futuro. 

A medida que avanzaba el semestre, y a la par con el aumento de 
complejidad de mis laboratorios _CSI_, IntroducciÁ^ n al Coro sacÁ^ 
sus garras _in crescendo_. Nos despedimos de las escalas tÁ^nicas, 
los ejercicios de respiraciÁ^ n, y de los _canon_ simpÁ¡ticos, y le 
dimos la bienvenida a la muerte. 

Coro no era subirse a un escenario y abrir la boca. Coro era cantos 
medievales escritos en lenguas forÁ¡neas. DebÁ-amos leer partituras 
para conocer la melodÁ-a, y cada voz, sea bajo, tenor, contralto o 
soprano, seguÁ-a su propia melodÁ-a que habÁ-a que coordinar. 

Me decÁ-a el profesor: 

á€"Un tono mÁ¡s abajo, un tono mÁ¡s abajo, Oikawa. 

Y Á«OikawaÁ» era el Á°nico nombre que se aprendiÁ^ porque yo y mi voz 
le ofendÁ-amos y aterrÁ¡bamos al mismo tiempo. 

á€"Pon tus manos bajo el diafragma y presiona á€"insistÁ-a . Casi 
nunca funcionaba. 

á€"Voy a botar el ramo á€"decÁ-a yo. 

á€"No, no, no. Vas a lograrlo, Oikawa. Solo practica, 
pract ica . 

Hajime adelgazaba frente al estrÁ©s. A mÁ- me comenzÁ^ como un 
sarpullido bajo la barbilla. Sin embargo... 

á€"Á¡Me encanta coro! á€"le canto a Hajime cada vez mÁ¡s seguido. 

Y Á©1, que se cree una especie de _Agatha Christie_, replica: 
á€"Á¿A quiÁ©n tratas de convencer? 

Es como si me apuÁfalase en la espalda. Hajime me observa de soslayo 
mientras estudiamos en el _kotatsu_, y a mÁ- me tiene de los nervios 
y mÁ¡s me pica la barbilla. Hajime ha dicho que va a descubrir quÁ© 
le oculto, pero cada vez pregunta menos y observa mÁ¡s. Es 
inquietante. Mientras mÁ¡s clases de coro se acumulan, mÁ¡s irritable 
me encuentro. 



Tengo mi primer examen parcial en unos dÁ-as, que consiste en cantar 
un madrigal junto a ocho pelmazos mÁ¡s, y tuve la mala ocurrencia de 
asistir hace poco a una charla abierta que dieron sobre los planes de 
intercambios. Me enterÁ© que los cupos de intercambios mÁ¡s que 
limitados, eran exclusivos. Las notas no eran importantes, sino 
_trÁ©s _importantes , y estarÁ-a compitiendo contra todos los 
estudiantes de la universidad que postulaban a esto, que eran todos 
lumbreras, porque hay carreras compuestas solo de robots humanos, 
como medicina, o derecho, o IngenierÁ-a. 

Las estadÁ-st leas que mostraron en la charla contrajeron mi estÁ^mago 
y fue en ese momento que supe, que el maldito de Coro podÁ-a 
arruinarlo todo. La picazÁ^n de la barbilla se extendlÁ^ a la mejilla 
derecha . 

á€"_Ma da ra duroche bocea, se fuori ra voche socca _[1] á€"leÁ- a 
IsseiáC". Me hacen cantar en cualquier idioma menos japonÁ©s, porque 
parece que los medievales eran todos europeos. Á¿Sabes quÁ© puede 
ser? 

á€"No es francÁ©s, es lo Á°nico que puedo decirte. 
á€"SÁ-, a esa concluslÁ^n tambiÁ©n lleguÁ© yo. 
á€"Á¿QuÁ© le pasa a tu cara? 

Issei es hÁjbil cambiando de tema. Esto, porque no suele hacerlo a 
conciencia . 

á€"No sÁ©, una alergia al coro, supongo. 

á€"Va a ser eso. En realidad me referÁ-a a tu cabello. Á¿Hace cuÁ¡nto 
que no te lo recortas? 

á€"Á¿Mi cabello? á€"intentÁ© sacar cuentas con los dedosáC", creo que 
la Á°ltima vez fue en las vacaciones de verano pasadas. 

á€"Á¡ Agosto! Á¿E Iwaizumi no te ha dicho nada? 

Me encogÁ- de hombros. Hajime no habÁ-a mencionado ni los granos ni 
el cabello. ObservÁ© mi reflejo en una cuchara. El cabello me rozaba 
los hombros. 

Yo no era yo. 

_Á¿Lo eres?_ 

No. Yo era cualquier cosa. 

AgitÁ© la cabeza de un lado a otro para disipar las ideas; el cabello 
me abofeteÁ^ las mejillas. 

á€"Á¿Entonces estÁ¡s seguro que no sabes cÁ^mo se pronuncia esto, 

Matt sun? 

Issei tomÁ^ la partitura entre sus manos. Una nota triste recorriÁ^ 
sus labios, y yo recordÁ© que el experto de idioma siempre habÁ-a 
sido desaparecido Takahiro. PalmeÁ© la espalda de Issei y prometÁ- 
traerle una bolsa con aros de cebolla cuando regresara del trabajo. 
Dicho y hecho. 



En el trabajo le preguntÁ© a mis compaÁleros si alguno sabÁ-a de 
partituras y tal. La mayorÁ-a tenÁ-a nociones bÁ¡ sicas del colegio. 
QuÁ© es una llave de sol, cuantos tiempos vale una blanca, cuantas 
cuerdas la guitarra acÁ°stica, y fin. Nadie recordaba el tono de un 
_si_, o la diferencia entre un _fa_ y un _fa_ sostenido [2] . Nadie 
sabÁ-a en quÁ© idioma estaba escrito el madrigal. Nadie sabÁ-a nada 
de lo que yo necesitaba que supieran. Mis compaÁleros de trabajo no 
sirven . 

Ushijima sigue recibiendo el vuelto con la mano equivocada y lo odio 
porque no quita la vista de mi barbilla granulosa. Le da asco, lo veo 
en esos frÁ-os ojos tan suyos. Es Shiratorizawa versus Seijou otra 
vez, y el margen de puntos llegÁ^ a las dos cifras a favor de las 
vacas . 

_Ma da ra duroche bocca_, concÁ©ntrate en lo tuyo, Oikawa. 

En la noche, desesperado y con una picazÁ^n incontrolable que se 
propagaba desde las patillas hasta el cuello, le pasÁ© la partitura a 
Yoko-chan. EstÁ¡bamos ella, Hajime, y yo estudiando en el _kotatsu_. 
Ella me quedÁ^ mirando con los ojos entornados, debat iÁ©ndose de si 
le estaba gastando una broma o no. Hajime le dijo que se trataba de 
un asunto en extremo serio para mÁ- . Yoko negÁ^ con la 
cabeza . 

á€"Quiero decir, si alguna vez van a dejar de llamarme Á«YokoÁ». Soy 
Á«KiyokoÁ», Á¿te acuerdas? 

á€"MaldiciÁ^ n á€"Hajime se levantÁ^ y volvlÁ^ de su habitaclÁ^n con 
un rotuladorá€" , en mi defensa, si me hubieses corregido desde un 
principio- 

á€"Es una broma, Hajime-kun á€"ella en el fondo de su alma es 
perversaá€". Yoko estÁ¡ bien. No Yoko-chan á€"aclarÁ^ dirigiÁ©ndose a 
mÁ- . 


Y luego, tomÁ^ el rotulador que trajo Hajime y escriblÁ^ en la palma 
de Á©1 los _kanji _de su verdadero nombre. 

A mÁ- se me escapÁ^ el suspiro. Yoko no dejÁ^ pasar el 
detalle . 

á€"Oikawa-kun Á¿es tan importante para ti? 

á€"Necesito buenas calif icaciones este semestre, eso es todo. Lo 
siento . 


á€"No sÁ© de mÁ°sica á€"Yoko acomodÁ^ su cabello tras las orejasá€", 
pero es posible que conozca a alguien que conozca a alguien. 

á€"Con tal que no sea Ushiwaka-chan . . . 

á€"Se trata de Ushijima-kun 

á€"Á ¡ QUÁIsÁ^Á^? á€"saltamos Hajime y yo. 

Yoko volvlÁ^ a reÁ-r. Aquella tambiÁ©n era otra broma. Un _clÁ¡sico 
Yoko_, vaya. 



No iba a avanzar en coro si no tenÁ-a idea de la melodÁ-a. Uno de los 
ocho pelmazos con los que debÁ-a cantar para el examen me dio la 
direcciÁ^n de la pÁ¡gina web de un emulador de piano, donde el 
teclado del computador imitaba el teclado de un piano autÁOntico, y 
con los audÁ-fonos puestos, estuve jugando un buen rato intentando 
tocar la partitura. Me rendÁ- cuando notÁ© que habÁ-a pasado mÁ¡s de 
una hora sin resultados positivos, y lo que siguiÁ^ de la noche, me 
la pasÁ© redactando el informe sobre el Á°ltimo laboratorio de 
QuÁ-mica OrgÁ¡nica III. Me pedÁ-an como mÁ-nimo, diez fuentes 
bibliogrÁ ¡ f icas . 

Mierda. A trasnochar otra vez. Duermo cuatro horas en promedio, ya 
llevo tres cafÁ©s en el cuerpo. 

Cuando Hajime volviÁ^ de dejar a Yoko a su casa, observÁ^ los trazos 
de la partitura abandonada, y luego de meditarlo un momento, las 
fotografiÁ^ . Me dijo que, a diferencia de Yoko, Á©1 sÁ- creÁ-a 
conocer a alguien que tal vez, y solo _tal vez_, sabÁ-a de 
partituras . 

NeguÁ© con la cabeza. Hajime mirÁ^ sus uÁ±as, las calcetas, y el 
tatami. Evitaba mirar deliberadamente allÁ- donde se acumulaban mis 
granos. Y al dÁ-a siguiente, todavÁ-a mirando hacia cualquier lado, 
deslizÁ^ por el _kotatsu_ una _memoria_ _flash_. Yo me lo habrÁ-a 
comido a besos si Hajime no me hubiese esquivado a tiempo. 

á€"Cielos Oikawa, no me lo agradezcas Adquieres? 

á€"TÁ° no sabes cuÁ¡nto me ayuda esto. Á¿QuÁ©á€ | ? 

Á¿CÁ3mo . . ? 

á€"Conozco a alguien que estudio la guitarra clÁ¡sica. Sobre la 
letra, creo que se trata de italiano. 

á€"Oye, gracias. 

Hajime se rascÁ^ la nariz. VolviÁ^ a pedir que no le agradeciera, 
porque no se trataba de ningÁ°n favor. Nos chocamos de manos y cada 
quien siguiÁ^ en lo suyo. Y lo mÁ-o, era contactarme con mi grupo de 
coro y enviarle las pistas de audio guardadas en la _memoria_ 

_flash_. Quedamos de juntarnos al dÁ-a siguiente a ensayar, cuarenta 
minutos antes de comenzar las clases. No fue un Á©xito, pero 
definitivamente no contaba como fracaso. Yo desafinÁ© menos que en 
clases, aunque desafinÁ© de todos modos. La nota no me supo 
satisfactoria, sin embargo los chicos de mi grupo me llenaron de 
chocolates que no supe rechazar, y que era difÁ-cil de recibir. 

Al final se los dejÁ© a Hajime, en su cama. Hajime alzÁ^ una 
ce ja . 


á€"Me gustarÁ-a, si es posible, que se los dieras al guitarrista 
fantasma á€"le pedÁ- con manos juntasá€", es muy raro recibir ayuda 
tan desinteresada. 

á€"No creo que desinteresado sea la palabra. 
á€"Por favor, Iwa-chan. 

á€"Siempre me involucro en favores extraÁfos á€"rezongÁ^ Hajime 
guardando los chocolates en su bandoleraá€" . Se los entregarÁ© 



peroá€ | 


La frase se desprendiÁ^ de sus labios y se desgajÁ^ en el 
aire . 

á€"Á¿Pero quÁ©? 
á€"No, nada. 

Los ojos de Hajime dicen Á«lo sientoÁ». El guitarrista anÁ^nimo era 
Kuroo, y Hajime estaba a punto de ganarme y dejarme al descubierto, 
pero prefiriÁ^ no mirar los granos y otorgarme el 
silencio . 

Á- 

Á- 

Vice-capitana-chan pegÁ^ un grito que llegÁ^ al cielo cuando me 
vio . 

á€"Pide hora al dermatÁ^logo pero ya á€"dijo. 
á€"No tengo ni dinero ni tiempo para ello. 

á€"QuÁ© dices, idiota. Por la universidad te sale gratis, y estÁ¡ a 
dos pasos. 

Y sin esperar mi consentimiento, me tomÁ^ de un brazo y me arrastrÁ^ 
hasta el centro mÁ©dico de la universidad. 

Esta es una universidad privada mÁ¡s o menos grande. Tiene tres sedes 
en Tokio y una en Okinawa. La sede en la que estudio yo, es la mÁ¡s 
grande de las cuatro. EstÁ¡n las instalaciones deportivas, las 
oficinas administrativas, cuatro bibliotecas, todas las facultades 
cientÁ-f icas , toda el Á¡rea de salud con _bioterio_ incluido, las 
ingenierÁ-as , y etcÁ©tera, etcÁ©tera. Yo aÁ°n no la recorrÁ-a por 
completo por un tema mÁ¡s de ganas que de tiempo, y aunque intuÁ-a 
que como alumnos podÁ-amos gozar de beneficios mÁ©dicos, no me habÁ-a 
informado al respecto. 

Bokuto-san estudiaba en la cede que concentraba las carreras 
humanistas. Derecho, periodismo, filosofÁ-a, literatura, historia, 
sociologÁ-aá€ I Ha pasado casi un aÁ±o desde que nos conocimos, el 
dÁ-a que ambos ingresamos al equipo, y nunca supe quÁ© 
estudiaba . 

_Á¿Te acuerdas cÁ^mo alardeaba las notas de sus ensayos? 

Revoloteaba por el vestuario y daba la impresiÁ^n que no tenÁ-a 
ninguna neurona. Nunca creÁ- que estudiase alguna filosofÁ-a, pese a 
sus debates sobre AristÁ^teles, o sus libros de Descartes. Pero cada 
vez que hablÁ ¡ bamosá€ | 

_Á¿TodavÁ-a te parece tan extraÁlo? _ 

Tal vez. SÁ- . No lo sÁ©. 

á€"Á¡No te rasques! á€"grita Vice-capitana-chan y me pega en las 



manos . 


En el centro mÁOdico me dieron una hora para el dÁ-a siguiente, en la 
maÁiana. Eso significaba, perderme la cÁ¡tedra de f isicoquÁ-mica . 
_Genial_. Le mandÁ© mensaje a un colega de mi grupo de estudio para 
que me guardase el material de clase, y luego le di las gracias a 
Vice-capitana-chan . 

Al dÁ-a siguiente lleguÁ© justo a la hora, pero me hicieron pasar a 
la consulta cuarenta minutos tarde, hay que ver. Me atendieron dos 
alumnos en prÁ¡ etica supervisados por un profesor de la facultad de 
medicina. Por un simple sarpullido me hicieron mil y un preguntas, me 
desnudaron, me midieron, y pesaron. 

Era un puto conejillo de indias y el reloj corrÁ-a mientras ingenuo 
yo medir y desnudar. 

Hasta ese momento, y al igual que no habÁ-a reparado en el largo de 
mi cabello, no era consciente del cambio trÁ¡gico de mi cuerpo. 
Retirado voluntariamente del deporte mÁ¡s una dieta patrocinada por 
el empleo donde curro, mi estÁ^mago antaÁio firme comenzaba a 
reblandecerse y lo vi con mis propios ojos. 

á€"Á¿EstÁ¡ bien esta balanza? 

Uno de los practicantes se subiÁ^ a ella. Dijo que estaba bien. 

HundÁ- el Á-ndice en mi estÁ^mago. Estaba mÁ¡s graso que proteico, 
era definitivo. Pero la balanza decÁ-a que habÁ-a bajado dos 
kilos . 

Yo no entendÁ-a nada. 
á€"Á¿Seguro que estÁ¡ bien? 

á€"EstÁ¡s dentro de tu peso normal, no te preocupes. 

Entonces los parcticantes siguieron hablando y discutiendo con el 
profesor, a pesar de mis dudas respecto a la veracidad de la balanza, 
quÁ© podrÁ-a haber provocado aquella explosiÁ^n granulosa en la mitad 
de mi rostro, y cÁ^mo hacer para contrarrestarla. 

á€"Te daremos una orden mÁ©dica para unos exÁ¡menes de sangre á€"el 
profesor rayÁ^ una hoja y la timbrÁ^á€". Debes ir en 
ayuno . 

á€"Seguramente solo sea estrÁ©s á€"dije yo que no soy tonto. 

á€"Y es lo mÁ¡s probable. Ocho de cada diez alumnos que se atienden 
en el hospital, vienen por estrÁ©s. No obstante, es bueno 
descartar . 


aO Y a . 


á€"Cuando te hagas el examen, pides otra hora para que lo analicemos, 
pero por mientrasá€"y comenzÁ^ a escribir en otro papelá€" serÁ-a 
bueno que usaras un jabÁ^n especial ya€ | 

ComenzÁ^ a enumerar una serie de alimentos que mejor evitar, que 
olvidÁ© apenas los nombraba, y tambiÁ©n indicaciones sobre higiene 
cutÁ¡nea, y luego de la _juventud divino tesoro_ y tal. 



El reloj seguA-a corriendo cuando me dejaron escapar. 

Ya habÁ-a perdido no solo la cÁ¡tedra de FisicoquÁ-mica, sino que la 
de OrgÁ¡nica III estaba a punto de terminar. Me sentÁ-a enojado, y 
desanimado, y flÁ¡cido, y me preguntaba por quÁ© le habrÁ-a entregado 
todos los chocolates a Hajime y nunca se me ocurrlÁ^ dejarme 
uno . 

QuerÁ-a ir a casa a dormir. No tenÁ-a ganas de nada. Pero todavÁ-a me 
quedaba BioestadÁ-st lea en el horario de la tarde, y luego a mi 
trabajo otra vez, y despuÁ©s a trasnochar porque no solo debo leer un 
capÁ-tulo entero de FisiologÁ-a Vegetal, ademÁ¡s debo ponerme al dÁ-a 
en las clases perdidas. 

GuardÁ© la receta y la orden mÁ©dica en la bandolera. Estaba tonto el 
profe y sus alumnos si yo iba a dejarme sacar sangre. Ya no podÁ-a 
perder mÁ¡s tiempo o me convertirÁ-a en una albÁ^ndiga. Por quÁ© es 
tan difÁ-cil hacerle entender a la gente que las notas son tan, pero 
tan importantes. Me lavarÁ© con el jaboncito ese pero yo no tengo 
tiempo . 

Y asÁ-, ansioso como me sentÁ-a, fui hasta la facultad de biologÁ-a 
para saber cÁ^mo iba el proceso de postulaclÁ^n al intercambio y tal. 
La secretaria me mirÁ^ con ojos oblicuos, y luego de revisar entre un 
montÁ^n de folios a velocidad de ciempiÁ©s sin patas, me dijo que 
estaba pre-aprobado . 

á€"Á¿Pre-aprobado? Á¿QuÁ© significa eso? 

Me pica todo el rostro. La secretaria es una octogenaria ajena a la 
vertiginosidad de los nuevos tiempos y su voz es estresantemente 
calmada . 

á€"Que la facultad ya dio el visto bueno, ahora falta la 
universidad . 

á€"No mientas. 

á€"Á¿CÁ^mo dijo? 

á€"N-nada, nada. Gracias por su tiempo. 

Por un momento, los granos-furÁ°nculos se desvanecen. Juego con una 
espinilla particularmente viscosa mientras pienso: 

En el extranjero, nadie conocÁ-a mi antiguo fÁ-sico. No existen tales 
cosas como Á«antesÁ» o Á«pasadoÁ». Puedo hacerlo, me digo. Quedan 
quince minutos antes del almuerzo, y luego tengo ventana hasta las 
tres de la tarde. ComerÁ© una sopa rÁ¡pido, le pedirÁ© al colega los 
apuntes de la clase para sacarle copias, y me quedarÁ© estudiando 
hasta que den la hora porque es la Á°nica forma. 

Y tan rÁjpido como se desvanecieron, reaparecieron. Es lo que tienen 
los granos, las ilusiones, y las motivaciones. 

Á- 


A- 



á€"Á¿Tienes planes para la noche? 

Hajime ajusta las correas de su mochila y se detiene en el umbral de 
la puerta. Yo que conozco a Hajime desde hace mucho, sÁ© a quÁ© va 
dirigida su pregunta y me indigno. 

á€"Á¿De verdad, _Mohoccho_? 

Ya estÁjbamos en Junio, y el cumpleaÁlos de Hajime solÁ-a marcar el 
inicio de la estaciÁ^n de lluvias. TodavÁ-a faltan unos dÁ-as para 
aquello . 

La estaclÁ^n de lluvias era la Á©poca favorita para la prolif eraclÁ^ n 
del moho y agentes esporangios desagradables. La madre de Hajime que 
es simpÁjtica pero estÁ¡ algo chiflada, acostumbrÁ^ a su hijo a 
barnizar todas las paredes del hogar con un producto anti fÁ°ngico 
destruye-neuronas, y todos los aÁlos era lo mismo. 

La noche previa, Hajime guardaba todo en cajas. 

á€"DÁ©jame tener este defecto á€"decÁ-a Á©lá€", yo te aguanto 
mucho . 

No me siento con humor para limpieza, y no ayuda que la pregunta sea 
formulada a las seis de la maÁlana, habiendo dormido solo cuatro 
horas . 

á€"_Hey_, no te enfades á€"Hajime vuelve a ajustar las correas de la 
mochilaá€". Suerte en tu entrevista. 

á€"Suerte en tu examen. 

á€"Es la prÁ^xima semana. 

SeÁlor, dame paciencia. 

á€"Bien, suerte en lo que sea que tengas hoy. Vete ya, Iwa-chan. 

Y lo despedÁ- de una patada. 

No tengo una cita propiamente tal. La Oficina AcadÁ©mica es el 
departamento de la universidad que trata asuntos estudiantiles, entre 
ellos los intercambios. Abarcan muchos temas pero el personal escasea 
por falta de presupuesto, que es casi improbable que te atiendan a 
menos que hayas agendado una reunlÁ^n con antelaclÁ^n. Con la 
solicitud de intercambio pre-aprobada por la facultad, debÁ-a 
presentar los papeles a la universidad para continuar dentro de la 
vÁ-a burocrÁ ¡ t lea . 

Pero en la sala de espera de la Oficina AcadÁ©mica, la mala suerte me 
persigue: el lÁ-bero de la selecclÁ^n universitaria hojeaba una 
revista y sus ojos casi volaron de sus Á^rbitas al reparar en mi 
presencia . 

a€"Á¡C-CHICO KAWAII! á€"la revista volÁ^ lejos. 

Tranquilo Tooru, puedes manejar esto. 
á€"Hey, tanto tiempo, Á¿cÁ^mo va? 



á€"Joder Oikawa, Á¿quÁ© te pasÁ^ en el rostro? 

Me encogÁ- de hombros. 
á€"EstrÁ©s, creo. 

á€"Oye, tanto tiempo. Fue rudo que te fueses asÁ- sin avisar. AÁ°n no 
lo entiendo. Primero _Aguante Infinito_, luego tÁ°á€| 

á€"Lo siento, pero tengo mis motivos á€"dije con tono seco. 

á€"Este aÁ±o no ingresÁ^ ningÁ°n novato con beca. 

a© Y a . 


á€"Y quedamos muy pocos. Tan pocos que es estÁ°pido considerando 
cÁ^mo nos fue en el campeonato. El capitÁ¡n estÁ¡ haciendo la tesis 
asÁ- que se irÁ¡ pronto. Y hay solo un levantador en el equipo. 

Ya€ I 


á€"No me cuentes tus problemas. 

Fui grosero y lo sabÁ-a. Yo no tenÁ-a interÁ©s en continuar aquella 
conversaciÁ^ n, y el lÁ-bero, incÁ^modo, se rascÁ^ las cejas y se 
balanceÁ^ en su silla. Sus pies no llegaban a rozar las 
baldosas . 

Ahhá€ I y ahora me hacen sentir mala persona. QuÁ© desagradable 
todo . 

á€"Á¿Y quÁ© haces por aquÁ-? á€"preguntÁ© algo vacilante. 
á€"CÁ^mo te lo digoá€ | 

Me contÁ^ que el semestre anterior reprobÁ^ tres asignaturas, una de 
ellas por segunda vez, y que ya llevaba acumuladas ocho asignaturas 
reprobadas. Le entrÁ^ la risa para casi el final. 

á€"Á¿Por quÁ© te lo tomas tan a la ligera? á€"estaba impresionadoá€" . 
Te pueden expulsar por bajo rendimiento. 

á€"_Nones _á€"negÁ^ enÁ©rgicamente con la mano y se carcajeÁ^ 
todavÁ-a mÁ¡sá€". Como soy seleccionado deportivo, hacen un poco la 
vista gorda. Ya sabes, representamos a la universidad, el 
entrenamiento nos quita tiempo de estudio. 

á€"No hables en plural. 

á€"Pero igual tuve que firmar un compromiso de estudio á€"continuÁ^ 
IgnorÁ ¡ ndomeáC" , que es mejor que una condicional, y ahora debo ir a 
orientaclÁ^n acadÁ©mica a eso, a que me orienten sobre como encajar 
los estudios con el _voli_. Ah, ya sÁ©: si es ese el motivo por el 
que dejaste el vÁ^ley debes saber que- 

á€"Ese no es el motivo á€"interrumpÁ-á€" . Y de todas formas, si lo 
fuese, no te creo que la universidad haga excepciones por ser 
deportista . 

á€"Yo tampoco lo creÁ-a, pero lo hacen. 



FruncA- los labios. SeguA-a sin creerlo. 
á€"Á¿Entonces quÁ© por acÁ¡, Chico Kawaii? 

Chico Kawaii, Chico Kawaii, siempre el mote por aquÁ- y por 
allÁ ¡ . 

Le hablÁ© de mis planes de intercambio a una universidad en 
Washington, Estados Unidos. Lo dije con un tono soberbio que 
transmitÁ-a un odio infundado y hasta ese entonces inexistente hacia 
la gente mediocre incapaz de rendir en sus ramos acadÁ©micos que se 
tiene que escudar en beneficios fantasmas otorgados en su calidad de 
deportista . 

á€"No te estoy juzgando Á¿sabes? á€"los ojos del lÁ-bero 
llameabanáC" , no tienes que ser tan agresivo. 

Joder. No puedo estar caliente, tengo una cita en breve. 

á€"Lo siento, tuve un laboratorio terrible el miÁ©rcoles y aÁ°n no me 
recupero . 

a€"Á¿Es eso? 

á€"No sÁ© quÁ© quieres que te diga. 

á€"No si ya se ve que no tienes ganas de hablar. Y estÁ¡ bien. Suerte 
en tus planes de intercambio. 

El lÁ-bero cogiÁ^ del librero otra revista. Resultaba inevitable no 
sentirme como el ser mÁ¡s rastrero de este universo. 

á€"Á¿Oikawa Tooru? 

Luego de cinco minutos que me parecieron eternos, una secretaria se 
asomÁ^ a la sala de espera y me indicÁ^ que lo siguiera. Me despedÁ- 
del lÁ-bero con un gesto de mano pero Á©1 no se despegÁ^ de la 
revista en ningÁ°n momento hasta desaparecer. 

Me hizo pasar al despacho de la coordinadora de los intercambios 
estudiantiles. Era una mujer de mediana edad y labios hinchados en 
toxina botulÁ-nica. Con una gran y artificial sonrisa, me indicÁ^ una 
silla roja dispuesta frente a su escritorio. 

á€"Oikawa-kun á€"saludÁ^ recibiendo mis papelesáC", pero quÁ© joven 
Á¿eh? Y dime, quÁ© te trae por aquÁ- . 

La pregunta estÁ°pida. Era evidente quÁ© me traÁ-a por allÁ-. Pero 
bienáC | 

Mientras ella iba timbrando los papeles que yo traje, me preguntÁ^ 
acerca de mis planes sobre el futuro. Le dije que desde niÁ±o me ha 
interesado mucho todo lo relacionado con la astrologÁ-a, pero aquella 
no es una carrera que dicten muchas universidades, y blablÁ;, lo que 
siempre he dicho. 

Me sudaban las manos. SentÁ-a que mis granos crecÁ-an mientras mÁ¡s 
transpiraba. La Toxina BotulÁ-nica parecÁ-a indiferente, pero era una 
treta suya para evaluar hasta el mÁ¡s nimio detalle. A nadie se le 
ocurriÁ^ recomendarme cortarme el cabello, o usar una faja. Me siento 



como un gordo desarrapado y mis granos son volcanes. 

á€"Estoy impresionada á€"ella no se inmuta por volcanesá€", lo has 
pensado mucho. La mayorÁ-a, y no es una crÁ-tica es solo una 
observaclÁ^ n, descubren su vocaclÁ^n luego de elegir una 
carrera . 

á€"En realidad fue idea de un amigo. Yo tambiÁ©n estaba bastante 
perdido . 

á€"Á¿Y por quÁ© postulas a Washington? 

á€"Esta universidad en especial, tiene un laboratorio de 
astrobiologÁ-a . Es imposible que me permitan impartir cursos 
avanzados, pero al menos me gustarÁ-a conocer cÁ^mo es el ambiente, y 
quienes son las principales cabezas en el mundillo. 

á€"SÁ°per. SÁ°per, sÁ°per. 

La Toxina BotulÁ-nica se reclinÁ^ en su asiento mientras me evaluaba. 
HabÁ-a sido un error de mi parte no ir mejor vestido. Pero el rostro 
de Toxina BotulÁ-nica es neutro, como de pÁ^ker, y no hace 
comentarios que revelen hacia dÁ^nde se inclina la balanza. Su juego, 
su perversidad, es que el entrevistado lo descubra por su propia 
cuenta . 

Yo voy cien puntos menos y es fatal tener que modular un rostro tan 
neutro como el de ella. 

AgendÁ^ una entrevista con el psicÁ^logo para que me hicieran un 
perfil (una mera formalidad) y continuÁ^ explicÁ ¡ ndome sobre el 
proceso de postulaclÁ^n y tal. DespuÁ©s de examinar mi resumen de 
notas y el certificado de _ranking_, hizo girar un bolÁ-grafo entre 
sus dedos. 

á€"Siempre pesa mucho el lugar relativo dentro de tu carrera y tu 
generaclÁ^n. Las notas de fÁ-sica te suben bastante el promedio, pero 
aunque no te encuentras entre los primeros diez de la universidad, 
sÁ- figuras dentro de los mejores en bioquÁ-mica, y ademÁ¡s pone tu 
currÁ-culum que entraste con beca deportiva y como universidad, nos 
gusta alentar a nuestros atletas. Es una pena que lo hayas dejado. 

Y allÁ- estÁ¡, ha vuelto a aparecer el vÁ^ley. 

á€"Á¿Es una broma? 

á€"Á¿Por quÁ© serÁ-a una broma? 

á€"Solo me ha impresionado á€"improvisÁ© pero no pude callÁ ¡ rmeloá€" : 
el semestre anterior, cuando se InundÁ^ el gimnasio uno y tal, no 
parecÁ-a que nos alentaran mucho. 

á€"Eso fue un lamentable problema tÁ©cnico y administrativo que no 
volverÁ; a ocurrir. 

á€"De todas formas, ya no estoy en la selecclÁ^n de vÁ^ley. 

á€"Es normal que los alumnos suspendan sus entrenamientos cuando 
postulan a un intercambio, sucede todas las veces. 



TodavA-a no lo creA-a. 


á€"Á¿De verdad apoyan a los atletas? 
á€"Á¡Por supuesto! 

á€"No voy a volver al club a mi regreso á€"dije con rotundidad a la 
Toxina BotulÁ-nica. Su cara inexpresiva ya no me intimidaba y me 
sentÁ-a indignado de nuevo. 

á€"Eres el primer estudiante que intenta sabotear sus oportunidades 
Á¿quÁ© pasa? 

á€"No estoy saboteando nada. No quiero que me impongan obligaciones a 
mi regreso, eso es todo. 

á€"Y no lo haremos. Se nota que eres una persona que tiene todo muy 
claro. Pero si desea volver a la selecciÁ^n de vÁ^ley, sea por el 
motivo que sea, que sepas que la universidad estarÁ; encantada. Si el 
problema es encajar tus responsabilidades deportivas con las 
acadÁ©micas, la oficina ofrece talleres gratuitos de planif icaciÁ^ n . 
Ofrecemos todo tipo de talleres, de hÁ¡bitos de estudio, de 
relajaciÁ^n, de cÁ^mo hablar en pÁ°blicoá€| ten, un folleto. 

Luego me hablÁ^ de los planes de beca y la ayuda financiera de la 
universidad y cosas. 

_Kawaii-kun, ella cree que tienes todo muy claro en la vida Á¿tÁ° 
tambiÁ©n lo piensas?_ 

Nos despedimos con un extraÁlo apretÁ^n de manos. 

La voz de mi cabeza tenÁ-a el tono de Bokuto-san. Su brazo helado e 
invisible rodeÁ^ mi espalda y el tacto de sus vendajes se sintiÁ^ en 
mis brazos abrigados. 

No sÁ© quÁ© habrÁ-a sido de mÁ-, o de Bokuto-san, de no haber 
colapsado las caÁ±erÁ-as del gimnasio uno. Fue un dÁ-a que 
suspendieron las prÁ¡ eticas que Bokuto-san y yo caminamos por Tokio 
con las manos entrelazadas. 

Lo recuerdo bailando al ritmo de una mÁ°sica que solo el oÁ-a y el 
pulso se me desvanece. 

0 con un cafÁ© en la mano, sorprendido al saber que yo tenÁ-a una 
hermana y un sobrino, y mis labios se llenan de sal. 

No me gusta ser prisionero de esta clase de sentimientos. 

_Y a mÁ- tampoco. Querido, no hablemos. _ 

Nunca quieres hablar de ti, Bokuto-san. Siempre te lo estÁ¡s callando 
todo. Con esa actitud no te darÁ¡n de alta de ninguna clÁ-nica. 

_Los dÁ-as aquÁ- son bonitos y corren mÁ¡s rÁ¡pido de lo que pensÁ©. 


_Á¿Y los tuyos?_ 

Vertiginosos. Pesados. GenÁ©ricos. 



_TA° tambiA©n callas mucho. Kawaii-kun, escucha a tu amigo 
Iwa-chan 

Pero Iwa-chan no me habla. DecÁ-a que estaba raro, y de pronto se ha 
callado . 


Al otro lado de la caja registradora, Ushijima esperaba el vuelto. 
AgitÁ© la cabeza para disipar dudas nocivas y le desee un buen dÁ-a a 
Ushijima. Á^l coglÁ^ la gaseosa de naranja con su mano zurda y se 
sentÁ^ en una mesa con sus apuntes universitarios. 


á€"EstÁ¡s muy distraÁ-do á€"observÁ^ el gerente de local. 
á€"Lo siento, no sÁ© quÁ© decirle. 
á€"Un mal dÁ-a Á¿eh? 

á€"No exactamente. PodrÁ-a decirse, que fue un buen dÁ-a dentro de 
todo . 


Botija-kun quien todo lo oye, asomA^ su carota redonda desde la 
freidora y tuvo el descaro de decir que yo era raro. 

Ahh Hajime, quÁ© dÁ-a estoy teniendo. Y tengo la intuiclÁ^n que esto 
de la limpieza es un pretexto tuyo. 0 bien, que los astros se han 
alineado a tu favor y que te has quedado con las mejores cartas. 


Al salir del trabajo, lo llamÁ© al mÁ^vil. 

á€"Siento haber estado antipÁ¡tico estos dÁ-as á€"dijeá€", puedo 
invitarte a comer, si quieres. 

á€"DÁ©jalo. Al menos lo has reconocido. Lo que necesito es limpieza, 
cuanto antes. 

á€"Es viernes, 
limpiando? 

á€"SÁ-. Eso es 
cita? 

á€"No sÁ©á€ I creo que tambiÁ©n fui antipÁ¡tico con la Toxina 
BotulÁ-nica . 


Á¿de verdad quieres pasarte la noche 

justo lo que quiero. Espera, Á¿cÁ^mo te fue en tu 


á€"Pero que insistas en ponerle un sobrenombre a todo el mundo, 
dirÁ-a, es una buena seÁlal . 

á€"Si lo quieres ver de ese modoá€ | 

á€"No tardes es llegar que hay mucho por hacer. 

CortÁ© la llamada. SÁ-, Hajime tenÁ-a algo planeado, y lo supe apenas 
entrÁ© a la casa. 

AllÁ- en el recibidor, al lado de sus _Cons_, estaba el paraguas 
desaparecido de Hajime. Se me nublaron los ojos y corrÁ-. 

á€"Á¡Eh! Á¡No huyas! Á¡CabrÁ^n! 



BajÁ© los escalones de dos en dos, pero Hajime quien no ha dejado el 
deporte, siempre ha sido el mÁ¡s rÁ¡pido y me tacleÁ^ antes que 
llegase al primer piso. CaÁ- con fuerza e InsistirÁ© hasta el final 
de mis dÁ-as que perdÁ- la consciencia debido a esa tacleada, aunque 
hayan sido solo dos segundos. 

Á- 

Á- 

á€"Has estado misteriosamente silencioso, Iwa-chan. 

Hajime pasÁ^ un algodÁ^n con alcohol sobre la ceja y a mÁ- se me 
contorsionÁ^ el rostro. La tacleada hizo que me impactara con el 
borde de un peldaÁio abriÁ©ndome la piel. 

á€"No te muevas, que te puede caer alcohol al ojo. PÁ¡same la cinta 
dÁ©rmica . 

Le pasÁ© la cinta dÁ©rmica y Á©1 cortÁ^ un pedazo para colocarlo 
sobre la herida. 

á€"Te va a quedar un cardenalá€ | Á¿por quÁ© tuviste que huir? 

á€"No lo sÁ©. Da igual, a las chicas les gustan los hombres 
heridos . 

á€"Groseroá€ | 

El pasillo estaba cubierto de cajas de cartÁ^n que esperan ser 
llenadas por los cachivaches que guardamos en el ropero, la despensa, 
el cuarto de escobas, y la cocina. Desde que llegamos a este piso, 
habÁ-amos inundado las tres primeras habitaciones con todos los 
trastos que sobraban y no las habÁ-amos aseado nunca. Esto ocurrlÁ^ 
asÁ-, porque casi nunca estaban a la vista. 

Hajime necesitaba limpiar aquello cuanto antes. Y pienso, mientras lo 
ayudo a guardar todo en cajas, que todo el mundo posee una gota de 
locura en algÁ°n grado. 

Esá€ I injusto. 

á€"Hajime, yoá€ | 

á€"No hace falta que digas nada. 

Acababa de encontrar un balÁ^n de vÁ^ley que no sabÁ-a ya si era mÁ-o 
o de Hajime. Y lo que hice, fue meterlo en la caja de las 
toallas . 

Pasada la medianoche, todo el departamento estÁ¡ en cajas. 

Y las paredes del cuarto de escoba estÁ¡n llenas de manchas verdes y 
negras . 

Hajime empalideclÁ^ , pero se amarrÁ^ su banda amarilla que dice 
Á«solo hazloÁ», y comenzÁ^ a raspar las manchas de moho y allÁ- donde 
la pintura se ha desconchado. 

á€"CÁ^mo lo haces, Iwa-chan. 



á€"Á¿Hacer quÁ©? 

á€"Eso. Seguir adelante, siempre por el buen camino. 

Hajime siguiÁ^ raspando la pared. 

á€"Supongo que lo he tenido mÁ¡s fÁ¡cil á€"admitiÁ^ restÁ¡ndole 
importancia . 

Hajime no pensaba irse a la cama hasta terminar de raspar las 
paredes. Dijo que yo sÁ- me podÁ-a ir a acostar. Que en la maÁ±ana ya 
me despertaba para que le ayude a pasar el ant i-fÁ°ngico por todas 
las paredes, y que luego me InvitarÁ-a a almorzar. 

Yo tomÁ© otro cincel y raspÁ© en la pared opuesta. Han sido los dÁ-as 
mÁ¡s extraÁ±os de mi vida, que raspar moho pasada la medianoche no 
marcarÁ; la diferencia. 

á€"Á¿Podemos comer ensalada y cosas vegetarianas _light_? á€"le 
pregunto y el piso se llena de pedazos de pintura. 

á€"Es una peticiÁ^n extraÁ±a. Conozco un local donde solo venden 
comida con tofu Á¿te interesa? 

á€"Entonces que sea tofu. 

á€"Á¿A quÁ© viene esto? 

á€"Creo que estoy gordo. 

Hajime deja de raspar por un momento. Y yo sÁ© que ha puesto esa cara 
que siempre pone cada vez que Á©1 piensa que digo una 
burrada . 

á€"Á¿Gordo? No inventes, no te pegaste tan fuerte como para que digas 
burradas . 

á€"Te lo prometo. 

á€"AdemÁ¡s á€"insisteá€" , cuando caÁ-ste inconsciente y te tomÁ© en 
brazos, estoy seguro que estabas mÁ¡s liviano. 

á€"No, te lo prometo. Mira mi abdomen. 

á€"No te atrevas. 

Pero yo dejÁ© el cincel a un lado y me levantÁ© la camisa hasta las 
tetillas. Hajime se agachÁ^ y, al igual que yo hice en su momento, 
hundlÁ^ un Á-ndice en mi estÁ^mago. El desgraciado alargÁ^ los labios 
y tuvo que mordÁ©rselos para no reÁ-rse de modo descarado. 

á€"Te estÁ^s licuando. Eso es porque la grasa pesa menos que el 
mÁ°sculo. A¿QuÁ© se siente ser el mÁ¡s feo de los dos? 

á€"Una mierda. 

á€"AcompÁ ¡ Afame maÁfana a mi universidad, que debo entregar un libro 
en biblioteca. 



Nos quedamos raspando hasta casi las dos de la maÁ±ana. Y al dÁ-a 
siguiente, Hajime me sacÁ^ temprano de la cama para que lo ayudara a 
barnizar las paredes con el anti-fÁ°ngico, y luego pintar por encima 
para sellar. Nos demoramos menos de lo que creÁ- pero terminamos 
mareados, y yo con dolor de brazos y cuello. Al finalizar, Á©1 tomÁ^ 
una sudadera, yo la cazadora, y nos fuimos hasta su facultad. 

El paraguas de Hajime se quedÁ^ en el _genkan_, reposando al lado de 
nuestras zapatillas de andar por casa, y yo no paro de pensar que 
esto de acompaÁfarlo a dejar un libro es un engaÁfo suyo y que 
acabarÁ© encontrÁ ¡ ndome con Kuroo . 

No fue asÁ-. Comimos una sopa con un pedazo de tofu flotando, y luego 
ensalada de berros con cebollÁ-n y tofu, y de postre tofu asado. El 
tofu es una cosa que tiene muy pocas calorÁ-as y por algÁ°n motivo a 
Hajime le encanta. 

Volvimos a casa, devolvimos todo el contenido de las cajas a sus 
respectivos lugares, y luego, mientras Hajime guardaba las toallas en 
el ropero, me pregunta: 

á€"Á¿Y si jugamos vÁ^leibol un dÁ-a de estos? TÁ° y yo, como en los 
viejos tiempos. 

Hajime hizo rodar el balÁ^n entre sus manos. 

No es como si Á©1, quisiera pretender que nada ha pasado. Ignoro si 
fue Á©1 quien buscÁ^ su paraguas, o Kuroo vino a dejÁ¡rselo, pero 
Hajime _sabe_. Y Á©1 sabe que yo sÁ© que sabe. Y ha preferido dejarme 
ganar, por una vez. 

Las palabras mÁ¡s poderosas de Hajime, son todas aquellas que no dice 
porque no hace falta. Á^l estÁ¡ allÁ- siempre, en el 
silencio . 

á€"SÁ- á€"respondo serioáC" juguemos . 

Me pareciÁ^ la respuesta mÁ¡s obvia. 


* * 


* 


><pXstrong>B<strong>ien . . . me demorÁ© en actualizar D: y... es 
probable es que el siguiente no salga hasta en 3 semanas mÁ¡s. Me voy 
de viaje, y entre esto y aquello... fufufu, muy desastrosa. Pero al 
capÁ-tulo : 

**[!]**: "_Ma da ra duroche bocea, se fuori ra voche_ socca"es, 
digamos, como aproximo un japonÁ©s pronunciarÁ-a "_Ma da la dolce 
bocea, se fuori la voce socca_" que es una estrofa de un madrigal, en 
italiano. EstÁ¡ sujeto a crÁ-ticas. 

**[2]**: He visto en libros de mÁ°sica que las notas musicales las 
escriben en cursiva. No sÁ© si sea una coincidencia, o realmente 
deben escribirse asÁ-. Yo continuÁ© con las cursivas. 

**G**racias por seguir esta historia y leer y tal. SÁ© que este es un 
capÁ-tulo mÁ¡s de transiciÁ^n, y un poco bizarro tambiÁ©n pero... no, 
no hay peros. El capÁ-tulo es asÁ- y fin. 

**W**eise 



22. XXII 


**G**litter** F**reezer 

**D**isclaimer : _Haikyuu_ pertenece a _Furudate 
Haruichi_ 

* *A* *dvertencia : spoiler _Trainspott ing_ 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>A<strong>nteriormente : Oikawa no sabe cantar y ha 
recibido ayuda de Kuroo sin saberlo, gracias a la intervenclÁ^ n de 
Iwaizumi. Cuando su primo Tetsuya murlÁ^, Oikawa se prometiÁ^ no ser 
ciego a la tristeza ajena. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>XXI Kstrong> 

Hajime y yo alcanzamos a jugar tres veces vÁ^leibol antes del inicio 
de la estaclÁ^n de lluvias. O mÁ¡s bien, lanzÁ¡ndonos el balÁ^n 
abajo, en el callejÁ^n. 

á€"PensÁ© que estarÁ-as mÁ¡s oxidado. 

A Hajime que le encanta ir provocando, tocÁ^ despacio el balÁ^n para 
que yo tuviese que correr a salvarlo. Y lo hice, barrÁ- contra el 
pavimento pero logrÁ© mantenerlo en juego. 

á€"No me subestimes Iwa-chan. á€"En una segunda oportunidad, golpeÁ© 
el balÁ^n hacia atrÁ¡s para que Hajime tambiÁ©n corriera, pero Á©1 es 
IncreÁ-blemente atlÁ©tico y no tiene necesidad de lanzarse al 
suelo . 

A los drogos les encanta vernos pelotear. Se sientan sobre los 
basureros y lanzan sus apuestas, nunca sobre el resultado del juego 
en sÁ-, sino mÁ¡s bien sobre asuntos azarosos relevantes en el mundo 
del que ellos provienen. Asuntos como: 

á€"Una birra a que si el balÁ^n choca un cuervo, llegan cien a 
atacarte los huevos. 

Las respuestas son una curiosidad en sÁ- misma: 

á€"Joder que chungos los cuervos, digo, si eso pasa serÁ-a asÁ- como, 
digo, un puÁIetero infierno, digo. SerÁ-a asÁ- y tal como, no mis 
huevos de los cojones y tal, digo. 

á€"_Men_, que jodi, _men_. Si el puti jodi-balÁ^n, Á^yeme, si el puti 
balÁ^n le da a un puti jodi-cuervo_ men_. Oh _men_, que se desvirga y 
sus putis plumasáC I 

Ellos hablan su propio dialecto. 

Hajime, quien odia las conversaciones sin sentido, apuntaba a los 
basureros a propÁ^sito, cuando se le hinchaban los tendones del 
cuello. Y los basureros salÁ-an volando con drogos y plumas y todo. 



Los drogos rien y aplauden. Uno al que llaman _Jack_, nos contA^ que 
Á©1 nunca entendlÁ^ el rollo de los deportistas y que en general no 
le eran Á«nada chachlÁ», sus palabras. Que en preparatoria, el 
capitÁ¡n del equipo de fÁ°tbol soccer Miyamasu Shota (su mejor amigo 
en primaria), sallÁ^ con una titi muy tetona. Ella se depilÁ^ media 
ceja en un programa de concursos de la tv para poder ir al caribe. Se 
ganÁ^ el viaje. Miyamasu llegÁ^ con un moreno afrodisÁ-aco que le dio 
las agallas para comprarse un _Mitsubishi_ 4x4. Luego de decir 
aquello, Jack se metlÁ^ un dedo a la nariz y no continuÁ^ el relato. 
La relaclÁ^n entre el odio del drogo hacia el deportista destacado 
sigue siendo un misterio. 

Hajime y yo nos miramos cada vez que terminamos de escuchar las 
intervenciones de los drogosA ellos se les va la olla rÁ¡pido y no 
saben formular argumentos. Hablan aquello que ronda en su cabeza, 
luego aspiran, se embriagan, y asaltan a los que no son del barrio. 
Pero aunque me incomoda un poco la presencia de los drogos, no es 
algo que me inquiete demasiado. Ha sido Á¿cÁ^mo decirlo? Refrescante, 
tal vez. 

Hay todo tipo de personas en el mundo. Pienso en Bokuto-san, en sus 
mechones blancos y negros. Son demasiados los tipos de personas en 
este mundo. 

Entonces, Hajime toma distancia de mÁ-, huele la goma del balÁ^n 
antes de lanzarla hacia adelante, y golpea con todas sus fuerzas. Yo 
me digo Á«es un buen servicioÁ», y me preparo. 

Junto los antebrazos, me arrastro por el cemento sin reparar en que 
se me han bajado las rodilleras; Hajime se posiciona bajo el balÁ^n y 
salta para tocarlo apenas con los dedos; mi cabello que es largo se 
abre como abanico cuando yo tambiÁ©n me elevo yá€ | 

Es un cosquilleo sublime. Á«Este es el mejor momentoÁ». Todas las 
cÁ©lulas de mi cuerpo se energizan y el brazo desgarra el aire. 

Hajime apenas tiene tiempo de protegerse el rostro con los 
antebrazos, el balÁ^n se pierde en el cielo. 

á€"Maldito arrogante. á€"Hajime estrella su mano con la 
mÁ-a . 

Observo mis dedos rojos y sucios. Bokuto-san quien solÁ-a llevar sus 
dedos vendados, solÁ-a cambiar sus vendajes al tÁ©rmino del 
entrenamiento. Resultaba curioso el contraste entre su palma 
sudorosa, y sus dedos desprovistos de mugre. Mi mano no se parece en 
nada a la suya. 

Tomo la toalla y el bote de agua, y le digo a Hajime que volvamos al 
piso. Los drogos abuchean. 

á€"Á¿Ya te cansaste? á€"Hajime arquea las cejas. 
á€"Tengo que ir a trabajar. 

Lo que no es del todo una mentira. MetÁ- el uniforme en la bandolera 
y me fui en metro al trabajo. Mi jefe de turno me mandÁ^ a las 
cocinas esta vez, seguramente porque ya no soy atractivo, y 
Botija-kun me estuvo entrenando respecto a la preparaclÁ^n de las 
hamburguesas. Joder, que molestia aprender cosas nuevas. Resulta que 
el orden de los ingredientes en una hamburguesa no es al azar, mucho 



menos la cantidad, y me la pasÁ© rabeando con Botija-kun entre los 
calores de la plancha asadera hasta que terminÁ© el turno. 

En la noche del nueve de junio fue que comenzaron a caer las primeras 
gotas de lluvia del frente _tsuyu_. No es mi estaclÁ^n favorita del 
aÁ±o. El aire se sentÁ-a hÁ°medo y caldeado de los que aletargan, 
convirtiendo los deberes en una soberana desgracia. Pero un 
estudiante no puede darse el lujo de sentirse desgraciado con 
cincuenta pÁ¡ginas por leer. AsÁ- que saquÁ© las fotocopias de mi 
bandolera y destapÁ© el marcador violeta. 

Hajime cabeceaba a mi lado. Le remecÁ- del hombro. 

á€"Estudia á€"ordenÁ©. 

Hajime se estirÁ^ . Hay dÁ-as en que es imposible avanzar mÁ¡s de dos 
pÁ ¡ ginas . 

á€"Voy por una cerveza. 
á€"Á¿Tenemos ? 
á€"ComprÁ© un par. 

VolvlÁ^ de la cocina con dos botellas y me dejÁ^ una destapada sobre 
el _kotatsu_. Hajime sallÁ^ al balcÁ^n. TitubeÁ© un segundo antes de 
seguirle afuera. 

á€"Segundo aÁ±o en Tokio. á€"Hajime lucÁ-a 
cansado . 

á€"Salud . 

Nuestras botellas chocaron. Hajime observÁ^ al interior de su botella 
luego del primer sorbo. 

á€"RecuÁ©rdame nunca volver a comprar esta marca. 

á€"Á¿Era barata? 

á€"Esa es la parte triste. 

AsomÁ© medio cuerpo fuera de la barandilla para sentir la lluvia 
cÁjlida. Desde nuestro balcÁ^n, era imposible ver la luna incluso 
cuando no habÁ-a ninguna nube. Los edificios de los alrededores eran 
altos, y nosotros habitÁ¡bamos un tercero. 

á€"Á¿CÁ^mo estÁ¡ tu rodilla? 

á€"Ha estado bien á€"dije y la movÁ- para corroborarloá€" . Hace 
tiempo que no da problemas. 

á€"DeberÁ-as volver a jugar. 

á€"No vamos a tener esta discuslÁ^n otra vez. Eueá€ | 
á€"Una etapa. Pero no puedes negar que te ha gustado. 
á€"Ya, pero- 



á€"El intercambio á€"interrumpiÁ^ por segunda vez y suspirÁ^á€", lo 
sÁ©, lo sÁ©. Pero Á¿sabes quÁ© creo? Que aunque el vÁ^ley ha sido 
causa de mucho de tus arranques de locura y sirviÁ^ para fomentar tu 
ego- 

á€"Á¿QuÁ© dices? 

á€"TambiÁ©n te ayudaba a eliminar tensiones. Y a sacar lo mejor de 
ti . 

á€"Iwa-chaná€ | 

á€"Nunca tuviste ningÁ°n grano en toda tu adolescencia . 

Un malestar se alojÁ^ en mi garganta. Hajime se rascÁ^ la nariz. 

NotÁ© en sus ojos, que no se apartaba de la etiqueta de la cerveza, 
que querÁ-a decirme tanto. Sin embargo, la noche era oscura, 
lluviosa, sin luna, e inconvenientemente silenciosa. 

á€"Á¿QuÁ© es lo que has hablado con Kuroo? á€"dije al final. 

á€"Nada importante. Esto y aquelloá€| 

á€"Á¿Te mencionÁ^ algo sobre una carta? á€"Hajime negÁ^ con la 
cabezaá€". Á¿Entonces quÁ©? 

á€"Dice que no te hagas ideas errÁ^neas. Que le gustarÁ-a hablar 
contigo. No quiso entrar en detalles y yo tampoco se los pedÁ- . 
á€"Hajime enrollÁ^ una de las mangas de su camiseta hasta el 
hombroá€" . Á¿Una carta dices? Á¿Deá€ | Bokuto? 

Hajime es agudo. Me volvÁ- de espaldas a la noche y dejÁ© la botella 
de cerveza en el piso. Hajime hizo lo mismo. 

á€"Se supone que le estÁ¡ prohibido comunicarse con el 
exteriora© | 

ContemplÁ© mis dedos ya limpios, que ahora lucÁ-an delgados y largos. 
Hay sonrisas que saben amargas. Por quÁ© serÁ¡ que recuerdo tanto los 
dedos de Bokuto. 

á€"Ya veoá€ I Á¿Vas a hablarme de ello? 

á€"No. No lo sÁ©. Eraá€ I á€"_Okey_, aquÁ- vamosá€", 
espÁ©rame . 

VolvÁ- de mi habitaciÁ^n con un sobre largo. Contemplar un rostro 
ajeno leyendo una carta personal se siente como una invasiÁ^n. La 
lluvia sigue cayendo y lo silencia todo. Hajime moja el Á-ndice para 
pasar las hojas, las dobla, y las devuelve al sobre al cual 
pertenecen. Se ve serio, y es una seriedad fingida. Lleva los labios 
tan apretados que yo sÁ© quÁ© solo intenta reprimir una risa a todas 
luces ofensiva. 

Aquello me dejÁ^ desconcertado . 
á€"Venga ya Á¿quÁ© es tan gracioso? 

á€"TÁ° imbÁ©cil, que eres un rematado idiota á€"y su tono de voz es 
Á¿aliviado? _nah_á€" Á¿Por esto es que dejaste el vÁ^ley? 



á€"Á¡ Claro que no! 
á€"Claro que sÁ- . 

á€"Si estÁjs tan seguro de tu respuesta, no entiendo para quÁ© me 
preguntas . 

á€"Para que te oigas, imbÁ©cil. 

Otra de nuestras infantiles peleas. Ya no tengo humor para estas 
cosas. Y Hajime lo sabe. SentÁ- su mano en la espalda, y en medio de 
la lluvia, su voz se oye como un suave susurro. 

á€"EstÁ¡ bien á€"me dice sin mirarme. 

á€"No, no estÁ¡ bien. Nada estÁ¡ bien. 

á€"Quiero decir, que es normal cÁ^mo te sientes. PeroáC | 
á€"Pero quÁ©. 

á€"No seas ciego a tu propia tristeza, _Tooru_. 

Mi reloj de pulsera se encendiÁ^ en ese momento. Era medianoche, la 
lluvia agarraba cuerpo, y Hajime acababa de cumplir veinte 
aÁios . 

á€"Eeliz cumpleaÁios. 

TomÁ© las botellas de cerveza del suelo y le pasÁ© a Hajime la suya. 
Brindamos y bebimos mientras veÁ-amos la lluvia caer. A lo mejor fue 
mi imaginaciÁ^ n, pero estoy seguro que vi la luna reflejarse en una 
charca de agua que se acababa de formar, hasta que una nube la 
cubrlÁ^ . 

Cosas que ocurren en Junio. 

Á- 

Á- 

Los dÁ-as de lluvia son odiosos. Al otro lado de la ventana, ya se 
completan cinco horas de aguacero. La biblioteca estÁ¡ caldeada y 
hÁ°meda, y yo me pregunto, cÁ^mo es que los libros no se han llenado 
de hongos. Ealta poco. 

Pero es una preocupaclÁ^ n fÁ°til y fugaz que se disipa apenas aparto 
la mirada de la ventana. Otros pensamientos igual de fÁ°tiles pero 
menos fugaces son acerca de mi capacidad de percepclÁ^n. O bien, 
autocrÁ-tica . 

Quiero deciráC | soy una persona luchadora, Á¿cierto? En preparatoria, 
de tener que describirme, seguramente habrÁ-a elegido otras palabras 
antes, tales como Á«simpÁ ¡ t icoÁ», Á«popularÁ», y Á«apuestoÁ», que si 
bien eran acertadas, las empleaba como eufemismos de adjetivos 
todavÁ-a mÁ^s acertados pero un tanto perversos, digamos 
Á«egÁ^ latraA», Á«tocapelotasÁ», y Á«obsesivoÁ» . Un _Slytherin_ en 
toda regla. 



Dice Hajime, cuando no quiere hacer mucho daÁ±o, que soy una persona 
terca y persistente, y aquello me suena a una variante de luchador, 
desprovista de aquella connotaclÁ^n heroica digna de 
relatos . 

á€"Á¿Heroica? Á¿Eres trovador ahora? Á¡Ya no me distraigas! 

Hajime me lanza un lÁ¡piz para que calle y siga estudiando. Esto 
ocurrlÁ^ hace un par de dÁ-as . 

El idiota y yo hemos sido amigos por mucho tiempo. Hajime es mi 
hermano, pero pocas veces (por ejemplo, nunca) me llama por mi 
nombre. Me sentÁ- irritado al recordar que recurrlÁ^ a aquel 
recurso . 

_Tooru_, dijo. QuÁ© desgraciado. EstÁ°pido Iwa-chan quien se cree tan 
dije [1] . Pasaban los minutos en aquella biblioteca del mal, y yo me 
sentÁ-a contagiado de su asquerosa atmÁ^sfera caldeada y hÁ°meda. 
Sudaba. Lo que mÁ¡s me irritaba, era ver mis apuntes y percatarme que 
no habÁ-a avanzado mÁ¡s de media plana. Culpaba tanto de Hajime por 
soltarme palabras que me confunden, como por este clima de mierda. Ni 
que fuera el puto trÁ^pico. 

Quiero irme de este paÁ-s. Todo estÁ¡ mal. Hajime estÁ¡ mal. Mis 
apuntes tambiÁ©n estÁ¡n mal. Á«VÁ-as de transducclÁ^ n de seÁial y 
segundos mensajeros; los tipos de receptores en la membrana celular 
soná€|Á». Á¿De verdad hay que aprender esto? QuÁ© putada, las hojas 
estÁ¡n hÁ°medas y la tinta se ha corrido en muchas partes. Esto es lo 
que pasas cuando prestas tus apuntes en un dÁ-a de lluvia. 

á€"Á¿QuÁ© pasa, querido? 

Vice-capitana-chan con sus molestos visos morados se ha apoyado en mi 
mesa. Su sonrisa es morbosa, y deja entrever un favor a leguas. Hoy 
es el peor dÁ-a. 

á€"Pasa que no me dejan estudiar á€"respondÁ- mordaz. 

á€"EisiologÁ-a celular Á¿eh? Á¿Y tÁ° entiendes esta letra? 
á€"Vice-capitana-chan hojeÁ^ el cuaderno con actitud crÁ-ticaá€". Te 
doy un consejo para el examen: _canales iÁ^nicos_. Á¿Tomaste el curso 
con Okamoto-sensei ? Ella ama los sistemas activados por ligandos. No 
me preguntes por quÁ©. Te acabo de asegurar el 50% del examen, dame 
las gracias. 

á€"TomÁ© el curso con Yuki-sensei á€"CortÁ©. 

Una mentira manifiesta. Todos toman Eisio con Okamoto, es de cajÁ^n. 
Si no le doy las gracias, es porque no le quiero hacer ningÁ°n favor. 
La gente comprende las indirectas, mi tono fue demasiado 
obvio . 

á€"Quiero sacar un libro pero no lo alcanzo. á€"Vice-capitana-chan no 
es gente. 

á€"Á¿Es una broma? Á¡Eres lo suficientemente alta como para alcanzar 
cualquier libro! 

á€"Á¡Chico Kawaii! Á¡TÁ° eres todavÁ-a mÁ¡s alto! Á¡Por favor! 



Y juntA^ sus manos en seA±al suplicantes. 

AquÁ- hay dos alternativas. Decir que no y aguantar los ruegos de 
esta pesóte por quince minutos (y terminar accediendo al fin y al 
cabo), o bien sacar el maldito libro. Que conste que la segunda 
acciÁ^n no me agrada porque no estoy de humor como para satisfacer 
caprichos, pero como el resultado parece ser unoá€ | 

á€"No te malacostumbres á€"accedÁ- sacando humo de la boca. 

Lo que no imaginÁ©, es que el libro que ella querÁ-a, estaba en la 
secclÁ^n de literatura. Esta, la biblioteca de ciencias naturales, es 
una biblioteca especializada, como deja intuir su nombre, en el Á¡rea 
de las ciencias, la salud, y tambiÁ©n la agronomÁ-a y la geologÁ-a. 
Hay unos pocos libros de astronomÁ-a por allÁ- que todavÁ-a no 
visito, pero tambiÁ©n cuenta con un apartado especial para textos 
literarios . 

No cualquier tipo de novela. En su mayorÁ-a eran historias que 
narraban situaciones de interÁ©s cientÁ-fico. Digamos, descripciones 
de enfermedades o procesos biolÁ^gicos, pero con una mirada mÁ¡s de 
la ficciÁ^n que acadÁ©mica. La secciÁ^n no ocupaba tantas repisas, y 
en su mayorÁ-a eran relatos de _01iver Sacks_ [2], a quien si 
conocÁ-a, era porque mis compaÁieros _nerdÁ©f ilos_ solÁ-an hablar de 
este sujeto. 

Me disgustÁ^ que se me interrumpiese de mi no-estudio para sacar un 
libro recreacional , y no disimulÁ© mi molestia ni un poco. 

á€"CuÁ¡l de todos. 

á€"Ese rojo de la estanterÁ-a mÁ¡s alta á€"dijo ella. MoviÁ^ los 
libros que habÁ-a a la altura de sus ojos para abrir una obertura que 
le diese una mejor vista al pasillo continuo. 

Y es que esta es la guinda. Resulta que esta estÁ°pida me trajo hasta 
acÁ¡, no porque realmente le interesara aquel _libro rojo_, sino por 
un motivo aÁ°n mÁ¡s estÁ°pido. Vice-capitana-chan podrÁ-a alcanzarlo 
con solo pararse en puntas. El libro no era lo importante. Lo 
importante era el reponedor de los libros del pasillo 

contiguo . 

Ella, con un largo historial de fracasos amorosos, querÁ-a mi 
opiniÁ^ n . 


á€"No sÁ© quÁ© quieres que te diga á€"empecÁ©. Estaba tan pasmado, 
que ni la furia me salÁ-a natural. 

á€"Á¿Te parece lindo? 

á€"Yo quÁ© sÁ©. 

á€"EstÁ¡ bastante cachas para trabajar en una biblioteca. Á¿Piensas 
que deberÁ-a hablar con Á©1? 

á€"Pienso que deberÁ-as haberle pedido a Á©1 que te bajara el 
libro . 

Iba a dejar el dichoso libro rojo de vuelta a su lugar, cuando 
reparÁ© en su tÁ-tulo yá€ | 



á€"_Á¿Toreinsupott ingu?_á€"leyÁ^ Vice-capitana-chan sobre mi 
hombro . 

á€"_Trainspott ing_ á€"le corregÁ-. 

Las casualidades trÁ¡gicas de la vida. 

El Á°nico ejemplar de _Trainspott ing _de la biblioteca, era tanto o 
mÁ¡s viejo que la vida misma; o bien sus distintos dueÁios temporales 
lo han tratado pÁ©simo. PasÁ© los dedos por la cubierta. Se sentÁ-a 
blando y hÁ°medo. Esta biblioteca es un desastre. 

á€"Dicen que es una buena novela á€"empezÁ^ ellaá€", Á¿lo vas a 
llevar? 

Le iba a decir que no, pero me fallÁ^ la autodisciplina. Sin 
proponÁ©rmelo, me lo llevÁ© conmigo a la mesa, a saber. ObservÁ© la 
hora en mi reloj. 

á€"Se me hace tarde á€"otra mentiraá€", tengo que 
irme . 

Vice-capitana-chan quien no se rinde, me sigulÁ^ . 
á€"A propÁ^sito Oikawa, Á¿quÁ© tal tÁ° y tu pareja? 
á€"Estoá€ I TÁ° cÁ©ntrate en tu bibliotecario-sexy . 

á€"Ya veo. TodavÁ-a es una relaclÁ^n complicada. Oye, te deseo suerte 
en eso. Gracias por los consejos de hoy. 

Á¿QuÁ© consejos? 

á€"Va a ser triste si es que te aprueban el intercambio. Me gusta 
hablar contigo. 

Y ahora me hace sentir mala gente. 

á€"EstÁ¡s exagerando. Te sentirÁ¡s aliviada sin mi, ya verÁ¡s. 

á€"Lo dudo, pero nunca se sabe. Á¿Y tu amigo que se va de 
intercambio? Á¿CuÁ¡l es su fecha? 

ReunÁ- mis apuntes y folios y en el mesÁ^n de entrada, le pasÁ© 
_Trainspott ing_ a la encargada. 

á€"Se va a mediados de julio, y eso que las clases allÁ¡ comienzan en 
septiembre. Quiere tener la mayor cantidad de tiempo para practicar 
el idioma. 

La encargada pidlÁ^ mi credencial de estudiante. Me prestÁ^ el libro 
por dos semanas. VolvÁ- a mirar la hora en mi reloj, me despedÁ- de 
Vice-capitana-chan, y salÁ- corriendo hasta el anfiteatro, cubriendo 
mi cabeza con la bandolera para protegerme de la lluvia cuando tenÁ-a 
que cruzar a un pasillo. 

TodavÁ-a faltaban veinte minutos. ObservÁ© la contraportada de 
_Trainspott ing_ y leÁ- la reseÁia. 



Á¿QuÁ© pretendes Oikawa?, pregunta una voz odiosa dentro de mi 
cabeza. Mi adquiriÁ^ la voz del desgraciado de Kuroo. 

Nada, no pretendo nada. Solo quiero saber, por quÁ© este libro 
estarÁ-a en la biblioteca de ciencias, si se trata de un clÁ¡sico de 
la literatura escocesa, segÁ°n la reseÁ±a. 

Y para probarlo, acerquÁ© mi nariz a las hojas por mera curiosidad 
cientÁ-fica. Los amantes de los libros siempre hablan sobre el olor 
peculiar que la antigÁHedad otorga a las hojas, con una devoclÁ^n tal 
que le otorga carÁ¡cter de mito. Y ciertamente, he de admitir que el 
libro tenÁ-a un olor distinto al acostumbrado plÁ¡stico, pero reparar 
en aquello no me hizo alguna diferencia. 

Yo ni _mangas_ leo. Pero aquÁ- vamos. AbrÁ- el libro en sus primeras 
pÁ ¡ ginas . 

_Editorialá€ I traducclÁ^ ná€ | aÁ±oá€ | blablÁ¡á€|_ 

El primer capÁ-tulo se titulaba Á«Los Chicos del Jaco, Jean-Claude 
Van Damme y La Madre SuperioraÁ». Vaya, vaya. Pedazo de tÁ-tulo, quÁ© 
flojera mÁ¡s grande esta lectura. Ese no fue un buen inicio, pero he 
dicho que aquÁ- vamos: 

_Sick Boy sudaba a chorros; temblaba. _ 

Bokuto-san hablaba de libros como el material inÁ©dito de las 
pelÁ-culas. PaseÁ¡bamos por la calle adoquinada de la feria de libros 
cuando me cuenta, con su voz que a ratos se asemeja al ulular de un 
bÁ°ho, que la pelÁ-cula de _Trainspott ing_ la vio con Kuroo. 
PronunciÁ^ bien el tÁ-tulo, no como Vice-capitana-chan . Nunca habrÁ-a 
pensado en aquello como algo importante, y ahora, frente a mi 
ignorancia, reparaba en lo poco que sabÁ-a sobre Á©1 y su 
familia . 

_Yo estaba allÁ- sentado, concentrado en la tele, intentando pasar 
del capullo. _ 

Á¿Se estarÁ-a comiendo la cabeza en aquel momento cuando mencionÁ^ 
que vio la pelÁ-cula con Kuroo? No recuerdo mÁ¡s que detalles. 

Tomamos cafÁ©, sentados al borde de una pileta de agua, y nos besamos 
cuando se levantÁ^ una rÁ¡faga de viento. Los cabellos de Bokuto-san 
son como el agua, y su piel es suave y morena, y yo me pierdo aÁ°n en 
los recuerdos. 

Bokuto-san, Á¿cÁ^mo te digo esto? Kuroo tu disque mejor amigo, leyÁ^ 
la carta cuando expresamente le pediste que no lo hiciera. No es algo 
que haya confiado, pero es obvio. Kuroo le dijo a Hajime que quiere 
cruzar palabras conmigo. Yo no sÁ© si quiero. 

No puedo condenarlo, porque de darse la situaciÁ^n inversa, yo no 
habrÁ-a soltado la carta hasta llegar al punto final. Pero Á¿sabes a 
quien condeno? No me gusta tener que reconocer esto. 

Bokuto-san querido, fue tu plan. TÁ° sabÁ-as perfectamente que Kuroo 
no resistirÁ-a la tentaciÁ^n, y por eso has escrito lo que has 
escrito. No era una confesiÁ^n para mÁ- . No te desgastes en negarlo, 
es de las pocas cosas de las que estoy seguro. Te imagino con tu 
pluma escondido bajo las sÁ¡banas del camastro, repasando con el dedo 
los caracteres del nombre de Kuroo, y escribiendo los mÁ-os con un 



nudo en la garganta. 

QuÁ© fastidio. 

_Me cortaba el rollo. TratÁ© de mantener la atenclÁ^n sobre el vÁ-deo 
de Jean-Claude Van Damme._ 

Pero fue a mi casa a la que corriste a refugiarte cuando te 
escapaste. No dejo de pensar en ello. No donde Kuroo, o el tal 
Akaashi . Fue en este edificio de mala muerte, y me esperaste. Pero 
insistes en que no sabes nada. Y yo me preguntoá€ | 

_Como sucede en este tipo de pelÁ-culas, empezaba con la tÁ-pica 
escena dramÁ¡tica._ 

á€ I Bokuto-san, Á¿quÁ© es lo que no quieres saber? 

Yo no soy quiÁ©n para decirte quÁ© es lo que sabes y quÁ© no sabes, 
porque yo tampoco sÁ© muchas cosas. 

Por ejemplo, no sÁ© cantar. No sÁ© por quÁ© Ushijima recibe el vuelto 
con la diestra. No sÁ© por quÁ© Issei se niega a arreglar sus asuntos 
con Takahiro si es evidente que lo echa en menos. Y tampoco sÁ© por 
quÁ© era importante dejar el vÁ^ley, y me es difÁ-cil ignorar que me 
hace falta. 

No sÁ© tantas cosas. Me ahogo en la ignorancia. Creo que puedo 
entenderte un poco. 

_La siguiente fase consistÁ-a en ir acumulando tensiÁ^ná€|_ 

Á¿Ah? Á¿La tensiÁ^n de quÁ©? Joder con el puto libro y la 
desconcentraclÁ^ n . Otra vez, desde el inicio. 

_Sick Boy sudaba a chorrosá€|_ 

Y asÁ- fue. Cuando llegÁ^ el profesor de Coro al anfiteatro, yo no 
habÁ-a podido avanzar mÁ¡s de una plana. 

AsÁ- tambiÁ©n fueron las dos semanas que me dieron para leer el 
libro. Esto de la lectura por recreaclÁ^n es una mierda y no se la 
recomiendo a nadie. No cuando se tienen exÁ¡menes, y un trabajo, y un 
clima del infierno. 

Dice Hajime: 

á€"Si lo odias tanto, no entiendo para quÁ© sigues leyendo. 

Pero no me va a derrotar el estÁ°pido libro. Alguna vez tengo que ser 
yo el ganador. 

Entonces, el Á°ltimo dÁ-a, al fin logrÁ© encontrarle el sentido a la 
trama y fui capaz de valorar su atractivo. AsÁ- que, tal como un 
adicto al jaco harÁ-a, mendiguÁ© una renovaclÁ^n a la bibliotecaria . 
Ella respondlÁ^ que estaba en mi derecho a hacer tal cosa y no era 
necesario armar tanto alboroto. La muy tenÁ-a cara de marrano. A 
estas alturas ya no me asombra la facilidad con la que se agregan 
nombres a mi lista de enemigos. 

Otro de los nombres recientes en la lista, es mi profesor de 



Coro . 


El descriteriado nos entregÁ^ una nueva partitura, mil veces mÁ¡s 
difÁ-cil que la anterior. AmanecÁ- con el rostro repleto de granos al 
dÁ-a siguiente, y es evidente quiÁ©n los provoca. DeblÁ^ haberme 
dejado desertar el ramo cuando aÁ°n se podÁ-a. Por las falsas 
esperanzas, es que se fue a la lista. 

Vice-capitana-chan se enterÁ^ que jamÁ¡s me tomÁ© la muestra de 
sangre que ordenÁ^ el dermatÁ^logo ni que volvÁ- a su consulta, y con 
toda su desfachatez, me arrastrÁ^ al centro mÁ©dico por segunda vez. 
Por otra casualidad trÁ¡gica de la vida llamada Á«fin de mesÁ», yo no 
habÁ-a comido nada desde el desayuno debido a mi precario 
presupuesto. Seis horas de ayuno eran suficientes para succionarme la 
sangre sin temor a resultados falsos. Estos estuvieron en pocos 
dÁ-as . 

Con un conteo de eritrocitos y hormonas tiroideas normales, el _doc_ 
y sus alumnos en prÁ¡ etica han acordado que la exploslÁ^n de mi 
fealdad se debe a un exceso de estrÁ©s acadÁ©mico. Lo que todo el 
mundo habÁ-a vaticinado. _Vaya_á€ | menos mal que la atenclÁ^n es 
gratuita . 

á€"Entonces adlÁ^s al jaboncito á€"sentenciÁ©á€" , Á¿no hay nada que 
pueda hacer? Á¿No pueden darme autorizaclÁ^n para cancelar mis clases 
de Coro? 

á€"Sigue todavÁ-a con el tratamiento que te he dado. á€"El mÁ©dico 
observÁ^ con complicidad a sus alumnosáC". Te recetare ademÁ¡s una 
crema que te aplicarÁ¡s antes de irte a la cama. Pero me gustarÁ-a 
derivarte a un psicÁ^logo. 

a€"Á¡PsicÁ31ogo ! Á¿Peroa€ | ? Á¿QuÁ©a€ | ? 

á€"Un psicÁ^logo podrÁ; ayudarte a encontrar vÁ-as saludables para 
liberar tu estrÁ©s. Que te enseÁlen tÁ©cnicas de relajaclÁ^n, o a ver 
tu situaclÁ^n desde otra perspectiva. 

á€"Á¡No estoy loco! 

á€"No he dicho eso. 

á€"Pero si se trata de un asunto nervioso á€"intervino uno de los 
alumnosáC", Á¿no deberÁ-a ser tratado por un psiquiatra o un 
neurÁ^ logo? 

MÁjtenme ahora, por favor. Al contarle mis nuevos problemas a Hajime, 
me sacÁ^ a rastras del piso para comer fuera. Tuvimos que compartir 
el paraguas. 

á€"No es el fin del mundo á€"dijo Hajime luego que nos entregaran 
nuestros cuencos de ramen. Otra tÁ-pica noche cenando en el 
_soba-ya_á€" . Pero asegÁ°rate de seguir las indicaciones que te dan, 
o no tendrÁ; sentido el esfuerzo. 

á€"No pienso ir a ningÁ°n neurÁ^logo o psiquiatra o lo que sea. Los 
dermatÁ^ logos solo entienden de piel grasa y caÁ-das de 
cabello . 

á€"Eres imposible. Al menos ve al psicÁ^logo. 



á€"Á¿TÁ° tambiÁ©n? 

á€"Puede ser de ayuda. Á¿QuÁ© es lo que siempre dices? _La curiosidad 
cientÁ-fica_ y esas cosas. 

á€"Como si me sobrase el tiempo. VolvÁ- a faltar a clases para ir al 
mÁ©dico . 

á€"La salud es mÁ¡s importante. 

á€"SÁ-, pero faltar a clases me pone mucho mÁ¡s enfermo. AsÁ- no voy 
a subir nunca mis calif icaciones . 

á€"Bien, otra vez vamos a tocar este estÁ°pido tema. 

Hajime ya estÁ¡ aburrido. La estaciÁ^n de lluvias lo pone de mal 
humor. Pero me molesta, me molesta mucho, que no haga un esfuerzo por 
ponerse de mi parte. AsÁ- que cambiamos de tema. Hajime me preguntÁ^ 
cÁ^mo iba con el libro. Me encogÁ- de hombros. 

á€"TodavÁ-a no entiendo por quÁ© lo lees. 

á€"Porque es un clÁ¡sico de la literatura y yo aspiro a ser un 
erudito. A diferencia de los _primates_ que tengo por amigosá€ | á€"y 
puse Á©nfasis en la palabra Á«primatesÁ» 

á€"No. ClÁjsicos de la literatura son _Romeo y Julieta_, y _E1 
Principito_. Si no fuera por la pelÁ-cula, no estarÁ-as enterado de 
la existencia de este libro. 

Silencio . 

Hajime aÁladiÁ^ al rato: 

á€"Á¿A quiÁ©n tratas de impresionar? 

á€"Á¡A nadie! á€"saltÁ© indignadÁ-simoá€" . Á¡CÁ^mo crees! Á¡QuÁ© 
clase de pregunta es esa! 

á€"Ya, ya, lo siento. Entonces, Á¿quÁ© te ha parecido? Á¿Lo 
recomendarÁ-as ? 

á€"No lo sÁ©. Depende. Es un tanto caÁ^tica su lectura. Quiero decir, 
estÁ¡ escrito con muchos modismos, y el narrador cambia 
constantemente. No me di cuenta hasta que iba por la mitad, asÁ- que 
tuve que volver a empezar y ya allÁ- todo me hizo sentido. 

á€"No te sigo. 

á€"A veces el narrador es Renten Á¿si? Y luego es Sick Boy. Y luego 
Renten otra vez. Y despuÁ©s cambia a tercera persona por varios 
capÁ-tulos. Entonces otra vez vuelve a primera sin avisar. Puede ser 
cualquiera. Segundo Premio, Tommy, Renten _again_, Spud, o 
Eranco . 

á€"QuÁ© pereza. 


á€"Lo es, sA-á€ I 



á€"A¿Pero la historiaá€|? 


En mi cuenco de la sopa se reflejan las luces de los focos. Se siente 
como un extraÁlo _deja-vu_. 

ComÁ-a en el restaurant francÁ©s cuando Bokuto-san, en toda su 
verborrea esquizof rÁ©nica, decide contarme su percepclÁ^n del 
libro . 

■jk" ■jk" ■jk" ■jk" ■jk" ■jk" ■jk" 


á€"_Á ¡_Trainspotting_! Á¿cierto? Estaba contigo cuando me lo comprÁ©, 
ya me lo terminÁ© y creo que me ha parecidoá€ | no lo sÁ©, a veces no 
sÁ© quÁ© opinar de lo que acabo de leer._ 

_á€"Á¿CÁ^mo asÁ-, Boku-chan?_ 


_á€"Es un libro muy realista. Muy crudo. Muy de imÁ¡ genes Á¿CÁ^mo te 
digo? Uno sabe que deben existir este tipo de realidades, pero Á¿para 
quÁ© saber? Á¡Ay! No quiero que me malinterpretes . Un libro de 
ficclÁ^n, cuando se acerca tanto a la realidad, para eso mejor me 
compro un libro de historia, por ejemplo. Si me preguntan mi 
opinlÁ^n, ya no sÁ© quÁ© decir porque es como si diera la opiniÁ^n de 
la vida misma, y algo asÁ- me parece tonto. _ 


á€"Tener una opiniÁ^n de la vida no me parece tonto. 


_á€"Pero yo no quiero hacerlo porque se me escapan los antecedentes. 
Por eso prefiero leer novelas de aventura o fantasÁ-a, porque mi 
opiniÁ^n serÁ-a de la ficciÁ^n. Pero si la trama es sobre un grupo 
socialá€ I Á¿me entiendes? _ 

_Á»SÁ- me reÁ- en muchas partes, y hay un personaje que me encanta 
porque es buena gente. Como dice Á©1 Á«es un menda de lo mÁ¡s 
enrolladoÁ», pero tiene dos neuronas y vive del hurto, y uno se 
pregunta Á¿cÁ^mo va a ser un buen menda alguien asÁ-? Pero a veces tu 
calidad de persona se refleja en cÁ^mo tratas a quienes te rodean. O 
a quienes te interesan. _ 

_á€"Ah, Boku-chan Á¿te das cuentas que te contradices ?_ 

_á€"Yo tambiÁ©n tengo dos neuronas. Chico Kawaii. Si no fuera por la 
beca deportiva, jamÁ¡s habrÁ-a entrado a esta universidad. Á¿Te 
contÁ© de la obra de teatro de mi hermana?... _ 


■jk" ■jk" ■jk" ■jk" ■jk" ■jk" ■jk" 


á€"Eh, quÁ© pasa á€"preguntÁ^ Hajime. 

Yo me enjuaguÁ© los ojos y aleguÁ© por lo picante de la comida. Me 
quedÁ© dibujando cÁ-rculos sobre el mantel sin atender quÁ© me 
contaba Hajime. Á^l, en algÁ°n momento, volviÁ^ a insistir en que 
jugÁ¡ramos vÁ^ley juntos. Pero ambos sabemos que es imposible. No con 
esta lluvia. Jugar cerca de casa es cÁ^modo y ahorra transporte. La 
alternativa en esta fecha, es arrendar cancha techada. No vamos a 
hacer eso. 

Pero el mes ya se acaba y la estaciÁ^n de lluvias se irÁ¡ 
pronto . 



á€"Á¿Vamos a hacerle alguna fiesta de despedida a Mattsun? 
á€"preguntÁ© . 

á€"HabrÁ-a que hablarlo con Á©1 . Pero me pidlÁ^ que lo llevase al 
aeropuerto para ayudarlo con las maletas. 

á€"Á¿TÁ°? Á¿Y cÁ^mo? Á¿Tienes auto acaso? 

á€"No, pero Á©1 sÁ- . Se me olvidÁ^ contarte, Matsukawa me dejarÁ; su 
camioneta para que la cuide mientras Á©lestÁ© afuera. 

_Vaya_, ahora me dan ganas de sacarme el carnÁ© luego. 

á€"Á¿Pero dÁ^nde lo piensas aparcar? 

á€"El arriendo del piso incluÁ-a una plaza de garaje Á¿no te 
acuerdas? Al fondo del callejÁ^n. 

á€"Los drogos lo van a desvalijar en un dos por tres. 

á€"SÁ- Á¿cierto? á€"Hajime asintiÁ^á€", aunque esta tan en la miseria 
que le harÁ-an un favor. 

Intentaba sonreÁ-r pero no me salÁ-a natural. 

_No seas ciego a tu tristeza, Tooru_. 

Ahh, tal vez sÁ- deberÁ-a ir a un psicÁ^logo. Pero no sÁ© quÁ© 
diferencia haga. 

No va a cambiar nada. No camblÁ^ a Bokuto-san. No lo harÁ¡ 
conmigo . 

á€"La vida es una mierda á€"se me escapÁ^ . 

Hajime me tocÁ^ el hombro. De los dos, Hajime es el Á°nico que llega 
sin preocupaciones monetarias a fin de mes. TodavÁ-a no entiendo 
cÁ^mo lo hace. Y me sentÁ- mal por ello. No es como si disfrutase ser 
la clase de amigo que siempre preocupa al otro, pero de momento, es 
este el panorama. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong> [ 1 ] <strong>_Di je ._ Este era un adjetivo calificativo que 
cayÁ^ en desuso en Chile, y que significaba _agradable_ o 
_simpÁ ¡ t ico_, pero con una connotaclÁ^n genial. Es de mis palabras 
favoritas al describir a una persona o situaclÁ^n y creo que vine al 
mundo para difundirla. Usadla sin discreclÁ^n. 

**[2]** _01iver Sacks_ es un mÁ©dico neurÁ^logo quien narrÁ^ varios 
de los casos clÁ-nicos que le tocÁ^ tratar, en lugar de escribir 
publicaciones cientÁ-f icas . Tiene una prosa muy amena, y recomiendo 
mucho, Á¡mucho! leerle. Á¿AlgÁ°n tÁ-tulo puntual? _E1 hombre que 
confundiÁ^ a su mujer con un sombrero_. 

**[3]** _Sick Boy sudaba a chorros; temblaba. Yo estaba allÁ- 

sentado, concentrado en la tele, intentando pasar del capullo. Me 

cortaba el rollo. TratÁ© de mantener la atenclÁ^n sobre el vÁ-deo de 

Jean-Claude Van Damme. / Como sucede en este tipo de pelÁ-culas, 

empezaba con la tÁ-pica escena dramÁ¡tica. La siguiente fase 



consistÁ-a en ir acumulando tensiÁ^ná€| _Extracto de _Trainspott ing, 
_de Invine Welsh. TraducciÁ^n de Federico Corriente (1996) p.ll 
Editorial Anagrama. Otro libro que recomiendo un 
montÁ^ n . 

**G**racias por la paciencia. Sigo con los capÁ-tulos de transiclÁ^n 
Pero el siguiente... esperen el siguiente. Saludos 
galÁ ¡Oticos . 

**W**eise . 


23. XXIII 

**G**litter** F**reezer 

**D**isclaimer : _Haikyuu_ pertenece a _Furudate 
Haruichi_ 

* *A* *dvertencia : seÁior apiÁ¡date de mi alma 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p><strong>A<strong>nteriormente : Oikawa tramita su intercambio, le 
salen granos, y se come la cabeza. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>XXI I Kstrong> 

Tuve entrevista con el psicÁ^logo el dÁ-a de mi cumpleaÁlos. No la 
cita que me recomendÁ^ el dermatÁ^ logo, sino aquella reglamentaria, 
requisito para el proceso de postulaclÁ^n al intercambio. La 
universidad querÁ-a saber quÁ© tan bien me adapto a entornos 
extraÁios, o cÁ^mo me desenvuelvo ante la preslÁ^n. Parece ser, 
segÁ°n las estadÁ-st leas internas, que 3 de cada 10 de los alumnos 
que se iban de intercambio, se volvÁ-an locos y regresaban antes que 
terminara el perÁ-odo. Á«Una situaclÁ^n lamentable que mÁ¡s vale 
evitarÁ», segÁ°n el folleto que leÁ-. Uno se entera de todo tipo de 
cosas . 

El dÁ-a previo a la entrevista, me dejÁ© asesorar por Issei-sensei, 
quien tambiÁ©n tuvo que pasar por una experiencia similar en su 
universidad. Yo que estaba mÁ¡s preocupado de subir mi promedio 
acadÁ©mico, no se me habÁ-a pasado por la cabeza que la entrevista 
podÁ-a llegar a ser un verdadero problema hasta que hablÁ© con 
Issei . 


á€"No vayas a mentirle a uno de esos sujetos á€"me dijo con tono 
grave . 

á€"Por quÁ© iba a mentir en la entrevista. 

á€"No, hablo en serio Oikawa. Estos sujetos leen la mente. Apenas 
pongas un pie en la consulta, te escanearÁ¡n y lo sabrÁ¡n todo de ti 
Tus secretos mÁ¡s profundos que creÁ-as ya olvidados, los pecados 
terribles por los que nunca te inculparon. Te extorsionarÁ ¡ n con 
ellos y tÁ° no tendrÁ¡s mÁ¡s alternativa que dejar tu alma al 
descubierto . 



á€"No inventes á€"dije negando con la mano para restarle 
importancia . 

Pero la expreslÁ^n de Issei era Á¿cÁ^mo decirlo? Issei no es una 
persona que uno pueda asustar o impresionar con facilidad; o bien a 
su rostro le faltan terminales nerviosas. Á¿QuÁ© le podrÁ-an haber 
dicho a un tipo como Issei? Todo tipo de cosas porque estÁ¡ como una 
cabra. Y allÁ- me di cuenta que, mÁ¡s que un mero trÁ¡mite, la 
entrevista era un colador en el proceso de postulaclÁ^ n . TraguÁ© 
pesado . 

á€"Á¿De verdad leen mentes? á€"Issei asintiÁ^á€". Imposible. Quiero 
decir, no es como que tenga cosas que ocultar, peroá€ | esto puede ser 
un inconveniente Á¿cierto? 

á€"Es un inconveniente. 

á€"Á¿Y quÁ© hago yo ahora? Á¿Mattsun? 

á€"Aceptar la muerte y comprarte un ataÁ°d. 

á€"No, en serio. QuÁ© hago. 

á€"Oikawa, no se puede hacer nada. 

á€"Á¿Tan horrible fue tu experiencia? 

á€"Á¿Horrible? Á¿Por quÁ© piensas eso? No, fue una cosa 
buena . 

Estaba en la residencia universitaria donde alojaba Issei. Se ubicaba 
a seis paradas de bus de mi trabajo. La habitaclÁ^n se quedÁ^ 
estrecha porque Issei logrÁ^ meter una mesa de dibujo entre su cama y 
la de su compaÁlero de habitaclÁ^n, y Á©1 aprovechaba su tiempo libre 
haciendo los trabajos que sus colegas de carrera no tenÁ-an tiempo de 
terminar. Estaba ganando mucho dinero. Cuando me soltÁ^ aquella 
burrada, hizo girar el compÁ¡s entre sus dedos, y luego siguiÁ^ 
dibujando unos planos como si yo de pronto, hubiese desaparecido y a 
Á©1 tanto le daba. 

Nunca sÁ© cuÁ¡ndo soy vÁ-ctima de las bromas de Issei. Lo que tenÁ-an 
de bueno las bromas de Takahiro, es que pese a su humor sarcÁ¡stico, 
siempre sÁ© cuÁ¡ndo estÁ¡ de coÁ±a y cuÁ¡ndo no. 

á€"Acabas de deciráC | 

á€"Ya, pero como yo soy el tÁ-pico hombre fuerte, pues eso. A ti te 
van a moler a palos, especialmente ahora que estÁ¡s 
enloqueciendo . 

_Enloqueciendo_, dijo. QuÁ© coraje. 

á€"Pero si tÁ° estÁ¡s chiflado como una cabra. Si te evaluaron bien, 
a mÁ- deberÁ-an evaluarme mucho mejor. 

á€" Justamente por eso es que salÁ- tan bien evaluado. 

á€"Yo a veces no sÁ© por quÁ© me molesto en hablar contigo. 

Me crucÁ© la bandolera al pecho y me despedÁ- de Issei. Antes de 



salir de la habitaclA^n, alcancA© a ver algo del plano en el que 
trabajaba, y he de reconocer que el chico tiene su talento. Pero a la 
hora de ser un pÁ©simo colega, lo es y sin remordimientos. 

Cuando Hajime me preguntÁ^ quÁ© tal me fue con Issei, le contÁ© la 
absurda conversaclÁ^ n que tuvimos, intentando que no se notara mucho 
que me habÁ-a alterado. No es que crea que los psicÁ^logos lean la 
mente, peroáC | 

Hajime se quedÁ^ a cuadros. 

á€"Á¿QuÁ© dices ahora? Oikawa, los psicÁ^logos no hacen 
eso . 

á€"Á¿Entonces quÁ© hacen? Á¿QuÁ©? Porque para quÁ© otra razÁ^n me 
pedirÁ-an una entrevista con un psicÁ^logo si no es para escanearme 
á€"y ese soy yo, entrando en la paranoia. 

á€"Á¿De cuÁ¡ntos aÁlos que conocemos a Matsukawa? No dejes que se 
meta en tu mente. 

á€"Ya, pero y si esta vez tiene razÁ^ná€| 
á€"AverÁ-gualo maÁlana y me lo cuentas á€"cortÁ^ Hajime. 

Menuda forma de pasar un cumpleaÁlos. 

No creÁ-a realmente en las palabras de Issei, pero preferÁ-a que 
Hajime pensara eso. Si la entrevista salÁ-a mal y no daba una buena 
impreslÁ^n, no me quedaba mÁ¡s que pedir un traslado a Hokkaido y 
continuar mis estudios en el norte. Es peor que retroceder. 

TerminÁ© de redactar otro informe de laboratorio. DespuÁ©s de 
prepararme un tÁ© verde para mÁ-, y uno rojo para Hajime, saquÁ© 
_Trainspott ing_ y continuÁ© donde lo habÁ-a dejado. 

á€"Á¿TodavÁ-a sigues con ese libro? 

á€"TÁ° cÁ©ntrate en tus estadÁ-st leas , _matemÁ ¡ gico_. 

Hajime refunfuÁlÁ^ algo que no alcancÁ© a oÁ-r. Con mis audÁ-fonos 
puestos, abrÁ- el libro en la pÁ¡gina marcada. 

Un lector promedio habrÁ-a terminado el libro hace mucho. Yo soy 
menos que eso. Pero tambiÁ©n, ocurre que no quiero dejarlo. He 
descubierto, que se siente bien. Lo imagino a Á©1, a Bokuto-san, 
leyendo estas mismas pÁ¡ginas que yo, lamiendo la punta de su dedo 
para cambiar de pÁ¡gina. Levanta la mirada rÁ¡pidamente al sentirse 
observado, y un mechÁ^n cae sobre su frente. Me dice: 

á€"_Á¿QuÁ© pasa. Chico Kawaii? No me distraigas y continÁ°a en lo 
tuyo ._ 

Y luego sonrÁ-e. 

No puedo negarme a una sonrisa. Entonces continÁ°o leyendo mi 
libro . 

Ya no se trata de si entiendo o no de quÁ© va la historia. Se trata 
de poder compartir algo con Bokuto, aunque Á©1 no lo sepa y estÁ© a 



la distancia. Es justamente porque se encuentra a la distancia. Y 
despuÁ©s, cuando al fin lo acabe, comenzarÁ© con Descartes. Y 
despuÁ©s de eso, puede que hasta continÁ°e con sus homosexuales 
filÁ^sofos favoritos como AristÁ^teles o Jenofonte. 

PasÁ© mis dedos por los pÁ¡rrafos hasta dar allÁ- donde habÁ-a 
quedado la noche anterior. Alison y Kelly estÁ¡n en un cafÁ© y hablan 
de hombres. 

_DeberÁ-a oÁ-rse a sÁ- misma. _ 

Yo soy una persona que siempre habla de lo mismo. O peor aÁ°n, habla, 
piensa, y hace lo mismo, una y otra vez. A veces me pregunto, por 
quÁ© serÁ¡ que me gusta sufrir. La respuesta es solo una: se siente 
mejor a una vida en la que no pase nada. Cuando no tengo 
_Trainspott ing _a mano, mis dedos toquetean la carta de Bokuto. A 
ratos, es inevitable no caer en volver a leerla. 

Ya no pienso en lo que dice o no dice su carta. Recuerdo el consejo 
de Hajime, de no ser ciego a mi propia tristeza, y luego repaso mi 
mejilla llena de granos. Yo que he cometido tantos errores, no le 
puedo fallar a mi verslÁ^n de nueve aÁlos y fingir que nada ha 
cambiado . 

Me gusta leer la carta, porque es mÁ¡s fÁ¡cil recordar la voz de 
Bokuto si utilizo sus propias palabras. OÁ-r su voz en mi cabeza, 
creo que no es tan malo. 

_Intenta dejar la heroÁ-na y se siente en la situaciÁ^n de decirles a 
todos cÁ^mo vivir sus vidas_. 

Pero es un poco patÁ©tico vivir asÁ-. En realidad, todo lo que he 
dicho es mentira. 

Tal vez los psicÁ^logos leen la mente o tal vez no. Tal vez sÁ- se 
puede llegar a engaÁlar a un psicÁ^logo. Pero, me pregunto quÁ© tanto 
vale la pena engaÁlarse a uno mismo. Si incluso Issei se ha dado 
cuenta, no tienen sentido muchas cosas. 

_Á«Á¿Ah sÁ-? Á¿Y Simón es lo que necesitas tÁ°?Á» _[1] 

DejÁ© el libro boca abajo un momento y deslicÁ© mis dedos por la 
rajadura del sobre. 

Tengo el present imientoáC | Bokuto-san, si es cierta aquella sospecha 
en la que no quiero pensar, es inevitable entonces que yo tambiÁ©n me 
vuelva loco aunque no lo quiera. 

á€"Oye Iwa-chaná€ | á€"Hajime dejÁ^ su calculadora a un lado y me 
mirÁ^á€". Á¿Crees que me vaya bien maÁlana? 

á€"Si no eres tÁ° quien intenta sabotearseá€ | Por supuesto. QuÁ© 
clase de pregunta es esa. No pienses mÁ¡s en lo que te dijo 
Mat sukawa . 

á€"Es imposible que me lean la mente á€"razonÁ©. 

Si Hajime no puede, nadie puede. 

VolvÁ- a retomar la lectura de mi libro, y me fui a la cama antes que 



dieran las doce de la noche. Al despertar, Hajime ya se habÁ-a 
marchado a sus prÁ¡ eticas de vÁ^ley, pero habÁ-a dejado un pequeÁ±o 
presente en mi velador. 

_Para que nadie sepa que estÁ¡s llorando_ á€"decÁ-a la tarjeta. SerÁ¡ 
imbÁ©cil. Eran unas gafas ahumadas. Y el frigo, que aunque es 
pequeÁ±o siempre estÁ¡ vacÁ-o, lo habÁ-a llenado de pan de leche, 
latas de cafÁ© helado, y zumo de naranja. 

á€"Á¿Quieresá€ I queá€ | seaá€ | uná€ | obeso? á€"dije mientras le 
escribÁ-a una nota con idÁ©ntico mensaje. 

Me fui a la universidad con un pan de leche metido en la boca y antes 
de entrar, me golpeÁ© las mejillas para darme Á¡nimos. 

á€"AquÁ- vamos. 

Entonces abrÁ- la puerta. 

No saliÁ^ mal, dirÁ-a. Pero bien no es la palabra. 

Eui bien vestido y me atÁ© el cabello en una coleta que me enseÁ±Á^ 
Yoko. Aquello no hizo ninguna diferencia. 

La consulta del psicÁ^logo quedaba en el centro mÁ©dico, volvÁ- a 
saltarme clases para acudir a la cita. El psicÁ^logo era psicÁ^loga, 
y tenÁ-a la edad de mi madre. A su espalda, la pared estaba repleta 
de diplomas de todo tipo de tamaÁfos. ComencÁ© a sentirme 
nervioso . 

Luego de saludarme y verificar los datos de mi ficha acadÁ©mica, me 
hizo todo tipo de preguntas. QuerÁ-a saber quÁ© estudiaba, cÁ^mo me 
iba en la universidad, por quÁ© habÁ-a elegido aquella carrera, y 
cuando le contÁ© que habÁ-a sido idea de Hajime lo de seguir un 
postgrado, escribiÁ^ algo en su bloc de notas. 

á€"HÁ¡blame de _Iwa-chan_ á€"y se ajustÁ^ las gafas de montura 
metÁ ¡ lica . 

Le hablÁ© que Á©ramos amigos desde enanos, y que pese a que 
estudiÁ ¡ bamos en universidades diferentes, vivÁ-amos juntos. Me hizo 
mÁ¡s preguntas al respecto, y yo terminÁ© describiendo el piso 
miserable en el que vivÁ-amos, su arquitectura absurda, y la manÁ-a 
de Hajime con la erradicaciÁ^ n del moho. 

á€"Á¿ManÁ-a con la erradicaciÁ^ n del moho? 

á€"Su madre cuando era niÁ±a, tuvo que mudarse de casa porque fue 
atacada por un moho maligno que comprometiÁ^ toda la estructura, y le 
transmitiÁ^ a Iwa-chan costumbres poco ortodoxas. En realidad no me 
molesta. Iwa-chan es tan maduro y piensa las cosas tan bien, que algo 
reconforta saber que tambiÁ©n tiene sus arranques de locura. 

á€"Ya veo. En otras palabras, los defectos ajenos te hacen sentir 
mÁ¡s a gusto con los tuyos propios. 

á€"Yo no lo dirÁ-a de aquella manera. Estoy bien con mis 
defectos . 

á€"CuÁ¡les son tus defectos. 



Me rasquÁ© la cabeza. 

á€"No lo sÁ©, trillones supongo. Me gusta ponerle sobrenombres a 
todo, molestar a los _kohai_, sacar de quicio a Iwa-chan; no sÁ© 
cantar para nada, no soy un buen lector aunque lo intento, al parecer 
tampoco soy bueno recordando los rostros de las mujeres, ciertas 
personas me irritan con demasiada facilidad que es imposible fingir 
diplomacia, y si mis planes no marchan como quiero me irrito mucho 
mÁ¡s hasta el punto en que es caÁ^tico. 

á€"Eres una persona intransigente. 

á€"No exactamente. A veces me obsesiono con una idea, pero en buen 
rollo . 

á€"Dame un ejemplo. 

á€"En secundaria por ejemplo, era capitÁ¡n del equipo de vÁ^ley. 
Nuestro equipo era de los mejores en la prefectura, pero no podÁ-amos 
ganarle a Shiratorizawa . Y ese aÁ±o ellos eran invencibles porque 
jugaba Ushiwaka-chan que es un demonio. Me dije que serÁ-amos el 
primer equipo en vencerlo, pero lo que realmente querÁ-a era ser yo 
quien derrotase por primera vez a Ushiwaka-chan porque Á©1 es una de 
esas personas que me irritan con facilidad. AsÁ- que aumentÁ© mis 
horas de entrenamiento, peroá€ | 

ObservÁ© mis manos algo incÁ^modo. Issei dijo que no 
mintiera . 

á€"Á¿Y quÁ© pasÁ^? 

á€"Se uniÁ^ un joven prodigio al equipo y sentÁ- que mi posiciÁ^n 
como titular peligraba á€"admitÁ-á€" . AsÁ- que traba jÁ© aÁ°n mucho 
mÁ¡s duro. Al final obtuve lo contrario a lo que perseguÁ-a, porque 
por comerme la cabeza, comencÁ© a jugar mal en los partidos y 
terminaron sust ituyÁ©ndome de todas maneras. 

á€"Al menos lo has reconocido á€"me concediÁ^ la psicÁ^loga y se 
moviÁ^ en su sillaá€". No es malo fijarse metas y querer cumplirlas. 
DebÁ-as de tener unos quince aÁ±os en ese entonces. Es impresionante 
que a esa edad ya tengas claro tus objetivos. 

No supe cÁ^mo responder a ello. Algo de malo tenÁ-a recibir un 
cumplido de un psicÁ^logo. 

á€"Lo que no estÁ¡ bien, es que no hayas sacado una lecciÁ^n de 
aquella experiencia. Dime Oikawa, Á¿el irte de intercambio se ha 
convertido en otra obsesiÁ^n tuya? 

La psicÁ^loga acababa de encontrar el botÁ^n de autodestrucciÁ^ n 
masiva. Y pensar que era mi cumpleaÁios y hacÁ-a un dÁ-a tan 
bonito . 

á€"SÁ-, lo es. Tengo que dejar este paÁ-s como sea. 
á€"Ya veo. 

La entrevista se alargÁ^ mÁ¡s del tiempo acordado. 



El dÁ-a siguiÁ^ tan bonito como debÁ-a ser. 

Las aves cantaban al otro lado de la ventana, y yo he pensado en 
Hajime y en Yoko, que deberÁ-an aprovechar estos dÁ-as para 
recostarse en el cÁ©sped y buscar figuras en las nubes. 

Todas las personas deberÁ-an hacer ese tipo de cosas. 

A la salida me esperaban los colegas de mi grupo de estudio. 

Wadacchi, Yukiyan, e Ito, los tres querÁ-an saber cÁ^mo me habÁ-a 
ido. Ni la nariz roja ni los ojos hinchados les pasaron 
desapercibido. RecordÁ© las gafas de sol que me regalÁ^ Hajime y que 
yo llevaba en la bandolera. Me las coloquÁ©, me sonÁ© la nariz, y 
solo atinÁ© a decir lo Á°nico lÁ^gico que cabÁ-a en estos 
casos . 

á€"Quiero emborracharme hasta perder la conciencia. 

Dicho y hecho. 

Á- 

Á- 

LlamÁ© para avisar que faltarÁ-a al trabajo. Una gripe y tal. 
Terminado el laboratorio de FisicoquÁ-mica, los colegas me llevaron a 
un bar cercano a la universidad. Me bajÁ© media botella de tequila yo 
solo . 

Mi conciencia regresÁ^ en un karaoke . Wadacchi sostenÁ-a el 
micrÁ^fono y el resto lo abucheÁ ¡ bamos porque cantaba pÁ©simo. Yo 
llevaba la camisa desabotonada y podÁ-a ver mi estÁ^mago. SeguÁ-a con 
las gafas de sol puestas. 

PestaÁleÁ© un segundo y transcurrieron diez aÁlos. Al abrir los ojos 
nuevamente, habÁ-an chicas de mi facultad en el karaoke. 
Vice-capitana-chan se sentÁ^ sobre mis piernas, sacÁ^ un labial de la 
cartera y comenzÁ^ a escribir sobre mi barriga. 

á€"Rey Oikawa á€"dijoá€". Aunque ahora eres mÁ¡s como _Gay Oikawa_ 
Á¿cierto? 

Luego ella se pintÁ^ los labios. 

VolvÁ- a pestaÁlar. Navegaba en lagunas negras. 

á€"DevuÁ©lveme el telÁ©fono á€"decÁ-a yoá€", necesito hablar con 
Iwa-chan . 

á€"Vamos a bailar Oikawa. 

á€"DevuÁ©lveme el telÁ©fono. Dame el telÁ©fono y bailamos. 

Y de pronto estÁ¡bamos en Shinjuku. Dj gayumbos pincha los discos y 
luces azules y blancas vuelan sobre mi cabeza. Conozco esta mÁ°sica. 
Es _house_, estamos bailando puto _house_; Wadacchi, Yukiyan, Ito, y 
yo saltamos sobre la pista de baile y nuestros cabellos se vuelven 
IngrÁjvidos. Se siente como jugar vÁ^leibol. Mi corazÁ^n late muy 
rÁjpido y transpiro de lugares que no recordaba que pudiesen 
almacenar agua. 



á€"Un whishky con shoda. Eshtoy de cumpleaÁ±o ' . Á¡Un whishky con 
shoooda ! 

Kuroo me entrega una soda. 
á€"Á ¡ Kuroo-chan ! 
á€"Á¿QuÁ© mierda te pasÁ^? 

á€"Kuroo-chan eshtoy algoá€ | e-ebrio, pero shhh. Si Iwa-shan lo sabe, 
fufuá€ I 

á€"Mejor no te alejes de mÁ-, Oikawa. 

á€"Eshtoy ebrio Kuroo Á¿me eshcuchash? Ebrio. Á¡E-B-R-á€| ! 

Otro pestaÁieo. Todo se vuelve negro. 

Es Hajime. Me sostiene el cuerpo mientras yo vacÁ-o mi estÁ^mago 
sobre un basurero. Puedo sentir el olor a vÁ^mito adherido a mis 
yemas de los dedos; me provoca arcadas. Estoy llorando. Las 1Á¡ grimas 
saladas me provocan mÁ¡s arcadas. 

á€"EstÁ¡ bien á€"dice Hajime y pasa mi cabello largo tras mis 
orejasá€". EstÁ¡ bien. 

Yo sigo vomitando y sigo llorando. 

Á- 

Á- 

DespertÁ© con un hacha enterrada en el cerebro. La cabeza me daba 
vueltas, y tenÁ-a la garganta reseca. El roce de las sÁ¡banas contra 
mi espalda desnuda me producÁ-a una extraÁla sensaciÁ^n de 
desconfianza, y por un momento temÁ- que mi vida acababa de empeorar 
de manera drÁ¡stica. 

Pero no. 

Estaba mi habitaclÁ^n, y no habÁ-a nadie metido en mi cama. Ser una 
persona que puede albergar este tipo de dudas, constata la soledad en 
la que me siento. Estoy en mi cama, y estoy muy solo. Pero no tenÁ-a 
ganas de pensar, asÁ- que despuÁ©s de beberme un galÁ^n de agua, he 
vuelto a la cama a seguir durmiendo. 

PodrÁ-a dormir eternamente. PodrÁ-a evadirme del mundo 
durmiendo . 

Á- 

Á- 

Los dÁ-as que han seguido, he intentado no estar deprimido. La 
estaclÁ^n de lluvias terminÁ^, e Issei estÁ¡ por irse, y yo sÁ© que 
lo voy a extraÁiar con todas sus rarezas. 

Hajime no lo dijo, pero yo sÁ© que se sentÁ-a molesto por no festejar 
mi cumpleaÁios con Á©1 . Y yo tampoco tenÁ-a que decirle a Á©1 cÁ^mo 



me habÁ-a ido con el psicÁ^logo. 

á€"Á¿QuÁ© vas a hacer ahora? á€"me preguntÁ^ . Ese dÁ-a estaba Yoko 
con nosotros estudiando en el _kotatsu_. 

á€"No lo sÁ©. De momento, mandar Coro a la mierda. 

á€"Esa es la actitud á€"celebrÁ^ Hajime dÁ¡ndome tal golpe en la 
espalda que me dejÁ^ ciego. Yoko tambiÁ©n me dio una paliza. 

Yoko no estudiaba lo mismo que Hajime, pero parecido. Mientras Hajime 
se habÁ-a inclinado por salvar la vida de los gatos y los perros, 

Yoko pensÁ^ que auxiliar a los humanos le gratificaba mÁ¡s y decantÁ^ 
al final por la enfermerÁ-a. Por algÁ°n motivo, ambos se llevaban muy 
bien. Veo a Yoko picar a Hajime con su bolÁ-grafo, y a Hajime 
aplicÁ¡ndole una llave con demasiada rudeza incluso para tratarse de 
Á©1, y supongo que de eso se trata justamente: de no entender los 
motivos y seguir llevÁ¡ndose bien. 

Hajime es demasiado Hajime, la psicÁ^loga jamÁ¡s podrÁ; 
entenderlo . 

á€"Oye Yoko-chan á€"dije de pronto alzando la voz para que me oyera 
mientras luchaba con HajimeáC", Á¿nos acompaÁfarÁ ¡ s maÁfana a dejar a 
Mattsun al aeropuerto? 

á€"N-no lo c-creo á€"contestÁ^ apenas, asf ixiadaáC" , vuelvo a Miyagi 
e-esteá€ I á€"y ya era incapaz de seguir hablando. 

á€"Iwa-chan suelta a esa pobre mujer. 

á€"Á¡Si la suelto va a masacrarme en cosquillas! Es 
innegociable . 

á€"BÁ° squense una habitaciÁ^n á€"dije al final y volvÁ- a subirme los 
cascos. Pero al final, el que se tuvo que ir a una habitaciÁ^n fui 
yo . 

Yoko se fue al dÁ-a siguiente. Se escabullÁ^ en la madrugada sin 
decir adiÁ^s, pero su aroma a canela y cardamomo quedÁ^ flotando por 
todo el piso. Durante el desayuno, la cabeza de Hajime estaba en 
cualquier lado menos en el tazÁ^n con sus cereales. 

á€"Me voy al trabajo á€"informÁ© mientras me colocaba los 
zapatos . 

á€"Á¿Tan temprano? 

á€"Voy a hacer horas extras para recuperar el dÁ-a que 
f altÁ©. 

á€"SÁ- claro. Pero no te retrases a la salida. 

El vuelo de Issei despegaba a las 23:45. Hajime pasarÁ-a a buscarme 
al trabajo a las 20.00. Me pasÁ© todo el dÁ-a friendo y armando 
hamburguesas, excepto durante un momento de baja clientela, luego de 
la hora del almuerzo. 

Lo Á°nico que recuerdo de mi borrachera, es lo que ya he contado. La 
breve apariciÁ^n de Kuroo es del todo inexplicable en mi noche de 



flashes, y cuando exigA- por informaclA^n a mis colegas, nadie 
recordaba a alguien con la descripclÁ^n de Kuroo. Un fastidio. Todos 
estÁjbamos muy ebrios aquel dÁ-a. 

Hajime dijo que Kuroo se encargÁ^ de cuidarme en la disco de _house_ 
hasta que Á©1 llegÁ^ . Algo que me he estado preguntando todo este 
tiempo, es quÁ© le habrÁ© dicho a Kuroo. No soy de las personas que 
les da por hablar cuando estÁ¡n ebrias, pero tampoco es como que me 
emborrache muy a menudo como para detectar un patrÁ^n. Pero al menos 
una cosa era segura: le tenÁ-a que haber hablado de mi empleo a 
Kuroo . 

Y yo con mis pantalones de trabajo que no me llegan a los tobillos. 

Me escondÁ- tras la parrilla apenas oÁ- su voz, al otro lado del 
mostrador. Cuando Botija-kun se me acercÁ^ a preguntarme quÁ© me 
pasaba, le pedÁ- que guardase silencio y prestase oÁ-do . 

Kuroo iba diciendo: 

á€"Á¿CuÁ¡l se supone que es la diferencia entre la _Deluxe_ y la 
_Gran Deiuxe_? á€"Su tono despreocupado era desagradablemente 
irritanteáC" . Porque aquÁ- en la foto se ven iguales. 

Á¿Es broma? Á¡La fotografÁ-a no puede ser mÁ¡s clara! 

á€"La-la _Dran Geluxe_ ehhá€ | Á¿lleva doble hamburguesa? 

La cajera habÁ-a entrado a currar hace tres dÁ-as . SentÁ- lÁ¡stima 
por ella. 

á€"Á¿Me lo estÁjs preguntando? Chica, yo no trabajo 
aquÁ- . 

á€"Q-quiero decir que sÁ-, que lleva doble hamburguesa. 

á€"Á¿Solo eso? Á¿Y por ello me cobran 300 yenes mÁ¡s? Es un 
escÁ ¡ ndalo . 

á€"Á¡Y doble lÁ¡mina de queso! Doble hamburguesa, doble porclÁ^n de 
queso . 

á€"Es como si te estuvieras inventando la hamburguesa ahora 
mismo . 

á€"SeÁ±or, se lo prometo. En realidad usted puede apreciarlo aquÁ- en 
la gigantografÁ-a . 

á€"Supongo que podrÁ-a decir eso. Bien, Á¿y quÁ© tipo de queso 
es ? 

á€"Á¿QuÁ© tipoáCI? Humm, dirÁ-a que es cheddar. 
a€"Á¿DirÁ-as? 

á€"Es el queso amarillo fuerte. El queso claro es el 
mozzarella . 

á€"Á¿Y trae pepinillos? 

á€"Á¿Creo? á€"la chica nueva asomÁ^ su cabeza a la cocina y 



Botija-kun le levantÁ^ los pulgaresá€". SÁ- . SÁ- tiene. Ambas traen 
pepinillos . 

á€"Ahh, no. Pepinillos no. Entonces mejor otra. Á¿Tienes alguna sin 
cebolla ni pepinillos? 

Hay que ver a este gato remilgado. La paciencia se me 
agota . 

á€"EstÁ¡ la _Italiana_, seÁlor. Es la sexta hamburguesa del cuadro 
lateral derecho. 

á€"Ah, pero es ese pan con sÁ©samo. Tiene que ser pan liso, sin 
semillas ni siut IquerÁ-as . Como la _Deluxe_. Pero sin 
pepinillo . 

á€"La _Osaka_ no lleva pepinillo. Aunque es mÁ¡s cara. 
á€"Á¿Por quÁ© se llama _Osaka_? 

á€"Es una buena pregunta. Pero no sÁ© la respuesta. 

á€"Es una lÁ¡stima. Me gusta Osaka. Un amigo estÁ¡ en Osaka. Á^l que 
nunca ha salido de Tokio, se siente como en el sur de JapÁ^n. Hay que 
ver la ignorancia de la gente. 

á€"Á¿Entonces va a llevar la hamburguesa Osaka, seÁlor? 

á€"No. Esa parece que lleva cebolla á€"aÁ±adiÁ^ KurooáC" Á¿o es una 
batata? Chica, es que las imÁ¡ genes que ponenáC | 

La chica estaba punto de mearse en los pantalones. Es cierto que el 
cliente tiene la razÁ^n, pero deberÁ-an existir excepciones 
especiales con los Kuroo-toca-huevos . Botija-kun tambiÁ©n estaba que 
se meaba, pero de la risa. Á^l es un pÁ©simo colega de trabajo, ya te 
digo . 

Yo no podÁ-a contener mi rabia por mÁ¡s tiempo. 

á€"Á¡Pide una _Deluxe_ sin los pepinillos, cacho cabrÁ^n! á€"alcancÁ© 
a gritar antes que Botija-kun me tapara la boca con los jamones que 
tiene por manos. 

Pude escuchar la risa de Kuroo al otro lado del mostrador. 

á€"AsÁ- que estÁ¡ aquÁ- despuÁ©s de todoáC | Bonita, mejor dame dos 
helados con salsa de fresa y manÁ- . Que hace mucho calor para 
hamburguesas . 

Me estÁ¡sá€| 

á€"Á¿Puede ser uno sin manÁ-? á€"alcancÁ© a oÁ-r otra voz, una 
tercera voz que conocÁ-a pero no recordaba de dÁ^nde. 

Á¿A quiÁ©n conocÁ-a que Kuroo tambiÁ©n? AsomÁ© mi cabeza por encima 
de la parrilla. 

En todo este tiempo que ha pasado, Kuroo no ha cambiado ni un Á¡pice. 
Su cabello negro despeinado ocultaba parte de su rostro, y su sonrisa 
tampoco ha menguado en cinismo. VestÁ-a una _mangas cortas_ gris con 



rayas horizontales, y unos téjanos color ladrillo. Calzaba _vans 
_clÁ¡ sicas. Es difÁ-cil reconocer que Kuroo no tiene mal gusto. De 
asearse mÁ¡s, seguramente se verÁ-a bien. Por fortuna, el sujeto es 
todo un desaliÁlo. 

A su lado, llegando a penas a la altura de sus hombros, le 
acompaÁlaba un chico pÁ¡lido. Este chico tenÁ-a una mirada aÁ°n mÁ¡s 
felina que la del mismo Kuroo, clavada en su consola portÁ¡til. No me 
fue difÁ-cil identificarlo. 

Kenma . 

Lo reconocÁ- de aquella grabaciÁ^n de _Karasuno vs Eukurodani_ que me 
prestÁ^ Kuroo. Se habÁ-a cortado el cabello y ya no era un cabeza de 
pudÁ-n, y aparentaba diez aÁ±os menos. PodrÁ-a incluso ser hijo de 
Kuroo. Supuse que de cierta forma, asÁ- era. 

á€"Á¿Te puedes con las panillas tÁ° solo? á€"le preguntÁ© a 
Boti ja-kuná€" . Voy a pedir mi hora de colaciÁ^n ahora. 

No era la hora del dÁ-a con mÁ¡s clientela, asÁ- que estaba en mi 
derecho. Y con el calor que hacÁ-a, la mayorÁ-a pedÁ-a jugos y 
helados, asÁ- que habÁ-a poco que hacer en la cocina. El gerente de 
turno no tuvo objeciones al respecto. Me preparÁ© una bandeja con 
papas fritas, una hamburguesa italiana, gaseosa _cola_ con mucho 
hielo, y me fui a sentar frente a Kuroo y el tal Kenma. Á¿Por quÁ©? 

No lo sÁ©. Ya a estas alturas, mejor no preguntarme por quÁ© leo 
libros, por quÁ© postulo a intercambios, o por quÁ© me acerco a gente 
que no quiero. 

á€"Entonces era cierto á€"Kuroo disimulÁ^ su sorpresaá€", 

_vaya_. 

á€"Si es que me sacas de quicio en donde sea, eres increÁ-ble. Desde 
la cocina se te oÁ-a molestar a la pobre chica. Es su tercer dÁ-a 
apenas. Si renuncia, se nos duplica el trabajo a todos. 

á€"Este es Kenma á€"continuÁ^ Kuroo haciendo caso omiso a mis 
quejasá€". Y Kenma, este sujeto detrÁ¡s de aquel cÁ°mulo de granos y 
frondosa cabellera, supongo que es Oikawa. No sÁ© quÁ© le pasÁ^ . Te 
prometo que antes era, Á¿cÁ^mo lo digo de un modo elegante?, mÁ¡s 
apetecible . 

á€"Ese no es un modo elegante de decirlo á€"le dijo Kenma. 

Hablar con Kuroo es comenzar con el pie izquierdo. Sin siquiera pedir 
permiso, Kuroo metiÁ^ su mano en mi porciÁ^n de fritanga. 

El tal Kenma suspirÁ^ y dejÁ^ su consola a un lado solo un momento, 
para mirarme con ojos muy abiertos. Sus pupilas asemejaban dos 
rendijas y me escaneaban. Me di cuenta que habÁ-a oÁ-do mi nombre 
muchas veces, y ahora grababa mi rostro en su retina. 

á€"Oikawa á€"repitiÁ^ Kenma, deshaciendo rÁ¡pidamente el contacto 
visual forjado. 

Kenma no llevaba zapatos. Se los habÁ-a quitado, y sus pies desnudos 
se tocaban planta con planta sobre el cojÁ-n de la silla. Aunque no 
era un chico demasiado alto, o bien lucÁ-a disminuido al lado de 
Kuroo, Kenma me producÁ-a la curiosa sensaciÁ^n de estar frente a 



alguien a quien su cuerpo le queda grande. 

á€"Á¿SabÁ-as que el uniforme te queda corto? á€"comenzÁ^ Kuroo . Yo en 
mi nueva polÁ-tica de Á«no-respondo-preguntas-idiotasÁ», comencÁ© a 
comer de mi hamburguesaá€" . Á¿Desde cuÁ¡ndo trabajas aquÁ-? 

á€"Desde las vacaciones de primavera. 

á€"Ya veo. 

á€"Á¿Y ustedes quÁ© hacen aquÁ-? 
á€"Á¿QuÁ© harÁ-an dos personas aquÁ-? 

á€"No te hagas el listo conmigo, Kuroo. La gente viene aquÁ- a comer 
comida. Grandes cantidades de comida. No helado con salsa de fresaá€ | 
y manÁ- . 

á€"No debÁ- haberlo pedido con manÁ- á€"Kuroo observÁ^ su cucharilla 
y luego la enterrÁ^ en el heladoá€". No me gustan las semillas ni los 
frutos secos, peroá€ | _ahh_, tanto da. 

Kenma observÁ^ de reojo a Kuroo. Aquella mirada lo decÁ-a todo. De 
pronto, me sentÁ-a con el genio recuperado; no pude callarme la 
boca : 


á€"Ya veo, a quien le gusta es a ese chico Tsukishima Á¿es 
eso? 


á€"Á¿QuÁ©? No, quÁ© dices. Á¡Ya cÁ¡ líate! 

Kenma reÁ-a por lo bajo. Las oportunidades de molestar y dejar en 
evidencia a sujetos como Kuroo son escasas. Esta ha sido una 
victoria. Kuroo, consciente de aquello, desvlÁ^ la mirada y se rascÁ^ 
el cuello. No le molestaba la derrota. 

á€"La verdad, estamos aquÁ- porque esperÁ¡bamos ver a Ushiwaka 
á€"confesÁ^ sin mirar a nadieá€" . Me dijiste que siempre tenÁ-as que 
atenderlo . 

Asá- que de eso se trataá€ | 

á€"PodrÁ-a decirse á€"me crucÁ© de brazos, pensandoá€". Comer lo que 
se dice comerá© | Le gustan las gaseosas de naranja, es lo Á°nico que 
pide. PregÁ°ntale a cualquiera que trabaje aquÁ-. Botika-kun le llama 
_Naranja MecÁ¡nica_. á€"Kuroo asintlÁ^ . Kenma habÁ-a dejado la 
consola a un lado y comÁ-a de su helado casi derret idoá€" . Pero dudo 
que lo veas. No suele venir los fines de semana. Á¿Son 
amigos ? 


á€"No. No nos conocemos realmente. Pero nos enteramos que se ha 
lesionado, y me preguntaba si serÁ-a de los que engordan como vaca si 
dejan el deporte. SerÁ-a divertido. SerÁ-a realmente un Ushiwaka. 

La tierra se abrlÁ^ a mis pies. Un duende de las profundidades 
agarrÁ^ una de mis piernas y me arrastrÁ^ a lo mÁ¡s oscuro del 
abismo . 

He odiado a Ushijima y expresado desagrado ante Á©1 de modo muy 
abierto. TambiÁ©n me he comido la cabeza preguntÁ ¡ ndome a quÁ© se 



debe aquel ambidiestrismo improvisado, intuyendo la respuesta. Pero 
descubrirla de aquel modo, como si estuviese escuchando una anÁ©cdota 
cualquieraá€ I Á¿cÁ^mo decirlo? No le deseo una lesiÁ^n a 
nadie . 

á€"QuÁ© mal rollo á€"he dicho. 

Privarle de talento a alguien no estÁ¡ bien. 

á€"Por tu expreslÁ^n asumo que no lo sabÁ-as, y que no estÁ¡ como 
ninguna vaca. 

á€"Te lo dije á€"murmurÁ^ Kenma. 
á€"Hace cuÁ¡nto á€"preguntÁ© yo. 

á€"No estoy seguro. Creo que ha cargado con la leslÁ^n desde hace 
mucho tiempo pero la habÁ-a ignorando. Seguramente pensaba que las 
lesiones no le ocurren a Á©1, asÁ- que desestimÁ^ el dolor hasta que 
_crack_. á€"Kuroo simulÁ^ romper algo invisible entre sus manos. Se 
me erizaron todos los vellos. 

En todo este tiempo que me ha tocado atenderlo, no le he dicho 
ninguna palabra amable a Ushijima. 

á€"Á¿Sabes? Cuando Á-bamos en preparatoria, Ushiwaka-chan querÁ-a que 
entrase a Shiratorizawa y jugara con Á©1 . Nunca me he preguntado quÁ© 
hubiera pasado de cambiarme de escuela, pero ahoraáC | 

á€"Entiendo. Te da lÁ¡stima. 

á€"No quiero, pero tampoco puedo evitarlo. Me acuerdo de cuando yo me 
lesionÁ© y, _fufufu_. 

á€"Á¿QuÁ© te pasÁ^? 

á€"La rodilla. 

Kuroo se tocÁ^ su propia rodilla como si quisiera comprobar que 
estuviese bien. VolviÁ^ a robarme mÁ¡s papitas. Luego me preguntÁ^ 
quÁ© tal con el madrigal y mis clases de coro. Le dejÁ© toda mi 
porclÁ^n de frituras y le di un sorbo a la bebida _cola_. 

á€"No sabÁ-a que tocabas la guitarra. O que leÁ-as partituras. QuÁ© 
habilidades ocultas son esas. 

á€"Mi madre. Se metiÁ^ en la cabeza que era importante desarrollar 
mis habilidades artÁ-sticas y entre comprar oleos durante toda la 
secundaria, o invertir en un instrumento solo una vez y 
desentenderse, descubriÁ^ que hay guitarras muy baratas. 

á€"Á¿Nunca pensaste en estudiar mÁ°sica? 

Kuroo acababa de terminarse su helado. Se encogiÁ^ de 
hombros . 

á€"Nunca pensÁ© en estudiar nada. Pero ya que lo mencionas, no me veo 
dedicÁ¡ndome a un instrumento toda una vida. Tampoco es que sea 
bueno, solo estudiÁ© tres aÁ±os. Al entrar en preparatoria lo dejÁ© 
para dedicarme solo al vÁ^ley 



á€"Á¿Y tÁ° Kenma-chan? á€"Kenma estuvo a punto de caer de la sillaá€" 
Á¿QuÁ© es de tu vida? 

Kenma observÁ^ a Kuroo pidiendo auxilio, como si hablar conmigo no 
fuese lo acordado. Kuroo tomÁ^ el vaso de helado de Kenma y se lo 
empezÁ^ a comer. Entonces Kenma, me contÁ^ muy rÁ¡pido y sin mirarme 
demasiado, que Á©1 no poseÁ-a talento alguno, y que volverÁ-a a dar 
los exÁ¡menes de admisiÁ^n el prÁ^ximo aÁ±o, asÁ- que de momento no 
hacÁ-a mucho. 

Luego, observÁ^ con malos ojos a Kuroo y le arrebatÁ^ el 
helado . 

á€"Por cierto, quÁ© hay de ese amigo tuyoá€ | 

á€"Á¿ Iwa-chan? á€"me supo raro que no recordase su nombreá€" . 
Batallando con el mundo, como siempre. EstÁ¡ un poco mÁ¡s relajado 
ahora que ha pasado la estaclÁ^n de lluvias. 

á€"Á¿Sigue con su novia? á€"asentÁ- con la cabezaá€". En realidad me 
referÁ-a a tu otro amigo. El que se va de intercambio. 

á€"Á¿Matt sun? Á¿Y yo cuÁ¡ndo te he hablado de Á©1? 

á€"Soy la _Matrix_, Oikawa. Conozco a todos y lo sÁ© 
todo . 

Seguramente tambiÁ©n le hablÁ© de Issei en la borrachera. Es una cosa 
definitiva: no me gusta hablar con Kuroo. 

á€"EstÁ¡ como siempre. Se va hoy. Ahora Iwa-chan le estÁ¡ ayudando a 
empacar y esas cosas, y en la noche lo vamos a dejar al aeropuerto 
tipo nueve. 

á€"Á¡Vaya! á€"Kuroo sacÁ^ su mÁ^vil y comenzÁ^ a teclear. Es un 
maldito maleducadoáC" . Á¿A quÁ© hora sale el vuelo? 

á€"A las doce menos quince. 

á€"Ya. Á¿Aeropuerto de Narita? 

á€"Á¿A quÁ© viene este interrogatorio? 

á€"Me emocionan ese tipo de cosas. Yo nunca he salido de JapÁ^n. 

Yo tampoco lo habÁ-a hecho. 

á€"Tu otro amigo sÁ- parece haber viajado mucho á€"continuÁ^ 

KurooáC", Á¿quÁ© es de Á©1? 

Me quedÁ© un momento en silencio, con la hamburguesa sostenida en el 
aire. Me costÁ^ darme cuenta que se referÁ-a a Takahiro. 

á€"Espero que estÁ© bien. 

Si Kuroo no sabe nada, yo mucho menos. 

RecordÁ© aquel plan que hice alguna vez, para preguntarle a Kuroo si 
sabÁ-a algo de Takahiro. Takahiro se habÁ-a mandado a hacer unas 



gafas deportivas en la Á^ptica de Kuroo, y yo suponÁ-a que Á©1 era el 
Á°ltimo de mis conocidos que le habÁ-a visto. Ahora que Issei se va, 
me da la sensaclÁ^n de que el divorcio es un hecho definitivo, y por 
el que ya no vale la pena lamentarse. Ha pasado, es historia. 

Pero resultÁ^ que Kuroo sÁ- sabÁ-a, y que la _Matrix_ no era Á©1, 
sino Takahiro. 

Luego de todos los trÁ¡mites iniciales y de despedirlo, el aeropuerto 
de Narita observÁ^ al inexpresivo rostro de Issei perder todos sus 
colores; la cabeza pelirroja de Takahiro se perdlÁ^ y reapareclÁ^ 
entre la multitud que habÁ-a en el aeropuerto hasta que finalmente se 
vieron, y Takahiro, a la distancia, sonrlÁ^ aliviado. Hajime me jalÁ^ 
de la camisa para que retrocediÁ©ramos . 

Yo no alcancÁ© a oÁ-r quÁ© decÁ-an, y lo que se dijeron quedÁ^ entre 
ellos. Hablaron largo rato. Takahiro IntentÁ^ ordenarle el cabello a 
Issei sin lograr mucho, e Issei revolviÁ^ el cabello de Takahiro. 
Hajime y yo intercambiamos una mirada. Luego Issei sacÁ^ un papel de 
su cartera y Takahiro le pasÁ^ un lÁ¡piz que llevaba colgando en el 
bolsillo de la camisa. 

á€"Á¿Es lo que creo que es? á€"me preguntÁ^ Hajime sin poder ocultar 
su estupef acciÁ^ n . A mÁ- no me salieron las palabras. 

La tarea trece de la lista de cien cosas que hacer antes de morir de 
Issei, era _reconciliaciÁ^ n en un aeropuerto_. Issei acababa de 
tachar aquello de su lista. 

á€"Ya, vete ya á€"le apremiÁ^ Takahiro dÁ¡ndole una patadaá€" 
todavÁ-a tienes que pasar por policÁ-a internacional. 

Issei se volviÁ^ a nosotros para despedirse. Hajime le dio un fuerte 
apretÁ^n de manos y casi le mollÁ^ la espalda del abrazo apretado que 
le dio; yo tambiÁ©n lo abracÁ©, y le pedÁ- que si se convertÁ-a en un 
pintor famoso, que no se olvidara de mÁ- y me regalara un 
Á^ leo . 

Issei dijo que asÁ- serÁ-a. 

AgitÁ© las manos hasta que Issei se perdiÁ^ de vista tras las 
puertas. Takahiro se limpiÁ^ los ojos con el bordillo de la 
camisa . 


á€"No lo comenten demasiado á€"pidiÁ^ á€" . Sientoá€ | todo este 
t iempoá€ | 

á€"No te disculpes con nosotros á€"interrumpiÁ^ Hajimeá€". EstÁ¡ 
bien . 

Para mÁ- no estaba del todo bien. 

á€"Á¿Era necesario esperar tanto tiempo? Entiendo lo que hiciste, 
pero pudiste al menos hablar con Hajime o conmigo. EstÁ¡bamos 
preocupados . 

Takahiro se encoglÁ^ de hombros. Lo que dijo a cont inuaclÁ^ n, puso en 
marcha uno de los engranajes de mi cabeza. 


á€"A veces me cuesta entender a Matt . Pero he pensado, que para 



comprender sus locuras, tal vez era momento de que cometiera las 
mÁ-as . No puedo explicarlo de otra manera. 


Fuimos a comer al _soba-ya_ a ponernos al dÁ-a con nuestros Á°ltimos 
acontecimientos . Y mientras eso pasaba, entre fideos y sopas lleguÁ© 
a la decislÁ^n de que no pasarÁ-a una semana mÁ¡s sin ver a Bokuto. 
TracÁ© un plan en mi cabeza que no tenÁ-a mucho sentido, y al llegar 
la noche, le mandÁ© un mensaje a Kuroo para saber dÁ^nde 
encontrarlo . 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p> [ <strong>l<strong> ] _DeberÁ-a oÁ-rse a sÁ- misma. Intenta dejar 

la heroÁ-na y se siente en la situaclÁ^n de decirles a todos cÁ^mo 
vivir sus vidas_. /_Á«Á¿Ah sÁ-? Á¿Y Simón es lo que necesitas tÁ°?Á» 
Extracto Trainspott ing, Irvine Welsh traducclÁ^n Federico 
Corriente, p.276. Editorial Anagrama. 

**G**racias por su rw y favs, y cosas. 

**L**as dudas que puedan surgir de la lectura de este capÁ-tulo, 
deberÁ-an resolverse en el siguiente. 

**D**edicado a quienes tienen que lidiar con la locura. 


24. XXIV 

**G**litter** F**reezer 

**D**isclaimer : _Haikyuu_ pertenece a _Furudate 
Haruichi_ 

* *A* *dvertencia : sucesos con una baja probabilidad de ocurrencia 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>A<strong>nteriormente : Matsukawa ha dejado su camionta al 
cuidado de Iwaizumi, Hanamaki se reconcilia con Matsukawa, y Oikawa 
ha trazado un plan que implica a Kuroo. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>XXIV<strong> 

Bokuto habÁ-a intentado fugarse de la clÁ-nica cinco veces, segÁ°n 
Kuroo. Su hipÁ^tesis, era que Bokuto se aburrÁ-a mucho. Y me lo 
decÁ-a asÁ-, como quien comenta el clima. 

á€"Pero eso fue al principio á€"agregÁ^ al notar mi rostro 
crispadoáC". Ya no han ocurrido mÁ¡s incidentes. Debe haberse dado 
cuenta que, mientras mÁ¡s tonterÁ-as haga, mÁ¡s postergarÁ¡n su 
regreso . 

á€"Á¿Por quÁ© sabes? 
á€"Akaashi . 

á€"Á¿Akaashi ? Á¿Y por quÁ© Á©1 sabe? 



á€"Ohhá€ I Á¿Celoso, Oikawa? 

Antes de poder replicar nada, la madre de Kuroo apareclÁ^ 
transportando una bandeja con una tetera y dos tazas. Kuroo la 
reciblÁ^ y la dejÁ^ en su cama. Luego me ofreclÁ^ tÁ©. No vi un 
azucarero en ningÁ°n lado, y como me daba corte abusar de la 
hospitalidad de una casa en la que jamÁ¡s me llegarÁ© a sentir a 
gusto, pedÁ- que me sirviera poco o menos que poco. 

á€"Á¿QuÁ© medida tan rara es esa? 

El maldito de Kuroo me sirvlÁ^ una taza entera. A estas alturas, no 
tiene sentido preguntarme quÁ© hice en vidas pasadas. La jodÁ-. Sin 
embargo, luego del primer sorbo, he de reconocer que el tÁ© de marnÁ; 
Kuroo estaba bien. _TrÁ©s bien_, de estar Issei aquÁ- . DespuÁ©s de 
pronunciar un cumplido que Kuroo jamÁ¡s traspasarÁ-a a su madre, fui 
directo al tema que me competÁ-a. 

QuerÁ-a averiguar dÁ^nde quedaba la clÁ-nica psiquiÁ ¡ trica que tenÁ-a 
a Bokuto interno. Por Kuroo ya sabÁ-a que se emplazaba en el sur, y 
la carta de Bokuto lo ratificÁ^ . Pero resultaba que el _sur_ era 
_Osaka_, y era la Á°nica informaclÁ^n que manejaba Kuroo. 

á€"Á¿Ni siquiera un nombre? á€"insistÁ-. 

á€"Si buscas en internet Á«OsakaÁ» y Á«ClÁ-nica PsiquiÁ ¡ tricaÁ» 
seguro algo encuentras. 

á€"Osaka es gigante. Se supone que me debes un favor que vale por 
tres . 

á€"Á¿Un favor? Á¿Por quÁ© te deberÁ-a un favor? 

Le recordÁ© la carta para Tsukishima Kei que Kuroo me encasquetÁ^ las 
navidades pasadas. Kuroo _el impasible_ se atragantÁ^ con el tÁ© 
caliente y vapor saliÁ^ de sus orejas. El infeliz lo hubo olvidado, 
hay que ver. 

á€"Laá€ I carta á€"logrÁ2 decir entre tos y tos. 

Entonces yo tambiÁ©n supe lo que Kuroo trataba de comunicarme: 

La direcciÁ^n de la clÁ-nica tenÁ-a que estar escrita en el reverso 
de la carta de Bokuto. Ásltimamente, con los parciales y tal, tengo 
las neuronas atrofiadas. 

Dos dÁ-as antes de ir a casa de Kuroo, Takahiro me hizo una visita al 
piso. Resultaba que el sin criterio de Issei dejÁ^ su mesa de dibujo 
al cuidado de Hajime, y esta invadiÁ^ el poco espacio de la sala que 
no ocupaba el _kotatsu_. Era incÁ^modo, ligeramente claustrofÁ^bico, 
y le pedÁ- a Takahiro que la guardara en su departamento, que es 
grande, no sufre de humedades, y allÁ- solo vive una 
persona . 

Takahiro no prometiÁ^ quedarse con ella, pero accedlÁ^ a echarle un 
vistazo . 

á€"Es una mesa desmontable á€"dijo despuÁ©s de examinarlaá€" . La 
desarman, la arriman contra la pared, y no molesta a nadie. 



á€"Si Iwa-chan no lo sugiriÁ^, debe ser que no se puede. 

á€"SÁ- se puede á€"insistiÁ^ Takahiroá€", pero supongoá€ | _gah_, 
supongo que hay espacio suficiente en mi habitaciÁ^n. 

á€"Y no tiene humedades á€"aÁ±adÁ- yo levantando los pulgares. 
Takahiro rodÁ^ los ojos. 

Quedamos en que, apenas Hajime se hiciera un espacio en su agenda, 
irÁ-amos a dejarle la mesa. Pero Hajime comenzÁ^ los parciales, estÁ¡ 
en modo _bandana-on_, y no tiene tiempo para asuntos domÁOst icos . Mi 
plan maestro era que Kuroo, quien me enterÁ© tambiÁ©n tiene licencia 
de conducir, me ayudase a cargar la mesa hasta el piso de Takahiro, y 
de paso, me llevase hasta Osaka en la camioneta de 
Issei . 

Seguramente, el boleto econÁ^mico del _Shinkansen_ costaba mÁ¡s 
barato que un viaje en camioneta. El gasto en bencina y los peajes 
corrÁ-an de mi bolsillo, mÁ¡s otros gatos implÁ-citos tÁ-picos de los 
viajes. Pero esto es una locura, y cuento con el bono adicional que 
me depositaron mis padres por mi cumpleaÁios. No puede ser de otra 
manera. Y ahora que al fin tenÁ-a la direcciÁ^n, no debo esperar ni 
un segundo. 

Esperar un segundo, es darle un espacio a la duda. Eso no puede ser. 
Hay que ir a Osaka inmediatamente y necesito un chofer. 

á€"Á¿Y tÁ° eres tan ingenuo como para pensar que yo accederÁ-a a 
semejante estupidez? á€"gruÁ±Á^ Kuroo. SacÁ^ de su armario un bolso 
deportivo de lona y arrojÁ^ ropas dentro de Á©lá€". AdemÁ¡s, es 
evidente que no me soportas, por quÁ© no se lo pides a 
Iwai zumi . 

á€"Iwa-chan me harÁ¡ entrar en razÁ^n. 
á€"Yo tambiÁ©n puedo hacer eso. 

á€"Pero no lo has hecho. En cambio, estÁ¡s armando tu maletaá€ | lo 
que es raro porque estaba dispuesto a suplicarte y 
sobornarte . 

á€"Por quÁ© la gente nunca me cree cuando digo que soy amable á€"se 
preguntÁ^ a sÁ- mismo. 

Mi opiniÁ^n de Kuroo muta cada vez que me topo con Á©1 y todavÁ-a no 
logro dar con una definiciÁ^n. QuizÁ; se trata de eso. Kuroo es el 
tipo de persona que brindaba su apoyo ciegamente, mejor si se trata 
de una causa absurda y poco hilada; o bien se queda sentado en su 
sitio sin hacer nada y que los demÁ¡s se coman la cabeza. 

Es un salido cualquiera, un desentendido de los remordimientos. Pero 
con remordimientos o sin Á©1, cerrÁ^ la bandolera, se guardÁ^ unas 
cajetillas de cigarrillos a los bolsillos de la cazadora, y tomÁ^ la 
bandeja con la tetera y tazas. Yo le seguÁ- escaleras abajo hasta el 
primer piso. 

á€"MamÁ¡ me voy por dos dÁ-as . Si te preguntan, tÁ° no sabes 
nada . 

Kuroo le dio un beso en la frente a su aturdida madre, y dejÁ^ la 



bandeja en sus brazos. 

á€"Á¿D-dos dÁ-as? Pero, la tiendaá€| Á¡A-AdÁ^nde vas ahora! 

Kuroo me dijo que corriera. Y eso hicimos. Corrimos hasta llegar al 
metro . 

Á- 

Á- 

Pasamos a mi piso para coger la carta, hacer una maleta improvisada, 
y tomar la camioneta de Issei. Mientras metÁ-a prendas en mi propia 
bandolera, Kuroo vaciÁ^ la nevera y guardÁ^ las provisiones en bolsas 
para el camino. En otras palabras, una dieta de pan de leche, latas 
de cafÁ©, pasteles de mochi y un bidÁ^n entero de jugo de 
naranja . 

á€"Á¿QuÁ© clase de alimentaciÁ^ n llevas? 
á€"Una muy, muy mala, Kuroo-chan. 

Luego escriblÁ^ dos notas para Hajime, que dejÁ^ en la puerta del 
trigo. IntentÁ^ imitar mi letra y le sallÁ^ pÁ©simo: 

Á«Iwa-chan me fui de vacaciones con mi mejor amigo Kuroo-chanÁ» 

Á«La mesa de dibujo estÁ¡ con Makki-chan, y la camioneta la tenemos 
nosotros. Besitos galÁ ¡ ct icosÁ» 

á€"GalÁ ¡ etico es una palabra tuya Á¿cierto Oikawa? 
á€"Por supuesto que no. 

SentÁ-a muchas ganas de reclamar por aquel mensaje que dejÁ^ Kuroo, 
pero el tiempo apremiaba. Cargamos la mesa en la camioneta, me 
despedÁ- de los drogos, y Kuroo condujo hasta lo de Takahiro sin 
necesidad de la ayuda de mi aplicaclÁ^n de direcciones. 

Ha vivido toda su vida en Tokio y conoce la capital como la palma de 
su mano, o eso dice Á©1 . Lo que no me dice pero que yo ya sÁ©, es que 
Á©1 y Takahiro son amigos, y que seguramente no es la primera vez que 
lo visita, a juzgar por el modo tan desenvuelto en que entrÁ^ al piso 
a dejar la mesa de dibujo. Sin pedir permiso, metiÁ^ su cabeza en la 
nevera de Takahiro, y le robÁ^ dos bandejas de sushi . Takahiro no 
hizo nada por impedirlo. Mis amigos se llevan bien con Kuroo y yo no 
entiendo por quÁ© soy el Á°nico que se muestra tan reticente a su 
encanto. _Cancer_ y _escorpio_ deberÁ-an llevarse bien ya que ambos 
son signos de agua, pero otra vez la astrologÁ-a encuentra motivos 
para decepcionarme y lo logra. 

á€"Es probable que Iwa-chan te llame á€"instruÁ- a Takahiro cuando ya 
nos Á-bamosá€". TÁ° solo dÁ©jalo gritar. 

á€"Es posible que Iwaizumi me llame, _okey_ á€"anotÁ^ en su menteáC" . 
Á¿Se puede saber por quÁ©? 

á€"Porque ahora Kuroo y yo nos vamos a Osaka a rescatar a Boku-chan. 
Pero esto Á°ltimo no lo has oÁ-do de mÁ- . DesÁ©ame suerte. 



Takahiro se quedÁ^ a cuadros. Me deseÁ^ suerte, y nos dio a Kuroo y a 
mÁ- unos bollos rellenos de carne para el viaje. Kuroo lo agradeciÁ^ 
mucho. Nos despedimos a la distancia. El semblante de Kuroo se 
ensombreciÁ^ apenas tomÁ^ el desvÁ-o para la _New Tomei Expressway_ y 
sacÁ^ el primer cigarrillo del viaje. 

á€"SÁ© que esta pregunta debÁ- hacÁ©rtela antes de salir, peroá€ | 
Á¿quÁ© pretendes, Oikawa? 

Me encogÁ- de hombros. Kuroo bajÁ^ el vidrio para tirar las cenizas y 
esperÁ^ en silencio a que continuara. 

á€"Solo quiero verlo, Kuroo. 

á€"Á¿Eso es todo? 

á€"Estoy bastante seguro que eso es todo. 
á€"Ya veoá€ | 

Kuroo se convirtiÁ^ en un fumador regular, capaz de mantener 
conversaciones fluidas con el cigarro encendido descansando en la 
boca. Habla y habla y no se le cae, y comenzÁ^ asÁ- un monÁ^logo, a 
la altura de Kawasaki, que en un principio no entendÁ- de quÁ© 
iba . 

Dice Kuroo, que dice Tsukishima Kei, que la verdad como tal es 
inalcanzable en el plano prÁ¡ etico. Cada individuo percibe la 
realidad segÁ°n sus limitaciones fÁ-sicas y culturales, ademÁ¡s de la 
propia conveniencia, asÁ- que dice Tsukishima Kei, que no tiene 
sentido imponerle una realidad a la verdad porque es algo inÁ°til de 
juzgar. O bien, es la razÁ^n por la cual Tsukishima Kei no se 
esfuerza por ser mÁ¡s empÁ¡tico, ni se calienta en discusiones 
sociales. Dice que es una pÁ©rdida de tiempo, y Á©1 considera que su 
tiempo tiene mÁ¡s valor que el de otras personas por llegar a este 
tipo de conclusiones estando todavÁ-a en preparatoria. 

Esto que he dicho, es la traducclÁ^n del enredo verbal de Kuroo. O ya 
que estamos, mi verslÁ^n sobre la verslÁ^n de Kuroo acerca de las 
ideas de Tsukishima Kei sobre la verdad y cosas. Yo me imagino que el 
gafotas se craneÁ^ mejor las idea y la expuso de un modo intelectual 
difícil de rebatir. A Kuroo no le interesa profundizar mÁ¡s, porque 
esto fue una introducclÁ^ n a su tema principal: Kuroo, que el motivo 
de todo esto, de este viaje de carretera, es la carta de Bokuto; y 
que aquella carta, es la percepclÁ^n individual de una persona con 
los cables salidos. Que no deja de ser una realidad, pero que la 
realidad segÁ°n Kuroo, es ligeramente distinta. 

Una realidad amarga versus una realidad Á¡cida. 

á€"SabÁ-a que habÁ-as leÁ-do la carta. 

á€"Á¿QuÁ© mÁ¡s podÁ-a hacer? Eue facturada a mi direcclÁ^n. 
á€"No te estoy juzgando. 
á€"DeberÁ-as . 

á€"Á¿Me lo vas a decir? Á¿Kuroo? 



Los dedos de Kuroo tamborilearon sobre el manubrio. Sobre la 
superficie del tablero rodaron las colillas de los cigarrillos 
consumidos. Me pidiÁ^ algo de comer y yo le alcancÁ© un pan de leche 
que Kuroo no disfrutÁ^ del todo. Y pienso que, dentro de todo, Kuroo 
es una persona nerviosa. 

Luego de tragar casi la mitad del pan a la fuerza, se aferrÁ^ la 
manubrio con una mano, y con la otra se rascÁ^ el cuello. 

á€"Salimos durante un tiempo. Bokuto y yo. 

Un aviso de carretera anunciÁ^ la salida para el retorno a Yokohama. 
Los ojos de Kuroo siguieron las lÁ-neas blancas del pavimento y su 
mano siguiÁ^ doblada en su cuello. 

á€"Á¿CÁ^mo dices? 

á€"Que, para lo que Bokuto eran beneficios de amigos, para mÁ- eran 
recaÁ-das . 

á€"SÁ- claro á€"dije con ironÁ-a, pero Kuroo no reÁ-aá€" . Es una 
broma, Á¿cierto? 

No era amabilidad lo de Kuroo despuÁ©s de todo. Se trataba de 
arrepentimiento . 

á€"DetÁ©n el auto. 

á€"Oikawa . . . 

á€"DetÁ©n el auto. 

AceptÁ^ a regaÁladientes . Apenas aparcÁ^ al costado de la carretera, 
le he dado un golpe mortal por necesidad en el estÁ^mago, tan fuerte, 
que Kuroo estuvo a punto de tragarse el cigarro de la boca. 

á€"Á¿EN QUÁs-o PUTO PLANETA UNA PERSONA ESTÁ* EN UNA RELACIÁ"N Y LA 
OTRA NO LO SABE? Á ¡ KUROO ! 

Un segundo puÁ±o se elevÁ^ al cielo. 

Mierda Kuroo, eres tan raro. Eres un quiebra-cocos , un puto miserable 
provocador inexperto. RevuÁ©lcate en tu suciedad, ahÁ^gate en la 
desdicha de tus 1Á¡ grimas saladas, y alimÁ©ntate con ellas. Que una 
embolia te embote el cerebro serÁ-a una muerte piadosa que no 
mereces. Que una enfermedad cancerÁ-gena ataque tus podridas 
gÁ^nadas, que se ramifique por todo tu cuerpo provocando la 
apariciÁ^n de tumores que te desfiguren por completo, haciendo de tu 
vida una desafortunada agonÁ-a, porque eso es lo que te mereces. 
Suplica la muerte y te la darÁ©, joder. 

Joderá€ | 

El puÁ±o cayÁ^ desganado a mi costado. QuÁ© subidÁ^n de ira mÁ¡s 
tonto . 

DestapÁ© el bidÁ^n de zumo de naranja y se lo tendÁ- a Kuroo para que 
bebiera un poco. LlevÁ¡bamos apenas cuarenta minutos de viaje, nos 
esperaban cinco horas mÁ¡s, pero estuvimos detenidos por casi quince 
minutos en silencio. 



Kuroo tiene que haber fumado muchas cajetillas de cigarro en este 
tiempo sin Bokuto. 


á€"Á¿QuÁ© es lo que pretendes tÁ°, Kuroo? Á¿Por quÁ© aceptaste 
venir? 

Kuroo cerrÁ^ los ojos y se reclinÁ^ en el asiento. Su pecho subÁ-a y 
bajaba apenas. 

á€"SÁ© que no he hecho las cosas bien, Oikawa. Pero lo 
intento . 

á€"QuÁ© pretendes á€"insistÁ-. 

á€"Lo mismo que tÁ° . Quiero que Bokuto te vea. Y que finalmente, lo 
sepa . 

Aquella fue una sonrisa sincera. Y yo, no pude evitar sentirme 
contagiado por ella. 

En lo que continuÁ^ del viaje, empecÁ© a entender quÁ© era lo que 
tenÁ-a Kuroo que lo hacÁ-a tan desquiciante y buen amigo al mismo 
tiempo. Y creo que por fin, la astrologÁ-a comienza a hacer 
efecto . 

Kuroo podrÁ-a ser considerado un ilegal en muchos paÁ-ses. Sin 
embargo, conduce a mÁ¡s de 140 Km/h porque quiere enmendar sus 
errores. Me recuerda ligeramente a Issei. QuizÁ; todos poseemos algo 
de todos en nuestro interior. Yo poseo a Kuroo, a Hajime, a Takahiro, 
incluso a la salida de Vice-capitana-chan . Y tambiÁ©n, 

manif estÁ ¡ ndose en cada estupidez, en cada bajÁ^n injustificado, y en 
cada comida de cabeza, estÁ¡ Bokuto. Y aquel pensamiento, me 
reconforta . 

Á- 

Á- 

El viaje en total, desde el piso de Takahiro en Tokio, hasta una 
posada de la muerte en los barrios bajos de Osaka, nos tomÁ^ cinco 
horas, o incluso menos. Kuroo vuela al volante, y su explicaclÁ^n es 
muy simple: 

á€"Soy Schumacher [1]. 

No tengo ni puta idea quien es Schumacher, pero le he dicho que 
vale . 

En la recepclÁ^n de la posada de la muerte, una chica en albornoz y 
gafas anotÁ^ nuestros datos, yo pasÁ© la tarjeta de crÁ©dito, Kuroo 
reciblÁ^ la llave del dormitorio, y ambos nos dejamos caer con 
pesadez sobre nuestras camas. OlÁ-a a humedad y el calor era del 
infierno ahÁ- dentro, pero estÁ¡bamos tan agotados del viaje, que ni 
siquiera el nerviosismos impidlÁ^ que nos quedÁ; ramos dormidos sobre 
las ropas. 

Kuroo es madrugador por naturaleza. A las siete de la maÁfana ya 
estaba en pie, e intentaba sacarme de la cama. Lo consigulÁ^ metiendo 
en mi boca un jabÁ^n. Como suena. DerrumbÁ^ nuestra amistad que tanto 



tiempo llevÁ^ que se formase, en cosas de minutos. 

La amistad volviÁ^ al desayuno. Desde que vivo con Hajime y me hice 
responsable de mi alimentaclÁ^ n, releguÁ© la comida mÁ¡s importante 
del dÁ-a a calidad de Á«trÁ ¡ miteÁ», que ya habÁ-a olvidado lo que era 
un desayuno real al estilo japonÁ©s. Me sentÁ-a nervioso, ansioso, y 
luego del desayuno, un poco enfermo del estÁ^mago porque no me 
habituaba a comer tanto. Kuroo en cambio, fresco como lechuga. Lo que 
hace una buena ducha. 

á€"Á¿QuÁ© le pasa a tu cabello? Á¿TÁ° tambiÁ©n usas gel? á€"le 
preguntÁ©. 

á€"Nadie sabe lo que le pasa a mi cabello. Es uno de esos casos que 
la ciencia no ha podido explicar. 

Supuse que asÁ- debÁ-a ser. 

Ambos tenÁ-amos claro, que las probabilidades de Á©xito en nuestra 
tarea eran bajas. La clÁ-nica cuidaba con mucho celo la privacidad de 
sus pacientes. Ni Kuroo ni yo Á©ramos familiares, aunque Kuroo dice 
que la etiqueta de Á«novioÁ» se le acerca bastante. Yo no me iba a 
escudar en ello. QuerÁ-a sentarme a discutir algÁ°n tipo de 
estrategia, pero Kuroo dice que eso rompe totalmente con el concepto 
de locura y espontaneidad que es este viaje. Hay que dejar que la 
soluclÁ^n se abra camino sola, del mismo modo que un explorador abre 
camino con su machete. El machete es la locura, y Kuroo es un poeta 
de naturaleza indÁ^mita. Dicho aquello, sacÁ^ de la nada unas tijeras 
tamaÁfo industrial, y Á¡zaz! El hijoputa me cortÁ^ el 
cabello . 

á€"Á¿Á¡QuÁ© mierda te pasa desgraciado!? á€"pero no tenÁ-a caso 
alegar. La astrologÁ-a me traiciona por segunda vez, y antes de 
comenzar cualquier operaciÁ^n de rescate o de seguir a la 
espontaneidad y tal, pasamos a una barberÁ-a a que me emparejaran el 
peinado y no llegar como un mamarracho. 

Aquello fue en venganza por el golpe que le di en la camioneta. Pero 
a juzgar por el resultado final, no fue tan malo. El corte de cabello 
que me hicieron, se parecÁ-a mucho al que usaba en mis dÁ-as de 
preparatoria. Luego de observarme en el espejo, por primera vez 
lamentÁ© no haber hecho nada por mis granos. 

á€"No le va a importar á€"dijo Kuroo restÁ¡ndole importancia. 

Volvimos al vehÁ-culo de Issei, escribÁ- la direcciÁ^n de la clÁ-nica 
en mi aplicaciÁ^n de direcciones, y le he dado la bienvenida a la 
muerte . 

Es real. 

EstÁ¡ pasando. 

Y no tengo idea quÁ© exactamente es lo real, o quÁ© estÁ¡ 
pasando . 

Kuroo tampoco tiene idea, pero mete la quinta y vuela por las calles 
de Osaka. Schumacher, sea quien sea, se encarna en Kuroo, las llantas 
escupen fuego, y con las ventanas abajo, la carrocerÁ-a da la 
impresiÁ^n que se rajarÁ¡n en cualquier momento debido al viento. 



Un fuerte frenazo indicÁ^ la llegada. Kuroo aparcÁ^ a tres calles 
aunque habÁ-a espacio mÁ¡s adelante; antes de apearse, enterrÁ^ sus 
dedos en la pantorrilla izquierda y luego golpeÁ^ sus 
mejillas . 

á€"Á¿EstÁ¡s listo Kawaii-kun? 

No lo estaba, pero lo seguÁ- hasta dar con la enumeraclÁ^n 
correcta . 

La clÁ-nica psiqulÁ ¡ trica es un edificio antiguo de porte majestuoso, 
color verde viejo, con celosÁ-as y balaustres blancos sucios de 
hollÁ-n debido a los aÁlos. Ocupa casi toda una manzana de un barrio 
demasiado residencial para mi gusto. Sauces viejos flanquean una 
entrada de estilo europeo, y una placa dorada clavada en la puerta de 
madera oscura, da cuenta del carÁ¡cter de la instituclÁ^n y su 
nombre. ToquÁ© los huecograbados con mi mano antes de llamar al 
timbre. TraguÁ© pesado. RepasÁ© rÁ¡pidamente mi aspecto y el de 
Kuroo . 

Yo vestÁ-a una camisa de mangas cortas, fajada en unos pantalones de 
tela de color azul oscuro. Con mi corte de cabello, mÁ¡s los zapatos 
lustrados, lucÁ-a como un chico bien. Kuroo con su cabello imposible, 
era el mamarracho de siempre que dentro de todo su desallÁlo destaca 

por su estilo. Me va a explotar la cabeza, pero no se puede. La 

puerta ha chirriado, un guardia jurado la ha jalado desde el 
interior, y de pronto lo que era un plan no planeado se vuelve 
realidad: mis pies y piernas se independizan de mi voluntad y se 

clavan en la entrada, o bien se volvieron esclavos de los miedos que 

callo, y se niegan a cooperar con lo que, a todas luces, serÁ¡ un 
fracaso . 

á€"No te quedes allÁ-. 

Kuroo me arrastrÁ^ al interior de la clÁ-nica. He quedado en sus 
manos . 

No tenÁ-a idea cÁ^mo debÁ-a lucir una clÁ-nica psiqulÁ ¡ trica, pero lo 
que he visto no era lo que me esperaba. 

Llegamos a una recepclÁ^n circular y alta, de paredes verde agua como 
la fachada. Dos escaleras se levantan por los costados de la 
recepclÁ^n, y al frente hay unas puertas de vidrio esmerilado que 
restringen el paso a las instalaciones del edificio. 

Apenas logran colarse los rayos del sol a travÁ©s de las celosÁ-as 
blancas. En su reemplazo, un plafÁ^n ovalado de luz alÁ^gena otorga 
un brillo glaciar a las baldosas de mÁ¡rmol blanco. 

En medio del hielo, hay un mostrador de madera que luce picaduras por 
aquÁ- y por allÁ¡. La madera se ve brillante y se siente grasosa, y 
no hay nadie tras Á©1 . Kuroo me seÁlala dos sillones tapizados en 
cuero negro rasgado, el guardia jurado no se ha movido de la puerta, 
y a mÁ- me va a dar un ictus en cualquier minuto. 

Considerando el detalle de los balaustres y los huecograbados de la 
fallada, el interior decorado con aquellos sillones y el mostrador, 
me transmitÁ-a cierto aire de decadencia. OlÁ-a a cloro, a mezcla de 
flores, y a dentÁ-f rico; y las plantas elegidas, de hojas grandes y 
gruesas, en maceteros de plÁ¡stico barato, son una horterada tÁ-picas 



del gusto de mi madre. De pronto, me siento enfermo. 

Iba a comentÁ ¡ rselo a Kuroo, pero Á©1 tiene la mirada fija en las 
puertas de vidrio esmerilado, y de reojo observa al guardia. 

á€"Á¿En quÁ© puedo ayudarlos? 

Una mano surgiÁ^ tras el mostrador, seguido del cuerpo completo de 
una mujer menuda no muchos aÁ±os mayor que Kuroo y yo. Kuroo fue el 
primero en levantarse, y al parecer, los engranajes de su cabeza 
giran a frecuencia Schumacher. 

SegÁ°n Kuroo, la improvisaclÁ^ n es una habilidad, que Á©1 tiene muy 
entrenada por su propia locura interna que pasa desapercibida tras su 
impÁ°dica sonrisa. 

á€"Mi nombre es Kai Nobuyukiá€"saludÁ^ con la naturalidad de un Kai 
Nobuyuki, sin detenerse allÁ-á€", y este chico de aquÁ- es Haiba Lev 
á€"y yo casi exploto de la risa nerviosa pero Kuroo alcanzÁ^ a 
pisarme el pieá€" . Y disculpa a mi amigo que es imbÁ©cil. Como sea, 
somos alumnos de segundo aÁ±o de psicologÁ-a, en la universidad de 
Waseda en Tokio, y tenemos que hacer este reporte para esta clase de 
_IntroducciÁ^ n a la EvaluaciÁ^n PsicolÁ^ gica_. A ambos nos llama 
mucho la atenciÁ^n el Á¡rea de la psiquiatrÁ-a, el Doctor Kido suele 
hablar bien de esta inst ituciÁ^ n, y ha coincidido que nos encontramos 
en la ciudadáC | 

Mientras Kuroo habla, pienso que es imposible que se estÁ© inventando 
todo aquello en el momento. O ya lo tenÁ-a todo planeado, o es 
Shakespeare y no se arruga ni con limones en la boca. 

El doctor Kido es el psicÁ^logo de Bokuto, y quien recomendÁ^ esta 
clÁ-nica para internarlo. Kuroo pretendÁ-a atiborrar en informaciÁ^n 
a la recepcionista, empleando buen tono y manteniendo su espalda 
erguida como los legales hacen, para que accedieran a su peticlÁ^n de 
estudiante modelo de recorrer las instalaciones de la clÁ-nica con el 
fin de rellenar un informe para su asignatura favorita. 

á€"Estoy al tanto de su estricta polÁ-tica de conf idencialidad 
á€"aÁ±adiÁ^ Kuroo antes de que la recepcionista le interrumpieseáC" , 
por eso sÁ© que mi peticlÁ^n es totalmente absurda. Pero le prometo 
que nuestro fin no es mÁ¡s que acadÁ©mico. 

Y ante mi asombro, _Kai Nobujuki_ sacÁ^ su cartera del bolsillo 
trasero de sus téjanos, y le enseÁlÁ^ a la recepcionista una 
credencial universitaria. Era Kuroo, pero su nombre es _Kai_ y 
estudia psicologÁ-a en la universidad de Waseda. 

Me perdÁ- del todo. 

á€"Kai-san á€"la recepcionista le devolviÁ^ la credencial a Kaiá€", 
me gustarÁ-a poder ayudarlo, pero entenderÁ; que es una situaciÁ^n 
irregular. Este lugar es ante todo un hospital, no un centro 
comercial en el cual hacer turismo. Las personas de este recinto 
pagan por su privacidad y- 

á€"No es turismo lo que pretendemos á€"interrumpiÁ^ Kuroo sin perder 
los buenos modalesá€". Le repito que estoy al tanto de la polÁ-tica 
de la inst ituclÁ^ n, y esa es una de las razones por las cuales nos 
interesa como objeto de estudio para nuestro reporte. 



á€"Si lo entiende tan bien, no veo motivo de su insistencia. 

á€"Es que no venimos a ver a nadie. Y tampoco nos interesa. Si tan 
solo, un enfermero tal vez, nos mostrara las instalaciones 
vacÁ-asá€ | 

á€"Á¿Ahora? 

Kuroo intercambiÁ^ una mirada conmigo. Asentimos 
vigorosamente . 

á€"Pronto serÁ¡ la hora del almuerzo, es una hora complicada. Pero 
Á¿por quÁ© mejor no hace una cita con uno de nuestros mÁ©dicos 
internos? á€"la chica sacÁ^ un _post-it _y un lÁ¡pizá€". Le anotarÁ© 
el correo de uno de nuestros psiquiatrasá€ | este lÁ¡piz no escribe 
á€"la chica cambiÁ^ su lÁ¡pizá€". Es un americano. Doctor Winger-san, 
es menos apegado a las normas y estÁ¡ de turno los fines de semana. 

Si expone bien su caso, es posible que convenga una cita para 
recorrer las instalaciones, si el fin es, como dice usted, 
acadÁ©mico . 

A mÁ- me pareciÁ^ una buena oferta, e iba a decirlo, pero Kuroo 
rechazÁ^ el post-it y meneÁ^ la cabeza. 

á€"No, es imposible. Nosotros, como ya le he dicho, no somos de 
aguÁ- . Venimos de Tokio. 

La recepcionista se rascÁ^ las sienes, con la mirada clavada en su 
agenda. La voz de Kuroo es persuasiva, y algo de agotador tiene su 
perseverante insistencia. He recordado a la pobre chica del Burger a 
quien Kuroo se afanÁ^ en molestar, y por una vez, no tengo 
reparos . 

á€"No sÁ© guÁ© mÁ¡s sugerirle, Kai-san. 
á€"Á¿QuiÁ©n maneja el centro? 

á€"El director Sawa-san no se encuentra disponible en estos momentos 
á€"el tono de la recepcionista fue tajante en este punto. Kuroo quien 
no entiende cuando es molestia, se deslizÁ^ sobre el mesÁ^n con la 
delicadeza del felino. TomÁ^ uno de los mechones de su cabello con 
naturalidad y sus ojos se posaron sobre la puerta de vidrios 
esmerilados . 

á€"AsÁ- que el nombre del director es Sawa-san. Disculpe, Á¿y cuÁ¡l 
es el suyo? 

á€"Sawa Kaede, Kai-san. 
á€"Ya veo, Á¿su padre? 

á€"Es solo una coincidencia de apellidos. 

á€"Kaede-san, supongo que á€"sin apartar la vista de las puertas, la 
voz de Kuroo se fue haciendo cada vez mÁ¡s grave y baja hasta 
asemejarse a un susurroá€" es usted guien lleva la agenda de su 
padre . 

á€"Ya le he dicho que no lo- 



Kuroo posÁ^ uno de sus dedos en los labios de la chica y la 
callÁ^ . 

á€"Á¿Pero usted lleva su agenda? á€"ella asintlÁ^ apenasá€", Á¿y hay 
alguna posibilidad de que nos metas adentro? Á¿hoy? 

á€"Á¡Hoy! á€"Kaede-san clavÁ^ los ojos en Kurooá€" . Ya le he dicho 
que no se puede. AdemÁ¡s, ya le comuniquÁ© toda su agenda diaria al 
doctor, es imposible. No hay espacio para una cita mÁ¡s. 

á€"Es una lÁ¡stima. TenÁ-a planeado que despuÁ©s de una cita con su 
padre, usted, mi amigo, y yo, podrÁ-amos quedar a una copa. Seguro 
que conoce un montÁ^n de lugares. 

á€"Á¿EstÁ¡ insinuando lo que creo que estÁ¡ insinuando? á€"la chica 
se mordiÁ^ los labios. 

á€"Á¿Por quÁ© no habrÁ-a de hacerlo? á€"Kuroo se inclinÁ^ mÁ¡s sobre 
el mostrador y yo es como si fuese un fantasma. 

á€"No crea que con ello va a conseguir que yo arregle para usted una 
cita con el director. 

á€"EstÁ¡ bien, usted es de las difÁ-ciles. Pero imagine esto á€"los 
ojos de Kuroo brillaroná€" : Lev y yo somos dos alumnos brillantes que 
vienen de Tokio porque tenemos que elaborar un informe acerca de una 
instituciÁ^n que nos inspirara, y concertamos una reuniÁ^n con el 
doctor Sawa hace _meses_, pero que por un error llamado Á«se me 
acabÁ^ la tinta del bolÁ-grafoÁ» usted mi querida Kaede, olvidÁ^ 
anotarlo en agenda. 

La chica pensÁ^ que Kuroo era muy gracioso. 

á€"Vale, estÁ¡s decidido. Á¿QuÁ© pasa si digo que te lo estÁ¡s 
inventando todo? 

á€"Esperaba que me lo preguntases. Resulta que mi padre trabaja en la 
Dieta, la madre de Lev en la embajada de Rusia, y si uno de los dos 
quiere un titular en un periÁ^dico, no tenemos mÁ¡s que chasquear los 
dedos, cobrar favores, y mover ciertos hilos. Una pluma afilada, 
aunque carezca de los antecedentes necesarios, puede destruir 
reputaciones muy rÁ¡pido. 

á€"Si fuera el caso, entonces yo tendrÁ-a anotado en mi agenda tal 
importante cita. 

á€"Pero no la tiene, y yo no puedo esperar todo el dÁ-a porque tengo 
que volver a Tokio. 

La sonrisa de Kuroo nunca me habÁ-a transmitido tal sentimiento de 
amenaza hasta aquel entonces. Y no puedo evitar pensar, que el tipo 
es un crack. Y la chica, o se excitÁ^ antes aquella demostraciÁ^ n de 
manipulaciÁ^ n y poder, o se meÁ^ en sus calzones del miedo que le 
causÁ^ aquella amenaza, que estuvo todo un minuto sin decidirse quÁ© 
hacer, enredando sus mechones entre sus dedos. 

á€"Esperen sentados aquÁ- á€"terminÁ^ por decidirseá€" . Solo les digo 
que no prometo nada. 



TomÁ^ un archivador, se arreglÁ^ la falda, y subiÁ^ por una de las 
escalas con paso claramente molesto. Le di a Kuroo un golpe en el 
hombre . 

á€"Kuroo-chan, eso fue muy genial. 

Kuroo chasqueÁ^ la lengua. 

á€"Como temÁ-a á€"y seÁlalÁ^ las escalerasá€" , estas conducen a las 
oficinas administrativas. Lo que necesitamos es atravesar estas 
estÁ°pidas puertas, no subir. Si llegase a funcionar la entrevista 
con el director, estaremos en su despacho y no veremos nada. 

Kuroo suspirÁ^ y se dejÁ^ caer en el sofÁ¡. 

Yo mirÁ© sobre mi hombro. El guardia jurado seguÁ-a plantado sobre la 
puerta, y yo comenzaba a a preguntarme si no serÁ-a estatua. Era 
chato, sus tobillos delgados, y se notaba que no practicaba deportes 
desde que se graduÁ^ de la academia. Me arrodillÁ© frente a Kuroo y 
hablÁ© tan bajo que no estoy seguro si llegÁ^ a salir alguna palabra 
de mis labios. 

á€"Á¿Y quÁ© pasa si solo entramos? Á¿Kuroo? 

Kuroo, que se mordÁ-a las uÁ±as, no me miraba a mÁ- . 

á€"Kai . Soy Kai . Y tÁ° eres Haiba Lev. 

RepÁ-telo . 

á€"_Jaivarev_. 

á€"Algo es algo. Haiba Lev, ten tu mÁ^vil a mano, Á¿te he dicho cuÁ¡l 
es mi animal espiritual? á€"meneÁ© la cabezaá€". Ahora estÁ¡s por 
descubrirlo . 

Y dicho aquello, Kuroo saltÁ^ como una pantera sobre el gordo guardia 
y le ha mordido el brazo. Le ha mordido el puto brazo, la sangre sale 
a borbotones, el guardia no es estatua y grita y araÁla a Kuroo, y 
todo es un caos de proporciones astronÁ^micas . 

á€"Á¡No te quedes allÁ-! á€"Kuroo tiene inmovilizado al guardia, pero 
no por mucho tiempo. 

Me lancÁ© como flecha a travÁ©s de las puertas de vidrio 
esmerilado . 

Estoy dentro. 

_Tic-tac_. 

El reloj comenzÁ^ la cuenta regresiva. 

Erente a mÁ- hay un largo pasillo cruzado por infinitos pasillos 
todavÁ-a mÁ¡s largos. El piso estÁ¡ alfombrado en rojo, y las paredes 
siguen de verde. _Tic-tac_. No hay ventanas por ninguna parte, solo 
plafones alÁ^genos y el brillo que otorga a las paredes produce 
cierto escalofrÁ-o. _Tic-tac_. Es un maldito laberinto, el aire a 
loquero se adhiere a la piel y la obliga a sudar. _Tic-tac, tic-tac_. 
El reloj no espera a nadie, yo corro pero estoy ciego. _Tic-tac_. 
Doblo en un recodo. _Tic-tac_. Es imposible que pueda encontrar a 



alguien aquÁ- . _Tic-tac_. Á¿Por quÁ© estÁ¡ tan vacÁ-o? _Tic-tac_. 
Huele a estofado, ha empezado el almuerzo. _Tic-tac_. Vuelvo a 
doblar. _Ticá€|_ 

á€"Ohoho, Á¿estofado otra vez? 

_á€ I tac_ 

El reloj se detiene y yo me congelo en mi sitio. El parpadear del 
plafÁ^n, el sonido de pasos que me acechaba. Lo Á°nico que no se 
detiene es mi corazÁ^n, que tiene vida y voluntad propia y late en mi 
garganta. Quiere escapar de mi cuerpo; yo ya no le pertenezco. 

EstÁ¡ al final del pasillo. 

No puedo decir cÁ^mo exactamente fue que ocurrlÁ^ porque no reparÁ© 
en detalles. Lo Á°nico que me pareclÁ^ lÁ^gico en ese momento, fue 
correr. El corazÁ^n estaba llegando a mi boca, a Kuroo ya lo debÁ-an 
haber capturado y sedado, a mÁ- me quedaban segundos, y yo lo Á°nico 
que pensaba, es que todavÁ-a no sabÁ-a exactamente el motivo de todo 
aquello . 

De por quÁ© yo estaba allÁ-, huyendo de los enfermeros, intentando 
alcanzar una espalda que ya no veo. 

Se trata justamente de no saberlo. 

á€"Á¡Bokuto! á€"gemÁ-. 

Realmente me gusta este condenado idiota. 

á€"Á ¡ BOKU-CHAN ! á€"mi boca escuplÁ^ a mi corazÁ^n prisionero que 
quedÁ^ expuesto a todos los chiflados y los enfermeros. 

Ya no queda nada de mÁ- cuando Bokuto se gira. 

Sus ojos amarillos se salen de sus Á^rbitas; su peinado de mechones 
blancos y negros estÁ¡ peinado hacia atrÁ¡s, sujeto con un cinto que 
resalta sus pÁ^mulos marcados. Sus dedos se enredan en los puÁlos de 
su camisa de lino, jalando hacia abajo para ocultar las cicatrices de 
sus muÁlecas; y su boca se entreabre ligeramente cuando una de sus 
manos sube por su mejilla y allÁ- se queda. Los ojos de Bokuto 
recorren mis propias mejillas llenas de granos, mi corte de cabello 
improvisado, el modo en que me ajusta la ropa, y da la impreslÁ^n que 
quiere decir algo estÁ°pido. La frase mÁ¡s estÁ°pida e inadecuada que 
pueda crear una cabeza tan atormentada como la suya. 

Pero no lo hace. 

á€"Tanto tiempo, mi Chico Kawaii á€"y se enjuaga los ojos sin dejar 
de ocultar las cicatrices. 

á€"Tanto tiempo á€"entonces yo tambiÁ©n lloro. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p> [ <strong>l<strong> ] Schumacher: expiloto de la fÁ^rmula 1 


2 5 . XXV 



**G**litter** 


F* *reezer 


**D**isclaimer : _Haikyuu_ pertenece a _Furudate Haruichi. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>A<strong>nteriormente : Oikawa solo quiere ver a Bokuto en 
nombre de la locura. Y lo logra. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>XXV<strong> 

El momento mÁ¡s romÁ¡ntico y surrealista de mi vida durÁ^ dos minutos 
con treintaicinco segundos. QuizÁ; menos. 

Una 1Á¡ grima gruesa, cargada con toda la basura que llevaba adentro, 
rodÁ^ por mi mejilla llena de granos, y se precipitÁ^ mentÁ^n abajo. 
Solo una 1Á¡ grima, blanca y esfÁ©rica, y eso fue todo. La alfombra 
absorblÁ^ la sal en el momento justo en que dos enfermeros me 
apresaban por los brazos, y yo hubiese pensado que forcejearÁ-a un 
poco pero me he dejado. No importa. _Boys cry _al final del dÁ-a 
porque se trata de una reacclÁ^n humana. Se me escapa una risa. Estoy 
metido en un lÁ-o gordo y yo me rÁ-o. 

Koutarou agita su cabeza de un lado a otro y baja la cabeza. Al 
idiota le da vergÁHenza que me ria asÁ-, y yo no puedo dejar de mirar 
su rostro avergonzado. Su figura se empequeÁlece frente a mis ojos 
mientras mis captores y yo nos alejamos, y al doblar por el recodo, 
nuestro encuentro se ha terminado. 


PodrÁ-a decir que eso fue todo. MÁ¡s o menos. 


La distancia es un concepto virtual y se ha desvirtualizado entre 
nosotros. Lo comprendÁ- de alguna forma. La risa de Koutarou tarda en 
abandonar sus labios, y su risa que es delgada como un murmullo, se 
parece mucho a la mÁ-a. Se desliza por los pasillos, girar y envuelve 
mi cuerpo, y se desvanece como un chasquido. Una sola risa, y un sin 
fin de sensaciones enterradas en el recuerdo que se disparan: 

El sabor a _coca-cola _de sus besos. 

El roce lÁ-quido de su cabello sin gel entre mis dedos. 


Su nariz puntiaguda raspando mi mejilla. 

Y su aliento cÁ¡lido que revuelve los vellos de mi pecho. 

Cada sensaclÁ^n se deposita grÁ¡cil sobre mi piel. Suave como la 
seda, rugosa como la lija. La risa honesta de una persona feliz estÁ¡ 
cargada de purpurina que brilla, y Bokuto no es nada mÁ¡s que 
purpurina misma. 


Querido, Á¿cÁ^mo te lo digo? 


Dos minutos y treintaicinco segundos. No se necesita mA¡s. Y pienso, 
que ser correspondido en un loquero, trae tanta calma como soplar un 
diente de leÁ^n lleno de aquenios mientras se pide un deseo. Me 
gustarÁ-a estar en un campo de dientes de leÁ^n, solo Koutarou y 



A tu regreso nos amaremos como corresponde hacerlo, mi Boku-chan. 

A tu regreso nadie podrÁ; detenernos. 

Dos minutos. El tiempo es efÁ-mero, es eterno, y se puede 
una vida a base de una sucesiÁ^n de dos minutos y medio. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><pXstrong>L<strong>a idea es, que tal como el encuentro 
Oikawa, el capÁ-tulo se lea en 2 minutos y 35 segundos. O 
menos. Es la duraciÁ^n de _Boys Don't Cry_. 

**E**n otras notas, le hicieron un rw a GE en Tumblr. DejÁ© el link 
en mi cuenta principal (japiera) por si quieren cotillear. EstÁ¡ 
galÁ¡ etico y me emocionÁ©. 

**Y **fufu, queda ya muy poco. El siguiente sÁ- serÁ¡ un capÁ-tulo de 
verdad, de los moderadamente largos. 


26. XXVI 

**G**litter **E**reezer 

**D**isclaimer : _Haikyuu_ pertenece a _Euradate Haruichi_ 

■jk" ■jk" ■jk" 

><pXstrong>A<strong>nteriormente : Kuroo muerde al guardia jurado, 
Oikawa irrumpe en las instalaciones buscando a Bokuto y es apresado 
por los enfermeros. Hajime se encuentra en Tokio, Akaashi es un 
informante, y Hanamaki aparece de vez en cuando. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><pXstrong>XXVI<strong> 

En las escaleras de la recepciÁ^n se asomaban curiosos 
administrativos. Como mÁ-nimo habÁ-a allÁ- 20 curiosos congregados. 
Hablaban por lo bajo, con la rapidez molesta del chismoso que se 
hiperventila en rumores, y sin embargo, no podÁ-a importarme menos. 

No se trataba de la indiferencia movida por el orgullo tÁ-pico del 
rebelde atrapado _in fraganti_. Se trataba de un tonto enamorado para 
quien, cualquier problema es, un sinsentido de esos. 

La voz de Kaede-san la recepcionista, tambiÁ©n formaba parte del 
murmullo general. Le hablaba rÁ¡pido a un hombre de bata blanca, cuyo 
aspecto si bien me llamÁ^ la atenciÁ^n en su momento, lo olvidÁ© 
apenas apartÁ© la mirada. IntuÁ- se trataba del director de la 
clÁ-nica cuando mis captores me llevaron ante Á©1, a la espera de 
inst rucciones . 

á€"Á¿EstÁ¡ sedado? á€"preguntÁ^ director-chan y su voz sonÁ^ 
inesperadamente aguda. 

á€"No lo estÁ¡ á€"respondiÁ^ uno de mis captoresá€". No opuso 
resistencia . 


vivir toda 


de Bokuto y 
qui zÁ ¡ 



á€"LlÁ©venlo con el otro. La policÁ-a viene en camino. 

Y me dejÁ© llevar. _E1 otro_ era Kuroo, y estaba esposado junto al 
radiador, en una habitaclÁ^n cuya puerta de acceso se encontraba bajo 
una de las escaleras, escondida tras las horteras plantas de interior 
de la recepclÁ^n. Se trataba de un cuarto de vigilancia, y estaba a 
rebosar de televisores pequeÁlos que mostraban las imÁ¡ genes en 
blanco y negro de distintas cÁ¡maras ubicadas en todo el centro. 
IntentÁ© husmear para localizar a Koutarou, pero uno de los tÁ©cnicos 
se ha interpuesto en mi vislÁ^n, y yo no InsistÁ- en 
ello . 

_Koutarou_. . . 

QuerÁ-a hablar con Kuroo y contarle todo. La policÁ-a, a quien le 
importa la policÁ-a. Estaba feliz, y querÁ-a compartir mi felicidad 
con Kuroo. Pero iba a ser que tendrÁ-a que esperar un poco para 
hablar de Koutarou y tal. 

á€"Á¿Kuroo-chan? á€"llamÁ© y le remecÁ- del hombro. 

Su boca estaba manchada en sangre ajena, con un tajo bajo el ojo, y 
un cardenal en uno de sus brazos. Su mirada somnolienta flotaba en el 
detalle de las molduras, y al reparar en mi presencia, una sonrisa 
muy floja cruzÁ^ su rostro, provocando que un hilo de sangre se 
escurriese de la comisura del labio. 

á€"Ssiempre he dicho que ssoy un _ghoul_ á€"me dijo con un tono de 
voz nada propio. 

Estaba sedado, y su estado mental actual era el de un _hippie _de los 
sesenta que ve flores en todos lados. Vaya. Ni siquiera podÁ-a 
simular que me preocupaba aunque es posible que algo similar al 
orgullo se activase en alguna parte del cerebro. 

á€"No tengo idea de quÁ© me hablas, Kuroo-chan. 

á€"Á¿CÁ^mo no lo ssabess? _Ghoul_. _Ghoul_. Debess ssaberlo. _Ghoul_. 
Todoss lo ssaben. _Ghoul_. 

á€"El que repitas el nombre una y otra vez no va a hacer que de 
pronto lo sepa. 

á€"Á¿Le dijisste a Bokuto que ssoy uno? DeberÁ-ass volver y 
descÁ-rsselo . Á¿Por quÁ© esstoy hablando chisstosso? 

Se le dificultaba la pronunciaclÁ^ n de las Á«sÁ», las arrastraba y yo 
recordÁ© a _Draco Malfoy_. Se lo dije a Kuroo, y Kuroo rio de forma 
tan aletargada y pausada, que hizo que le causara mÁ¡s gracia 
todavÁ-a. VolvlÁ^ a insistir en que era un _ghoul_ hasta que llegÁ^ 
la policÁ-a y nos llevaron a la estaclÁ^n. 

El jefe que nos tomÁ^ declaraclÁ^ n, le costÁ^ creer todo lo que le 
narraba. A diferencia de Kuroo, la improvisaclÁ^ n no se me da tan 
natural, mucho menos con las manos esposadas. RecordÁ© el episodio en 
el cual InventÁ© que Kindaichi tenÁ-a sentimientos hacia el 
_Mad-Dog_. Si Hajime no hubiese estado tan preocupado de sus 
calif icaciones , me habrÁ-a descubierto. 0 tal vez lo hizo, pero 
prefirlÁ^ hacerse el necio. De todas maneras, aunque fuese bueno con 



las improvisaciones, necesitaba contarle a alguien mi historia. Me 
sentÁ-a estÁ°pidamente tranquilo, y el pobre policÁ-a quien solo 
hacÁ-a su trabajo, fue el primero en oÁ-rlo. 

LÁjstima que no le interesaban los detalles, y me tuve que remitir 
solo a los hechos, lo que no fue bueno porque quedÁ© como un criminal 
sin muchos argumentos. A Á©1 no le interesaba saber del momento de 
conexiÁ^n Á°nica que flameÁ^ entre Koutarou y yo; el jefe era un 
hombre viejo, que debiÁ^ de jubilar hace ya sus aÁ±os, pero allÁ- 
estaba, tomando constancia de un acto que fue catalogado como 
allanamiento en mi caso, y agresiÁ^n en caso de Kuroo . Ninguno de los 
dos tenÁ-amos expedientes abiertos, y yo recordÁ© a Issei y su lista. 
El maldito se morirÁ-a de la envidia al saber que me detendrÁ-an. Y 
con esto, puedo despedirme definitivamente del intercambio. Nada se 
siente malo luego de irrumpir en un psiquiÁ ¡ trico . 

DirÁ-a que el jefe simpatizaba con nosotros, pero no podÁ-a hacer 
nada mÁ¡s allÁ¡ de ofrecerme un cafÁ©. Yo rechacÁ© aquel cafÁ©. Kuroo 
lo aceptÁ^ porque al parecer, los _ghoul_ se alimentan de aquello. 
Solo cuando me enterÁ© del monto de la fianza, comencÁ© a entender el 
lÁ-o en el que me encontraba y caÁ- brutalmente de la nube de 
ensoÁlaclÁ^n adolescente en la que me hallaba. 

á€"Á¿CuÁ¡nto ha dicho? á€"el oficial volvlÁ^ a repetirme la suma, y 
yo empalidecÁ-. No es que fuera la gran suma, pero multiplicada por 
dos causaba conmoclÁ^ ná€" . No conozco a nadie que tenga ese 
dinero . 

á€"Á¿QuÁ© es de su amigo? 

Ambos observamos a Kuroo hacer globos de saliva y descartamos aquella 
opclÁ^n enseguida. 

á€"PodrÁ-a llamar a mi hermana, pero ella y toda mi familia es de 
Miyagi á€"dije. 

á€"Sendai estarÁ; a unas cuatro horas en tren bala. 

á€"Cinco á€"corregÁ-á€" . Á¿Es necesario que sea un familiar quien 
pague la fianza? 

á€"No es necesario. 

á€"Á¿Y mayor de 21 aÁlos? 

á€"Depende quÁ© tan menor, quizÁ¡. 

DespuÁ©s de darle vuelta en la cabeza un momento, me decidÁ- y llamÁ© 
a Takahiro. Kuroo en tanto, le contaba al policÁ-a sobre los animales 
espirituales, y luego otra vez todo su rollito de los _ghoul_ y tal. 
Incluso sedado es un incordio. 

Takahiro, al otro lado de la lÁ-nea, guardÁ^ silencio un 
momento . 

á€"No soy una billetera sin fondo á€"dijo al final. 
á€"Makki por favor, te lo voy a devolver todo. 

á€"DÁ©jame pensar. Tengo examen en exactamente trece minutos. 



Suponiendo que el examen estÁ¡ fÁ¡cil, y encuentro un vuelo hasta 
Osaka que estÁ© saliendo, estarÁ© allÁ¡ en tres horas. Á¿Eso estÁ¡ 
bien? 

á€"Makki eres el mejor. 

á€"No, soy un imbÁ©cil. Á¿Puedes intentar no darle besos al 
auricular? 

DejÁ© de besar el auricular y le deseÁ© suerte en su examen. Takahiro 
cortÁ^ sin despedirse. TodavÁ-a se siente arrepentido por lo que hubo 
pasado estos Á°ltimos meses, y es por ello que accediÁ^ sin muchos 
reparos, del mismo modo que accediÁ^ a quedarse con la mesa de dibujo 
de Issei, o nos dejÁ^ sus bandejas de _sushi_ para el viaje en 
carretera. Es un buen tipo Takahiro. 

Tres horas. Se lo dije a Kuroo y le importÁ^ un huevo. De momento, 
para Kuroo nada era importante, salvo contar los botones de mi 
camisa. Y ahora yo, sin el drama de la fianza, tomÁ© asiento en un 
rincÁ^n de la celda, estirÁ© las piernas, y volvÁ- flotando a mi 
nube . 

_Tanto tiempo, mi Chico Kawaii._ 

La frase rebotÁ^ en mi cabeza. PodrÁ-a decirse que yo tambiÁ©n estaba 
sedado. QuÁ© importa una fianza. Saltarme clases. Tener expediente 
criminal. Trivialidades vanales, como contar botones de una 
camisa . 

Koutarou dijo _tanto tiempo, mi Chico Kawaii._ 

Y me ruborizo solo. 

_Mi Chico Kawaii._ 

_Mi Chico. _ 

_MÁ-o ._ 

El aroma a _coca-cola_ sigue revoloteando bajo mi nariz y yo, en 
aquella celda gris y frÁ-a, me sentÁ-a cÁ¡lido y feliz. Le dejarÁ© 
todos mis ahorros a Makki . AveriguarÁ© las cosas que le gustan a 
Kuroo y cuando estÁ© mÁ¡s despejado me cranearÁ© una recompensa. 

Ha valido la pena el viaje. 

Á- 

Á- 

Los cÁjlculos de Takahiro fallaron por muy poco. LlegÁ^ en tres horas 
treinta, vistiendo como un autÁ©ntico abogado. Luego me enterarÁ-a, 
que su examen fue oral, y de no ir vestido como si tuviese audiencia 
con el mismÁ-simo primer ministro, perdÁ-a la oportunidad de rendir 
el examen, y reprobaba automÁ ¡ ticamente por falta de decoro. Como 
suena. Takahiro, omitiendo el episodio post fracaso sentimental, 
nunca habÁ-a descuidado su aspecto, y llegÁ^ luciendo un impecable 
traje de fina costura diseÁiado a su medida. ObservÁ© mis pantalones 
de tela, luego la sangre seca en los labios de Kuroo, y supuse que 
serÁ-a imposible competir contra Takahiro en aquel aspecto. 



Kuroo, quien ya casi habÁ-a recuperado sus facultades mentales para 
ese entonces, y comenzaba a sentir nÁ¡useas por la mezcla de sangre y 
cafÁ© adherida a su paladar, le dijo a Takahiro que los lentes que 
usaba le sentaban pÁ©simo al traje, y que le irÁ-an mejor unos con 
marco de carey, ovalados. 

Takahiro se llevÁ^ dos dedos a la frente intentando reunir paciencia. 
Eran las cinco de la tarde. FirmÁ^ varios papeles, pagÁ^ la fianza, 
recibiÁ^ mis pertenencias y las de Kuroo que nos fueron confiscadas, 
y se quitÁ^ el saco una vez afuera. 

Pese al calor que hacÁ-a, Kuroo encendiÁ^ un cigarrillo. Yo observÁ© 
mi mÁ^vil. 

á€"Á¿QuÁ© pasa? á€"preguntÁ^ Kuroo al observar que tenÁ-a mala 
cara . 

á€"Nada. Pensaba que tendrÁ-a como cien llamadas perdidas de 
Iwa-chan. Pero en cambio tengo un solo mÁ-sero mensaje. 

DecÁ-a: Á«no duermo en casaÁ». TÁ-pico. Sin explicar dÁ^nde pasarÁ-a 
la noche, o con quien, o por quÁ© razÁ^n. Hajime no tenÁ-a idea de 
toda la gran odisea que vivimos Kuroo y yo, y por algÁ°n motivo, 
aquello no me hizo gracia. 

á€"Es mejor eso a veintidós llamadas perdidas de tu vieja, doce de tu 
viejo, nueve de la vecina, ocho de tus abuelos, y Á¡una llamada de 
Kenma ! _Vaya_á€ | 

á€"Á¿QuiÁ©n es Kenma? á€"preguntÁ^ Takahiro. 
á€"Es un crÁ-o al que cuido por las tardes. 

Me entrÁ^ la risa. Kuroo es demasiado Kuroo. No se puede explicar su 
personalidad de otra manera. Pero resultarÁ-a, que ser Kuroo era aÁ°n 
complicado . 

Como la camioneta de Issei quedÁ^ aparcada a pocas calles del 
loquero, abordamos un taxi y volvimos a recuperarlo. Al pasar el taxi 
por fuera de la clÁ-nica, Kuroo le pidiÁ^ al chofer que se detuviese 
allÁ-, pagÁ^ el importe, y se apeÁ^ . Por un momento, pensÁ© que 
volverÁ-a a entrar a la clÁ-nica a hacer algo estÁ°pido en plan 
revancha. Pero no. 

Sin el efecto de los sedantes, el golpe de aquellas preocupaciones y 
remordimientos que no dijo a nadie encontraron una filtraciÁ^n muy 
pequeÁfa. IntentÁ^ encender otro cigarrillo pero sus manos temblaban 
demasiado, y cuando me ha mirado, estaba llorando. La cajetilla y el 
encendedor rebotaron contra el pavimento. 

á€"Eh á€"Takahiro tomÁ^ a Kuroo por los hombrosáC", todo estÁ¡ 
bien . 

Kuroo apretÁ^ sus puÁ±os y bajÁ^ la cabeza. Su espalda que ancha se 
sacudiÁ^ en espasmos, y ningÁ°n sonido abandonÁ^ sus labios 
abiertos . 

á€"EstÁ¡s pensando cosas innecesarias á€"Takahiro se agachÁ^ para 
recoger la cajetilla y el encendedor y se los entregÁ^ a KurooáC" . Se 



hace tarde, hay que seguir. 


Kuroo recibiÁ^ la cajetilla y el encendedor y se quedÁ^ mirando la 
espalda de Takahiro, quien comenzaba a alejarse en direcciÁ^n a la 
camioneta . 

QuizÁ; si hubiese sido honesto desde el inicio, pensaba Kuroo. QuizÁ; 
entonces, Koutarou no se habrÁ-a desangrado frente a sus ojos y Osaka 
seguirÁ-a siendo otra ciudad en el mapa. RecordÁ© las palabras de 
Kuroo en el hospital, cuando me pidlÁ^ que no me culpase de lo 
sucedido. Nunca se me ocurriÁ^ que Kuroo necesitaba recibir el mismo 
consejo . 

á€"Kuroo-chan, volvamos a Tokio. á€"Al pasar por su lado, le revolvÁ- 
la cabellera. 

Llegamos a la destartalada camioneta de Issei de una cabina. Kuroo no 
estaba en condiciones de manejar, pero Takahiro sacÁ^ el carnÁ© estas 
vacaciones de primavera, por fortuna. Me tocÁ^, como siempre, ir al 
medio . 

Cuando le preguntÁ© a Takahiro por quÁ©, Á©1 se encoglÁ^ de hombros. 
Luego confesÁ^, que se suponÁ-a que Issei le dejarÁ-a a Á©1 su 
camioneta si lo del intercambio funcionaba. Como supuse, Takahiro 
estaba al tanto de los planes de Issei sobre seguir el aÁ±o 
acadÁ©mico en el extranjero, y fue quien le ayudÁ^ en el proceso de 
postulaclÁ^ n . 

Quise comentar algo, pero no se me ocurrlÁ^ quÁ© podrÁ-a decirle yo a 
Á©1 . Takahiro aflojÁ^ su corbata, ajustÁ^ el cinturÁ^n de seguridad, 
acomodÁ^ los espejos, y antes de arrancar, camblÁ^ sus anteojos 
cuadrados por unos redondos de cristales ahumados. RecordÁ© que yo 
tambiÁ©n tenÁ-a gafas oscuras, y me las coloquÁ© porque nos iba a 
llegar el sol. El sol del atardecer no quema, pero es el mÁ¡s molesto 
durante un viaje de carretera, y ya estaban por ser las seis de la 
tarde . 

La quincuagÁ©sima tercer llamada que registrÁ^ el mÁ^vil de Kuroo, 
provenÁ-a de Akaashi . Esto ocurriÁ^ saliendo de Osaka. Kuroo, quien 
hubo permanecido en silencio hasta aquel entonces, pasÁ^ la llamada 
al buzÁ^n de voz. El telÁ©fono volviÁ^ a sonar al instante siguiente 
y Akaashi apareciÁ^ por segunda vez en la pantalla. 

á€"Puedo contestar yo á€"sugerÁ-. 

Aquello fue como una provocaciÁ^n para Kuroo. PresionÁ^ el Á-cono 
verde y saludÁ^ : 

á€"Akaashi . 

No fue necesario que Kuroo activase el altavoz para oÁ-r de quÁ© iba 
la conversaciÁ^ n . Kuroo tenÁ-a su mÁ^vil en un volumen alto, 
seguramente debÁ-a sus salidas nocturnas a locales ruidosos. La voz 
de Akaashi se oyÁ^ extraÁfamente calma. 

á€"_Kuroo-san, quÁ© hiciste ahora. _ 

Kuroo no respondiÁ^ enseguida. InspirÁ^ y expirÁ^, 
recuperar su tÁ-pico humor. 


y volviA^ a 



á€"No me preguntes cosas que ya sabes, Akaashi . Hice lo que tenÁ-a 
que hacer. 

á€"_No te pongas a la defensiva, no llamo para discutir. La clÁ-nica 
se comunicÁ^ con la familia. _ 

á€"QuÁ© sorpresa. 

á€"_Kuroo-san, es un asunto serio. _ 

Kuroo no replicÁ^ ante aquello. 

á€"_No van a imponer ninguna demanda ni emprender acciones 
legales ._ 

á€"Á¿De verdad? 

á€"_No me lo agradezcas. _ 

á€"Á¿EstÁ¡n muy enfadados? Á¿Los padres de Bokuto? 

_á€"Regular. Tus padres estÁ¡n mucho mÁ¡s enf adados. _ 
á€"Akaashi gracias. 

_á€"Á¿CÁ^mo estaba? Á¿Bokuto-san?_ 

Hasta allÁ- llegÁ^ su humor. Kuroo me alargÁ^ el mÁ^vil y se hizo un 
ovillo hacia su lado de la ventana. Se encontraba emocionalmente 
exhausto. RecibÁ- el mÁ^vil y Akaashi se descolocÁ^ un poco porque no 
reconociÁ^ mi voz, pero cuando supo que se trataba de mÁ-, no 
pareciÁ^ sorprendido. 

_á€"Á¿Se veÁ-a bien?_ 

á€"El que mÁ¡s. 

Estaba convencido de ello. No hay una explicaclÁ^n cientÁ-fica para 
tal sentimiento. 

Cuando me despedÁ- de Akaashi, habÁ-amos llegado a una estaclÁ^n de 
servicio. Takahiro y yo bajamos a vaciar la vejiga y llenar nuestros 
estÁ^magos. Kuroo se quedÁ^ en la camioneta, y cuando volvimos al 
vehÁ-culo, lo hallamos durmiendo. 

Takahiro se comprÁ^ un enorme vaso de cafÁ© para el viaje. AUl no es 
Schumacher, es un conductor con cuatro meses de experiencia, y 
estimaba que llegarÁ-amos a las doce de la noche a Tokio. Yo que ya 
habÁ-a comenzado a cabecear a la altura de Kioto, sentÁ- culpa. Pero 
Takahiro dice que no hace falta que me quede despierto, y asÁ- Á©1 
aprovecha de repasar los contenidos de un examen que rinde en dos 
dÁ-as : hablar en voz alta activa su memoria y le ayuda a recordar la 
materia mucho mejor que volver a leerla. Yo no estaba enterado de sus 
mÁ©todos . 

á€"Á¿Es efectivo? 

á€"Depende de la persona. 

á€"En quÁ© sentido. 



á€"De si pones o no atenciÁ^n en clases. Si te quedas dormido en 
mitad de una cÁ¡tedra, como Matt por ejemplo, no te sirve porque no 
tienes nada que recordar. 

á€"No lo sabÁ-a, Makki . Á¿Has sabido algo de Mattsun? 

á€"De hecho sÁ- . EncontrÁ^ trabajo de copero en un restaurant chino, 
en Bruselas, y de momento arrienda una habitaclÁ^n a una octogenaria 
que practica cetrerÁ-a. 

á€"Á¿CetrerÁ-a? á€"jamÁ¡s habÁ-a oÁ-do aquella palabra. 

á€"Por lo que entendÁ-, tiene que ver con la domest icaclÁ^ n de 
halcones . 

Evidentemente, Issei no podÁ-a tener un compaÁ±ero de piso comÁ°n. 

No, Á©1 tenÁ-a que vivir con una vieja anciana quien en vez de 
rodearse de gatos, lo hace de aves rapaces. Cuando se lo comentÁ© a 
Takahiro, ambos soltamos una risotada. AsÁ- era Issei. 

á€"Á¿Y cÁ^mo van las cosas entre ambos? Á¿TÁ° y Mattsun? 

Takahiro me mirÁ^ de soslayo; camblÁ^ sus gafas a lo _John Lennon_ 
por las normales y silbÁ^ . 

á€"Te mentirÁ-a si dijera que las cosas van bien como antes, pero 
espero que en algÁ°n puntoáC | 

DejÁ^ la frase suspendida en el aire. 

á€"No tienes que decÁ-rmelo a mÁ-, Makki á€"cont inuÁ©á€" . Pero no te 
lo guardes con Mattsun. 

ObservÁ© de reojo a Kuroo . Su cabeza llena de cicatrices daba tumbos 
sobre la ventana. Con el saco de Takahiro hice una especie de 
almohada para evitar que Kuroo siguiera perdiendo neuronas. Takahiro 
observÁ^ con malos ojos el hilo de saliva que escurrÁ-a de la boca 
entreabierta de Kuroo pero no dijo nada. 

Le preguntÁ© cÁ^mo fue que se hizo amigo de Kuroo. Me corriglÁ^ y me 
dijo que _amigos_ nunca, porque el tipo le sacaba de quicio muy 
rÁjpido. AÁ°n y todo, no podÁ-a detestarlo completamente y su padre 
le enseÁTÁ^ de pequeÁfo tratar bien a quienes eran dueÁfos de 
tiendas. Un hombre que se llame decente, es leal a sus vendedores, y 
Takahiro no podÁ-a imaginarse comprando lentes en otra 
Á^pt lea . 

á€"Por lo que me contaba Kaede de ti, sospechaba que a Matt le 
habÁ-an aprobado el intercambio y- 

á€"Á¿Kaede? Á¿Sawa Kaede la de la clÁ-nica psiqulÁ ¡ trica? 

á€"Á¿Eh? No, Kaede esta chica acosadora a quien me presentaste. 

AsÁ- que Vice-capitana-chan tenÁ-a nombre despuÁ©s de todo. QuÁ© pasa 
con estas coincidencias . Takahiro IgnorÁ^ el hecho de que yo no 
sabÁ-a el nombre de Vice-capitana y continuÁ^ su historia. Va mÁ¡s o 
menos asÁ-: estaba probÁ¡ndose gafas de sol en la Á^ptica cuando 
Kuroo le pregunta si sabe algo de mÁ- . CronolÁ^ gicamente hablando. 



Kuroo ya me habÁ-a entregado la carta. Takahiro le dice que no tiene 
idea de mi situaciÁ^n. Kuroo le pide que me pregunte cÁ^mo estoy, y 
Takahiro le dice que es imposible porque no nos hablamos, y que no 
podemos hablarnos hasta que Issei se vaya. 

á€"Á¿Y cuÁ¡ndo se va? 

á€"Ese es el problema, que no tengo ni puta idea. 

Kuroo le promete que Á©1 lo averiguarÁ;. Por supuesto, lo olvida 
apenas hace la promesa, y lo recuerda el dÁ-a de mi cumpleaÁlos, 
cuando nos encontramos por casualidad en _SintonÁ-zate_, la disco de 
mÁ°sica _house_. Tal parece ser que sÁ- soy un borracho hablador, 
pero uno de pÁ©sima dicclÁ^n, y sumÁ¡ndole a eso el ruido de la 
mÁ°sica, Kuroo no sacÁ^ mucho mÁ¡s aÍlÁ¡ de mÁ- que el empleo donde 
curraba y que tenÁ-a que soportar la estoica presencia de Ushijima de 
tanto en tanto. Con aquellos antecedentes, y porque se aburrÁ-a mucho 
por las tardes, decidlÁ^ hacerme una visita al Burger en calidad de 
espÁ-a . 

Pienso, que espÁ-a es justamente la profeslÁ^n que deblÁ^ seguir 
Kuroo . 

Luego Takahiro suspendlÁ^ su anÁ©cdota y dijo que, con o sin mi 
consentimiento, Á©1 tenÁ-a que estudiar Derecho Comercial. Y yo que 
aÁ°n querÁ-a hablarle mi emocionante historia a alguien, porque el 
contÁ¡rselo al policÁ-a solo-me-interesan-los-hechos me dejÁ^ a 
medias, pero Takahiro fue muy categÁ^rico en este aspecto: 

á€"Me alegra que seas feliz, Oikawa, lo digo de verdad. Pero de 
momento, no me cuentes tus homosexualidades, gracias. 

Ya habÁ-a oscurecido, y Takahiro se pasÁ^ lo que continuÁ^ del viaje, 
hablando materias legales que intentÁ© escuchar por cortesÁ-a. Pero 
no se pudo. Fueron dos dÁ-as agitados para no creerlos, y el sueÁlo 
terminÁ^, como debe ser, venciendo. 

Despertamos Kuroo y yo cuando Á-bamos entrando a Tokio. Eran las once 
y pico de la noche, y Takahiro ya no hablaba consigo mismo asuntos 
del derecho, sino que escuchaba por la radio el informe noticiario de 
medianoche . 

Kuroo despertÁ^ hambriento y con el humor mÁ¡s o menos recuperado. No 
habÁ-a comido desde el desayuno, y considerando lo flaco que estÁ¡, 
Takahiro se apiadÁ^ y se desviÁ^ para pasar por un local de comida 
rÁjpida 24 horas con servicio al auto. Ordenamos unas hamburguesas 
con gaseosas, y el auto quedÁ^ pasado a frituras. Dejamos a Kuroo a 
su casa, luego a mÁ-, y Takahiro se quedÁ^ con el vehÁ-culo de 
Issei . 

Me encontrÁ© con Hajime justo cuando me apeÁ© de la camioneta. 
Takahiro tocÁ^ la bocina en seÁial de saludo y siguiÁ^ su camino, y 
Hajime se perdiÁ^ del todo. 

á€"Á¿QuÁ© estabas haciendo con Hanamaki? Á¿Por quÁ© se va con la 
camioneta de Matsukawa? Me ausento un momento, y haces lo que se te 
da la gana. 

á€"Iwa-chan, no lo sabes tÁ° bien. 



Me sonreA-. Al fin alguien a quiA©n contarle todo. Y la buena bronca 
que me iba a echar Hajime en tres, dos, unoá€ | 

Á- 

Á- 

Luego de escuchar todo el relato, Hajime no daba crÁ©dito a sus 
oÁ-dos. No se enojÁ^, no me dio el sermÁ^n sobre lo inconsciente y 
egoÁ-sta que soy, y por un momento, pensÁ^ que era una estÁ°pida 
broma . 

á€"Á¿Hanamaki estudia hablando en voz alta? Á¿Eso funciona? 

á€"Á¿En serio? Á¿En eso te fijas? Á¡Iwa-chan! 

Y le arranquÁ© de la cabeza su estÁ°pida bandana de estudio. 

á€"Lo siento. No sÁ© quÁ© decirte. Á¿CÁ^mo estÁ¡ Kuroo? 

á€"EstÁ¡ bien. Lo molieron, y fue fuerte, pero pienso que lo 
entiende. Hablaremos luego. 

á€"Á¿Y tÁ° cÁ^mo estÁ¡s? 

Me estirÁ© sobre el _kotatsu_ y observÁ© a Hajime con los ojos 
entrecerrados . 

á€"Mis parciales comienzan maÁiana. EÁ-sicoquÁ-mica a las diez. Me 
importa un huevo. 

AprobarÁ-a porque me la he pasado estudiando desde que dejÁ© el 
vÁ^ley, pero no podÁ-a aspirar a mÁ¡s de un 80. Y tanto da. Lo que 
querÁ-a decir, es que mis antiguas preocupaciones me parecÁ-an una 
chilindrina. Me siento de un modo bÁ¡sico. Me siento bien. AsÁ- . Me 
siento muy bien. Tal vez no fue correcto. Pero, Á¿por quÁ© tendrÁ-a 
que estar mal ver a la persona que quiero? Es absurdo complicar algo 
que en esencia, debe ser simple. 

Me gustÁ^ ver a Koutarou. 

Escuchar su voz y su risa, que me llamase por el apodo con el que me 
bautizÁ^ cuando nos conocimos. 

O su peinado veraniego, o sus ropas de lino. 

Á¿HabrÁ¡ sido aquello egoÁ-sta de mi parte? Á¿E1 acudir 
repentinamente y no explicarle el propÁ^sito de mi presencia? Igual 
no habrÁ-a sabido quÁ© decirle. Porque no tenÁ-a nada que decirle. 
Pero algo me decÁ-a que aquello era un miedo injustificado. Un 
remanente del pasado yo atormentado. A Koutarou le encantan las 
sorpresas, porque Á©1 es tan bÁ¡sico y simple como yo, y reciÁ©n me 
doy cuenta. 

Somos tal para cual, Hajime lo supo la primera vez que nos vio 
juntos . 


á€"A¿Te acuerdas la vez que te contA© de Kindaichi y el 
Mad-Dog? 



á€"SA- claro. 


á€"En realidad no hablaba de ellos. 

Hajime hizo girar el bolÁ-grafo entre los nudillos antes de seguir 
escribiendo . 

á€"Lo sÁ©. 

á€"Á¿Y me dejaste continuar? 

Hajime terminÁ^ de resolver sus estadÁ-st leas . 

á€"No lo supe enseguida, pero con el tiempo, se hizo obvio. 

AdemÁ ¡ s . . . 

AdemÁjs no habÁ-an sido mis mejores dÁ-as, y considerÁ^ adecuado 
concederme una victoria gratuita; o ademÁ¡s Hajime estaba atorado en 
sus propios asuntos acadÁ©micos, y lo olvidÁ^ . No me aclarÁ^ el 
motivo para no terminar su frase, pero no importÁ^ . Le di las gracias 
a Hajime por escucharme, y le dije que no se quedara estudiando hasta 
muy tarde. Pero yo no logrÁ© conciliar el sueÁio enseguida. Mi 
imaginaciÁ^n divagÁ^ hasta pasadas las tres de la maÁlana, y 
comenzaban a pesarme los ojos, cuando recibÁ-a una llamada de un 
nÁ°mero desconocido. 

Resulta, que Koutarou y yo somos mucho mÁ¡s parecidos 
aÁ°n . 

á€"_Á¿Chico Kawaii?_ 

Porque Koutarou tambiÁ©n sigue la espontaneidad y tal si se trata de 
mÁ- . 0 quizÁ¡, sea mejor que comience a hablar de 
_nosotros ._ 

á€"B-Boku-chan, Á¿quÁ©á€|? 

á€"_Shh, no tengo mucho tiempo. PensÁ© que me sabÁ-a tu nÁ°mero de 
memoria y acertÁ©. Oye, estabas un poco inflado Á¿cierto?_ 

á€"Me voy a poner en forma, lo prometo. 

_á€"No es lo que querÁ-a decir. Estabas bien._ 

á€"Ya veo, se te atrofiÁ^ la vista. 

_á€"Á¡ Claro que no! Ugh. Solo querÁ-a decirte que me gustÁ^ . Ah, quÁ© 
cursilerÁ-a ._ 

á€"No es una cursilerÁ-a. 

á€"_Á¿Y si te digo que me gustas? Á¿Eso lo 
serÁ-a?_ 

á€" Tampoco . 

á€"_QuerÁ-a decirte algo cursi. _ 

EscuchÁ© una exhalaciÁ^n exhausta. Me sorprendÁ- sentado en la punta 
del _futon_, dispuesto a saltar en cualquier momento. 



á€"Solo dime lo que quieras decirme. 

_á€"SueÁ±a conmigo. Chico Kawaii_. 

EscuchÁ© un escandaloso beso en el auricular antes que la 
comunicaciÁ^ n se cortara. 

Eran las tres de la maÁlana, y yo comencÁ© a redactar una carta de 
renuncia para el Burger, y otra suplicando ser readmitido en el club 
de vÁ^ley. El corazÁ^n me late a cien, mis axilas sudan, y todo me 
parece demasiado simple, y demasiado bÁ¡sico, y debo ser la persona 
mÁ¡s estÁ°pida de la tierra pero a quiÁ©n le importa. Lo soy, soy la 
persona mÁ¡s estÁ°pida, por eso es que corrÁ- a la habitaclÁ^n 
contigua, porque estoy teniendo ataque de sentimientos y solo quiero 
hacerle cosquillas a Hajime en esa barriga tan sensible a manos 
ajenas . 

Y lo hice. Eran las tres de la maÁlana y Hajime y yo luchÁ¡bamos a 
muerte en el _futon _porque, de eso justamente se trata la vida. 

•:k ^ ^ 

><pXstrong>P<strong>rÁ^ ximamente : capÁ-tulo final. 


27. Glitter Ereezer 
**G**litter** E**reezer 

**D**isclaimer : _Haikyuu_ pertenece a _Eurudate Haruichi_ 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p><strong>A<strong>nteriormente : Oikawa y Kuroo vuelven a Tokio. 
Bokuto comete sus propias locuras. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p><strong>Glitter Ereezer<strong> 

Traba jÁ© en el Burger hasta finales de agosto. En mi Á°ltimo dÁ-a 
laboral, la gaseosa de naranja de Ushijima corrlÁ^ de mi 
bolsillo . 

á€"No sabÁ-a lo de tu hombro. Á¿Tiene recuperaclÁ^ n? 

Ushijima me quedÁ^ viendo sin entender lo que le decÁ-a. Resulta que 
el idiota de Kuroo, en conspiraclÁ^ n con su amigo Kenma-chan, me 
engaÁlÁ^ con lo de la leslÁ^n, para variar. O casi. SÁ- sufrlÁ^ una 
torcedura durante el campeonato, pero nada grave, y Ushijima y su 
hombro se encuentran en perfectas condiciones. 

á€"Á¿Pero por quÁ© recibes el vuelto con la derecha? 

á€"Me lo pasas por tu izquierda. 

VolvÁ- a quedar como estÁ°pido frente a este tipo asperger. El 
marcador entre nosotros, se reinicia. 



Respecto al vA^ley, tuve prA ¡ ct icamente que rogar de rodillas. 
Koba-sensei era el mÁ¡s herido con mi inesperada desapariclÁ^ n sin 
explicaciÁ^ n . Nunca se me ocurriÁ^ que mi acto podrÁ-a haber daÁiado 
ciertas susceptibilidades dentro del equipo, y al final no me quedÁ^ 
mÁ¡s que confesarle la verdad al entrenador. AUl, divorciado pero 
aÁ°n con su anillo de compromiso en mano, chasqueÁ^ la lengua y me 
preguntÁ^ quÁ© estaba esperando para ponerme el buzo de gimnasia y 
comenzar con el entrenamiento. AsÁ- fue. 

No volvÁ- a mis clases de Coro por incompatibilidad horaria con 
vÁ^ley, pero me ausentÁ© de las prÁ¡ eticas el dÁ-a del examen final. 
Antes acudÁ- a Kuroo para que me ayudase con la lectura de las 
partituras de la canciÁ^n que debÁ-a cantar. El examen era un gÁ^spel 
en inglÁ©s, y Takahiro me corrigiÁ^ la pronunciaclÁ^ n . El condenado 
es demasiado talentoso si se trata de idiomas, y en vacaciones de 
verano comenzÁ^ a aprender flamenco de manera autodidacta. Yo ni 
siquiera sabÁ-a que existÁ-a un idioma con ese nombre. 

á€"Á¿DÁ^nde se supone que hablan flamenco? 

á€"En los paÁ-ses bajos. En BÁ©lgica. 

á€"Á¿BÁ©lgica? Á¿QuÁ© no hablaban francÁ©s allÁ-? 

á€"Hablan muchos idiomas en BÁ©lgica. 

á€"PensÁ© que Mattsun eligiÁ^ BÁ©lgica por iniciativa propia. 
á€"Y lo fue. Yo le dije que postulara a Suiza. 

Le preguntÁ© a Hajime quÁ© idioma le gustarÁ-a aprender. Dijo que 
odiaba todos los idiomas ajenos al japonÁ©s. Mientras con menos 
personas tenga capacidad de conversar, mejor. Lo dice porque Á©1 
siempre reprobÁ^ inglÁ©s en la preparatoria, y ahora sigue reprobando 
inglÁ©s en la universidad. La gente tiene sus defectos, y lo de 
Hajime, no son ni las matemÁ ¡ ticas , ni los idiomas, ni las plagas de 
moho, pero yo admiro cÁ^mo batalla contra aquellas cosas. 

Kuroo tambiÁ©n batalla con sus propios monstruos. Ha intentado 
reducir su consumo de tabaco, y sale a trotar por las tardes, 
despuÁ©s del trabajo. Los fines de semana le acompaÁla Takahiro, y 
existe un video bastante divertido de la ocasiÁ^n en que Kuroo logrÁ^ 
convencer a Kenma-chan. Yo a veces paso por la Á^ptica, a saludar y 
tal, y a veces lo descubro mensa jeÁ ¡ ndose con Tsukishima. Cuando 
intentÁ© sacarle informaciÁ^n al respecto, no conseguÁ- demasiado, 
salvo una declaraciÁ^n de principios: 

á€"No voy a permitir nunca mÁ¡s que una persona no sepa que sale 
conmigo . 

á€"Á¿Eso significa que estÁ¡n saliendo? 

á€"Eso significa, que mientras Á«AÁ» y Á«BÁ» lo sepan, Á«CÁ» no tiene 
que meter la nariz donde no lo llaman. 

Tan desquiciante como siempre ese Kuroo. Ciertos aspectos no cambian. 
Pero dentro de todo, puedo decir que Kuroo y yo somos amigos. Cuando 
hay tiempo y coinciden los horarios libres, comemos Kuroo, Hajime y 
yo, los tres en el _soba-ya_. A veces tambiÁ©n nos acompaÁla 
Yoko-chan, y otras veces Takahiro, o Kenma-chan, o incluso Akaashi . 



Somos un grupo extraA±o, y yo no hay segundo en que no deje de pensar 
en el mÁ¡s extraÁlo de todos los extraÁlos. 

Koutarou . 

Un fin de semana, en septiembre, Kuroo nos hizo un tour por Odaiba. 

Le indignaba que Takahiro conociera tantos lugares del mundo, pero 
jamÁ¡s hubiese puesto un pie en la isla. Hajime y yo tampoco 
habÁ-amos ido nunca, y Kuroo pensÁ^ que la situaciÁ^n era crÁ-tica. 
Recorrimos las calles de Odaiba, nos sacamos fotos frente la fuji-tv 
y la rÁOplica de la estatua de la libertad, e hicimos una visita al 
museo de ciencia e innovaciÁ^n. Akaashi se nos unirÁ-a en la tarde, 
en la playa turÁ-stica, y pasarÁ-amos el resto de la velada en 
_Palette Town_. ResultÁ^ todo ser una tetra. Nadie me dijo que 
Koutarou tambiÁ©n estarÁ-a allÁ-, y al verlo, sentado en una banca de 
la costanera frente al ocÁ©ano, se me cayÁ^ el helado sobre mis 
_converse_ nuevas . 

á€"Ya, nos vemos en _Palette Town_ á€"el conspirador de Kuroo me dio 
un golpe en la espalda. Hajime y Takahiro me levantaron sus pulgares, 
y Akaashi alzÁ^ sus cejas al pasar por mi lado. 

AtardecÁ-a entonces. Una larga sonrisa cruzÁ^ el rostro de Koutarou y 
sus dientes brillaron anaranjados. 

VolvlÁ^ de Osaka el dÁ-a anterior, y no me dijo nada para ver la cara 
que se me quedaba. Llevaba el cabello aplastado bajo una gorra de 
bÁ©isbol de los _Giants_ con la visera hacia atrÁ¡s, y sus gafas de 
contraventana colgaban del cuello de su sudadera amarilla. Se 
levantÁ^ y alargÁ^ una mano hacia mÁ-, dejando sus heridas 
cicatrizadas expuestas, y yo no pude rechazar aquella oferta. 

Su mano ardÁ-a. Me dejÁ© llevar por Bokuto hacia abajo, a la orilla 
de la playa; con nuestros dedos entrelazados, y el calzado en la mano 
libre, nuestros pies se mezclaron con la arena y la espuma del agua. 
Entre el viento cargado de sal, mÁ¡s el graznar de los albatros, 
observamos al mar teÁlirse de vino tinto. 

á€"Gracias por esperarme á€"dijo. 

Me habrÁ-a gustado ser capaz de decirle algo en ese momento. Koutarou 
acariclÁ^ mi mano con su pulgar, y se acurrucÁ^ en mi cuello. PosÁ© 
mis labios sobre el botÁ^n de su gorro, y al hacerlo me nublÁ^ la 
vergÁHenza . 

Nos alejamos del mar y nos sentamos en la arena cuando ya comenzaban 
a aparecer las primeras estrellas. 

á€"En realidad no son estrellas, sino planetas á€"corregÁ- y le 
seÁlalÁ© el punto mÁ¡s brillante en el cieloá€", ese por ejemplo, es 
Saturno . 

á€"Saturno á€"repitiÁ^ con un dedo sobre sus labiosá€". Á¿Sabes mucho 
de estrellas, Oikawa? 

á€"Á¿Desde cuÁ¡ndo me llamas Oikawa? 

á€"Á¿No se puede? Ah ya veo, al final te quedÁ^ gustando el _Chico 
Kawaii_. Deja que lo reformule. 



á€"Da igual á€"interrumpÁ- abrazÁ ¡ ndome a mis rodillas para ocultar 
un rubor estÁ°pidoá€" . Cuando era niÁ±o tuve una pequeÁla obsesiÁ^n 
con los extraterrestres. Les tenÁ-a terror á€"reconocÁ-, y me gustÁ^ 
ver cÁ^mo, en la oscuridad creciente, los ojos de Bokuto se abrÁ-an 
de la sorpresaáC", pero a la vez me encantaba todo lo que tenÁ-a que 
ver con el universo. 

á€"Ya veo. AsÁ- que tus padres te compraron enciclopedias y esas 
cosas . 

á€"SÁ-, asÁ- fue. 
á€"Á¿Sabes de constelaciones ? 
á€"Conozco varias. 

á€"Yo solo una. Nos la enseÁlÁ^ Tsukki despuÁOs de insistir mucho, 
pero parece que la olvidÁ© porque no la encuentro. 

á€"DÁ©jame adivinar, Á¿OriÁ^n? 

Koutarou creyÁ^ que era brujo. Me seÁlalÁ^ con el dedo y sus ojos 
rodaron en sus cuencas . 

á€"Á¿Á¡Por quÁ© sabes!? 

á€"Porque es una de las constelaciones mÁ¡s fÁ¡ciles de identificar. 
Pero en estas fechas no sale sino hasta despuÁ©s de la 
medianoche . 

IntentÁ© enseÁlarle a Koutarou alguna otra constelaciÁ^ n . Escorpio es 
de las sencillas, y estaba al frente a nosotros, pero la 
contaminaciÁ^ n lumÁ-nica lo hizo un tanto complejo, y Koutarou no 
lograba seguir las lÁ-neas imaginarias que dibujaba mi dedo. Nos 
recostamos sobre la arena, y sobre nuestras cabezas, la constelaciÁ^ n 
del cisne comenzaba a delinearse de manera clara. Intentamos con 
ella . 

á€"Da igual á€"se rindiÁ^ Koutarou y se apoyÁ^ en su brazo 
izquierdoá€", tendremos tiempo para hablar de constelaciones . Dime, 
quÁ© ha sido de ti. 

á€"No mucho. CometÁ- varios errores. 
á€"Á¿Errores neumÁ¡tico? 
á€"QuizÁ ¡ . 
á€"Á¿Por mi culpa? 

á€"QuÁ©á€ I Á¿por quÁ© pensarÁ-as eso? 

á€"Me gustarÁ-a que fuÁ©semos sinceros. Te dirÁ© una verdad mÁ-a y 
luego tÁ° me dirÁ¡s la tuya, y asÁ- te da menos corte ser sincero. No 
estoy usando ropa interior limpia en estos momentos. 

De haber estado bebiendo una soda, me habrÁ-a salido gaseosa por las 
narinas . 

á€"Á¿QuÁ©? Ahh Boku-chan, por quÁ© me dirÁ-as algo como eso. 



á€"Ayer mis padres me hicieron una pequeÁia fiesta á€"comenzÁ^ á€" . 
Estaba mi familia cercana y la de Akaashi, porque nuestros padres son 
muy amigos. Y terminÁ^ tarde, y yo me quedÁ© dormido con ropa. Con 
esta misma ropa. Á*bamos a ver a la abuela, en Kanagawa, quien 
querÁ-a darme la enhorabuena por haber sido dado de alta. No me dio 
tiempo a cambiarme. 

Eres tan jodidamente genial, Boku-chan. 

á€"Bien, tÁ° ganas. Eue por la carta, me desquiclÁ© un poco. 

Bokuto se irgulÁ^ para acariciarme el cabello. 

á€"Lo siento por eso. Apenas la envlÁ©, supe que no debÁ- hacerlo, y 
tratÁ© de escapar para recuperarla, pero me pillaron todas las 
veces . 

á€"Cinco veces. Akaashi se lo contÁ^ a Kuroo-chan. Á¿Por quÁ© sabrÁ-a 
Akaashi ? 

á€"Ya te lo dije, nuestros padres son amigos. 

Nos quedamos un momento en silencio. Koutarou lo interrumplÁ^ para 
pedirme perdÁ^n. Su voz se quebrÁ^ en algÁ°n punto. 

á€"No te disculpes. EstÁ¡ bien. 

a€"Á¿EstÁ¡ bien? 

á€"EstÁ¡ bien. 

á€"Á¿Kuroo leyÁ^ la carta? 

á€"Por supuesto. Te quiere mucho, Boku. HarÁ-a cualquier cosa por 
ti . 


á€"Me enterÁ© que mordlÁ^ a uno de los guardias. Seguro se creÁ-a 
_ghoul_. 

á€"En efecto, sÁ- á€"dije sorprendido, pero luego me pareclÁ^ que no 
debÁ-a estarloáC". Pero a mÁ- me recuerda mÁ¡s a los heroinÁ^manos de 
_Trainspott ing_. 

á€"Á ¡_Trainspotting_! Á¿Lo leÁ-ste? 
á€"SÁ-. 


á€"CuÁ©ntame mÁ ¡ s . 

á€"Es un maldito desgraciado que se mantiene al borde de la legalidad 
y nos saca a todos de quicio, pero en el fondo es Á«un menda de lo 
mÁ¡s enrolladoÁ» y nos gusta asÁ-. De momento, le decimos Mattsun-2 
porque se junta mucho con mis amigos de Aobajousai, especialmente con 
Makki, a saber. Y Mattsun aprobÁ^ tener un doble en calidad de 
reemplazante . 

á€"Si supiera quien es Mattsun podrÁ-a opinar. Pero me alegra saber 
que estÁ¡ bien y que, de alguna forma, se llevan. 



Le hablÁ© de Mattsun, quien me acordÁ©, fue compaÁ±ero de equipo de 
vÁ^ley de pequeÁ±o Komi. Koutarou pareciÁ^ emocionado frente a aquel 
dato rosa, y quiso saberlo todo de Mattsun. No me iba a negar a una 
peticiÁ^n de Koutarou. Mucho menos en septiembre, en la playa de 
Odaiba, con nuestras cabezas salpicadas por el cielo estrellado. 

Le hablÁ© sobre la lista de las cien cosas que hacer antes de morir, 
nuestro momentÁ¡neo divorcio con Takahiro, el intercambio, las 
pelÁ-culas francesas; cÁ^mo yo tambiÁ©n decidÁ- apuntarme a un 
intercambio, renunclÁ© al vÁ^ley, saquÁ© _Trainspott ing_ de la 
biblioteca, y terminÁ© volviÁ©ndome loco. 

Koutarou escuchÁ^ todo aquello, sin dejar en ningÁ°n momento de 
acariciar mis cabellos, y cada vez se hacÁ-a mÁ¡s de noche, y cada 
vez se veÁ-an mÁ¡s estrellas. La marea subÁ-a, corrÁ-a viento, y era 
un viento cÁ¡lido porque el verano se resiste aÁ°n a abandonarnos. O 
puede, que el verano se resista a abandonarnos a nosotros, que al fin 
nos hemos reunido. 

EstÁjbamos solos, Koutarou y yo. 

Me contÁ^ que le dieron el alta temprano porque, a diferencia de 
varios internos, no tenÁ-a antecedentes de agreslÁ^n. Sin embargo, 
aquello no querÁ-a decir nada, y la mÁ¡s leve tonterÁ-a, podrÁ-a 
convertir una molestia pasajera en una tormenta. 

á€"En realidad no me gustan las analogÁ-as con tormentas 
á€"reconociÁ^ y lo notÁ© disgustadoá€" , es demasiado 
simple . 

á€"Á¿QuÁ© te parece _reacciÁ^n en cadena de polimerasa_? PCR por sus 
siglas en inglÁ©s . á€"Y ese soy yo, destruyendo el ambiente 
romÁ¡ntico. Le tuve que explicar a Koutarou en quÁ© consistÁ-a. 

La PCR es una tÁ©cnica de laboratorio que consiste en replicar un 
fragmento de ADN. La ADN-polimerasa, o ADN-pol, es la enzima que 
replica el fragmento. Para que la ADN-pol comience a trabajar, es 
necesario agregar un _partidor_, proteÁ-na que indica a la ADN-pol 
dÁ^nde iniciar. Esta tÁ©cnica no tiene un fin en sÁ- misma. Se 
utiliza para, a partir de una pequeÁfa muestra de ADN, aumentar el 
nÁ°mero de esta y poder ocuparlo en otros estudios. Por ejemplo para 
la secuenciaclÁ^ n, test de paternidad, estudios de filogenia, 
detecclÁ^n de enfermedades genÁ©ticas, etcÁ©tera, etcÁ©tera. 

Al terminar la explicaclÁ^ n, Koutarou parpadeÁ^ muchas veces. 

á€"Es la peor analogÁ-a que podÁ-as haber hecho. 

á€"Á¿Es una broma? Á¡Es perfecta! 

á€"Es inaplicable. No hay relaclÁ^n, no la hay. 

á€"Tienes un fragmento de ADN, la polimerasa, y el _partidor_. Con el 
ambiente y la temperatura adecuada Á¡boom! El ADN se replica sin 
control. Y en esencia es lo que quieres, un proceso de 
polimerizaclÁ^n, pero si tienes el partidor inadecuado, se puede 
replicar aquello que no te interesa. AhÁ- entro yo. 

á€"No insistas, de momento me quedarÁ© con lo de la 
tormenta . 



á€"Peroá€ | 


á€"Que no insistas. 

Bokuto seguÁ-a acariciÁ ¡ ndome el cabello. Me erguÁ- muy poco y 
enterrÁ© mis dedos en su cuello. Sus besos seguÁ-an oliendo a 
_coca-cola_, y Koutarou quien exuda energÁ-a de los poros, tambiÁ©n 
puede ser suave y delicado si lo desea. 

á€"Á¿PodrÁ¡s con esto? Á¿Chico Kawaii? 

Querido, quÁ© voy a hacer contigo. 

á€"DarÁ© mi mejor esfuerzo. 

Nunca pensÁ© que tendrÁ-a el coraje de dejarme desnudar en una playa. 
DesabotonÁ^ uno por uno los botones de mi camisa, deslizÁ^ la tela 
por mis brazos pÁ¡lidos, y me envolviÁ^ en los suyos gruesos. Hicimos 
el amor en silencio en la soledad de la playa, lleno de besos 
precipitados para silenciar los gemidos mutuos que nos debÁ-amos. 
MurmurÁ^ mi nombre, suspirÁ© el suyo, observÁ© sus ojos curiosos 
brillar sobre los mÁ-os. 

El sonido del mar comiÁ©ndose la costa. 

Los calzoncillos sucios de Koutarou. 

Y esa risa traviesa que se le escapa cada vez que me arranca 
reacciones inesperada. 

Me desvanezco bajo su cuerpo, y al mismo tiempo nunca antes me habÁ-a 
sentido tan presente en lo que es mi propia vida. Y mi vida, ya no 
puede ser desligada de la vida de Koutarou. La arena entre mis dedos 
graba cada movimiento en el recuerdo, y por un momento, Koutarou y yo 
nos disolvemos en un suspiro. 

á€"Volvamos á€"Koutarou se acomodÁ^ la gorraá€", tengo ganas de ver 
al resto. 

Me dio un beso en la mejilla antes de echarse a correr hasta la 
costanera. _Palette Town_ seguÁ-a abierto, y el olfato de Kuroo es 
trÁ ¡ gicamente agudo. 

á€"No podÁ-an esperar ningÁ°n segundo Á¿cierto? 

No, no podÁ-amos. Koutarou y yo intercambiamos una mirada antes de 
partirnos en risas. 

Á- 

Á- 

Y los dÁ-as continÁ°an en mi vida. 

Koutarou se reintegrÁ^ al equipo de vÁ^ley a la semana. Á^l no tuvo 
que rogarle a nadie, y suele ocultar sus cicatrices bajo unas 
muÁfequeras de sudor, pero a veces se las quita, y si le preguntan a 
quÁ© se deben sus heridas, Á©1 es muy honesto con su 
respuesta : 



á€"Me ahoguÁ© en un vaso de agua. 

Dice aquello del mismo modo que habla de sus lunares de canas. Si 
flaquea en la respuesta, no necesita mÁ¡s que toparse con mi mirada 
para influirse Á¡nimos. 

Cada vez que entrenamos, y nos toca trotar por la pista atlÁ©tica, 
siempre termino corriendo detrÁ¡s de Á©1 . Me gustarÁ-a seguirle el 
ritmo, y trotar a su lado, pero su energÁ-a y su fuerza no se 
comparan con la mÁ-a, y termino persiguiendo su espalda que se aleja 
cada vez mÁ¡s rÁ¡pido de mÁ- . 

AsÁ- es tambiÁ©n como se siente una vida alrededor de Koutarou. Pero 
no desespero. Al final del dÁ-a, lo alcanzo de algÁ°n 
momento . 

Koutarou es veloz. No de forma Á¡gil y grÁ¡cil, como la gacela. Es 
una energÁ-a tronadora, lo comparo con un jet de velocidad sÁ^nica. 

Es grande, es metÁ¡lico, y es ruidoso. Por donde pasa, los cristales 
estallan, dejando una estela brillante a su paso. _Purpurina_, 
pienso, reiterativamente. Koutarou deja un rastro de purpurina en el 
camino, y yo que lo sigo a la distancia, al final del dÁ-a me toca 
recoger el exceso de brillo para resguardarlo y conservarlo. De eso 
se trata. 

No puedo decir que sea fÁ¡cil, pero serÁ-a mÁ¡s difÁ-cil renunciar a 
ella. TodavÁ-a debe asistir al psicÁ^logo, y con su poca paciencia, o 
su exceso de entusiasmo, se aburre rÁ¡pido de las terapias. AllÁ- 
aparezco yo. Con el tiempo he aprendido a reconocer cuÁ¡ndo la 
purpurina se congela, y he descubierto mÁ©todos para devolverla a su 
temperatura normal, para que siga brillando, y no haya nubes cerca de 
Koutarou. Es, de todas formas, un desafÁ-o constante. Me gusta. 

No soy muy dado a reflexionar, pero a ratos me sorprendo pensando en 
estas cosas mientras hago mis deberes en el _kotatsu_. Mi memoria 
vuela a mis primeros dÁ-as en la universidad, y me pregunto cuÁ¡ndo 
fue que comenzÁ^ . La primera vez solo le vi el cabello, y la segunda 
descubrÁ- que ambos jugÁ¡bamos vÁ^ley y su personalidad bullente me 
desagradÁ^ . En algÁ°n momento el desagrado se convirtiÁ^ en molestia, 
y la molestia dio paso a la desconfianza. Luego, todo se hizo 
caÁ^ tico . 

Le he dado vueltas porque me gustarÁ-a, en algÁ°n momento, poner todo 
por escrito. Antes tomarÁ© un curso de escritura para, llegado el 
momento de tomar el esfero, hacerlo moderadamente bien. Y cuando lo 
tenga terminado, esperarÁ© el momento adecuado. Koutarou quien lee 
libros despuÁ©s de verse las pelÁ-culas por placer, pienso que le 
alegrarÁ; el material inÁ©dito de nuestra vida. 

Boku-chan, cuando lo olvides, o cuando seas incapaz de recordarlo, te 
dejarÁ© los detalles de mis memorias. EmpezarÁ; asÁ-: 

Á«_Mi compaÁlero de equipo Bokuto dice que todos nacemos 
bisexualesáC | _Á» 

La primera vez que le hablÁ© a Hajime de ti, cenÁ¡bamos en el 
_soba-ya_ y esperÁ¡bamos a que escampara. Por sacar algÁ°n tema de 
conversaciÁ^ n, le contÁ© una de tus teorÁ-as, y terminÁ© confesando 
mis inquietudes acerca de tu personalidad dual. Y al acabar, Hajime 



se toma su tiempo antes de meter el dedo en la llaga. 

_á€"No me lo creo, Á¿desde cuÁ¡ndo te importan las personas?_ 

Antes de ti Boku-chan, no me importaba nadie mÁ¡s que mÁ- mismo. 0 
bien, no era capaz de darme cuenta que la gente a mi alrededor me 
importaba, lo que es peor. Y mientras reflexiono, me aferró a las 
mantas del _kotatsu_ y me siento languidecer. SerÁ¡ una historia de 
purpurina y altibajos, tormentas y polimerasas, libros y pelÁ-culas, 
neumÁ; ticos o sin ellos. CafÁ© azucarado, coca-cola, balones de 
vÁ^ley, mÁ°sica _house_, gel para el cabello, gafas de contraventana 
prÁ¡ eticas de servicio a deshoras. 

La gente comÁ°n estÁ¡ rodeada de detalles, y he pensado, que me gust 
ser un detalle mÁ¡s en tu alocada vida. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>H<strong>olas ! Bien... es el Á°ltimo capÁ-tulo D": 
IntentarÁ© ser breve. 

**L**a historia toma el tÁ-tulo de la canciÁ^n de Gorillaz, _Glitter 
Freeze_. Y creÁ- que mi historia se llamaba asÁ-, hasta que lleguÁ© 
al capÁ-tulo 15 y me percatÁ© que escribÁ- _Freeze* *r* *_ en lugar de 

_Fr eeze._ Esta historia es un neumÁ¡tico mÁ¡s en mi largo historia 

de neumÁjticos, y no pude hacer nada por impedirlo. 

**Y** eso es todo, mÁ¡s o menos. 

**G**racias por seguir y leer. Por aquellos rw kilomÁ©tricos que no 
supe contestar, los rw pequeÁfos que decÁ-an mucho, los inesperados 
fanart, y uno que otro comentario en _Tumblr._ Me emocionaron. 
Espero, del mismo modo, haberles emocionado a lo largo de esta 
historia . 

* *T* *ambiÁ©n, a mis compatriotas chilenos, Á¡nimos, y feliz 
dieciocho! (estamos de fiestas patrias). 

* *C* *ont InuarÁ© la despedida en la historia bonus . 

_á€"Á¿cÁ^mo? Á¿historia bonus?_ 

><em>á€"la jefa no es bueno lidiando con f inales. <em> 
><em>á€"explÁ-cate . <em> 

><em>á€"para evitar la depreslÁ^n, aniquila la atmÁ^sfera con una 
chapucerÁ-a barata. <em> 

><em>á€"quÁ© decepclÁ^n, la jefa es un troll.<em> 

><em>á€"pero no lo digas en voz alta.<em> 

**B**on apetite. 


28. Historia Bonus 
**G**litter **E**rezer 

**D**isclaimer : _Haikyuu_ pertenece a _Euradate Haruichi. 
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><pXstrong>Historia Bonus<strong> 

La carta de Kuroo 

á€"Eres nuestro jodido capitÁ¡n Tsukishima Á¡lÁ©e ya esa puta obscena 
carta ! 

Kageyama no estÁ¡ de humor. Hinata, oficialmente, es mÁ¡s inteligente 
que Á©1 . Ha conseguido mejores notas que Kageyama en nueve de las 
once asignaturas que rinden, y hay que aÁ±adir, que las notas de 
Hinata no son algo de lo que sentirse orgulloso. 

á€"Á¿Eh? Á¡ Kageyama! Á¡Trae eso! 

Kageyama, sobre en mano, elude a Tsukishima. Hinata divisa a Kageyama 
y le lee la mente. Sin pensarlo, y actuando a instinto, Hinata taclea 
a Kageyama. Si alguien va a por esa carta, Hinata tiene que ser 
primero que Kageyama porque debe derrotarlos a todos. Ruedan por el 
piso enzarzados en una lucha a muerte por el honor y la dignidad 
deportiva, hasta chocar con las taquillas, y sobre sus cabezas caen 
baldes, cajas vacÁ-as, y un sinfÁ-n de tonterÁ-as . 

El vice capitÁ¡n Yamaguchi aprovecha la confuslÁ^n para hacerse con 
la carta. Es el primero en enterarse del contenido. 

á€"N-no puedo creerlo á€"Yamaguchi no encuentra las palabras. 

Kuroo es un _mangaka_. A Tsukishima se le caen las gafas. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><pXstrong>2<strong> . El manga de Kuroo 

á€"Á¿Se supone que este soy yo? á€"pregunta Tsukishima limpiando sus 
lentes por si aquello hace alguna diferencia. 

EstÁ¡n los cuatro de tercero sentados en la sala de vÁ^ley, 
examinando la historieta en formato 4-koma que dibujÁ^ y escribiÁ^ 
Kuroo. Se titula Á«SÁ°per Tsukki patea-traserosÁ» y el protagonista 
es un humano- jirafa con lentes rectangulares. Es increÁ-ble el 
parecido, piensa Tsukishima. 

á€"Mira, aquÁ- estÁ¡ Hinata á€"apunta Yamaguchi a un erizo con el 
cabello de Hinataá€". Y este de aquÁ-, debe será€ | 

á€"Á ¡ CABALLO ! á€"gritaron Tsukishima y Hinata. 

Monkeyama, el mono-rey malvado, hacÁ-a su entrada triunfal en la 
corte cabalgando sobre Daichi-caballo . 

■jk" ■jk" ■jk" 

><pXstrong>3<strong> . A y B lo saben 

Ha terminado el partido de prÁ¡ etica, y Karasuno volvlÁ^ a perder 
contra Nekoma. Entre los espectadores de la batalla de basurero, se 
encuentra el excapitÁ¡n del equipo de los gatos, Kuroo. Viste una 
cazadora negra y sus dedos huelen a nicotina. 



á€"He intentado dejarlo, pero cuando llegan los 
parcialesá€ | 

Tsukishima observa de reojo a Kuroo antes de sentarse a su lado en 
las graderÁ-as del gimnasio de Nekoma. 

á€"LeÁ- tu historia á€"le dice, y Kuroo a su lado, sonrÁ-eá€". Y sÁ© 
de tus sentimientos, peroá€ | 

La sonrisa de Kuroo tiembla. Escruta a Tsukishima a travÁ©s de las 
gafas intentando leer algo que se le ha pasado por alto. 

_á€"Á¿Lo sabes ?_ 

á€"Eso dije. 

á€"Quiero decir, _Á¿realmente lo sabes?_ 
á€"No me hagas decirlo en voz alta. 
á€"No importa. Es suficiente para mÁ- . 

Tsukishima se siente un poco mÁ¡s tranquilo. Le cae bien Kuroo. Y 
solo porque le cae bien, le dice que el final con Jiraf a-Tsukki y 
Pantera-Kuro venciendo al villano Elef ante-Boku y su secuaz 
Mariposa-Lev fueá€ | _cool_. 

Kuroo le promete continuar la historia en algÁ°n momento. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><pXstrong>4<strong> . Issei en Europa 

Los europeos estÁ¡n mal de la cabeza. Especialmente los franceses. 
Takahiro no puede creerlo. 

á€"Á¿Es broma? á€"replica Takahiro al otro lado de la pantallaá€", te 
has dejado influenciar muy rÁ¡pido por los belgas Á¡hay que 
ver ! 

á€"Á¿Sabes cÁ^mo cuentan los franceses? Hana, es de idiotas. En vez 
de tener una palabra para 70, ellos dicen sesenta-diez 
Á¡ sesenta-diez ! 

á€"AquÁ- vamos á€ | 

á€"Y si quiero decir noventa, no es _nonante_ como en BÁ©lgica o 
Suiza, ellos dicen _quatre-vingt-dix, _ cuatro-veinte-diez Á¡es 
estÁ°pido ! 

Takahiro piensa, que mÁ¡s estÁ°pido es que Issei le llame a las nueve 
de la noche en BÁ©lgica solo para contarle aquello. Y todavÁ-a mÁ¡s 
estÁ°pido, que Á©1 le responda en JapÁ^n, donde son las cuatro de la 
maÁlana . 

■jk" ■jk" ■jk" 

><pXstrong>5<strong> . Takahiro en JapÁ^n 



á€"Ya veo, asÁ- que eso sucediÁ^ á€"responde Kuroo cuando su cliente 
favorito le explica el motivo de sus ojeras. 

Takahiro esta vez ha venido a comprar unas gafas para esquiar. Kuroo 
sabe que Takahiro es una persona de mundo, que ha visitado muchos 
lugares, que habla varios idiomas, y de gran cultura; pero la 
intuiciÁ^n le dice, que apenas conoce Tokio. Cuando se lo pregunta, 
Takahiro le da la razÁ^n de forma muy llana. 

á€"Á¿Y no te da vergÁHenza conocer mejor Paris que Tokio? 

No. Lo que le da vergÁHenza, es admitir que Tokio sin Issei es 
demasiado aburrido y que no vale la pena ser conocido. Pero como no 
lo va a admitir nunca, se inscribe en un _tour_ para los guiris, y s 
entera que a la Odaiba que fue con Kuroo, es una isla artificial. 
QuiÁ©n lo dirÁ-a. Son las cuatro de la maÁiana en JapÁ^n, y ya no 
puede contenerse para contarle su descubrimiento a Issei. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><pXstrong>6<strong> . Los _shippeadores_ 

Cuando Hajime ve a sus amigos Issei y Takahiro juntos, ya no sabe 
quÁ© creer. 

Hay dÁ-as que se dice: 

á€"Son amigos con mucha confianza. 

Pero otros, definitivamente piensa: 

á€"Á¡Maldita sea! Á¡Se han liado! Á¡La puta madre que los 
pariÁ^ ! 

Cuando recuerda que Issei y Takahiro se planteaban iguales dudas 
respecto a Á©1 y Tooru, sospecha del karma. Tooru tampoco lo sabe 
bien. Pero a diferencia de Hajime, no considera necesario descubrir 
la verdad tras todo aquello. 

á€"Mira Iwa-chan, son mi _OTP_ suprema, o algo asÁ- 
hay o no algo entre ellos, tanto me da. Á¿Sabes? Le 
Kuroo que dibuje una historieta caliente con ambos, 
manga online? EstÁ¡ genial. 

Hajime manda a volar a Tooru. Es difÁ-cil admitirlo 
los _shippea_. Los _shippea_ profundamente. Sus dos 
borregos amigos. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><pXstrong>7<strong> . Hajime, el _kotatsu_, y Kiyoko 

El _kotatsu_ es el lugar preferido de Hajime. No escatimÁ^ en gastos 
Su madera gruesa y vitrificada; la cobija negra, aterciopleada; el 
calefactor que irradia calor de forma homogÁ©nea manteniendo tibias 
sus piernas... La comida sabÁ-a mejor si comÁ-a allÁ-, las ideas le 
fluÁ-an mÁ¡s rÁ¡pido de redactar un ensayo, incluso las matemÁ; ticas 
resultaban mÁ¡s fÁ¡cil de estar cobijado en el _kotatsu_. 

Kiyoko piensa que las prioridades de Hajime estÁ¡n mal. 


. Y si realmente 
voy a pedir a 
Á¿Has leÁ-do su 

, pero tambiÁ©n 
estÁ°pidos y 



á€"Si todo es tan perfecto en el _kotatsu_, Á¿entonces por quÁ© no 
dormimos en Á©1? á€"sugiriÁ^ sin mala intenciÁ^n y Hajime no le 
hablÁ^ a Yoko en toda una semana. 

Sus palabras acababan de profanar un lugar sagrado. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>8<strong> . Hajime, el moho, y Kiyoko 

Hajime sufre durante la estaclÁ^n de lluvias. Hay mucha humedad en el 
ambiente, las temperaturas raramente bajan de los veinte grados, y el 
moho planea invadir el mundo. Hajime se la pasa enfuruÁlado en esta 
Á©poca del aÁ±o . 

á€"El moho no planea invadir nada á€"intenta razonar Kiyoko mientras 
Hajime se arma de valor y raspa el moho que ha crecido bajo la 
cisternaá€", _invasiÁ^n_ es un concepto de los humanos. El moho solo 
hace lo suyo. No tienes que enojarte por eso. 

á€"Es una batalla perdida, Yoko-chan á€"le dice Tooru y aÁ±adeá€" : no 
importa quÁ© tan lÁ^gico sea tu argumento, el _Mohoccho_ solo tiene 
dos neuronas y estas dicen Á«te faltan las agallas cacho 
cabrÁ^ nÁ» . 

á€"Á¡Te estoy oyendo Oikawa! á€"grita Hajime y le lanza el cincel por 
la cabeza. 

Y cuando no estÁ¡ con el cincel, estÁ¡ con el cloro. Seca su ropa con 
un ventilador, planifica su ruta para irse por las calles mÁ¡s secas, 
lo que sea por evitar la invaslÁ^n fÁ°ngica de todos los 
aÁlos . 

EstÁ¡ desquiciado, piensa Kiyoko. Junio podrÁ; llover a cÁ¡ntaros, 
pero toda pareja tiene su estaclÁ^n seca. 
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><pXstrong>9<strong> . Hajime y Kiyoko 

Hay dÁ-as, mientras comparten almuerzo en la universidad, o ven una 
pelÁ-cula en casa de ella, que Hajime pierde la voz y su mirada se 
clava en ningÁ°n punto en particular. EstÁ¡ en el pasado, reviviendo 
todos aquellos compartidos que nunca ImaginÁ^ que podÁ-a vivir; o en 
el futuro, preguntÁ ¡ ndose quÁ© estÁ¡ por venir, y una sonrisa boba 
cruza su rostro. 

á€"Á¿QuÁ© ocurre Hajime-kun? 

á€"N-nada á€"niega Á©1 y agita su cabezaá€". Es soloá€ | no, nada. No 
es nada. 

Hajime estÁ¡ loco. Loco por el kotatsu, el moho, y sobre todo, por 
Kiyoko . 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>l 0<strong> . Role-play (I) 



Desde que Kuroo se comprÁ^ la _tablet_ y abrlÁ^ un blog para subir 
actualizaciones de su historieta, Tooru no se pierden ningÁ°n nuevo 
capÁ-tulo . 

á€"Normalmente estoy del lado del protagonista á€"comenta Tooru a 
Koutarouá€". Prefiero a _Gryffindor_ que a _Slytherin_, a los _Jedi_ 
que a los _Sith_, a los humanos que a los _orcos_, a los _vulcanos_ 
que los _remulanos_á€ | 

La lista es larga. Pero los protagonistas del _webmanga _son 
Jiraf a-Tsukki y Pantera-Kuroo; y los antagonistas son el villano 
Elef ante-Boku, su secuaz Mariposa-Lev, y el bufÁ^n Flamenco-Kawaii . 
Acaba de morir el secuaz Mariposa-Lev, el bufÁ^n fue ascendido a 
Almirante de las tropas, y Tooru espera que el enemigo gane la 
batalla . 

Koutarou se rÁ-e de la actitud de Tooru. 

á€"_Almirante_, creo que sus tropas no se estÁ¡n portando del todo 
bien. Venga a poner un poco de disciplina en las mazmorras antes que 
la situaclÁ^n sea _incontenible_. 

Tooru enrojece hasta las uÁlas . Se deshace de sus calzoncillos en un 
abrir y cerrar de ojos y se asegura de echarle seguro a la puerta. Lo 
que mÁ¡s le gusta de toda la historia de Kuroo, son todas esas 
posibilidades de role-play que proporciona a Á©1 y Koutarou. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><pXstrong>l Kstrong> . Role-play (II) 

Tooru estÁ¡ exhausto, las ojeras le llegan hasta los labios. No puede 
mÁ¡s con aquella prÁ¡ etica del infierno. 

á€"Á¿QuÁ© sucede Chico Kawaii? Á¿Mala noche? á€"pregunta el lÁ-bero 
acercÁ¡ndole un bote de agua al agotado Tooru. 

á€"N-nada. Es soloá€ | hay una historieta que leo y que me ha dejado 
desvelado toda la noche. 

á€"Vaya. Tiene que ser buena, Á¿de quÁ© va? 

El rostro de Tooru arde en llamas. Dice algo sin sentido y huye al 
baÁlo a multiplicar nÁ°meros de tres dÁ-gitos. _Aguante Infinito_, 
sin embargo, estÁ¡ mÁ¡s enÁ©rgico que nunca. El role-play tampoco 
agota a Koutarou. Lo energiza y le deja hiperactivo con la _stamina_ 
como para derrotar a todo el ejÁ©rcito de cuervos y gatos que 
comandan Jiraf a-Tsukki y Pantera-Kuroo. 
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><pXstrong>12<strong> . Las razones del _mangaka_ 

Cierto dÁ-a, Kuroo y Kenma vieron, a la distancia, a Oikawa y Bokuto 
caminar juntos a la ribera del rÁ-o Sumida. 

á€"Me he dado cuenta, que tu _manga_ _online_ se estÁ¡ enfocando mÁ¡s 
en los villanos que en los protagonistas. Á¿Hay alguna razÁ^n para 
ello? 



Kuroo hunde las manos en los bolsillos de su pantalÁ^n. Kenma vuelve 
la vista a su consola. 

á€"No tiene que haber una razÁ^n. Son solo personajes que me gustan 
mucho . 

Koutarou frotÁ^ su nariz larga por una de las mejillas de Tooru, y 
Tooru hizo un ademÁ¡n para morderle la oreja. Kuroo decide que 
Flamenco y Elefante deben convertirse en aliados de Pantera y Jirafa 
y que hay que ingresar a un nuevo villano. 
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><pXstrong>13<strong> . Vacatoshi 

La gaseosa de naranja que Ushijima acababa de beber sale expelida 
desde su nariz y rocÁ-a todo el rostro de Tendou. 

á€"Á¡Agh! Á¡Wakatoshi! Á¡CuÁ¡l es tu problema! 

Su problema, es que los nuevos personajes del _webmanga_ _SÁ°per 
Tsukki patea-traseros_ se llaman Naran ja-Vacatochi y 
Lagarti ja-Tendou, y a lo mejor es su imaginaclÁ^ n, pero estÁ¡ 
seguroá€ | 

No, es imposible. 

Es imposible que Ushijima sea Lagarti ja-Tendou . 

á€"Á¡Eres idiota! á€"le reta Tendou pero pasa de explicar. Cuando 
Ushijima no quiere entender algo, es una batalla perdida intentar 
hacerle razonar. 
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><pXstrong>14<strong> . La paciencia de Hinata 

Cada vez que se actualiza el _webmanga_, Hinata deja todo lo que 
estÁ¡ haciendo y lee la historia. Y esperaáC | 

Espera que aparezca Daichi-caballo para derrotar a Tsukishima algÁ°n 
dÁ-a de estos. 
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><pXstrong>15<strong> . La trampa de Kuroo 
á€"Lo haces a propÁ^sito, Á¿cierto? 
á€"Á¿QuÁ© cosa, Tsukki? 

Tsukishima rueda los ojos. Ya ha tratado muchas veces el tema de los 
sobrenombres con Kuroo. Va a dejarlo pasar porque es un caso perdido 
de momento le incordia otro asunto. 

á€"Lo de los caballos. Los dibujas a propÁ^sito en tu 
historia . 


á€"Por supuesto. 



á€"Á¿PodrÁ-as dejar de hacerlo? 
á€"SÁ- claro. Una cita. 

Tsukishima alzÁ^ las cejas. Kuroo era un manipulador en toda 
regla . 
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><pXstrong>l 6<strong> . C no sabrÁ; nada 

Tooru se va a volver loco. Acaba de ver a Kuroo y Tsukishima comiendo 
juntos en el _soba-ya_. Koutarou cuando se entera, se encoje de 
hombros . 

á€"Á¿Es que no te mueres por saber? 

á€"Estamos hablando de Kuroo. Si no quiere que lo sepas, nunca lo vas 
a saber. 

á€"Á¿Y tÁ° lo sabes? 

á€"Si yo lo supiera, lo sabrÁ-a todo el mundo. Chico Kawaii. Ven, 
vamos a por helado. 

Cuando los personajes C no saben nada, es mejor conformarse con 
helados . 
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><pXstrong>Notas finales: <strong>terminado oficialmente el fie, 
invito a todos a comer un buen helado : ' ) Mi favorito es el de menta 
chip (lo dejo caer por si alguien me quiere invitar jeje) . Reitero 
mis agradecimientos, ha sido un placer compartir esta historia con 
ustedes. Me emocionaron. 

TambiÁ©n, invito al universo a escribir mÁ¡s Bokuto x Oikawa 
(Á¿BokuOi?) . Son una ship muy especial, que merece amor. Y 
Eso . 

**j**apiera **C**larividencia - _Weise_ 


End 
f ile . 



